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L dar á luz el presente opúsculo, no tenemos la pretensión 
de ofrecer al público una obra completa y acabada en su género 
ni mucho menos. Es más; podemos asegurar, sin hacer alarde 
de afectada modestia, que estos ligerísimos y sencillos Apuntes 
sobre Marruecos los habíamos escrito durante nuestra perma- 
nencia en aquel Imperio, extractándolos de las obras que tratan 
de ese país, sin pensar siquiera en publicarlos. Hoy, cediendo á 
las repetidas instancias de \arios respetables amigos nuestros, 
nos decidimos á darlos á la prensa á pesar de reconocer su es- 
caso mérito literario y la poquísima aceptación que esta clase 
de escritos tiene entre la generalidad de las personas, según 
acredita la experiencia. 

No ignoramos que en diferentes formas y en distintos idiomas, 
especialmente en el español, se han escrito ya bastantes obras 
referentes á la historia, usos y costumbres de nuestros vecinos 
de allende el estrecho, y á la descripción de la topografía de la 
antigua Mauritania, tan próspera y floreciente en tiempo de los 
Romanos, Cartagineses y Vándalos,' y tan abandonada y empo- 
brecida en la actualidad, á pesar de su delicioso clima y de la 
prodigiosa fertilidad y riqueza de su suelo. Solo en los Apuntes 
biográficos del Hach Mokamed el Bagdády publicados el año pró- 
ximo pasado por el Capitán de Navio D. Cesáreo Fernandez 



Duro, hemos visto coleccionados más de cuatro cientos titules 
de otros tantos libros, que en una ó en otra forma y bajo diferen* 
tes aspectos, se ocupan de esa por tantas causas infortunada na- 
ción. Pero tampoco olvidamos que, desgraciadamente, la mayor 
parte de esos libros, sobre todo loa antiguos, se encuentran con 
suma dificultad, por cuya razón son poquísimas las personas que 
pueden adquirirlos. Y como quiera que estamos intimamente 
persuadidos de que en tiempos más ó menos próximos, pero de 
seguro más bonacibles que los presentes, deberá España des- 
empefiar un papel importantísimo en los futuros destinos de 
Marruecos, de aquí es que nos hayamos resuelto á publicar 
nuestros modestísimos Apuntes, con el único objeto de contri- 
buir á ilustrar la opinión pública en lo que al mencionado país 
se refiere. 

Generalmente se mira en España con marcada indiferencia 
todo lo que se refiere al actual estado político-social de Berbe- 
ría. Nuestras interminables disensiones intestinas, el continuo 
subir y bajar de los partidos y el constante estado de intran- 
quilidad y alarma en que la revolución nos ha colocado, son 
indudablemente las más poderosas causas, que nos impiden ejer- 
cer en Marruecos la noble, cristiana y civilizadora misión á que 
la Providencia y las escepcionales circunstancias porque aquel 
país atraviesa, nos llaman. Por estas mismas causas no supimos 
ó no pudimos aprovecharnos dignamente de nuestra última glo- 
riosa campaña de África, ni sacar de ella todas las ventajas 
materiales y morales á que se habia hecho acreedor el heroico 
valor de noestro ejército. 

Es evidente, sin embargo, que de algún tiempo á esta parte, 
se viene observando en no pocos de nuestros hombres políticos 
un justísimo y laudable interés por conservar y aumentar nues- 
tra influencia en aquel país, comprendiendo, como no pueden 
méños de comprender, lo que acabamos de indicar; que Espa* 



fia tiene allí grandes y nobles deberes que cumplir en tiempo 
más ó menos lejano. ¡Ojalá que los patrióticos deseos de estos 
hombres políticos fueran dignamente secundados por todos los 
que pueden y deben secundarlos! Y si nuestra humilde voz pu- 
diese llegar alguna vez hasta las personas que rigen los destinos 
de nuestra Patria,' les suplicaríamos encarecidamente que mira- 
sen con especial predilección todo lo que con el mencionado país 
se relaciona; que procurasen dar mayor impulso á las misiones 
en él, establecidas, y las considerasen cómo uno de los principa- 
les y más adecuados medios para difundir en aquellas incultas 
regiones las inextinguibles luces de la verdadera civilización. 
Afortunadamente está tan salidamente demostrada por la histo- 
ria y por la experiencia la influencia de las misiones católicas 
en la civilización de los pueblos, que ni siquiera nos detenemos 
en recordarlo. 

La imparcialidad, la gratitud y la justicia nos obligan á de- 
clarar aquí dos cosas: 1.''; que, como ya indicamos arriba, estos 
Ápunks en su mayor parte son un extracto de las diferentes 
obras que hemos podido leer referentes á Marruecos, durante 
nuestra residencia en aquel Imperio: 2.*; que nuestro ilustrado 
y querido compañero y_ hermano el R. P. Fr. Agustín Malo nos 
auxilió muchísimo proporcionándonos numerosos y curiosos da- 
tos para la primera parte de este pequeño trabajo, en la cual 
hacemos una sucinta descripción de las principales ciudades de 
Marruecos en su estado presente y pasado. 

Al fin de la obra insertaremos por vía de apéndice algunas 
palabras sobré el estado pasado, presente y porvenir de las mi- 
siones católico-franciscanas en el Imperio de Marruecos, y un 
breve resumen bibliográfico, ó sea un catálogo de las principa- 
les obras históricas que se han escrito con relación al mismo. 
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Posición geográfica del imperio de Marruecos.— Límites.— Montañas.— Ríos.— Pro- 
vincias.— Población.— Razas.— Idiomas.-— Dinastías.— Régimen político.— Produo- 
tos.— Fez.— El Kairauyn.— Ciencia árabe.— Industria.— Ciudad de Marruecos.— 
£1 Kutubia.- Las bolas de oro.— Sidi Bel-Abbas.— Comercio.-Mequinéz.- Kasbah. 
—Palacio imperial.— El tesoro.- Plantío de olivos.— Tarudant. — Tafllét, etc^ 

I. 

Hállase situado el imperio de Marruecos, el Magreh él Aksa ' 
de los Árabes, la Mauritania Tíngitana de los Romanos y el 
Jardín de las Hespárides de la fábula, entre los 28.** y 36/ la- 
titud N. y los 2.'* E. y 8.^ O. longitud del meridiano de Madrid. 

Tiene por límites; al N. el Estrecho de Gibraltar y el Medi- 
terráneo; al S. el desierto de Sahara; al E. la Argelia y al 
O. el Océano Atlántico; teniendo su costa en el Mediterráneo 
400 kilómetros y 900 en el Océano; su frontera con la Arge- 
lia 250, siéndonos desconocidos sus límites con el Sahara. * 

Su superficie es de 5000 miriámetros cuadrados, aunque 
este cálculo no puede ser completamente exacto, por igno- 
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— do- 
rarse hasta dónde llegan los dominios del Sultán marroquí; 
pues mientras él invoca sus derechos sobre algunas provin- 
cias del Sus, estas se gobiernan con absoluta independenci?i. 

Las montañas de Marruecos se reducen á la gran cordillera 
del Atlas. Esta cordillera divide el imperio del S. O. al N. O., 
principiando en el cabo Guer y continuando hasta la Argelia. 
Su mayor altura se calcula en 3500 metros. 

Como de esta cordillera arrancan grandes cadenas tanto 
al mediodía como al septentrión, de aquí es que se forman 
estensas cuencas que riegan varios rios. Por la parte del N. 
corren el Marshar, Lticcos, Sebú, Biiragrab, Morbea ó üm 
ei^-Rebiah y Tensif; por la parte del S. el Moluya, Ziz, Sus, 
Nun, Ih^áa y Guir, Todbs estos rios, después de correr un 
espacio de 400 kilómetros, poco más ó menos, van á desem- 
bocar en el Océano, excepto el Moluya, que lo hace en el Me- 
diterráneo, y' eL Ziz, que desaparece en el gran desierto de 
Sahara. Existen en el país otros varios rios, pero son poco 
caudalosos y los más van á aumentar con sus aguas las de 
los que ya hemos nombrado. 

Marruecos se divide en cinco grandes provincias, que son 
Fez;, Marruecos, Sus, Dráa y Tafilet, que en algún tiempo 
han sido todas reinos independientes entre sí, y hoy, sujetas 
en parte ó en todo al Sultán, se subdividen en otras muchas 
provincias más, siendo cada una de ellas gobernada por un 
jefe, que lleva el nombre de Káid. 

Es sin duda alguna imposible el poder fijar con exac- 
titud la población del imperio; pues' mientras unos auto- 
res la hacen bajar á 4 millones de habitantes, otros la, hacen 
subir al fabuloso número de 13, 14 y hasta 15 millones. Esta 
diferencia entre los que han escrito sobre Marruecos no debe 
admirarnos, puesto que son casi desconocidos los límites del 
imperio; en él nadie se ocupa de los que nacen ni de los que 
mueren, y ni el mismo gobierno lleva estadística alguna. Sin 
embargo, nosotros opinamos que su población puede calcu- 
larse de ocho á nueve millones, incluidas las provincias del 
Sus, y aún así es un número bien insignificante con relación 
al territorio que ocupa. 

El país está poblado por las siguientes razas: los Beréberes, 
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habitan tes primitivos, que se subdividen enAmazirgasyChir 
lojs, pueblo cananeo que habita hoy ías moatañas y la parte 
sur del imperio y que apenas conoce la autoridad del sultán: 
esta raza es la más numerosa de todas las de este país. A estos 
siguen los Árabes, originarios de la Arabia, los cuales llevan 
una vida nómada, habitando en Duares ó campamentos, que 
colocan en los sitios donde abundan los pastos para sus gana- 
dos, trasladándose una vez que aquellos se han concluido á 
otraparteque reúna ias condicione":} necesaria^spara elsüsten- 
to de sus ovejas, cabras y vacas* Esta raza se mantiene hasta 
nuestros dias completamente separada délas demás, y há teni- 
do un esmerado cuidado en no mezclarse con alguna de las 
otras. Después vienen los Moros, que habitan por lo regular 
las ciudades y son sin disputa los i^ás civilizados. A estos si- 
guen en número los Judíos, cuya mayor y más opulenta par- 
te residelen las ciudades: estos son descendientes de los que 
fueron arrojados de Europa en diferentes épocas, como de Ita- 
lia enl242; de los Países Bajos en 1359; de Francia é Inglaterra 
en 1403; de España en 1492; y de Portugal en 1493 (1). En si- 
glos anteriores vinieron á Marruecos otros muchos judíos que 
residen en el campo y en las montanas entre los Amazirgas, 
y llevan el nombre de Phüistin. Finalmente, lo^ Negros, que 
son esclavos en su mayor parte, aunque la esclavitud en Mar- 
ruecos no es muy pesada (2). Estos negros son traidos de 
Guinea, Senegaml)ia y del Sudan por grandes caravanas que 
periódicamente salen del imperio para dichos puntos, for- 
mando de este modo los negros uno de los principales obje- 
tos de tráfico y comercio. A estas razas podemos agregar los 
Renegados, familia próxinaa á estinguirse, como dice el festivo 
Murga, en- virtud de los últimos tratados con Francia enl844 



(1) Estébanez Calderón en su HistoHa de Manguéeos, 

(2) Por más que la esclavitud no sea en verdad muy pesada, puesto que en el mo- 
mento que un moro compra un negro, este forma parte de la familia de su amo, 
quien tiene con él casi las mismas consLderacioues que con sus propios hijos, sin 
embargo, es muy triste y honra poco á la Europa, que en sus m smas puertas se 
vendan públicamente los hombres. En los sokos ó mercados de las ciudades de la 
costa, residencia de los cristianos, hemos visto más de una vez efectuarse tan inhu- 
mano trafico; y lo que más nos ha maravillado ha sido el ver que en Tánger mismo 
también residencia de los Embajadores y Cónsules generales de las Potencias que 
se llaman cristianas, se efectúa este negocio lo mismo que otro cualquiera. 
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y con España én 1860. Ftoalmente habitan en Marruecos unos 
3000 CHstianos,q\ie de muchas naciones europeas han venido 
á establecerse en- la costa, en donde mantienen ün regular 
comercio, especialmente con Inglaterra y Francia. • 

Habíanse en el imperio tres idiomas ó más bien' dialectos 
distintos: el árabe, el chiloj y el giienagui. El primero, que es - 
una corrupción del árabe literal, es la lengua general que 
se habla desde Tetuan. hasta Mogador y en algunos kilóme- 
tros al interior de la costa. Podíamos decir que esta es la 
lengua de los Árabes y Moros y la oficial del imperio. El se- 
gundo lo usan los habitantes del Atlas, Sus, Dráay Tafilet, 
siendo un dialecto del idioma de los primitivos habitantes ó 
fenicios. Finalmente, elgicenagui, es el dialecto peculiar de loa 
negros, que algunos llaman también mandinga y hámbara. 
Nada diremos del hebreo que solo lo usan Ios-judíos en sus Si- 
nagogas, y los de Tetuan, Tánger y algún otro punto usan 
habitualmente el español antiguo, siendo también nuestro 
idioma del que con más frecuencia se sirven los europeos 
qué hay en el imperio. 

Este país ha estado sucesivamente dominado por los Roipa- 
nos, Vándalos y Griegos, siendo conquistado en el siglo VIII 
por las Árabes. Continuó bajo el poder de los Califas fatimitas -' 
hasta que Muley Edris I se proclamó rey del Magreb. A su 
dinastía sucedió la de losZenetas, luego los Almorávides, los 
Almohades, los Beni-Merin ó Merinidas, los Xerifes Mara- 
but, y finalmente los Xerifes File lis, 'que actualmente reinan 
y dicen ser descendientes de Mahoma (1). Los soberanos de 
Marruecos llevan el título de Sultán ó Emperador. 

El país es feracísim^o, y podría elevarse á un estado de in- 
calculable riqueza si se quisiera trabajar en él. Pero ¿quién 
será capaz de despojar al moro de su segunda naturaleza, 
que es el ser indolente y perezoso? Sería pi;eciso para esto 
que los moros dejasen de serlo, lo cual no es nada fácil. Aña- 
damos, que su régimen político, llamémoste así, no es nada á 
propósito para estimular al trabajo. Desde el motnento en 
que un moro llega á descollar entre sus vecinos por su rique- 



(í) En la 2.* parte nos ocuparemos de las dinastías y reyes qué han dominado 
en este país. 
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za puede estar seguro da tfue él Sultán ño tardará én comer* 
selo; enérgica expresión, con la que los habitantes de Mar- 
ruecos quieren dará entender, que cuando menos se pien- 
san, el Soberano, dueño absoluto de vidas y haciendas, se 
apodera de sus caudales; y puede muy bien alegrarse el süb* 
dito con que se le dege la cabeza, que con demasiada frecuen-» 
cía se corta aquí por el más fútil pretexto. Para formarse 
una idea exacta sobre este particular, bastará saber que la 
palabra más cruel, y terrorífica que se le puede decir á un 
moro es insinuarle que es rico. Esto sería suficiente para que 
no descansase tranquilo ni un solo instante. . 
' No es, pues, esto un gran aliciente para que los moros 
se dediquep á cultivar la tierra; sin embargo, produce el 
país abundancia de cereales, almendra, goma, aceite, etc. 
etc. Son notables entre otros los estensos territprios de 
Abda y Dukala por su feracidad prodigiosa, que ha dado 
origen á un proverbio muy gráfico y. común entre los moros. 
Dicen estos, que «si Abda y Dukala tuviesen doble extensión, 
«se daria por dos cuartos una carga (de camello) de trigo.»No 
obstante, á otras causas diferentes de la mayor ó menor ex- 
tensión de dichas comarcas, es debida su escasa produce 
cion: porque como quiera que la exportación del trigo y 
cebada está terminantemente prohibida, concediéndose rara 
vez la de los demás cereales, fácilmente se concibe que nadie 
se afane en cultivar lo que no ha de vender. 

No existe eñ todo el Magreb una sola mina en explotación: 
pero las hay dé cobre, zinc y plomo en las cercanías de la 
ciudad de Marruecos; en la provincia de Fez hay una riquí- 
sima de antimonio y en Yehél él-Hedid abundan las de hier- 
ro, como lo dice el nombre mismo del monte. También hay 
minas de oro y plata en las grandes montañas del Sws. Pot» 
lo tanto,. anadie debe causar admiración el saber, que en 
tiempo de Solimán, que reinó desde 1795 hasta 1822, se 
extraían de estas últimas no pequeñas cantidades de mine- 
ral que se llevaban á las ciudades de Fez y Tafllét para ser 
acuñadas. 

(Iréese con gran fundamento que deben existir canteras 
de mármoles, jaspes, alabastros, etc., pero que desgraciada- 
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mente, además de estar inexplotadas, nos son enteramente 
desconocidas. 

Las minas no d^in el gran resultado que de ellas podría ob- 
tenerse para la industriay comercio^lpero esto no debe admi- 
rará quien tenga una ligera idea déla reíigion mahometana; 
' losmoros (1) tienen por un gran crimen la explotación de los 
minerales, pues, en su concepto, es esto invertir el orden de 
la. naturaleza que, al ocultarlos metales en las entrañas de 
la tierra, no se propone otra cosa que contrariar la codicia y 
avaricia humana, siendo por tanto todo un atentado sacrile- 
go, que la mano del hombre presuma descubrir. lo que sabia- 
mente ha ocultado la tierra en lo más recóndito de sus entra- 
ñas. No hace muchos años que una compañía europea explo- 
taba no lejos de Tetuan una de estas minas, y el Gobierno de 
Marruecos le dio una gruesa suma para que, desistiendo de 
su empeño, la cegara. 

Finalmente, en este país el hombre no es dueño del fruto 
de su trabajo, y como quiera que el Sultkn es un monarca 
absoluto y déspota, en toda la estension de la palabra, y no 
tiene más código ni más ley que su voluntad, lo3 fatales efec- 
tos de este sistema tiene que suírirlos el pobre pueblo, que, 
dicho sea de paso, los sufre con estoica resignación. 

Tiene el imperio tres capitales, residencia ordinaria^ del 
Sultán. Es la primera la ciudad de Fez, que antes de la 
unión de todo el Magreb éralo también del reino de Su 
nombre. El primer Jueves del mes rahy el-tiel de 192 de la 
egira (3 de Febrero 808 de J. G.) Muley-Edris, Hosseinita (2), 
descendiente de Mahoma por su hija Fátima é hijo del íun- 



(1) No deben estrañar nuestros lectores que llamemos indistiutamente Moros á 
todos los habitantes de Marruecos; pues, si bien es cierto que con la palabra Maur 
(Occidente) designaron los Cartagineses á todo el país que había al Occidente de Gar- 
tago, y que sus sucesores los Romanos llamaron Mauri á los naturales del África 
occidental, asi como Mauritania Tingitana ó simplemente Mauritania al territorio 
que aquellos ocupaban, también es verdad que en toda Europa se llaman Moros to- 
dos los que profesan la religión mahometana, haciendo abstracción del territo- 
rio que ocupan. 

(2) Rudh el-Kartas,traduc. francesa pág. 44. 
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dador de la dinastía de los Edrisitas, fué el que echó los pri- 
meros cimientos -déla que aun hoy se llama Fez el viejo, en 
el terreno que para este fin compró á la tribu de los Zene- 
tas en 7500 onzas (1). Un nieto suyo, llamado Muley-Hassan, 
edificó otra parte de la ciudad próxima á la de Muley-Edris, 
y Yusef de Lemtuna las unió algún tiempo después. 
El nuevo Fez fué fundado por Abu Yusef ben-Abd el- 

i Hakken 674.de la egira (1276 de J. C.) Tanto Fez el nuevo co- 

mo el viejo están amurallados é independientes el uno del 
otro, y pueden considerarse como dos ciudades separadas, 
además, por el rio Sebií. ^ 

Vista la ciudad desde lejos presenta una perspectiva. en- 
cantadora, por hallarse rodeada de fértiles campiñas, en las 
que abundan los naranjos, limoneros y no pocas palmeras. 
Más, á pesar de su inmejorable situación, sus calles, como 
casi todas las de Berbería, son estrechas y sombrías, lo cual 
hace que el viajero pierda toda su ilusión en cuanto pene- 
tra en su recinto; contribuyendo mucho á este desencanto 
el sistema moruno de fabricar las casas sin balcones, sin 
ventanas y sin adorno alguno exterior. Lo único que 
llama en Fez la atención es la magnífica mezquita hl-Kai- 
rauyn, que tiene doscientas setenta columnas, diez y seis 
naves de veintiún arcos cada una, cabiendo cómodamen- 
te en ella 22.700 personas. Su torre ó minarete> mandado 
construir por Ahmed ben-Alí Beker, es también célebre 

^ por su mucha altura. 

A mediados del siglo XII era Fez una de las ciudades mas 
notables del' mundo por sus universidades y escuelas, do- 
tadas con grandes rentas y montadas con tanta perfección 
como pudieran estarlo las de Europa. Del seno de estas es- 
cuelas salieron aquellos ilustres árabes, que por mucho 
tiempo fueron los depositarios y poseedores dé las ciencias 
naturales y exactas. Abu-Sena (xjonocido vulgarmente por 
Avicena), Saharabi, Abu-0,thman, Gueber y otros muchos 

I que brillaron en la medicina, cirujía, filosofía é historia hi- 

' cieron sus estudios en las aulas de Fez. Sus bibliotecas 

oran imnumerables, y encerrábanlo mas rico y notable que 

(i) Moneda del país equivalente á unos 15 céntimos de peseta. 



se había escrito. Por festa razoa loa escritores árabes la han 
celebrado tanto en sus cantos poéticos é historias, llegando 
á llamarla ^mansión de la ciencia y morada de la sabiduría 
y doctrina,"» así como aludiendo á su situación topográfica, 
y á los jardines y bosques de que estaba rodeada, la llama- 
ban con entusiasmo, i^paraiso terrestre que sobrepuja en be- 
Heza, hermosura y primor d todo cuanto es imaginable, y 
cuya sola vista encanta y fascina."» Pero de toda aquella sa- 
biduría, de tantas universidades y librerías no ha quedado 
ni la sombra, y el Tito^Livio completo, que se decia existir 
en una de sus Hbrerías, no pudo hallarlo, á pesar- de todos 
susesfuerzos é indagaciones, el célebre Alí Bey el-Abbassy 
á principios de este siglo. No obstante su gran decadencia 
en las letras, es aun hoy la mas ilustrada del imperio y el 
centro de las escasas luces de los Magrebinos. 

Fe^ es también la ciudad mas industriosa y comercial de 
todo el imperio. Fabrícanse en ella tejidos de seda y lana, 
jaikes, gorros encarnados, lienzos (aunque muy inferiores 
ft los de Europa), tafiletes, magníficas alfombras, loza, finas 
y bonitas esteras, armas blancas y de fuego, y pólvora. 
Sus operaciones mercantiles las hace con Tánger y Rabat, 
y con los Amazirga^ del Atlas. Su población es de unos 
100.000 habitantes de los que 3.000 son judíos. Dista de 
Marruecos 375 kilómetros al N. E. 

in. 

La segunda capital es Marruecos: está situada á 7 kilómetros 
del Tensií y sobre un plano inmenso, cuya elevación sobre 
el nivel del mar es de 1.450 pies, cubierto de innumerables 
palmeras; era reputada, en tiempo de León Africano, por 
«nade las ciudades mas principales del África. 

Principió á fundarla Sidi Yusef ben-Taxefin en el año 454 
de la egira (1063 de J. C), construyendo una pequeña 
mezquita y un Kasbáh (fortaleza) para depositar en él sus 
armas y riquezas (1). Poco después de esto, muchos habi- 



(1) Rudh el-Eartafl, pág. IM. 
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tantes de Agmat de Romet (1) edificaron casas alrededor, 
del Kasbáh. 

Muerta . Yusef, le sucedió su hijo Alf, el que cora-* 
prendiendo la importancia de este pueblo.naciente, lo man- 
dó amurallar; si bien no existe hoy resto alguno, de aquellas 
murallas. En pocos años la población de Marruecos sé au- 
meíitó de tal modo, que, según, algunos historiadores, lle- 
gó á tener 500.000 habitantes; y el cronista de Alí dice, que 
en tiempo de este Sultán habia mas de 100.000 casas; que flo- 
recían en ella las artes y laa ciencias hasta el punto de ser 
el centro de los hombres mas sabios del Islsimismo,. y que los 
Eooros de España, Argel y Túnez enviaban sus hijos para 
instruirlos en sus universidades. Todas las riquezas que los 
moros traian deEípaña y del Sudan, eran conducidas á Mar- 
ruecos en donde profusamente se ostentaban, adornando 
y enriqueciendo con ellas sus suntuosas mezquitas, cole- 
gios, baños, etc. Pero quien mas contribuyó á embellecerla 
fué Yacub el-Mansur (el.Almanzor de nuestras crónicas) á 
fines del feijglo XII. 

Después que los moros fueron arrojados de España, dicer 
Mr. Lambert (2), la riqueza de Manguéeos principió, á dis- 
minuir; las guerras intestinas, las revoluciones y las gran- 
des epidemias de los siglos XVI y XVir hicieron cesar su 
hasta entonces floreciente comercio; la prosperidad se deiSr^ 
vanéció para no volver más; se cerraron sus univeirsldades 
y colegios,;^ de cien librerías que habia enl526, no haquedado 
deellas'Sino el nombre, pues aiíahoy se llama Kutubta(lÁhve* 
FÍa) el sitio ó mezquita donde estaban (3). Los muros de Mar-r 
ruécos tienen 12 kilómetros de circuníerencia, si bien dentro 



(1) Gindadinuy. grande , y fortificada en tiempo de los Romanos. Hpy solo tie?* 
ne 5.500 habitantes, perteneciendo cerca' de mil á la i*áza judía. Se halla situa- 
da á 50 Hilótíiettoe 8. E.. de Mprriiécos, al pié del AtUs; Fué la capital de los 
Al^moraTides. y conguifBtada; po^ los :A\m.ohades en el a^o. .11^« ■ 

(2) Notice sur la viíle de. Jfelaroc, pá^. 23. ' ' 

(3} Raya en lo increíble et estado de p^stráéiori intelectual en que hoy' se ha* 
Ua ^sta iqfortuna(la^aci9n. B^stedecÜr por nb^^qer meoeio^ :4^'o^ii^ césas^ -^e 
en pleno siglo XIX. "y, ép ffil ;año de. ^gracifi .de 1878 9» que vivipno^^ pp .hay en tqdo 
el imperio uña triste iinprenta;' nó se conoce el telégrafo ñi el vapót*; nó tay uá 
paMo de fert>o*4éai^il« uí ai({aié^a oná mala ' csttéUxAi > ' ' . . . '. > ; . i h . : 

3 
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dé ellos hay una gran parte de superficie convertida en jardi- 
nes, que dan á la ciudad un aspecto pintoresco y poético^ 
Tiene siete puertas; y su población es de 50.000 habitantes, 
de los que 6.000 son judíos. Sus aguas son buenas y abundan- 
tes; su clima es sano, sin embargó de que en verano hace 
mucho calor, y en invierno se siente bastante el frió, á cau- 
sa de la proximidad del Atlas, que en dicha estación se halla 
cubierto de nieve. 

Son muy pocos los edificios que en la actualidad tiene Mar- 
ruecos dignos de atención. La torre de Kutubm, de la que 
nos ocuparemos ál describir la ciudad de Rabat, las mezquitas 
de BeurYusefj Muesim y el Mansuri son las úiíicas que tienen 
alguna cosa notable, siquiera sea por su magnitud. Refieren 
los moros que una de las puertas de la mezquita eUMuesim y 
la del Báb-eUJemis fueron traídas de Granada por Yacub el- 
Mansur. Hay, además, muchas cisternas y estanques bas- 
tante grandes. 

El palacio de los soberanos de Marruecos, situado fuera y 
en la parte S. de la ciudad, es inmenso: sus murallas tienen 
5 kilómetros de circunferencia; "pero en cambio se halla 
en muy mal estado, y lo mismo que la ciudad, que le sirve de 
corte, tiene más traza de im corralón desmantelado que de 
residencia imperial. En su recinto hay una mezquita cons- 
truida por Muley Abd-Allah, padre de Sidi-Mohaméd, el 
eual dejó allí tres bolas de oro macizo, según refieren los 
moros. Gomo no es permitida la entrada en la torre so- 
bre la que se hallan colocadas, no hay mas remedio que 
crecer en su palabra, la cual no es muy digna que di- 
gamos de crédito, teniendo, como tienen, á menos el ser 
esclavos de ella. Lempriere asegura, que el origen de estas 
bolas es el siguiente: como Yacub el-Mansur embelleciera 
tanto á Marruecos,,, no quiso su mujer, d.ej^r á la, posteridad 
menor recuerdo que él; y de:^eando que su. memoria pasase^ 
gloriosa á las venideras generaciones, vendió sus alhajas de 
ora. y .plata, lo. mismo que su pedrería, y con el producto 
mandó fabricar las referidas bolas, de cuya conservación 
'qreen los. i4,or0s que pende la felicidad .de], imperio. 

El único establecimiento de beaeSoencia qu^ hay en Mar- 



raécos es el santuario, de Sidi-Bel-tAhbas, situado en .1» 
parte norte de la ciudad, en donde los pobres reciben, li- 
mosna y albergue para la noche. Este santuario es además 
un asilo inviolable, donde se refugian los criminales, y los 
que se ven ¡/erseguidos por las autoridades» Las casas, jarr 
diñes y demás propiedades de este santuario se valúan en 
un millón de dui o^, no siendo lícito enagenarlas ni dedicar- 
las á otro objeto que á la conservación y culto del santua-- 
rio y al socorro de los pobres y enfermos. 

Bajo el punto de vista industrial, la ciudad de Marruecos 
no tiene mucha importancia. Los tapices, jaikes y mantas 
que salen de sus fábricas son muy inferiores á los de Fe? 
y Rabat. La única cosa en que Marruecos no copoce rival 
en el imperio es en los curtidos, para los que se emplea la co- 
chinilla y la corteza de granada. Tiene también bastante inr 
• dustria en la íabricacion de tejidos de seda. Mas, comercial- 
mente considerada, es la. segunda ciudad mercantil del Ma^ 
greb, manteniendo un activo comercio con Mogador> Saffl 
y Mazagan, puntos por donde se exportan sus acQites, gor: 
mas, almendra (la mas dulce del imperio), cominos, . pléles 
de cabra, cueros de buey, dátiles etc. etc. Finalmente Mar^^ 
ruécos es notable por haber sido siempre la capital de ios 
Almorávides y Almohades, hasta que la dinastía de los Be*- 
ni-Merin la trasladó á Fez. 

IV. 

La ciudad de Mequinóz se considera como la tercera; 
<5apital del imperio; pero el Sultán solo reside en ella ua 
mes, poco mas ó menos,- cuando de Fez pasa á Marruecos ó 
vice-versa. Fué fundada . por los antiguos Africanos ó Be- 
réberes, y en los siglos X y XI fué capital del reino de su 
mismo nombre. Los Almohades la tuvieron sitiada durante 
siete años, al fin de los cuales k tomaron, bajo él reinado 
de Abd el-Mumen, en 545 delaegira (1150 de J. G.) y. la 
iiaquearon comptetamente^ matando á la mayor parte de 
sus habitantes. Los pocoáque hablan quedado salvos^ aban^ 
donaron lá destrui<¿ ciudad y edificaron otra nó muy lejofe 
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de la antigaa, dándoié el mismo nombre. Se halla situada 
ú 52 kilómetros O. S. O. de Fez. 

Bl magnífico y ftierte Ka^báh que hay en ella fué conátrw 
do en 674 (1276 de J. C) por el Emir Abu Yusef ben-Abd- 
el-Hakk. Lo que hoy se encuentra en Mequiné^ de mas no- 
table es el palacio imperial, que^ ocupa la mitad de la po- 
blacioü. En el centro de los hermosos jardines de este pala-, 
"CÍO se alza una especie de fortaleza, donde, según dicen vuK 
garmenté y refieren algunos historiadores, se guarda elte- 
Koro imperial. Nada queremos decir de la fabulosa suma que 
al decir del vulgo allí hay encerrada, y que algún autor 
hace subir á cien millones de duros, ni del modo de condu- 
cirse los ^Sultanes con los negros custodios del tesoro, pues 
-creemos que hay mucha parte de fábula en las relaciones 
que acerca de este tesoro nos han dado los viajeros. 

Las calles de Mequinéz son mas ahchás que las de las de- 
más ciudades del imperio, y exceptuando Mogador, son tam^- 
•bien las mas regulares. Su población se calcula en 40.000 
"aludas. Hállase situada en una hermosa llanura; y sus cer- 
canías son un inmenso plantío de olivos^. Solamente los que 
á^ 'principios del siglo pasado mandó plantar Muley Ismael 
ascienden á cuatro millones, y plantados todos con la ma- 
yor simetría ocupan el espacio de muchas leguas cuadradas. 
De esta multitud de olivos que hay en sus cercanías ser ori- 
gina sin duda, que los moros den á Mequinéz el sobrenom- 
bre de Ezzeitunay ó de las aceitunas. 

Su comercio es casi insignificante, y la industria consiste 
principalmente en la íabricacion de» . los azulejos, qae se em- 
plean, profusamente en el adorno interior de las ca^as y jar- 
dines, y ea los minaretes de- las mezquitas. 

Es tambieade alguna importancia la ciudad de Tarudant, 
que á principios del aiglo XVI era unia gran población, se- 
giui el citado León Africano,, y fué siempre la (apital de 
'Sus . el^Aksa, cuando esta provincia era independiente. . Sa 
•flindacion se atribuye á ios Beréberes, y, se. halla sobre el 
rio Ras-el Uadi, eh una fértil llanura, á 2^; kilómetros S.O. 
-de Marruóeos y 35 dpi nevado Atlas. Su indoii^ia C4«is4s- 
teiem curtidos^ jaikes y salitre. De Taradant sáleA ks^dira-^ 



vanas que van á cruzar el desierto de Sahara, (del que se 
halla muy próxima lo misma qpe del tem torio de Uad-Nun), 
para comprar esclavos de la Senegambia, marfil, oro en 
polvo, plumas de avestruz, etc. etc., de la célebre ciudad de 
Timbuctú. 

Hay, finalmente, en el ¡interior del imperio otras muchas 
ciudades, como Tafüet, junto al rio Ziz, á 500 kilómetros 
E. S. E. de Marruecos con 30O habitantesi, residencia dé la 
mayor parte de los Xerifes imagrebinosy capital del antiguo 
reino de su nombre: íabrieanse en ella tafiletes mantas f 
armas blancas: en suscampos se crian los mejores dátiles del 
imperio. Tadla, Alcázar Kibir, Uasam, Rabat-efr-Taaa, Uxda, 
Tatta, Akka, Uzina, UadrNun, etc. etc., son ciiidades que na- 
da ofrecen de particular. . ~i 

Por lo que; se vé, y en atemcion á que en el dia la pobla- 
ción europea de Marruecos no se ha internado mas^ allá d-e 
algunos kilómetros de la costa, los pueblos del interior tie^ 
nen para nosotros un interés secundario, por lo que ntís he¿ 
mos circunscrito á dar una breve noticia de las capiliades^ 
que por su historia y comercio merecen siempre una men- 
ción especial en libros de la clase á que el nuestro pertenece. 

Los datos que acabamos de oíreceif, y los que después va- 
mos á presentar, tanto sobre el número de habitantes, co** 
mo sobre la historia de Marruecos, creemos son 1© mas 
exactos que pueden ser en un pafe en que^ tan confusaá 
son las crónicas de donde hay que sacar las noticias, y en 
que la estadística es completamente nula; esta ha sido siem* 
pre la gran, dificultad para «cuantos han escrito sobre Mar^* 
ruécos, y para venperla no hemos tenido otra ventaja que 
el poder aprovechar los. trabajos de los que nos han prece** 
dido en esta ímproba» tarea.. 






capítulo II. 

Tetuan.— Su antigtiedad.-La destruye la . escuadra de GastUla.-.Reedificaiila lo» 
moros granadinos.— Tradición árabe.— Alvaro Bazan en Rio Martin.— Deca- 
dencia de Tetuan.— Alcazaba.— Mezquitas y calles.— Tiendas.— Población.— Las 
monas.— Tetuan Española.— Septa.— Camino de Tánger.— m Buceja.— La paz. 

¡Tetuanl ¿Quién no ha oido en España hablar de Tetuan? 
¿quién no se ha forjado allá en su imaginación y en momen- 
tos de patriótico entusiasmo la imagen de esta perla marro- 
quí, de esta odalisca muellemente recostada en su lecho de 
flores y follaje? ¿Quién, en fin, no se ha sentido inflamaren 
amor de la patria al grito mágico de ¡Tetuan por España! 
Viva España? Por eso plácenos en gran manera que la ínis- 
ma disposición de esta obrita nos obligue á comenzar nues- 
tra descripción de la costa de Marruecos por esta ciudad de 
recuerdos gloriosos, que vive y vivirá eternamente en la 
memoria de los españoles y que es la página mas brillante 
de nuestra historia militar en los tiempos modernos. 

Es Tetuan una ciudad antiquísima; y por mas que no po*- 
damos precisar la época de su fundación, es indubitable que 
existia en tiempo de los Romanos, y que era conocida con 
el nombre de Ihgath. Conquistada después por los árabes, 
siguió bajo su dominación, pero siendo mas de una vez des- 
truida, efecto de las intestinas guerras que casi siempre aso- 
laban este país tan fértil y tan feraz. 

Hallábase despoblada allá por lósanos de 1310 cuando 
queriendo el sultán Abu Thabét Amer, de la dinastía me- 
rinida, poner sitio á la ciudad de Ceuta, que entonces perte- 
necía á los reyes moros de Granada, ordenó la reedificación 
de Tagath para que sirviera de cuarteles de invierno á las 
tropas sitiadoras, y de refugio en caso necesario. Murió el 
Sultán en el mismo año, y su sucesor Abu er Reby Solimán 
levantó el sitio de Ceuta; pero los trabajos que se habian 
principiado en los cimientos de la nueva ciudad continuaron 
con tanta actividad, que no tardó en ser concluida y perfecta- 
mente amurallada. 

Tomó gran incremento su población, merced á ser el cen-p 
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tro del comercio de los puntos limítrofes, y aun más por ser 
la guarida de todos los buques piratas que surcaban las aguas 
del estrefcho gaditano. Quienes más sufrian c-on estas pirate- 
rías eran los buqueá españoles y las costas^ de la Península; 
por lo que D, Enrique III envió en 1400 la escuadra de Casti- 
lla á perseguir á los piratas. Pudo la escuadra forzar la bar- 
ra de Rio Martin, ó Uad el Jélúy destruyó todos los buques 
que en ella habia y echando en tierra toda la gente que lle- 
vaba de desembarco destruyó la ciudad. En tal estado quedó 
esta que por espacio de noventa años no fué habitada ni 
reedificada. 

Guando los reyes católicos canquistaron á Granada des- 
pués de un cerco de nueve meses, poniendo fin con esta 
conquista á una guerra de ochocientos años, muchos grana- 
dinos pasaron á Marruecos, desembarcando en Rio Martin. 
Lapdmera diligencia de los emigrados fué dirigirseal Sultán 
de Fez en demanda de hospitalidad y de terreno donde edifi- 
car una ciudad, que les protegerá contra las revoltosas tribus 
delRif. No solo accedió gustoso el Sultán á su petición, si 
que también les señaló por jefe y gobernador á Sidi el-Man- 
dri, valeroso capitán que después de haber defendido á sus 
reyes en Granada, pasó al Magreb con el último rey Abu 
Abd-AUah (Boabdil.) Este capitán ordenó inmediatamente 
que se levantaran los muros de la nueva ciudad en el punto 
mismo donde antes estaba Tagfath. Las murallas, pues, fue- 
ron las primeras obras que hicieron los granadinos, y en el 
centró de su circuito edificaron una gran mezquita con un 
alto minarete, tachonado de menudos y vistosos azulejos. 

La tradición mora refiere que en lo mas elevado de este 
minarete habia un agugero por el que un centinela estaba 
siempre observando el campo, gritando á sus hermanos en- 
caso de alarma: Tet-Tagüen, Tef^Tagüen (abre ojo, abre ojo) 
lo cual indicaba que debian suspender el trabajo para empu- 
ñar las armas y defender*se de los rífenos, que más de una 
vez quisieron impedirlo. De tal modo, jpues, se acostumbra- 
ron los moros granadinos y los mismos rífenos á oir las pa- 
labras Tet Tagüeriy que en lo sucesivo llamat'btt coa este 
nombre á la nueva ciudad. ^ 



; Dejaado á nn lado lo que estei tradición tenga de verdad, 
03 indubitable que contiauaroa ediflcaado sus murallas y fór- 
talezais, Ínterin á ella venían muchos moros de aquellas mon- 
ta&as atraídos por la fama de Sidi el-Mandri, quien no ce- 
saba de hacer correrías á ios campos de Ceuta y Tánger, 
plazas pertenecientes entonces á Portugal, con sus cuatro- 
olfatos guerreros granadinos, y Ilegóá cautivar hasta tres 
mil cristianos, á quienes obligó á trabajar en la construcción 
de las casas y edificios con que hermoseó y adornó el re- 
cinto que circuían las murallas. 

Después de la muerte de este caudílo, origináronse no 
pocas divisiones entíre los habitantes de la nueva población, 
por lo que perdió mucho de su importancia. Por otra parte, 
D. Pedro de Meneses, conde de Alcoutin, no cesaba de per- 
seguir á los tetuaníes y de hacerles todo el mal posible, sa- 
liendo con frecuencia de Ceuta, donde estaba de gobernador, 
átalar sus campos y destruir sus ganados,: en cuyas salidas 
Ijfizío pr<^zas y cosas nada comunes. Cuéntase entre otras, 
que CQXí solo <;ieHto cuarenta lanzas- embistió á un ejército 
de 10.000 hombres, que habían traído los hermanos del rey 
de Fez para defender álos tietuaníes, y sin perder él un 
solo soldado dejó doscientos moros en el campo. 

Posteriormente, y cuando los portugueses iban perdiendo 
tei^reno en Aírica> Tetuan tomó mucho incremento por su 
comercio é industria y armó en corso un sinnúmero de- ba- 
jeles que llevaron el terror y el espanto á ios mares. Feli- 
pe H quiso poner término á las demasías de estos piratas, y 
corriendo el año de 1564 envió, allá al famoso D. Alvaro Bazan^ 
Bfltarqués de Santa Gruz^ con una escíuadrilla de doce galeras. 
Con esta armada, e]L intrépido marino embistió y destrozólos 
bajeles piratas, á pesar délos esfuerzos que los bárbaífosi hi« 
QÍeron para deténderse, cerrando después tá embocadura de 
Rio Martin con lo$ despojos die las naves echadas á pique, 
y con dos bergantines, cargados de pefiascos.que para este 
efeoto había llevado de Gibiraltar. • 
-Con este golpe tan fatal- para los piratas perdió no poco 
la* ciudad de Tetiian y su comercio fué dismínu;yeiido ; rápi-^ 
damente hasta llegar al estado en.que hoy se; .encuentra.. La 
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ciudad tambieu perdió mucho por las intestinas guerras del 
país, como la que hubo á la muerte de Muley Ismael en el 
año 27 del siglo pasado. Sin embargo, á principios de este 
siglo, en 18Q8, (1223 de la egira) el Sultán Muléy Solimán her- 
moseó mucho á Tetuan y aumentó casi otro tanto el número 
de casas. Mandó construir el actual Mellahh ó barrio de los 
judíos y toda la parte oeste de la ciudad desde las antiguas 
murallas hasta la puerta llamada de Tánger. También en 
ese mismo ano se concluyó la inmensa y magnífica mez- 
quita mayor de la ciudad. 

Tetuan es por su posición una de las poblaciones más pin- 
torescas del imperio; se halla situada en la falda extrema 
al Sur de Yebel-ed-Darsa, á 5 kilómetros del Mediterráneo 
y 46 S. E. de Tánger. La Alcazaba, que domina la ciudad, es 
una fortaleza notable, bien construida y que cuenta con bas- 
tantes cañones, aunque de poco calibre (1). Es también con- 
siderable la estension de hu recinto, y sus murallas están 
flanqueada?) por varios fuertes medianamente artillados. Las 
calles, como las de la3 demás ciudades de Marruecos, son 
estrechas y oscuras, por estar muchas de ellas cubiertas por 
el piso alto de las casas. El palacio de Ersini, la casa del 
Jetif, la de Haatar, el palacio del gobernador y algún otro 
edificio son bellísimos en su clase. La multitud de' mezqui- 
tas y cubbas (capillas) de los santones han valido á Tetuan 
el nombre de ciudad santa que la dan los moros, si bien di- 
chas mezquitas nada ofrecen de particular, exceptuando la 



(1) ^ay en esta fortaleza un pequeño canoa cuya procedencia es la siguiente: al 
embarcarse el ejército español, el cañón cayó en la playa y fué abandonado: poco 
tiempo después lo encontraron los moros, y en seguida lo tl*asladaron ¿ la Alca- 
zaba. Apenas este hecho llegó á conocimiento del Sr. Millas, cónsul entonces de 
España en Tetuan, elevó al Bajá la debida reclamación, empero este contestó qúCf 
según su ley,- todo lo que aparece en las playas marroquíes pertenece de derecho 
al Sultán. 

No debió satisfacer esta explicación al cónsul español y siguieron contestaciones 
sobre este asunto por algún tiempo. Por último, el Bajá pidió directamente el cañón 
alOobiemo de España, exponiendo que era el único con que contaba la plaza. Apo- 
ffcuia esta petición por el mismo cónsul, salió una real orden por la que se conce- 
día el cañón á la ciudad de Tetuan. Nosotros vimos este cañón el año 1867 y recor- 
damos que es de las minas de Rio Tinto. Los demás que hoy existen en aquella 
población se compraron en Inglaterra posteriormente. 

4 
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principál que es hermosa y sumamente * grande, como ya 
hemos dicho. 

Aunque Tétuanes una de la? ciudades menos comerciales 
del imperio, vense, no obstante, en~su3 calles, numerosas' 
tiendas -ó bazares, surtidas con los productos del interior y 
diferentes manufacturas ya del país ya también europeas. 
Calcúlase su población en 20.090 habitantes, de los cuales 
5)000sonjudíos, que allí, como en casi todas las ciudades, 
tienen su Mellahh (salado) ó barrio separado, cuya^ puertas 
se hallan cerradas y guardadas de noche por los mismos 
moros. 

En frente de Tetuan hay una élevadfsima montaña llama- 
da Yebelde beniSozmat^ en cuya cima habitaban las famo- 
sas monas que tanto nombre le dieron en otro tiempo; pero 
desde la guerra con España han escaseado mucho, siendo 
de creer que, mal avenidas con el estruendo de las batallas, 
hayan emigrado al interior en busca de una tranquilidad 
que no encontraban en sus antiguas posesione.^. Entre esta 
sierra de las memas y la ciudad, corre serpenteando el rio 
Martin ó Uad el^Jélú, (rio dulce), que á uno y otro lado tiene 
inflni4ad de huertas hermoseadas con frondosos naranjos y 
árboles de toda^ clases. De Tetuan al fuerte Martin (i) hay 
una estensa llanura que en el invierno forma una inmensa 
laguna, sobre todo si aquel ha sido 'muy lluvioso, mientras . 
que en la primavera y estío se vecubierta de trigo, maíz, 
cebada y otros cereales y hortalizas. 

Tetuan fué el objetivo del ejército español en la guerra 
de 1859-60: á consecuencia de la cojnpleta victoria repor- 
tada por el general O^Donnéll el 4 de Febrero de 1860, los 
príncipes magrebinos Muley el Abbas y su hermano Muley 
Hamed, jefe de la caballería marroquí, se pronunciaron 
en retirada, y dos dias después nuestras tropas partien- 



(1) £$te fuerte, colocado ei\ la embocadura del rio, fué bombardeada por Is^ 
escuadra tíspaüola el 29 de Diciembre de 1850, quedando en muy mal estado; pero 
al momento fué reediflcado por los moros, dirigidos por oficiales ingleses, según 
atest ' guaro n los judíos cuando nuestras tropas entraron victoriosas en Tetuan. El 
que oñcialee ingleses dirigieran las obras de este fuerte no debe estrañar & nadie, 
pues publicas y notorias Aieron las simpatías de Inglaterra con los moros durante 
nuestra gloriosa campaña. 
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do de la torre Quelali, en donde se dio la batalla, pasaron á 
ocupar á Tetuan, que el 2 de Mayo de 18G2 se perdió de nue- 
vo para la civilización siendo devuelta á los moros., Durante 
la, dominación española, la ciudad revistió, como era natu- 
ral, el carácter de semi-europea: se establecieron importan- 
tes mejoras, como el alumbrado púbüco y otras, y el dia 1.* 
de Marzo del GO se publicaba el número primero y único del 
periódico «El Eco de TetuaUy» que. desgraciadamente no 
pudo.continuar sus tareas (1). 

En la actualidad, es considerada Tetuan como una de las 
principales pobla^íiones de Marruecos: es residencia de un 
Cónsul, de un Vice-Gónsul y de un Recaudador, nombrados 
por el Gobierno de España; en ella so hallí^. también estable- 
cida una de las- casas de la Misión Católico-espariola, habi- 
tada ordinariamente por dos Sacerdotes y tres religiosos 
legos, todos franciscanos, procedentes como los, demás que 
residen en el imperio, del Colegio de misioneros ¡estable- 
cido ^n Santiago de Galicia. La Iglesia, casa-mision y con- 
sulado español son deco^struccion moderna; habiendo cos- 
teado estos edificios después de la guerra, la Comisaría ge- 
neral de los Santos Lugares de Jerusalen, en cuya fábrica y 
conservación se han gastado ya más de 3 millones de reales; 
á pesar de lo cual creemos que^alguno délos mencionados 
edificios no reúne todas las condiciones de seguridad y du- 
ración que serian de desear. Es digno de notarse, que des- 
pués de una guerra tan gloriosa como costosa para España, 
ésta paga anualmente un censo por el terreno donde se 
construyeron estos edificios. 

Hay igualmente en Tetuan varios consulados, ó, mejor 
dicho, agencias, extranjeras, cuyo cometido es velar por 
los intereses europeos, y que en su mayor parte están des- 

(1) Para demostrar á qué altura se halla la civilización entre los marroquíes, de- 
bemos advertir que todas estas mejoras han desaparecido ya por completo. Tan 
{MTonto como nuestros solda^os^evacuarona la población, todo cambió en ella repen- 
tinamente. Se borraron los nombres de las calles y los números colocados sobre 
las puertas de las casas; no quedó al siquiera un farol para el alumbrado público; 
se arranearoa todos los árbolsd plantados á los lados de la carretera construida por 
la gutrnicion para facilitar las común icacioifees de la ciudad con el puerto, y en una 
palabra, se destruyó todo lo <me pudiese reoordaf el triunfo- de España sobre Ift 
media luna. 



empeñadas por judíos de alguna posición, los cuales, lo mis- 
mo que los de otros puntos de la costa, se hallan siempre 
dispuestos á cualquier sacrificio, con tal que este les propor- 
cione algún con^mlaje, como ellos dicen: de suponer es que 
nada pierdan en ello, no siendo la raza judía la que más se 
distingue por su desafecto al dinero. 

Antes de proseguir nuestra descripción por -el camino de 
Tetuan á Tánger, debemos advertir que la pritíaera dista 35 
kilómetros de Ceuta, y vamos á dar una breve noticia de 
esta por muchos títulos importante ciudad. El nombre de 
Ceuta parece provenir en su drígen de su misma posición 
topográfica. Los griegos dieron el nombre de Eptadelphos á 
las siete montañas que allí hay, avanzando hacia el «estrecho 
de Gibraltar: los romanos por idéntica razón las llamaron 
Septem Fraíres, é indudablemente de aquí trae su origen 
el nombre de Sepia que corrompido ha venido á ser Ceuta. 
Esta ciudad estuvo sucesivamente bajo el dominio de los 
fenicios, romanos, godos y árabes, hasta que el Rey D. Juant 
de Portugal la tomó á los moros (1), quedando agregada á 
la corona de España en 1580-81, cuando de resultas de la trá-* 
gica muerte de D. Sebastian en la .desgraciada batalla de 
Alcázar Kibir, Felipe II de Castilla se apoderó de Portugal. 
Desde esta época ha pertenecido constantemente á Espa- 
ña, que tiene allí uno de sus mejores presidios, una po- 
sición inexpugnable en África, y una de las llaves del 
mediterráneo. 

Volviendo á Tetuan, continuamos diciendo que el camino 
á Tánger es muy accidentado: á los 10 kilómetros de Tetuan, 
se encuentra el puente de Buceja, erí el cual principió la cé- 
lebre batalla de Uadr-Ras^ cuya victoria, aunque costosa á 
nuestro ejército, coronó gloriosamente la inmortal epopeya 
escrita con sangre española, que se llama «La campaña de 
África.» Esta jornada acabó de convencer á Muley el-Abbas 
de que era inútil continuar la resistencia, y en su virtud se 



> {i) Los historiadores todos convienen en que D. Juan I de Portugal fué el que 
tomó á Ceuta; empero no están conformes en señalar el año en que se efectuó est« 
hecho. Dicen unos que fué en 1407, otros en 1409 y, en fin, otros opinan que fué el 
1415, después de un cerco de seis años. 



decidió á volver á pedir la paz, que obtuvo en efecto. A 5 
kilómetros del citado puente de Buceja se hallan los olivos 
bajo los cuales se firmaron los preliminares de la paz, en los 
que se estipuló que Marruecos pagase á España ^X) millo- 
nes de reales, para cuyo cobro se acordó que el Gobierno es- 
pañol intervendría las aduanas marroquíes, y así se hace has- 
ta hoy por medio de los recaudadores españoles, que tienen á 
su cargo llevar cuenta de cuanto se recauda en el imperio, 
destinando para España, la mitad de le que las aduanas rin- 
den en exportación é importación. 

No siendo este nuestro propósito, no decimos más sobre el 
tratado de paz con Marruecos; pero no dejaremos de repetir 
lo que tantos otros han observado; que es muy sensible no 
haya sido dicha paz tan abundante en buenos resultados como 
parece debiera haber sido. ¿A quién podrá culparse de ello? 
Nosotros no lo sabemos; aunque lo supiéramos, tampoco lo 
habíamos de decir, pero es el hecho que España debiera ha- 
ber ejercido y ejercer siempre la legítima influencia que 
conquistó con sus victorias, y no es ésto lo que cada dia es- 
tamos presenciando: por eso algunos extranjeros han cali- 
ficado nuestra guerra de guerra estéril, quizá con demasiada 
propiedad. Nosotros solo podemos contestar: la guerra la 
hizo el pueblo español, que fué entonces digno de su historia: 
el fruto debieron recogerlo sus gobernantes, y no es culpa 
suya que no lo l^ayan hecho así. Stmm caique. 
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Nada hay más encantador, ninguna cosa fascina tanto al 
viajero, como la vistade la ciudad de Tánger, viniendo por 
el camino de Tetuan. Descúbrense de lejos las colinas que*^ 
la rodean cubiertas de una rica vejetacion, y el a:specto mis- 
mo de la población la imprime un sello particular de mages- 
tuosa antigüedad. En concederla esta antigüedad no se equi- 
voca el atento observador, porque efectivamente su origen 
se pierde en el abismo de los tiempos. Era conocida antes de 
la dominación-romana, yes la Ttngis de los antiguos, funda-^ 
da por Anteo, ó por los Cartagineses como quieren autores 
respetables. Los que pretenden que fué edificada por los 
fenicios deben, referirse no á la población actual sino á Tán- 
ger el viejo, nombre con que son designadas las ruinas de 
una ciudad antigua, que se ven á 4 kilómetros al E. de Tán- 
ger. Junto á estas ruinas y al lado de una fuente, se conser- 
varon por muchos siglos dos columnas de piedra blanca con 
una inscripción fenicia que decia: «Somos los expulsados de 
»nuestro país por Josué, el ladrón, hijo de Navé.> Estos ex- 
pulsados debian serlos ascendientes de los moros, según la 
opinión de Pfocopio. Lo que no admite duda es que Tánger 
vino á ser una importante población bajo el imperio romano, 
y que Claudio la dio el nombre de Traditcta Julia, siendo 
desde entonces la capital de la Mauritania Tingitana. Desde 
este tiempo es bien conocida la historia de Tánger y las vi- 
^cisitudes porque ha pasado, variando con frecuencia del do- 
minio de unos al de otros conquistadores. 

Cuando los godos se posesionaron de este país, fué Tánger 
sometida al Señor de Septa (Ceuta) antes tributaria de los 
romanos, y que á la sazón lo era de los godos; mas cuando 



los árabes, impelidos por el espíritu de conquista que su 
religión les prescribía, sometieron á su dominio una buena 
parte del África, se apoderaron de Arcila y de Tánger casi al 
mismo tiempo. Aquí debem03 referir cuál es la opinión 
de 1q5 moros sobre el origen de Tánger, que por cierto hon- 
ra mucho á esta ciudad, por más que no dé una idea muy 
ventajosa de los conocimientos cronológicos de los indíge- 
nas. Dicen, pues, estos, que Tánger fué fundada por un se- 
ñor llamado Sedded Ben-Had, que gobernaba por entonces 
elüniTerso mundo: y, ¿quién no sabe que la gran pasión de 
los monarcas poderosos es tener una capital digna de ^us 
colosales imperios? Esta pasión y la idea de fabricar una 
corte que atestiguase su poder á la posteridad, preocupaban 
continuamente al bueno- de Ben-Had, y ciertamente no es 
cosa de extrañar, hallándose constituido en jefe de la raza 
humaría. En consecuencia, se propuso edificar una ciudad 
que fílese todo un Edén, verdadero paraíso terrenal de los 
creyentes. Nada habia de faltar de cuanto podía apetecerse 
en aquel lugar de delicias: como aquella ciudad debía ser la 
cabeza de su vasto imperio, creyó el monarca musulmán 
que era muy puesto en razón qViB q\ cuerpo c6ntribuye'!íe á 
ser tan espléndidamente coronado; por lo que envió sus emi- 
sarios á todas las regiones conocidas, para recaudar tributos 
los cuales 'deberían invertirse en la gigantesca fábrica del 
Edén, Así se hizo en efecto, y el Sultán del universo tuvo la 
gloria "de ver concluida su portentosa capital, cuyas mu- 
rallas y casas mandó revestir de enormes planchas de plaita 
y oro. Dejando á Ips sabios la tarea de averiguar los gra- 
dos de certeza de la mencionada tradición árabe, que noso- 
tros hemos tomado de Lempriére, continuamos la historia 
conocida de Tánger. - 

Ocupada esta plaza porlosmusuln;iane3,fué el punto de par- 
tida de repetidas expediciones contra España; siendo la más 
célebre la que salió de su puerto en tiempo del noble rey 
godo Wamba. Este virtuoso soberano se preparó á recibir 
convenientemente á los expedicionarios. Tomó sus medidas 
tan acertadamente, que no solo batió y pasó á cuchillo al 
ejército que había desembarcado, si que también redujo á 
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cenizas la escuadra enemiga, compuesta de 270 velas. Por 
rudo que fuera para los moros este golpe de la fortuna, in- 
tentaron . probarla otras muchas veces, amenazando sin ce- 
sar las playas indefensas de España, hasta que la memorable 
batalla de Guadalete, que se dio eldia 31 de Julio de 711 (1), 
les puso en posesión de la Península* En aquel infausto dia, 
pereció con el valiente Rey D. Rodrigo la vetusta monar- 
quía goda; y las pocas posesiones que tenía en África pasa- 
ron al poder de los Califas marroquíes. 

Nada de particular nos refiere la historia de Tánger hasta 
el año 1437 en que los cinco hermanos del Rey de Portugal, 
deseosos de adquirir un nombre ilustre y de ensanchar, los 
dominios portugueses.dispusíeron una expedición al África. 
Reunida toda su gente que ascendía á 6.000 hombres de todas 
armas, se hicieron á la vela el 12 de Agosto del mismo año, 
y desembarcaron en Ceuta 16 dias después. Una ^ez allí, 
trataron en consejo el modo de hacer la guerra, y de común 
acuerdo decidieron poner cerco á Tánger. No contaban con 
la resistencia que habían de encontrar, ni con que aquella 
expedición había de ser en todo funesta; porque auxiliada 
la plaza .por los Reyes de Fez /y Marruecos, los portugueses 
levantaron el sitio y tuvieron que pedir la paz, que les fué 
concedida, aunque con depresivas condiciones; fueron estas 
que habían de devolver á Ceuta, y que ♦su general D. Fer- 
nando había de quedar en rehenes. Cierto es que Ceuta nun- 
ca íué devuelta á los moros, pero en cambio D. Fernando, 
después de uñ prolongado cautiverio y agobiado de trabajos 
y disgustos, murió en una prisión de Fez. Los restos de la 
expedición extenuados, sucios, rotos y «maltratados pudie- 
ron volver á'Ceuta,y al cabo de un año pasaron á Portugal. 

Llegado Alíonso V á la mayor edad, queriendo vengar el 
desastre de su padre y el cruel martirio de su tio, preparó 
nna fuerte expedición, y al frente de 30.000 soldgidos cayó 
sobre Alcázar Seguer en 1458. Era en aquel tiempo Alcázar 



(1) El autor de las Cartas ilustrativas á la España árabe de Masden, Aiodándose 
en uu fragmento árabe dice que la batalla de Guadalete tuvo lugar el mes de Mo- 
harreír año 03 de egtra, que viene á corresponder á primeros de Noviembre de 711. 
(D. "frícente Laftaente). 
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Seguer un puerto de importancia, situado á 24 kilómetrof? 
S. O. de Tánger en la embocadura del rio Mir¿/iar; pero hoy 
no existen más que los restos de su grandeza anterior, sien- 
do un miserable pueblecito que no couserva sino el nombre 
antiguo de Alcázar, El-Kessar Seghyr, 6 el-Kerjim, ó el-Ke- 
tama, tomado de su fundador A M^Z-/ré?r?/m el-Ketdmy . Este 
puerto tuvo que abrir bien pronto sus puertas al ejército 
portugués, que. satisfecho con tan fácil conquistase restituyó 
á Portugal con el propósito de volver á continuar eíi Mar- 
ruecos una empresa, cuyos principios habian sido tan jisón* 
jeros/ Asi lo verificó en dos disfintas ocasiones, en 1464 y 1471, 
siendo el fruto de estas dos expediciones la sumisión de las 
plazas de Arciia y Tánger, que por esta vez sucumbieron al 
empuje de las victoriosas armas de D.' Alfonso: tan ruidosas 
hazañas valieron á este príncipe el renombre de Africano^ 

-Una vez Tánger en poder de Portugal, fué declarada ca- 
pital de las posesioues de esta potencia ea África; hasta que 
D'. Juan YI, con el objeto de asegurar l2t alianza entre Portu- 
gal é Inglaterra, la dio en dote á su hermana la iafanta 'Ca- 
talina, en 1862 cuando casó con Garlos II, hijo del.infí3rtunado 
Carlos I. Bombay y 2.030I033 de cruzados fueron también 
parte de esta dote^ verdaderamente regía. P^ro los ingleses 
no ocuparon á Tánger más que 22 años: los moros repetían 
sus ataques á la plaza con un ardor y lina perseverancia in- 
contrastables; y por otra parte su conservación excitó el 
descontento y la murmuración en el pueblo inglés, no sin 
fundado motivo. Quejábanse los ingleses de que mientras 
su Rey devolvía (ó vendía, dicen algunos historiadores). 
Dunquerque á la Francia, emplease crecidas sumas en 
mantener á Tánger para Inglaterra; Carlos II dio por fin 
oidosá estas censuras de su pueblo y resolvió abandonar 
una posesión que por entonces era de tan escaso provecho á 
la metrópoli. Üe acuerdo con esta resolución mandó dos 
meses antes de su muerte á lord Darmont al frente de una 
escuadra al puerto de Tánger, para que condujese á Ingla- 
terra los dos-regimientos de infantería y uno de caballería, 
que componían toda la guarnición. Estas órdenes tuvieron 
exacto cumplimiento, no sin destruir antes cuantas obras 



de fortificación había comenzada?, incluso un magnífico 
muelle, cuyas ruinas se ven aún en marea baja. De este mo- 
do el Sultán de Marruecos, Muley Ismael, tuvo la inesperada 
suerte de recobrar pacíficamente la plaza que tanto codiciara, 
yque desde entonces se ha conservado en poder délos moros. 

Tánger es desde mucho tiempo !a residencia de los cón- 
sules extranjeros. El de Francia estuvo establecido eñSaffl 
y después en Salé, hasta el ano 1793. Antes del reinado del 
Emperador Sidi-Mohamed se habia convenido en que los 
cónsules residiesen en Tetuan, pero una inculpable aven- 
tura fué causa de que los cristianos tuviesen que salir de 
tan agradable sitio. Entreteníase un europeo en la caza, de 
J)ájaros en las cercanías de ía población^ y tuvo la desgracia 
de herir á una mora que casualmente se halló en la dirección 
de su escopeta: cuando el Emperador tuvo noticia deestedes- 
a,gradable incidente, juró por sit barba que ningún cristiano 
volvería á profanar con su planta las calles de la santa ciu- 
dad de- Tetuan. Sabido es que este juramento (por la barba) 
no lo hacen los moros sino cuando se trata de casos ó asun- 
tos importantes, y el Emperador jamás lo viola; de manera 
que en la ocasión de que venimos hablando la orden impe- 
rial se ejecutó con demasiada escrupulosidad (1). 

Poco es lo que podemos decir del moderno Tánger. A con- 
secuencia de un conflicto entr^ Francia y Marruecos, el go- 
bierno de Luis Felipe envió á esta costa una escuadra al 
mando del príncipe Joinville, que bombardeó los principales 
puertos marroquíes, vsiéndolo Tánger el 6 de Agosto de 1844. 
I5n la actualidad residen en Tánger los Embajadores de Es- 
paña, Francia é Inglaterra; los' Consulados generales de 
otras naciones europeas, del Brasil, y de los Estados Unidos 
de América (2). Los empleados del cuerpo consular, además 



^1) Lemprierc, Voyaí^e dans l'empire de Maroc, chap: 1. 

(2) Por el art. 12 del tratado de paz entré España y Marruecos se autoriza al repre- 
sentante de Kspaña pira residir en Fez ó en donde convenga al Gobierno español. El 
articulo dice así: «A fin de evitar sucesos como los que ocasionaron la última guerra 
»y facilitar en lo posible la buena inteligencia entre ambos gobiernos, se ha conve- 
»nido que el representante de S. M. la Reina de España en los dominios marroquíes 
»resida en Fez ó en la ciudad que S. M. la Reina de las Espanas juzgue más conve- 
»niente para la protección de los intereses españoles y el mantenimiento de amisto- 
Mas relacionen ¿Utr6 ambos Estados.» 
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de velar por los intereses de su país respectivo, tienen á su 
ca^go el cuidado de la sanidad en todo el imperio; el consejo 
sanitario nombra inspectora uno de sus vocales, quien queda 
encargado durante un mes de visitar los buques, -refrendar 
y expedir patentes y cuidar de la extricta observancia de 
las leyes sanitarias. Del mismo modo se halla establecida 
este servicio en las ciudades de la costa: al cuidado de los 
cónsules ó agentes consulares de las diferentes' naciones. 
Reside igualmente en Tánger el Ministro de Negocios ex- 
tranjeros del Sultán, con el fin de facilitar la inteligencia 
con las embajadas .europeas: hoy desempeña este alto decli- 
no Sidi Mohamed Bargas; hombre que no ha dejado de mos- 
trar habilidad y talento en las diferentes cuestiones que han 
surgido. entre su Gobierno y los que están representados en 
su país, y que colocado en otra esfera hubiera podido pasar 
por diplomático notable. 

En el dia Tánger cuenta 16.000 habitantes, incluyendo 
unos 6.000 judíos. La población, á pesar. de los desvelos del 
consejo de sanidad, es una de las más sucias y repugnantes 
del imperio: las calles son estrechas, torcidas y con un piso 
detestable por hallarse casi desempedradas; todo lo cual so- 
bra desde luego para desilusionar al viajero, que al pisar el 
recinto de Táuger cree de muy buena fé que no pisa el pa- 
raíso de delicias, sonado "por los poetas áralDOs. Las murallas 
de Tánger son de poquísima consistencia, exceptuando las 
baterías que miran á la bahía. La alcazaba (1) se levanta 
airosa sobre la población, incluyendo dentro de sus muros 
otra pequeña ciudad, en la que se destaca la linda torre ó 
minarete de la nueva mezquita concluida hace pocos años. 
Hay también otras mezquitas más antiguas; y no carece de 
edificios, que en este país pueden pasar por suntuosos. Tales 
son, la antigua casa de Suecia, en la que está hoy instalada 
la Misión católico-española, las Legaciones de Francia, Es- 
paña, etc. Fuera de esto, el caserío es bastante pobre y de 
miserable aspecto exterior, siguiendo las roglas de la arqui- 
tectura moruna, vigente hoy en Marruecos. 

Como ciudad comercial tiene Tánger cierta importancia: 



(i) CaeüUo, fortaleía. 



se exportan de allí diferentes géneros del país, y su aduana 
• es dé las qué más rinden en.el imperio. 

No lejos de Tánger, al E., se ven las ruinas de un puente 
romano: los moros, huyendo de una armada enemiga, lo 
destruyeron para salvar sus buques en la espaciosa ría exis- 
tente entonces y que hoy se halla completamente obstruida. 
En las afueras de la misma ciudad en el sitio denominado el 
Marxand¡ se halla un gran número de sepulcros abiertos 
en piedra, los que se atribuyen á los fenicios, primeros ha- 
bitadores de Tánger. Concluyendo la historia y descripción 
de esta ciudad diremos, que dista 196 kilómetros de Fez y 
40 de Arcila, que es la población que la sigue en la costa 
occidental de Marruecos, y que su posesión sería de 'mucho 
interés para cualquiera de las patencias de Europa, (de Es- 
paña sobre todo) por la posición que ocupa en el estrecho de 
Gibraltar. 

Empréndese el camino dé Tánger á Arcila atravesando el 
delicioso laberinto de huertas y jardines que rodean á la pri- 
mera, y dejando á ía derecha el cabo Espartel (1), se entra 
en una estensa llanura profusamente sembrada de palmito. 
Esta llanura se cierra á la izquierda y cruza de frente hasta 
el mar por algunas pequeñas ramificaciones del Atlas, que. 
van á morir en el Océano. También hay que vadear algunos 
rios, ó más bien arroyos, y á los lados del camino vense de 
trecho en trecho los duares de los moros, que no son otra 
cosa que unas chozas formadas de estacas y cubiertas -de 
ramsge, en las cuales se albergan las familias que cultivan 
aquellos campos. Por último, traspuesta una colina cubierta 
de robles, y cruzados dos brazos de mar que se hallan á cori- 
ta distancia uno de otro, se descubre Arcila que solo dista 
hora y media escasa del último brazo de mar. 



(1) En este cabo hay una elevada farola, única que existe en el imperio; y el 
Sultán se obligó á construirla en virtud del art. 43 del tratado de comercio celebra- 
do con España. Dice asi el citado artículo: «Habiendo acreditado la experiencia que 
»la falta de alumbrado en las costas septentr.onales de Marruecos expone a la nave- 
»gacion y al comercio á graves riesgos y pérdidas, y deseoso S. M. Marroquí de 
«contribuir a la seguridad de aquella y al desarrollo de este, en cuanto sea posible, 
»se compromete á construir un faro en el Gal>o* Espartel y á cuidar de su alumbrado 
»y conservación.» 
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Ai'cila.— Recuerdos.— A.ntigua Zt7ííf.— Los ingleses en Arcila.— Restauración.— Epi- 
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I. - 

Entre los numerosos ejemplos q-ue la historia nos ofrece 
de pueblos y ciudades que, después de haber 'figurado en 
primera línea, y haber desempeñado un importante papel 
en la escena del mundo, han decaído de su antigua gran- 
deza, podríamos citar el de la ciudad que vamos á describir. 
Así como el viajero se sienta conmovido sobre las ruinas de 
Babilonia, de Troya y de Ménfls, preguntándose si realmen- 
te aquellos trozos de columnas, muros y capiteles esparci- 
dos por el suelo han pertenecido á tan grandes capitales, 
así también i;iosotro3 nos hemos preguntado al contemplar 
los derruidos torreones de Arcila, si en efecto han. sido ellos 
los testigos de su grandeza, y los que han presenciado tan- 
tos rasgos de heroísmo, tantas luchas y tanta sangre vertida 
al pié de sus murallas. 

El eco del desierto que reproduce nuestras palabras, es la 
única contestación que obtenemos; pero no por eso es me- 
nos verdad, que fué Arcila en otros tiempos una plaza fuer- 
tísima de la mayor importancia, así como es hoy un mon- 
tón de e3Ct)mbros, en cuyo centro se ven algunas casas, po- 
bre vivienda de su reducida población. 

Arcila se halla situada sobre el mar Océano y dista 150 ki- 
lómetros de Fez. Ignórase quiénes, fueron sus fundadores, 
pues mientras algunos autores creen que los Romanos, otros 
opinan que fueron ios Beréberes, ó antiguos africanos, los 
cuales la: dieron el nombre de Zilis, Esta última opinión nos 
parece la mas probable, aunque no pueda sostenerse como 
de una certeza evidente. Lo que no admite duda es que Ar- 
cila estuvo sometida al rey de Ceuta, tributario de los roma- 
' nos y después de los Godos. Estos repetidos cambios de se- 
ñores fueron en extremo perjudiciales á la población, por 
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tener que sufrir de unos y otros los horrores consiguientes 
á la guerra, y á una guerra hecha con la barbarie y crude- 
za de aquellos tiempos. Como las demás ciudades africanas, 
Arcila cayó definitivamente én poder de los árabes en el 
año 7d3 de J. C. (94 de la egira), poseyéndola por espacio 
de 223 años en los que gozó dé una tranquilidad relativa. 
Pero á la conclusión de este período, sin que pueda pre- 
cisarse qué causas pudo haber para ello, los ingleses se apo- 
deraron de Arcila en 936. Los hechos, reproducidos con una 
frecuencia y una perseverancia deplorables, han venido 
constantemente á desacreditar el tan decantado humanita- 
rismo de Inglaterra; siempre un reguero de sangre y una 
línea de fuego y devastación han marcado los pueblos que 
los soldados de Albion han hollado con su planta, y Arcila 
será para siempre un testigo harto elocuente de que la hu- 
mainidad no ha solido acompañar á los conquistadores in- 
gleses. No pudiendo estos sostenerse por mucho tiempo en 
Arcila, acordaron abandonarla; pero no lo hicieron sin arra- 
sar antes las fortificaciones y reducir á escombros la pobla- 
ción entera. Este proceder taa pocq humanitario y la vista 
de tan espantoso y desgarrador espectáculo infundieron tal 
pavor en los habitantes, que huyeron al interior, y fueron 
necesarios 30 años para decidirlos á volver á pisar el suelo 
donde habian vivido y en el que reposaban las cenizas de 
sus antepasados. 

■ En el año 966, Abd-er-Rahman Ben-Alí, Califa de Córdo- 
ba, mandó reedificar la ciudad, cuyas obras se llevaron á 
cabo á costa de sacrificios inmensos de toda clase; pero no 
bienios moradores empezaban á gozar el fruto de sus tra- 
bajos, cuando tuvieron quehabérselas con un nuevo^y mas 
encarnizado enemigo. Una mortífera epidemia se desarrolló 
entre ellos haciendo tales estragos, que la ciudad quedó 
otra vez casi despoblada, y sumidos los que escaparon á 
este azote en la mayor consternación. 

El 24 de Agosto de 1471 los portugueses dirigidos por Don 
Alfonso V, atacaron á Arcila, tomáronla por asalto y la en- 
tregaron al saqueo, llevándose muchos prisioneros á Por- 
tugal, algunos de calidad é importancia. Entre estos estaban 



el príncipe Mohamed, niño á la sazón, que mas tardé fué 
rey de -Fez, y una hermana suya. Siete anos duró el cau- 
tiverio de este joven y animoso príncipe; pero pasado es- 
te tiempo tuvo su padre la fortuna de rescatarle (1). Vuel- 
to á Marruecos Mohamed, pensó seriamente en tomar una 
ruidosa revancha, para lo cual nada juzgó tan á propósito 
como la reconquista de Arcila, que quedó acordada luego 
que el príncipe íué reconocido como rey de Fez. Para lle- 
var á efecto esta empresa reunió toda su gente de guerra, 
y dirigiéndose á Arcila estableció el sitio en toda regla. 
Desde este año (1508) se inauguró erj las llanuras de' Arcila 
una serie no interrumpida de combates y hechos de armas 
dignos de pasar á la historia, y que sin embargo apenas 
son , conocidos de los eruditos. ¡Cuánto heroísmo ignorado! 
¡Cuántas proezas' olvidadas presenciaron aquellos campos! 
¡Cuántos ecos, de gloria resonaron en aquellas soledades! 
lino de los hechos mas gloriosos que tuvieron lugar fren- 
te á los muros de Arpilá fué sin duda el asalto de' dicha 
plaza ordenado y dirigido por el valiente Sidi Mohamed. 

Los moros, con su rey á la cabeza y animados con su 
ejemplo, atacaron los baluartes con tanto denuedo y bizar- 
ría que los portugueses fueron inmediatamente rechazados 
hasta las murallas. Dos dias duró el combate en las calles; 
sitiados y sitiadores lucharon con el furor de la desespera- 
ción; los portugueses pelearon como buenos, pero tuvie- 
ron por fin que ceder al número pereciendo la tercera par- 
te de su ejército, y herido el jefe D. Vasco Coutiño, Conde 
de Borva (2), abandonaron la población y se reconcentraron 
en la cindadela, donde fueron también perseguidos encar- 
nizadamente resistiéndose hasta el último instante con igual 
valor que desgracia: tuvieron pues que pensar en una capi- 
tulación; y se hallaban ya á punto de rendirse, cuando en 
el' despejado horizonte del Océano divisaron las blancas y 

(i) Doa mujeres del Sultán, una hija y el príncipe Mohamed fueron las perso- 
na» reales que D. Alfonso hizo cautivas, y en cambio de ellas al hacer el cange 
recibió el cuerpo del infante D. Fernando, muerto en Fez ea 1443, que hasta en- 
tonces no habia podido recuperar por mas que lo habia intentado varias veces. 

(2) Algunos le llaman Conde da Barca, y. asi lo leemos en los Apuntes de un via-' 
je etc. por D. J. Alvarez Pere2. 
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henchidas velas de la armada portuguesa que venia en su 
socorro. 

Efectivamente, D.. Juan de Meneses, gobernador de Tán- 
ger, se presentó muy luego én las aguas de Arcila. Ani- 
mados entonces los lusitanos y auxiliados con este refuerzo, 
300 peones y algunos caballeros' tíe Jerez, que conducía 
Ramiro de Guzman, corregidor de dicha ciudad, empeñaron 
en las calles un nuevo y mas' sangriento combate. Al cabo 
de tres dias, una completa victoria vino á coronar los es- 
fuerzos de los portugueses, que lograron desalojar al ene- 
migo de sus posiciones. A tan dichoso resultado contribu- 
yeron qn gran manera las respetables fuerzas que salieron 
de Gibraltar enviadas por D. Fernando el Católico y acau- 
dilladas por el célebre Pedro Navarro. Apenas este esforza- 
do capitán llegó delante de Arcila, dirigió los fuegos de sus 
galeras sobre el campo enemigo con tan acertada punte- 
ría, que este se vio en la precisión de abandonarla, y el 
rey de Fez se retiró con sus mermadas huestes hacia Al- 
cázar Kibir, no sin haber puesto antes fuego á la parte de 
Arcila que sus tropas hablan ocupado: de suerte que por 
fruto material de tari, costosa victoria, los portug;ueses no 
recogieron mas que un montón de ruinas y humeantes es- 
combros. Fué sin embargo, como dice muy bien Mariana, 
de grande importancia la defensa de Arcila, para la conser- 
vación de las demás plazas que Portugal poseía en África, 
y realzó sobremanera el prestigio de las armas cristianas. 

Después de estos sucesos los portugueses se dedicaron á 
reconstruir y fortificar de nuevo la ciudad, que diez años mas 
tarde volvió á ser sitiada por los moros, y cuando ya se pre- 
parqiban al asalto después dé abrir una espaciosa brecha, 
íué socorrida por la armada que Seguelra llevaba á la 
India: hubo sin embargo que lamentar las desastrozas con- 
secuencias de un horroroso incendio producido por los com- 
bustibles que hablan allegado los moros y el cual redujo á 
pavesas una gran parte de la población. Este segundo sitio 
tuvo lugar según Juan León, entre los años 914 y 921 de 
la egira (de 1505 al 1512 de J. G.) 

A pesar de esta victoria, siguióse peleando por ambas par- 
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t6S con éxito varió; pues los portuguese:^ hlcieiroii muchías 
salidas al campo de los moros. En estas reíriegasy dice Ma- 
riana (1), perecieron algunos portugueses, quedando muer- 
tos en el campo de batalla, y otros fueron hechos prisione- 
ros. Entre los últimos 'se contaba D. Antonio Mascarenas, 
persona principal que murió después en Fez víctima , de la 
peste» Los valerosos Noroña, Coutiño y otro Mascarenas, 
recobrando el ánimo abatido por estas desgracias, quisieron, 
vengarlas plenamente y lavar su derrota é ignominia con 
la sangre »iusulmana. Se echaron sobre el enemigo, y, cual 
torrente desbordado, destrozaron los duares ^circunvecinos, 
talaron los campos y cautivaron á muchos moros, con pér- 
didas insignificantes por su parte. Esta conducta que hoy se 
califlcaria de bárbara (aunqiíe sería de desear no se repro- 
dujese tanto en los civilizados tiempos que por dicha nues- 
tra alcanzamos (2), era la práctica generalmente admitida 
entonces y produjo el resultado deque los moros, cansados 
de tantas derrotas y viendo los perjuicios que los portugue- 
ses causaban en sus campos^ pidieran la paz, obligándose á 
pagar un tributo anual, y entregando rehenes para mayor, 
"se£?uridad. 

fio obstante esta pacífica apariencia, los moro^, herederos 
déla antigua j^dé'Sjtóízí^a, atacaron de improviso á Arcila, 
que sucumbió después de una corta resistencia de su confia- 
da guarnición, y la conservaron jhiasta que Abu-Azarin su 
Káid ó gobernador, por ruegos de Mohamed, la entregó al 



(1) Libro I, cap. 9, continuación de Miniana. 

(?) Véanse los periódicos correspondientes á las épocas de la revolución de Italia 
en 1860, y los de la última guerra ft-anco-prus lana. En ellos hemos leído horrores que 
avergonzarían á la sistemáticamente calumniada edad media., Y ¿á quién no se le 
lii«la la sangi'e en las venas al leer cuál era la conducta de los franceses durante 
nuestra épica guerra de la Independencia'^ Después de la desgraciada batalla de 
TJclés los franceses mataron en la carnicería pública 60 personas, entre ellas algu- 
nas monjas: reunieron más de 300 mujerefe, y encerradas en una Iglesia jlas quema- 
ron á todas después de abusar de ellasl Entregaron á las llamas un sinnúmero de 
pueblos, robando y asesinando villanamente á inermes ancianos é infelices muje- 
res. No; en España no se olvidarán nunca las escenas de vandalismo llevadas & cabo 
por los soldados de una nación que pretende caminar á la cabeza de la civilización 
moderna. Por eso creemos nosotros que no hay mucho que echar en cara á los 
tiempos pasados en materia de humanidad para con los enemigos.— D. V. Lafuente 
Hist. Eclesiast, 
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gobernador de Tánger D. Duarte de Meneses, poco antes de 
llegar la famosa expedición portuguesa de que nos ocupare^ 
mos en la segunda parte. 

Cuando D. Sebastian salió de Arcila camino de Alcázar 
Kibir en busca del enemigo, dejó en aquella ciudad una pe- 
queña guarnición, la cual después de la desastrosa batalla 
librada en las llanuras de Alcázar, huyó en compañía de lo^ 
pocos soldados portugueses que 'pudieron escapar, embar- 
cándose en la escuadra que estaba á la vista y dejando aban- 
donada la plaza que fué ocupada por los moros vencedores. 
Desde aquella infausta época, Arcila tuvo que defenderse 
constantemente de los árabes beduinos del campo, cuyas 
invasiones asolaron.su campiña muchas veces. Los monta- 
races, con sin igual audacia, llegaban hasta las mismas mu- 
rallas inutilizando cuanto los de la ciudad hablan sembrado 
y robando al mismo tiempo los ganados qü^ hallaban al pa- 
so. Para colmo dé tantas desgracias, los sultanes de Mar- 
ruecos cerraron el puerto, lo cual dio el último golpe á la 
industria de la antes floreciente colonia romana. A tal ex- 
tremo llegó la intolerancia en cumplir la orden expedida 
para cerrar el puerto, que habiendo arribado allí un buque 
español en 1858 hallándose falta de agu^, no le fué posible 
obtenerla de los moros á ningún precio. Durante la guerra 
hispano-marroquí, el general Bustillos, que mandaba nues- 
tra escuadra, se presentó ante Arcila para bombardearla, 
lo que tuvo efecto el 26 de Febrero de 1860. 

Ya hemos dicho al principio que Arcila no es otra cosa 
que una ciudad en ruinas: su población es de unos 1.000 
habitantes moros, y 300 judíos. Tiene para su defensa cua- 
tro pequeñas baterías con 20 cañones, sobre una muralla 
por la parte del mar. Del dominio portugués no quedan mas 
recuerdos que algunos escudos de armas de particulares, 
que se ostentan sobre las puertas de muchas casas, y es- 
pecialmente sobre la principal de la ciudad, ó sea la que 
hay saliendo para Larache, la cual ostenta las armas por- 
tuguesas. La muerte, que tantas preciosas vidas arrebató 
en aquella comarca, reina allí sola con su pavoroso silencio. 

De Arcila á Larache hay 25 kilómetros; el camino prin- 



cipia por una monótona llanura terminada á la derecha por 
el mar. Se sigue por lo general la playa: al bajar una pe- 
(jueña colina, que casi márcala mitad del camino, se des- 
cubre un santuario de mucha veneración en el país, y algo 
mas allá está la piedra que los naturales llaman delaspa- 
lomas, quizá por las muchas que por allí se ven. Cuando la 
marea está alta, es preciso rodear el camino por detrás de 
esta peña,, aunque los moros pasan por una especie de cor- 
niísa de medio metro de ancha, que la corta por la mitad 
próximamente de su altura. 

Continuando el camino, se llega al rio Lúceos enfrente de 
Larache. Para pasará la población, los viajeros y sus cabal- 
gaduras se embarcan. en lanchones preparados al efecto, 
pagando á los moros encargados de los lanóhones una cor- 
ta ¡cantidad. 
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GAPÍTUIkO V. 

Larache.— Su posición.— El jardín de las Hespérides.— Dominación portuguesa.—Los 
españoles en Larache.— Luis XIV.— Los aliados vencidos.— Capitulación.— Perfi- 
dia marroqui.-^Ataque inútil de los franceses,— El Almirante Bandieríi:— La ar- 
mada ueMcídZe.— Desastre de los austríacos.— Último bombardeo'— Fortificaciones 
y astillero.— Camino de Melidia.— El Sebú.— Expedición.— Derrota y victoria,— 
' Mehdía española.— Abd-el-Melec— Obras de defensa.— Posición pintoresca, estra- 
tégica y- comercial. —Mámora.—Mehdia y Santa Cruz.— Población.— Camino de 
Salé.— Acueducto rbmano. 

La ciudad de Larache se halla siíuada sobre la orilla iz- 
quierda del rio Lúceos, antiguo Lixa 6 Lixiis de los roma- 
nos, en el declive de un pequeño cerro á 133 kilómetros 
N. O. de Fez: Es tan bella su posición y tan agradables sus 
alrededores, que los moros la llamaron El-AnUx 6 jardín 
de los placeres,, y en verdad que no anduvieron desacerta- 
dos en darle este poético nombre, puesto que algunos au- ^ 
tores han creido que allí debió existir el famoso járdin de ' 
las Hespérides. • • 

Esta hermosa población pasó por las mismas vicisitudes 
que sus hermanas de la costa del Atlántico. Fundada por 
los Beréberes en época remotísima, perteneció luego suce- 
sivamente á los romanos, griegos y después á los árabes, 
conservándola estos hasta'elano 1504 en que los portugue- 
ses se apoderaron de éllapor sorpresa. Efímero, por demás, 
fué el dominio portugués; pues no puiJiendo ó no sabiendo 
nuestros vecinos defender una conquista tan fácil como im- 
portante, la perdieron diez anos despue^s. 

No queremos pasar en silencio la curiosa noticia que leí- 
mos en el Riidh-el Kartas, página 566. Dice, pues, este libro, 
que mucho tiempo antes de la invasión portuguesa, en 1270, 
los cristianos se hablan apoderado ya de Larache, que degolla- 
ron ásus habitantes, arrebataron las mujeres y riquezas, y 
se volvieron á embarcar,, después de haber puesto fuego á 
la ciudad: ¿A qué nación pertenecían estos cristianos? ¿Quién 
era su jefe? ¿Qué es lo que motivó la invasión? Nada de esto 
nos explica la crónica marroquí, ni nosotros lo hemos podi- 
do averiguar, pero damos esta noticia por lo que pueda va- 



ler^ sin añadir ni quitar un ápice á su veracidad, aúttttué tío 
dejamos de encontrarla un poco sospechosa. 

Continuando la historia de Larache, diremos que algún 
tiempo después de recuperarla los sarracenos^ el hijo del Sulr 
tan de Fez, á quien pertenecía la plaza, la hizo fortificar cons- 
truyendo una fortaleza capaz de contener una guarnición de 
200 infantes y 300 caballos. En el siglo XVrocurrieron gra- 
ves trastornos en Marruecos» causados. como de costumbre 
por las facciones de los diferentes pretendientes á la corona. 
Había muerto el Sultán. Muley Hamed el 14 de Agosto de , 
1603, y sucedióle en el trono su primogénito Muley Xeque, 
el cual lejos de gozar pacíflcaoaente del trono heredado,^ se 
vio combatido por sus hermanos^ cada uno de los cuales tra- 
bajaba por su cuenta, y todos en daño del mal asegurado 
emperador, que viendo vencidas y mermadas las tropas que 
combatían á los príncipes rebeldes y creyendo su causa per- 
dida irremisiblemente, no vaciló en pedir SQCÓrro al rey de 
España Felipe III, ofreciéndole en cambia de su protección 
la entrega de la plaza y puerto de Larache. Era demasiado 
aceptable esta promesa, para que el monarca español dejase 
de aceptarla; por lo que apresuradamente se organizó una 
expedición bajo las órdenes de D. Juan de Mendoza, mar- 
qués de San Germán, quien tomó posesión de la ciudad en 
nombre del rey el dia 21 de Noviembre de 1610. 

Una vex posesionados los españoles de la codiciada Lata* 
che, se dedicaron á reparar las fortificaciones, y la dejaron 
en perfecto estado de defensa, según consta de una lápida 
que toda via se conserva sobre una de las puertas de la ciu^ 
dad (1). Para custodiarla quedó una respetable guarnición 
española, la que resistió bravamente á los moros, que mu* 
chas veces, intentaran recuperar la perdida joya. 

Pasando los. años, ocupó el trono marroquí Muley Ismael; 
que era Sultán en 1689. El ver á Laracheen poder de los 
cristianos, era de continuo un motivo de pena para estece- 

«I 

^1) Dice asi esta inscripción: 

»Pop la gracia de Dios» 

i^eynando Plielipe tercero ^ftó e$tas iftazás por l&ano del Marqués dé la Ludjotá 
»Año de 1610 y governando el Maese de Campo Pedro Radrigue» Saii^i^tiQvaa bisa «i- 
Wtá íñutalla año de I6i8> 



loso musulmaíi, á quien su religión y su política aconseja- 
ban de consuno hacer lo que estuviese de su parte para 
que, expulsados los españoles, desapareciese aquel borrón 
bajo su gobierno; cosíaque había de granjearle el afecto de 
sus subditos, ^que no ocultaban su disgusto al ver ondear la 
bandera española sobre los muros de Larache.' 

Dejando á parte el derecho.que podia asistir á España pa- 
ra conservar una plaza qué habia aceptado en cambio de 
sus sacrificios de hombres y dinero, no seremos nosotros 
los que censuremos á Muley Ismael por un deseo tan natu- 
ral, como er^ el de arrojar al extranjero de su país; pero no 
podemos decir lo mismo de Luis XIV, cristianísima rey de 
Francia, que no hizo escrúpulo de ayudar al moro con sus 
armas en la reconquista de Larache: verdad es que S. M. era 
poco escrupuloso en sus cosas, y parecía estar muy bien cu- 
rado de semejante afección. Tenemos para expresarnos así 
tanto más motivo, cuanto que hace bien poco leimos en un 
autor francés, que una de l^s virtudes del gran rey era el ce-, 
lo por la religión, hasta el punto de obligarle á firmar paces 
desventajosas, por no permitirle su delicada conciencia .que 
los infieles utilizasen sus victorias en detrimento de. los prín- 
cipes cristianos. 

No vamos á dudar de la exactitud de este obsequio como' 
textualniente lellama el aludido autor; pero, como están de ' 
hombres el errar, y spbre todo el variar, el hecho es que 
Luis XIV, uniendo sus tropas á las de Muley Ismael, hizo de 
modo que los españoles se vieran sitiados en Larache por 
16.000 hombres y cinco fragatas que impedían la entrada de 
víveres por mar. Suficientes eran estos medios de ataque 
para abatir el ánimo délos sitiados; pero, bien lejos de eso, 
todos los esfuerzos franco-marroquíes se estrellaron contra 
el heroísmo español- Nuestros soldados rechazaron una y 
otra vez al enemigo, que se vio obligado á levantar el sitio, 
con I3L0 pequeñas pérdidas. Este asedio ocurrió á principios 
del año citado de 1689, y en Junio del mismo volvió el rey de 
Marruecos á poner sitio á Larache. 

Increíble^ esfuerzos hicieron los valerosos «españoles para 
conservar á la patria la posesión de la importante plaza; 
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pero solos, sin auxilio alguno ni esperanza de obtenerlo, des- 
pués de un apretado sitio de cinco meses, y cuando se' había 
consumida la última galleta y quemado el último cartucho, 
capitularon los sitiados con condiciones honrosas, que con- 
culcó después escandalosamente la perfidia marroquí. La 
capitulación se firmó elU de Noviembre, y en virtud de* 
ella vi3lvió Lárache al dominio de los moros: lá guarnición 
española debía volver libremente á España, pero el Sultán 
hizo prender á muchos oficiales, los declaró cautivos, y los 
trasladó á Fez y Mequrnez donde sufrieron el trato más in- 
dignó de parte de aquellos bárbaros (1). Diez y ocho mil mo- 
ros perecieron en estos dos sitios ante los muros de Lára- 
che; pero Larache se perdió para nosotros, por no cuidarse 
el Gobierna d-e socorrer á aquellos buenos patriotas que, le- 
jos de su país, se sacrificaban por la honra nacional. Cierto 
es que á la sazón reinaba en España Carlos II, y con esto se 
comfirenderá algo mejor el proceder de aquel débil y desas- 
troso Gobierno, que así olvidaba á los que morían ignorados 
en playas lejanas, para impedir que él sable mahometano 
cortarse aquel girón de la bandera española. 

Desde estaépoca, no ha salido Larache del poder de los 
Reyes de Marruecos, ni ha sufrido más ataques serios que 
el infructuoso de los íranqeses en Junio de 1765. Fué tan 
adversa á Francia la fortuna (y eso que la victoria tiene he- 
chsrfiel alianza con las banderas francesas) que no solo deja- 
ron á Larache como estaba, sino que tuvieron que retirarse 
á buen paso, con pérdidas de consideración. De esta desgra- 
* cia pueden consolarse, con que no fué más feliz la expedi- 
ción austríaca, que para castigar algunas demasías marro- 
quíes, paseó el litoral del imperio en 183CÍ, á las órdenes del 
almirante Bandiera: 
Por aquel tiempo, la en otro temible escuadra marroquí 



(1) Por amor á la brevedad omitimos referir las crueldades que con los cautivos 
y con. los mismos misioneros eijecutó Muley ^Sollmau; y por la misma razón nada 
decimos de las sacrilegas profanaciones que cometieron los moros con cuatro sa- 
gradas imágenes de la Iglesia de Larache. El curioso que desee adquirir mas exten- 
sas noticias sobre la barbarle de Solimán puede leer la Misión historial de Mar^ 
ruécñs, por el R. P. Fr. Francisco de San Juan del Puerto» misionero franciscano en 
aquel imperio. 
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y:acía sepulta en las arenas del Lúceos, descansando de las 
fatigas de la piratería, que tan triste fama la habían adq-ui- 
rido. Presentóse, pues, ante Larache el almirante austríaco, 
y se propuso quemar la inofensiva y vetusta escuadra mora 
que, varada en el río, no podía perjudicarle gran cosa. Halló- 
se para esta hazaña un atendible inconveniente: que la bar- 
ra no permitía el paso de buques de gran calado, como eran 
los de Bandiera. Pero impávido e^te, y testarudo, como buen 
aloman, no vio en esto 'un obstáculo insuperable á sus pro- 
yectos: en atención á que sus fuegos no podían perjudicar á 
los navios contrarios, por hallarse estos surtos eh un recodo, 
ocultándolos unos montes de arena, determinó bajar á tierra, 
como Ip.hizo, y dejando alguna fuerza para guardar los bo- 
tes, atanzó en dirección al sitio en donde estaban los barcos 
marroquíes, llevando consigoun cañón de á ocho. Su mala es- 
trella quiso que aquel dia fuese de soko (mercado), por lo cual 
se habían aglomerado en Larache innumerables morosde to- 
dos los ducu^es de las cercanías. . 

Tan pronto como los moros observaron el desembarco de 
los expedicionarios, se reunieron en importantes grupos;, 
y apenas Bandiera y sus soldados habían avistado el rio, 
cuando ya tenían en frente un numeroso cuerpo de caballe- 
ría mora, decidida á no dejarles proseguir su viaje. Mas que 
mediano apuro era este par-a el ívuen Almirante, que se ha- 
llaba sin un caballo: mandó, pues, formar el cuadro y que 
se colocase en el centro el canon, con lo que principió á ba- 
tirse en retirada, logrando contener aquella espesa nube, 
que por todas partes le cercaba. 

Si la cosa se hubiera limitado á esto por parte de los mo- 
jos, tal vez los austríacos se hubiesen reembarcado ordena- 
damente, pero el peligro fué extremo con la llegada de mo- 
ros á pió, que se lanzaron furiosos sobre los alemanes. Para 
mayor infortunio de estos, al retirarse no pudieron hacerlo 
por el camino que liabian traído y llegaron á la orilla del 
mar á un cuarto de legua del sitio donde habían dejado los 
botes; y como estos hablan sido también atacados por los 
moros, tuvieron que hacerse á la mar, de suerte que Ban- 
diera y los suyos, cada vez más acosados, no pudieron sos- 
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tenerse más, aunque pelearon con valor y disciplina: dióse 
el grito de ¡sálvese el que pueda! y huyendo hacia el mar, 
muchos quedaron prisioneros, otros perecieron ahogados y 
lo*^ pocos restantes ganaron á nado los botes, perdiendo el 
armamento y el canon, y dejando cuarenta y tres cadáveres 
en tierra (1). 

Tan fatsilmonte concluyó esta expedición, que no tenia 
otro objeto, que quemar dos ó tres barcos de todo punto in- 
capaces de hacer daño, pues no podían salir del rio. Aun hoy 
se ven los restos de dos, que es todo lo que queda de la temi- 
ble escuadra marroquí. 

El 2o de Febrero de 1850, fué Larache bombardeada por la 
escuadra española. Nuestros buques hicieron algan daño 
tanto al caserío có;iio á las tniirallas de la plaza, pero debe- 
mos ser justos reconociendo, que las baterías moras sostu- 
vieron bien el fuego: causaron alguno.^ desperfectos á bor- 
do, si bien insignificantes, y solo tuvimos un muerto y va- 
rios heridos. El recio temporal qite reinaba salvó á Larache, 
haciendo demasiado incierta la puntería de nuestros ma- 
rinos. 

En el capítulo anterior hemos dicho cuál era la opinión de 
Felipe II sobre pl valor de Larache, que valia, según él, más 
qite toda el África, Debia esta importancia á su excelente 
posición casi en lá confluencia del Mediterráneo y el Atlán- 
tico, pero hoy, si su posición no ha variado, han variado las 
circunstancias. El puerto es poco seguro y expuesto á las 
grandes avenidas del rio, no permitiendo la entrada más 
que á'buques de poco porte. 

La población ofrece poco de particular, como todas las de 
la costa. Llama, sin embargo, la atención el hermoso Solio 
ó plaza del mercado, que se vé rodeado de elegantes arcos, 
y es sin disputa el mejor del imperio. Las fortificaciones no 
dejan tampoco de ser notables, y responden á un buen plan 
de detensa. Está defendida la ciudad por la parte del rio 
por una batería, un torreón con varios cañones, un castillo 
que da sobre el mar, y dos baterías rasantes artilladas con 



(i) Apuntes de un vtcfje etc. por Alvarez Pérez. 
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piezas de grueso calibre. Al O. de la población y á poca dis- 
tancia de ella, hay otra baterfa'en firma de media luna, per- 
fectamente situada para defender el frente de la ciudad. En 
la parte E. de Larache, se ven los restos del astillero ó arse- ' 
nal donde se construían y carenaban los buques marroquíes 
de los que, como hemos dicho, solo queda la quilla de dos> 
que fueron abandonados por inserviles. La población de La- 
rache es de 9.000 almas, incluyendo en este número unos 
1.500 judíos. 

Saliendo de Larache en dirección á Salé y Rabat, que son 
las poblaciones principales que la siguen; sé atraviesa una 
pintoresca llanura, que corta el rio llamado Uad-el^Clonge; 
se encuentra después un espeso bosque de encinas, y se vuel- 
ve á la playa, por la que se camina todo el^dia, debiendo ha- 
cer noche en alguno de los duares que marcan el término de 
una jomada, poco más ó menos. 

Aprovechando bien el dia siguiente, durante el cual se cqs- 
tean casi siempre unas lagunas (las mayores del imperio y 
que se llaman Ras ed-Daura) sembradas de. islotes, puede 
llegar el viajero á la ciudad de Mehdía, distante de Larache 
115 kilómetros, ala cual muchos llaman Mamora, por ser es- 
te el nombre del extenso bosque qué existe detrás de la po- 
blación. Para subir á esta, pues se halla situada sobre una 
colina, hay que pasar antes en barcas el caudaloso rio Sebúy 
que baña la colina. Este rio nace en las montanas de Taza ■' 
(ramificación del Atlas) y viene á desembocar en el Océano. 

El origen de Mehdía se debe al célebre Yacub-el-Mansor 
quien eligió este sitio para edificar obras de defensa que 
protegiesen la entrada del rio, amparando á los buques, que 
huyendo del mar ó de los piratas, buscaran en él un refugio 



seguro. 



Bien penetrado de la importancia de esta posición el rey 
I). Manuel de Portugal, y viendo que en ella podía establecer 
un imnto de apoyo que secundase eficazmente sus ulteriores 
proyectos en África, pensó edificar un castillo en la embo- 
cadura misma del Sebú. Al efecto reunió una fuerte armada 
de 200 velas con 8.000 hombres, dando ei mando de la expe^ 
dicion al acreditado general Antonio Noronha. Partió este de 
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Lisboa el 13 de Junio de 1515, llegando íeliíjtnente á su desti- 
no el 23 del mismo. Forzaron los portugueses la barra y ata- 
caron en seguida á la ciudad. I?n esta encontraron una re- 
sistencia que seguramente no esperaban: los sitiados resis- 
tieron valerosamente, dando tiempo á /[ue el rey de Fez, 
Mahomed ben-Uataz, les enviara aiguii .^.ocorro. No salió fa» 
llida su esperanza: al cabo de alguno:; dias se presentó el 
hermano del rey, Muley Nacer, al frente de un ejército, y 
cargando sobre los cristianos los derrotó el dia 6 de Agosto. , 
Pero este contratiempo no disminuyó en lo más míninío el 
ánimo de los portugueses que, volviendo á la pelea se apo- 
deraron de la ciudad, olvidando con tan gloriosa conquista el 
(Jesastre del primer encuentro. 

Cinco años se mantuvo Mehdía por Portugal, durante los 
cuales fué muy bien fortiflcada y hermoseada, hasta que. en 
1520 los moros la recobraron, batiendo á los portugueses con 
feroz denuedo, y consiguiendo una victoria tan decisiva que 
persiguieron al ejército lusitano^ hasta los mismos muros de 
Arcila. Esta derrota costó pérdidas inmensas y una buena 
parte de la escuadra á los portugueses- 

Mehdía perteneció á los moros casi un siglo, hasta que en 
1617 (1) el Rey de Espana,.Felipe III, mandó organií:ar una 
armada de 91 vel£^, que saliendo del puerto de Gádi2, hizo 
rumbo ala embocadura del Sebú. Llevaba eUa armada es- 
cogidas tropas de desembarco al mando de Don Luis Fajar- 
do, á quien acompañaban otros jefes muy entendidos en las 
cosas de la guerra. Entre estos iban el duque de Fernandi-' 
na, el conde de Elda y el famoso artillero Cristóbal Lechuga. 
A los tres dias de navegación fondeó la escuadra enfrente do 
Meiidía, y á su vista huyeron despavoridos los moros, ocu- 
pando los españoles la plaza casi sin resistencia. 

Aunque algo más duradera, no fué tampoco muy sólida la 
dominación española. Hallándosela guarnición desprovista 
y con escasos medios para defenderse, fué sitiada por Muley 



(i) M. de Chenier dice en ^^í^RetMerdos historíeos sobre los moros, que fué el año 1604 
y D. Modesto de la Fuente ea su «Historia de Bspaña,)» parte III, lib. III, asegurzt que 
este hecho de armas fué el 1644, y que er. la misma expediciou D. Luis Fajardo plan 
tó la enseña del Cristianismo y erigía altares en la montaña de Salé. 



Ismael, y los españoles evacuaron la ciudad el 22 de Abril 
de 1681. Gomo prueba de que la falta de, provisiones obligó 
á nuestras tropas á rendirse, diremos que el año 1630 el grau 
Abd-el-Melek puso cerco á Mehdía, y los españoles, que en- 
tonces se encontraban en mejores condiciones, rechazaron 
el asalto, y el insigne guerrero se vio precisado á levantar 
el sitio. 

El dolor y la rabia de esta derrota hicieron que Abd-el- 
Melek manchase con un acto cruel y sanguinario su histo- 
ria, y desmintiese el carácter suave y tolerante que los his- 
toriadores le atribuyen. En venganza de su descalabro ase- 
sinó villai^amente con su propia mano al línlco misionero que 
entonces habia en sus estados (tresauos antes habían muerr 
to, víctimas de la peste, todos los religiosos franciscanos del 
imperio), llamado Fr. Juan del Corral, natural de Soria, de 
la Sagrada Orden de San Agustín, como si aquel infeliz hu- 
biera contribuido en algo á la desgracia de sus armas: acha- 
que demasiado común y frecuente entre los tiranos, que 
siempre han hecho sufrir los efectos de su cólera á inocentes, 
que en nada pensaban menos que en ser un obstáculo á su 
ambición. El Sultán se había propuesto sacrificar á cien 
cristianos cautivos, empero su sed de venganza se sació con 
la sangre de es!e mártir. 

. Desde la retirada de los españoles, Mehdía no ha tenido 
más enemigos que los beduinos del campo que suelen ata- 
carla. Para defenderse contra ellos, tiene una 'pequeña mu- 
ralla, construida por los portugueses, y flanqueada por tor- 
reones cuadrados. Esta muralla rodea la ciudad completa- 
mente, y por la parte del rio contribuye á su defensa, la 
pendiente de la colina, casi perpendicular. Cuenta también 
con algunos cañones españoles y portugueses, pero tan 
viejos y sobre todo tan mal montados, que con dificultad po- 
drían hacer fuego. 

Fuera de esto, es Mehdía un sitio muy agradable y pinto- 
resco, y con poco trabajo se podría construir un puerto se- 
guro, por ser el rio tan profundo y su. embocadura tan des- 
pejada y libre deescollosy y uniendo á estas circunstancias 
la de ser navegable en una extensión de muóhos kilómetros. 



Como posición estratégica es inmejorable, por estar situa- 
da en el empalme de los caminos de Tánger, Fez, Marruecos 
y Mogador» Igualmente sería una riquísima plaza comercial. 
Ei bosque de Mamora, que cubre 75 kilómetros cuadrados,' ■ 
daría abundantes y bellas lúaderas de construcción para es- 
portar á Europa: entre estas maderas es notable el a&rar, 
que compite con la caoba en duración y vista, y la excede 
por su agradable aroma. 

Por estas razones, creen muchos, y nosotros nos adheri- 
mos á su opinión, que España debió reclamar la posesión de 
Mehdía, en vez de la quimérica cesión de Santa Cruz de 
Agadir. ¿.Qué es lo que España saca de esta tan ponderada 
pesquería, que no- .es ni será nuestra m^s que en el papel del 
tratado? Falta imperdonable fué de los diplomáticos españo- 
les pensar que el Sultán nos iba á dar Santa Cruz, cuando 
él mismo tenía antes que principiar por'conquistarla: ¡qué 
candidez aceptar semejante cesión, si se aceptó de buena 
íé! Muy diferente hubiera sido el resultado tomando á Meh- 
día; pero ya se cometió el yerro, y estos yerros no se repaí- 
ran fácilmente. 

Entretanto la que debía ser ventajosa colonia de España, 
es un repugnante conjunto de jalmas y casas derruidas, en 
las que viven unas 400 personas, todas mahometanas, por- 
que ios judíos no suelen establecerse en sitios en que 
no puedan ejercer con provecho su decidida afición al co- 
mercio. , " 

De Mehdía áSaló y Rabat, hay una jornada de 35 kilóme- 
tros, siguiendo la orilla del mar. Lo único curioso en el' ca- 
mino es un antiquísimo acueducto que dista de Salé un ki- 
lómetro aproximadamente. Es bastante elevado, y sus muros 
son.de un espesor prodigioso, teniendo cerba de dos kiló- 
metros de largo. Los moros se atribuyen, según Lempriére, 
la gloria de esta obra, pero al primer golpe de vista se* cono- 
ce que es de origen romano, pues todo él está calcado en la 
idea y gusto de artífices más antiguos que los moros. Pasado 
el acueducto se entra en la ciudad de Salé, de la que nos 
ocuparemos en el capítulo siguiente. 



CAPITULO VI. 

Salé y RsLbat.— Los Piratas.— Orige a de Salé.— Victoria de los árabes.— Prosperi- 
dad.— Dominación española.— El Emir.— Fortificaciones.— El obrero imperial.— 
Decadencia.— Habitantes.— Su fanatismo.— La escuadra francesa.— Fraternidad 
moruna.— Prudente retirada.— Mllagix) de Sidi-Xabury.— Kabat.— Almanzor.-r- 

^ La nueva corte.— Acueducto.— Magnificencia de Rabat.— Tradición morisca..— 
Venganza original.— Baluartes.— Giudadela.—Palacios del Sultán.— La torre de 
Hassan.— Antigua Sella.— Población.— Comercio y su dificultad.- uamiuo de 
Fedala.— Los kasbahs.— Guardia civil marroquí. 

Hállase situada la antigua Salé en la embocadura del rio 
Buragrab á 165 kilómetros O. de Fez. Su celebridad hizo que 
muchos "de los romanceros árabes la hiciesen objeto de sus 
cantos, como asegura León Africano, pero ló que sobré todo 
la hizo funestamente famosa, fueron lo3 temidos y renom- 
brados piratas que salían de su puerto para poblar los ma- 
res, ó más bien, como dice con mtfcha propiedad un autor,* 
. para barrerlos y saquearlos. Hecha su presa y desbalijado el 
barco infeliz que caía en sus manos,- volvían vieforio'^ós á 
Sajé, y allí depositaban los efectos y cautivos que habían 
aprehendido: por esta razón fueron conocidos con el nom- 
bre de Piratas de Salé, y aun hoy la historia hace mención 
de ellos con el mismo nombre. 

Habiéndose perdido los datos y documentos históricos que 
debía poseer Marruecos sobre su propio pasado, sucede con 
Salé lo que con otras muchas poblaciones; que no puede sa- 
berse á punto fijo á quién ni á qué época deben su funda- 
ción. Así vemos escritores que suponen á.los Beréberes fun- 
dadores de Salé, mientra^ otros atribuyen su- origen á los 
róndanos. Unos y otros pueden hacer valer su opinión, por- 
que estamos persuadidos de que si no pueden presentarse 
pruebas evidentes en favor de la primera, no serán mucho 
más sólidas las que militen por la segunda. Como quiera que 
sea. Salé fué conquistada por los godos, pasando á la domi- 
nación de los árabes á la caida y destrucción de aquellos en 
África. 

Al lado opuesto de Salé, en el sitio que hoy ocupa Rabat, 



dieron los árabes una gran batalla, en la que fueron derro* 
tados los salentinos, y la ciudad ,, ocupada por sus enemigos. 
En poder de los moros adquirió Salé mucha preponderan- 
cia y su puerto era muy frecuentado por los navegantes de 
Genova, Venecía, Inglaterra y Flandes. 

En el año 680 de la egira, fué ocupada Salé por los españo- 
les, que fueron en una armada enviada por el Rey de Casti- 
lla; los conquistadores hicieron desocupar . la ciudad á sctsi 
habitantes, proyectando poblarla de cristianos; pero no llegó 
á realizarse esta idea porque solo la poseyeron 10 dias, ha- 
biendo, sido sorprendidos por el Rey de Fez: así lo reflere 
León Africano. El interesante Rudh-el-Kartas amplía un 
tanto estas noticias» Dice- (pág. 429) que esta ocupación tan 
breve de los espai^oles tuvo lugar el año 658 de la egira 
(1260 de J. C.) el dia 2 de chuel, y que los cristianos solo es- 
tuvieron en Salé 14 dias, pues estando el emir Yacub-Ren- 
Abd-el-Hakk en Rabat-Taza y habiendo sabido esta nueva 
tan triste para él, se puso en camino inmediatamente con 
solos 50 caballos. Llegado á las cercanías de Salé, bien pron- 
to se le reunió una gran multitud de moros deseosos de voK 
ver á sus perdidos hogares; con ellos peleó dia y noche con- 
tra los invasores' consiguiendo arrojarlos de la ciudad el 
dia 6 del mismo chuel. 

Aleccionado el emir con los desastres anteriores, no des- 
fiprovetíhó tan duro escarmiento; dictó rápidamente las ór- 
denes oportunas para la construcción de murallas y forti- 
ficaciones, á cuyo abrigo pudieran defenderse los salentinos 
en caso de alguna invasión. Se puso especial cuidado en 
que las obras principiasen y fuesen de mayor consistencia 
en la parte de la población que mira al mar, por haber pe- 
netrado por aquel sitio los cristianos. Estos trabajos se hi- 
cieron con increíble rapidez: y era tal el deseo del emir 
de verlos concluidos, que, no satisfecho con dar prisa á los 
maestros y oficiales, él mismo ayudaba con sus propias ma- 
nos, dejando á un lado el orgullo de jefe árabe, no desde- 
ñándose de confundirse con sus subditos de la ínfima Clase 
ni de alternar con ellos en las fatigas mas rudas. Comprén- 
dese el a£stn que mostraba el emir, teniendo en cuenta que 
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el caso no era para menos, pues si una v^z tuvo la fortuna 
de vencer á los cristianos españoles, nadie pod'ia garanti- 
zarle que no fuera esta la primera y última. 

Por grandes que fuesen los esfuerzos del Sultán, no le 
fué posible devolver á Salé el antiguo explendor, de que 
poco á poco habia ido decayendo: su puerto, no volvió á ver 
fondear los buques mercantes europeos, y bien lejos de 
eso, este pueblo antes tan culto y floreciente ha. ido- des- 
cendiendo visiblemente hasta llegar al estado en que hoy 
se encuentra. 

" Ningún edificio notable se ofrece á nuestra curiosidad en 
Salé, exceptuándose unas cuantas casas, de mediana cons- 
trucción. Sus calles son sucias, estrechas y tortuosas, y sus 
habitantes, que serán unos 12.000 y sobre 200 judíos, son 
los mas fanáticos de la costa. De esto pueden dar testimonio 
no pocos viajeros de varias naciones de Europa, que han en- 
contrado en Salé un recibimiento demasiado brusco. La pro- 
verbial hospitalidad marroquí tiene en Salé un corto parén- 
tesis: es allí cosa muy corriente recibir á los extranjeros 
con muestras tan marcadas de desagrado que, no limitán- 
dose á palabras, suelen traducirse ea obras, y, á vuelta de 
algunos insultos, suelen venir sobre ellos algunas piedras, 
inocente desahogo con que los niños, y otros que no lo 
son, declaran altamente que Salé es para los salentinos. No 
obstante, dejando cada cosa en su lugar, debemos decir. que 
los tales moros de Salé, sean como quieran sus instintos y 
costumbres, en nada nos molestaron cuando en cumpli- 
miento de nuestro sagrado ministerio tuvimos que visitar 
aquella ciudad en Febrero de 1869. Y á pesar de que viajába- 
mos con nuestro hábito franciscano descubierto, pudimos 
recorrer casi toda la población con entera libertad. Hacemos 
esta salvedad por si acaso puede contribuir á mejorar la fa- 
ma de los habitantes de Salé, y como prueba de que, si bien 
á paso de tortuga, parece que van entrando en mejor ca- 
mino. 

Poco antes de la guerra de España con Maí'ruócos, fué 
bombardeada Salé por la escuadra francesa, por haber roba- 
do los salentinos á un barco mercante de la misma nación, 
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que vino á encallar en la costa cerca de la ciudad. BI go- 
bierno francés hizo una justa reclamación^ y el marroquí 
prometió satisfacerla (en esto de prometer nunca los moros 
suelen quedar cortos); pero como el tiempo pasaba y no te- 
nía efecto la satisfacción, Francia castigó por su mano el robo 
de su buque. Fué tan original el castigo, ó mejor dicho, su 
aceptación por parte de los moros, que no ha dé sentir el 

' lector se lo relatemos brevemente. Llegada que fué á Salé 
la escuadra, compuesta de un navio y tres vapores, su co- 
mandante intimó el bombardeo á Zeneber, bajá de la plaza, 
si no le llevaba él precio de la indemnización, que tenía or- 
den de, entregar según decían los Ministros del Sultán. 
Gomo era de esperar, la respuesta fué negativa, y el francéá 
se dispuso á explicarse pot la boca de sus cañones. Antes sin 
embargo, le ocurrió una idea bien peregrina: estando Rabat 
tan inmediata á Salé y con mejor defensa que esta^ mandó 
un aviso á los de Rabat dicijendo que no venia á hacer á ellos 
laguerra, sino á sus vecinos; y en tanto que ellos permane- 
cieran pasivos en nada les dañaría con sus bombas, pero 

" que la menor hostilidad de su parte sería severamente 'cas- 
tigada. ¿Quién podrá creer que esta proposición había de 
hallar acogida? Pues la halló en los de Rabat, que no solo 
miraron indiferentes la muerte y ruina de sus hermanos, 
sino que obligaron á retirarse á algunos más patriotas, que 
se disponían á ayudar á los salentinos. ¡Ejemplo notable 
que nos dice hasta dónde puede llegar la degradación de 
un pueblo, y cuan rápidamente pierde sus /virtudes -hasta 
enervar de tal suerte el patriotismo! 

Con esto los franceses no tuvieron más que un enemigo 
en vez de dos, y concluyeron su empresa de. un modo no » 
menos curioso. Viendo los salentinos que la cosa no iba á su 
favor, mandaron un parlamentario que prometió llevar al 
siguiente dia la cantidad estipulada, que había de entregarse 
al comandante: pero este previsor jefe, no dio la mayor fé á 
la promesa, creyendaque pudiera ser un engaño para entre- 
tanto prepararse los moros y renovar el combate al dia si- 
guiente; y como al examinar sus provisiones vio que no le 
sobraban muchas, determinó largarse de buen grado duran- 
8 ■ 
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te la noche, temiendo verse obligado á hacérjo coútra su vo** 
luntád. Sin embargo, esta vez los moros trataron con since- 
ridad, pues á la mañana siguiente salió un lanchon- con el 
dinero. Eifvano buscó el árraiz (capitán) ,á los buques de 
, guerra que creia ocultos entr^ la niebla; al disiparse esta 
vieron los moros con gran satisfóccion que el enemigo se 
había i:etirado, y se volvieron á Salé muy pei'suadid.os de 
' que su patrón, Sidi Xaburi, había hundido en^el mará-Ios 
franceses. 

Conecto quedó todo arreglado, pues la reclamación no ha 
vuelto á presentarse hasta hoy, y el bajá de Salé fué quien 
salió ganancioso en este asunto, pudiendo apoderarse de una 
cantidad que tenía preparada, pero que siempre había 
negado. 

Estas noticias, son las únicas que sobre Salé hemos podido 
adquirir á cosía de bastante trabajo, no solo informándonos 
- en el país mismo, sino consultando cuantos autores hemos 
podido haber á mano, que han sido bastantes. 

Ya hemos dicho que al lado opuesto de Salé se dio una 
gran batalla en laque, los salentinos llevaron la peor parte. . 
Esta batalla tuvo lugar en el año 592 de la egira, y en ella 
Yacub el-Mansur (i), victorioso, como en casi todas sus 
'campañas, sentó sus reales en el sitio del combate; y en el 
siguiente año, antes de pasar á Andalucía dio orden de edi- 
ficar la ciudad que hoy se llama Rabat el-Fath, campo de la 
victoria. Ignórase qué fué lo que decidió á el-Mansur á em- 
prender tan grande obra; lo probable es que viendo que 
Salé era una ciudad muy populosa y dispuesta siempre asa-' 
cudir su yugo en la primera ocasión, juzgó necesario man- 
tener enfrente de sus muros un respetable ejército, c]iyas 
tiendas se convirtieron después en edificios; pero hay quien 
opina que el-Mansur mandó construirá Rabat expresamen- 
te para corté suya y en recuerdo de su victoria. 

En solos dos años concluyeron loi arquitectos moros sus . 



(1) El ilfansur ó Almanzor no es nombre propio en árabe. Mansur significa vic- 
torioso, y los moros llamaron asi á Yacub por las muchas victorias que obtuvo de 
inoros y cristianos. Estos en España, corrompiendo el nombre, llamaron Almanzor 
á este Sultán, y con este hombre es conocido ed nuestras historias y romances. 



principales trabajos; pues en 1197 (594 dé la egira) quedaba 
todo terminado. Entre estas obras merece contarse en pri- 
mer término el soberbio acueducto que mide 20 ]íilón[ietros 
de largOj y quo trae las' aguas desde Gabula (1), según 
M. Lempriére. Eiübellecian también á Rabat hermosos jar- 
dines, suntuosas mezquitas, magníficos edificios, bellas tien- 
das, colegios y baños de vapor, quedando la nueva ciudad 
muy semejante en los edificios y murallas á la de Marruecos. 
Los gastos que en todo esto se hicieron fueron tan exorbi- 
tantes, que una de las tres cosas de que el-j^Iansur se arre^ 
pentia al morir, era «haber edificado la ciudad de Rabat, en 
»cuya construcción habia agotado el erario público.» 

Afirma la tradición mora que Yacub obligó á lo3 cautivos 
que habia traido de España, (entre ellos estaban los que co- 
gió en Alarcos), a que construyeran la ciudad, de Rabat, con 
sus murallas y palacio real: como los cautivos se veían for- 
zados á fabricar la suntuosa morada de su verdugo y las de 
sus enemigos mas odiados, concibieron desde luego un for- 
midable proyecto para vengarse cumplidamente de uno y 
otros. El proyecto consistía en hacer las obras sumamente 
endebles y sin la menor consistencia, á fin de que el dia menos 
pensado se desplomasen sobre los habitantes. Así se verificó; 
cuando los moros llevaban algún tiempo gozando de las nue- 
vas casas, tan á poca trabajo suyo construidas, vinieron casi 
todas al suelo, y los confiados moros fueron víctimas del furor 
vengativo de los cristianos. Pero estos, como es de sixponer, 
no llevaron á cabo impunemente su venganza; porqué fue- 
ron condonados á muerte en justo castigo de su alevosía. , 

Hemos tenido cuidado de advertir que esta es una tradi- 
ción mora, pues para nosotros no admite duda la falsedad de 
semejante versión. Por el contrario, sé sabe que Almanzor 
concedió la libertad á los prisioneros de Alarcos (2), siendo 
este acto de generosidad otra de las cosas de que su twio- 
rato conciencia le remordía en sus últimos momentos: ¿cómo 



(i) RiídTirel K artas en la. pág. 569, dice, que el agua de la fuente de Gabula fué 
conducida & la cindadela de Rabat en el año 638 de la egira, por orden del Emir 
Abu-Yusef y bajo la dirección de Bel-Hadj. 

(2) <Rud]vel-Kartas,pág. 326." 
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piiede, pues admitirse que los prisioneros en cuestión hu- 
bieran sido muertos, si Yacub se arrepentía de haberlos en- 
viado á España, dándoles la libertad? \ . 

Siendo tan proverbial en' los habitantes de estaparte de 
Marruecos el sentimiento de su independencia, era natural 
que Rabat y Salé'hichasen constantemente por obtener una 
autonomía, respectivamente al menos, de lo demás del impe- 
rio; lo que al fin' consiguieron emancipándose de la autoridad 
del Sultán^ á quien solo pagaban un pequeño tributo (1); pe- 
. ro el Emperador Sidi-Mohamed, que murro en 1790, después 
de un largo sitió y no pocos combates, pudo subyugar á las 
ciudades hermanas, que desde aquella época quedaron defi- 
nitivamente incorporadas al restó de la monarquía! Este ' 
golpe de gracia que recibió la piratería de Rabat y Salé, hizo 
que poco después desapareciese por completo tan infame co-, 
mercio. . " 

Llama la atención en Rabat un vasto y bien combinado sis- 
tema de fortificaciones. Por la parte del mar está defendida 
la ciudad por fuertes, bastiones unidos por grandes cortinas, 
cruzándose sus fuegos con los de Salé. Esto hace inaccesible 
la entrada del rio Buragrab, que divide, como hemos dicho, 
ambas ciudades. La barra es por otra parte difícil de salvar 
aun á los buques de poco calado, é imposible á los de gran 
porte. Sobre esta barra hay una cindadela defendida por una- 
batería inexpugnable, que, á estar artillada al estilo moder- 
no, podria destruir en breves momentos á cualquier buque 
que quisiera forzar la entrada, ó que tratara de atacar á la 
ciudad. ' 

Está también defendida por la parte de tierra con dos ór- 
denes de murallas, de las cuales la última fué construida 
para impedir las irrupciones de los árabes del campo, que son 
de las tribus mas inquietas del imperio, y que con dificultad ' 
reconocen la autoridad del Sultán, pues solo á viva fuerza 
consienten en que sus tributos ingresen en el erario público. 
Entre las mencionadas murallas hay dos soberbias vivien- 
das ó palacios de los sultanes marroquíes, que han acumula- 



^1) Voy ages en Maroc. par M. Lempriére, cap. 14. 
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do eú ellos cuanlas preciosidades artísticas ha sabido crear 
el genio árabe: uno de, estos palacios, el más moderno, está 
hacia la parte del mar, y al S. E. el segundo, compitiendo los 
dos en solidez y magnificencia. ' 

Ya que hemos hablado de estos dos palacios que el Sultán 
posee en el recinto de Rabat, no podemos dejar de mencionar 
otr'oediíicio de la misma clase, que se hallaal E.de la pobla- 
ción, á dos -kilómetros de distancia sobre el rio. Pero este 
monumento, así como la espaciosa mezquita que le está aneja, 
se hallan en tan miserable estado que no son sino un mon- 
tón de escombros. Las. columnas del palacio (1) tienen 90 cen- 
tímetros de diámetro: de la mezquita solo se conserva en 
bastante buen estado la torre, que los moros llaman de HaS" 
san, por su notable elevación, que no baja de 65 metros: pero 
desgraciadamente esta airosa mole de piedra nó llegó é ver- 
se rematada, tal vez por la muerte de Yacub el-Mansur, 
que fué quien mandó edificar todas estas obras. Según afir- 
ma Antonio Ponz, esta torre de Hassan, la del Kutubia de 
Marruecos, y la Giralda de Sevilla, fueron construidas bajo 
la dirección de un arquitecto moro, nacWo en está última 
ciudad, llamado Guever: esta opinión nos parece tanto más 
razonable, cuanto que en efecto, las tres torres tienen la 
misma forma, el mismo número de tramos é iguales pro- 
porciones, datando la construcción de todas déla misma épo- 
ca. La esquina sudoeste de la torre de Hassan se halla cor- 
tada de arriba abajo, circunstancia qiie Mr. Chenier atribu- 
ye á un rayo que cayó á fines del siglo pasado. 
- En la misma dirección de la gigantesca torre de Hassan y 
dos kilómetros mas adelante se pueden visitar las ruinas de 
la antiquísima ciudad que se llamaba Sella. Remóntase su 
origen al tiempo de los cartagineses, de cuyas colonias era 
metrópoli, según Chenier. Consta ciertamente que en el año 
172 de la egira,el Imán Edris, quehabia sido proclamado rey 
en Uaraba, inauguró su feliz reinado apoderándose, de Sella 
á los pocos dias de su coronación; y por entonces ya la ciu- 
dad gozaba renombre de antigua. Hoy nada de particular 

; (1) Según Lemprlére, cap. 3, estas ruinas no son de un palacio, sino de un antiguo 
castillo que mandó edificar Yacub el-Mansur. 



ofrece Sella al viajero que se toma la molestia de visitarla; 
pues sus altísimas haurallas, que existían á principios de este 
siglo, están destruidas casi del todo; debajo de sus ruinas se 
ocultan los sepulcros de algunos personajes venerados por 
los moros. De entre los montones de escombros de esta anti- 
quísima ciudad brota una hermosísima y abundante fuente, 
cuyas frescas ;^ cristalinas aguas se precipitan por entre las 
ruinas y recorren hermosas praderas cubiertas die limone- 
ros, naranjos y plantas aromáticas, que e:¿:halan una fra- 
gancia encantadora. 

Tanto esta parte de Rabat como sus cercanías son muy de- 
liciosas; y están agradable y pintoresco el paisaje, que con 
razón decia Alí Bey que las pretoria, bajo todos aspectos, á 
los mas bellos y preciosos jardines que habia visto en Eu- 
ropa. 

La población de Rabat puede calcularse en unas 30.000 al- 
mas, de las que unas 3.000 pertenecen al judaismo, y unas 50 
ai catolicismo. También es de notar que Rabat es una ciu- 
dad muy industriosa, siendo considerable su comercio, que 
consiste en lanas, babuchas, curtidos, esteras muy finas y de 
primorosos dibujos 'de color, loza del país, mantas y alfom- 
bras, en cuya confección no tienen los de Rabat competencia 
entre los moros. 

Todos estos objetos tendrían gran salida, pero la hace casi 
nula lo difícil de la barra. Suele suceder que un barco se vea 
obligado á permanecer encerrado seis meses en el rio; ¿quién 
puede, pues, aventurarse á entrar en él? Así es que perdién- 
dose mas de lo que se gana en el cabotaje, son pocos los bu- 
ques que llegan á Rabat, Los vapores de las dos compañías,- 
inglesa y francesa, que actualmente hacen la carrera de la 
costa, rara vez tocan en este punto, y cuando lo hacen de- 
be ser en la mejor estación del año. Esto es un obstáculo in- 
superable para el comercio, y obliga á los negociantes á tras- 
ladarse á Casablanca, que es el puerto más próximo á, 
Rabat. 

En el camino de esta población á Fedala, no se encuentra 
nada de notable; se reduce todo á una llanura inculta y muy 
poco habitada. Esta última circunstaacia hace mal seguro el 



camiao, porque los bandidos pueden con mas libertad asaltar 
á los transeúntes. Para obviar este no pequeño inconvenien- 
te, se han establecido de trecho en trecho algunos kasbahs, 
6 fortalezas (1), en los que hay una pequeña guarnición des- 
tinada á cuidar de la seguridad de los pasajeros y á guardar 
la costa. El primero de estos castillos está á 10 kilómetros de 
Rabat, y se llama el kasbah de Támara: 15 kilómetros mas 
allá se halla el de Sgera ó Yedida; y por último, entre éste 
y Eedala están los de Buzteka y Manmriá, éste arruinado é 
inhabitable. Se hallan en este camino algunos rios como el 
Yeikem y Sarrat, y tres kilómetros antes de llegar á Fedala 
el caudaloso Infify vadeable solamente en marea baja. En la 
orilla izquierda de este rio hay una Nzala (2) en la que, como 
en muchas otras, hay que pagar una insignificante canti- 
dad, que cobran los moros como derechos de portazgo, pero 
no lo exigen á los europeos ni á las tropas del Sultán. Pasa- 
do el Infif, se llega pronto á Fedala, en la que se entra por su 
única puerta situada entre dos torreones, y perfectamente 
defendida. 



(1) Estas fortalezas suelen tener Id forma de un cuadrado, flanqueado por cuatro 
ó más torres también cuadradas. 

(S) Las Nzalas se hallan en los caminos más frecuentados del imperio, estableci- 
das por el gobierno para proteger á los v ligeros, y por esta razón cobran un corto 
derecho á los indígenas. 
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FEDALA. 

Aunque de ninguna importancia en el clia, la pequeña. por- 
blacion de Fedala, la ha tenido muygrande en otro ti'empo, 
por cuya razón vamos á publicar todas cuantas noticias he- 
mos podido recojer acerca de su historia, con el fln dé con- 
servar siquiera el nombre de esta ciudad que fué antigua- 
mente emporio de la riqueza de Marruecos. Fedala dista 60 
kilómetros de Rabat, y aun cuando su posición no es notable 
bajo el punto de vista estratégico, cosa común á las otras 
ciudades de la costa, es inmejorable bajo diferentes con- 
ceptos. 

Su origen y nombre son beréberes, lo cual confírmala exis- 
tencia en el interior del país de una kabila que también se 
llama Fedala (1). Se halla situada en una inmensa llanura, 
en la que puede decirse.principian las féí'tiles provincias de 
Dukala y Abda. 

Para la fácil exportación de los granos contaba Fedala con 
un seguro puerto, el cual por precisión debió verse muy 
concurrido, por ser el único que estuvo destinado á la expor- 
tación por mucho tiempo. 

(i; No faltan autores que crean ser muellísimo más moderno el origen de Fedala, 
atribuyendo su fundación al Sultán Sidi Mohaméd, por los años 1760 á 1770; cuya opi- 
nión no de^a de ser muy fundada, pues ninguno de los edificios que existen en 
aquella población, reviste el carácter de antigüedad que le atHbuyen algunos his- 
toriadores. 



No contribuyó poco al explendor y prosperidad de Fedala 
la célebre compañía de los Cinco Gremios Mayores de Ma- 
drid. Llegó á adquirir esta compañía española tal prepon- 
derancia y valer, que, por un privilegio especial, ella sola 
gozaba el derecho de poder extraer los granos del imperio 
por el puerto de Fedarlay por el de. Casablanca. Posterior- 
mente, en 1789, este privilegio se hizo extensivo al puerto de 
Mazágan, y por una serie de desdichas acaecidas á Fedala, 
sus hermanas menores Mazagan y Ca,sablanca son hoy los 
puertos, do mayor exportación, el primero en .granos y en 
lanas el segundo; mientras que la vieja Fedala solo existe 
para atestiguar, como muchos' otros pueblos., cuan adversa 
le ha sido la í>)rtuna, quQ la ha reducido á ser una reina 
destronada, sumida en la mayor miseria, hasta el punto d,e 
que á no ser por algún antiguo lienzo de muralla, la mez- 
quita y la casa del Káid, nadie podría darse cuenta de atra-^ 
vesar una ciudad tan preponderante en los tiempoíj pasados. 

A pesar de que ¡os muros de Fedela se hallan flanquea- 
dos por algunos torreones, más ó menos consistentes, es in- 
dudable que rio podría sostener la ciudad, no ya un ataque 
dolos europeos, pero ni siquiera una simple acometida de 
los beduinos. Además de las murallas hay frente á la puerta 
de la ciudad, y á corta distancia de la misma una torre ais- 
lada, que por medio de un subterráneo comunica con la pla- 
za. El abandono en que este desgraciado pueblo se halla, 
hace creer que dicho subterráneo esté también inservible, 
como lo- están las demás obras de defensa. 

Es digno de notarse que;lasprimeras ruinas que se presen- 
tan ante la vista del viajero al penetrar en Fedala, son de 
un vasto edificio ó palacio, que principió á fabricar el repre- 
sentante de los Cinco Gremios Mayores, D. Benito Patrón j 
de Cádiz, quien se propuso edificar una cómoda vivienda 
para sí, y sobre todo que la casa incluyese grandísimos al- 
macenes, como que en ellos debia acaparar enormes canti- 
dades de granos. Sin embargo, la obra no llegó á concluirse, 
y de ella no quedan mas que piedras diseminadas y algunos 
paredones que han podido resistir á la acción destructora 
de los tiempos. 

9 ^ 
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El puerto., antes tan frecuentado, se halla h.oy material- 
mente obstruido, hasta el punto de no tocar en él barco al- 
guno, y de haber desaparecido su nombre de las modernas' 
cartas de navegación, conservándose solo en las antiguas. 
El número de habitantes es también muy reducido, pues de 
seguro no pasa de 900 moros y unos 103 judíos. Estas gentes, 
anegadas en la miseria, sucias y harapientas, demuestran de 
una manera por demás evidente, la pobreza del pueblo en 
que viven; y basta dirigir una simple ojeada sobre las iníec- 
tas y miserables casuchas en que moran, para convencerse 
de esta triste verdad. No puede negarse que desde hace dos 
siglos ha venido decayendo rápidamente el antes civilizado 
y poderoso pueblo árabe; pero en medio de ésa decadencia 
tan manifiesta, contrista el ánimo el. pensar que poblaciones 
como Fedala, Arcila y otras no han guardado en su descen- 
so proporción alguna con el resto del país, y no parece sino 
que de un golpe han perecido para siempre, y qae solo han 
dado un paso y éste las ha precipitado en el fondo de la 
degradación. Saludable ejemplo que fuera de desear cuida- 
sen de aprovechar las modern^is sociedades. 

Pero dejando estas consideraciones proseguiremos nues- 
tra relación tomando el camino de Dar el-Baida. ó Gasa- 
blanca, apuntando antes como último particular de Fedala, 
que fuera de la ciudad y á corta distancia de la misma á la 
derecha, se ve un pequeño palacio del Sultán que fué edifi- 
cado en 1746. 

De Fedala á Casablanca hay 20 kilómetros de distancia, y 
el camino es delicioso,. por recorrer un terreno de suyo muy 
feraz y bien cultivado, en. cuanto lo permite el escaso cono- 
cimiento que los moros tienen de .la agricultura. A dos kiló- 
metros de Fedala está el rio llamado Uadel'Kántara,ül que 
algunos designan con los nombren de Uad el-Hallach y Uad ed- 
jDír. Este rio se pasa por un buen pue]ite(l)de cuatro ojos, 
cuya construcción se atribuye generalmente á los portu- 
gueses, auaque no existe documento alguno que autorice 



(1) Es el único que existe , en toda la costa del imperio, desde Tánger hasta 
«Uad-Nun. 



esta opinión. Este puente es lo único de particular que se 
ofrece hasta entrar en ^ 

CASABLANCA. 

Esta ciudad, situada en la provincia de Búhala, es la 
que señala la mitad del camino de Tánger á Mogador. Su^ 
origen es" beréber y data de muy remotos tiempos. Anti- 
guamente se llamó Anftt y Anafé: su prosperidad y gran- 
deza fueron én aumento hasta el año 1498. 

Por entonces deseaban los portugueses apoderarse á todo 
trance de la costa marroquí; al' efecto ^e presentaron ante 
Anfa, cuyos habitantes lejos de intimidarse á la vista del ene- 
migo, se defendieron valerosamente de sus porfiados asaltos, 
de tal suerte que fué este uno de los puntos en que más re- 
sistencia hallaron las entonces poderosas armas de Portugal. 
Pero como los portugueses estaban decididos á concluir con 
gloria esta empresa, en la que estaba ya comprometido su 
honor militar, redoblaron sus esfuerzos en tales términos que 
por fin se hicieron dueños de Anfa en el citado año 1468. Los 
vfencedores, no sabemos si irritados por la obstinada defen- 
sa de los moros, ó porque no entrase en los i>lanes de sus je- 
fes permanecer en aquella ciudad, la destruyeron por com- 
pleto, pereciendo hasta su autiguo nombre de Anfa, que 
conserva latradicion. 

Gomo las determinaciones humanas varían según las cir- 
cunstancias, juzgaron los portugueses andando el tiempo, 
que les convenía establecerse en el sitio de la antigua Aw^; 
y en 1515 empezaron á construir en dicho sitio, una ciudad, 
á la que dieron el nombre de Casa-branca, en español Casa- 
blanca, que es el que ha prevalecido entre los europeos, y aun 
entre los moros, pues estos no hicieron piás que traducir á 
su idioma estas dos palabras llamándola Dar eUBatda. Los 
portugueses conservaron esta plaza por espacio de muchos 
años, pero viendo' que su ocupación era una interminable 
pelea con los moras del campo, y que para internarlos á una 
distancia conveniente, era preciso conservar allí una guar- 
nición numerosa, estaban ya casi resueltos á abandonarla. 

Por entonces ocurrió en la ciudad un espantoso terremo- 



"to que hundió los mejores y más sólidos edificios, causando 
la consiguiente consternación en sus habitantes. Los portu- 
gueses, que no necesitaban tanto, ni aun la mitad, para aca- 
bar deresolverse, no vacilaron ya en abandonar la población, 
volviéndose á Portugal la guarnición y parte del paisanaje, 
y estableciéndose los demás en distinlos puntos de Mar- 
ruecos. 

No fué pequeña la satisfacción que este sucedo causó á los 
moros, ni se descuidaron en volver á tomar posesión pací- 
fica y sin disparar un tiro, de una plaza que tantas veces 
habían hostilizado en vano. El Sultau, aprovechando el fa- 
vor que el Profeta le dispensó milagrosamente ahuyentando 
á los cristianos, ordenó que la ciudad se edificase de nuevo, 
como se hizo por los años de 1740 álToO^ fortificándola y me- 
jorándola notablemente los, sultanes que le sucedieron en 
el trono. 

Siendo en Marruecos una costumbre sancionada por los si- 
glos el considerar la muerte del emperador como señal de 
una conflagración universal, ó parcial por lo menos, no po- 
día menos de sucederlo propio á la muerte de Sidi-Mohamed: 
este soberano falleció el dia 11 de Abril de 1790, y no bien lo 
supiéronlos árabes campesinos, cuando se pusieron en mar- 
cha hacia Casablanca con el piadoso objeto de apoderarse de 
ella, ó más bien, de los cuantiosos caudales de los españoles 
que hacian allí su tráfico. Esto no debe .estrañar al que no 
ignore ser opinión corriente entre los moros, que muerto un 
Sultán, mientras su sucesor no es aclamado y reconocido en 
Fez, no existe gobierno legal, y por tanto ni tribunales de 
justicia, ni autoridad de ningún género. Con arreglo á este 
principio, nadie hace el mayor escrúpulo en apropiarse los 
bienes del prójimo, quien eii todo caso puede también despo-. 
jar al vecino, si este se descuida. Aplicando, pues, los bedui- 
nos esta extraña jurisprudencia á Casablanca, se dirigían so- 
bre ella, jnuy seguros de penetrar en su recinto, y de reco- 
ger un rico botin. Pero no contaban los expedicionarios con 
la intrepidez y resolución de los comerciantes españoles y 
de los individuos de la compañía de los Cinco Gremios, resi- 
dentes en Casablanca, que, secundados por la población en 



masa, juraron hacer levantar el sitio á los del campo, y pe- 
recer todos antes que rendirse. 

En esta ocasión brilló tanto como ei valor la generosidad 
española, porque habiéndose agotado los víveres, nues- 
tros negociantes abrieron pródigamente sus almacenes, y 
dieron de balde su trigo á toda la población, durante t^in 
calamitosas circunstancias. Este acto de desprendimiento 
permitió que la resistencia continuase por mag tiempo, y el 
esfuerzo y pericia de I03 valientes que dirigían la defensa 
hicieron que los moros se desbandasen, .s'alvando así á la 
ciudad' de un cataclismo seguro. Es de advertir que todo el 
armamento con que contaban los defensores consistia en un 
canon, de no muy grueso calibre, y en las pocas é inefica- 
ces armas de los moros de la ciudad. 

Esta conducta tan noble y desinteresada, llamó justamen- 
te.la atención del Sultán Muley vYazid, hijo y sucesor de Sidi- 
Mohamed, quien escribió una carta autógrafa á los españo- 
les, dándoles las gracias por su buen proceder. Mandól.es 
también un buen regalo que consistia en dos magníficos leo- 
nes, y dispuso que se indemnizase á todos por los daños y 
perjuicios que pudieran haber sufrido en sus intereses du- 
rante la guerra (1). 

Desde entonces ha venido Gasablanca creciendo en impor- 
tancia y aumentándose considerablemente su comercio en 
granos y en lanas. 

En el año 1863 tuvieron lugar algunos disturbios entre 
las Rabilas de las cercanías de Gasablanca y sus Káids ó Go- 
bernadores, que residían en la ciudad. El Káid ben-Meshid 
llegó á hacerse intolerable ásus administrados por las con- 
tinuas gabelas y contribuciones con que los abrumaba. Su 
insaciable codicia é irritante despotismo produjeron hondos 
motivos! de disgusto, especialmente en las Rabilas de Snata 
y Mediuna, cuyos habitantes se quejaban justamente de las 
exacciones sin término de su Raid. 

Así las cosas, ben-Meshid cometió la falta de ofender á los 
Mediunas en el honor de uno de sus xiejs ó jefes. Saliendo al 
campo un dia y encontrando á la mujer del xiej tuvo Meshid 

(i) Lempriére, cap. XIV. 
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la brutal osadía de colocarla sobre su caballo, y la condujo 
á su morada. Esta es una de las faltas que los moros no per-, 
donan jamás; por loque exacerbados los ánimos con acción 
tan villana, y viendo los Mediunas que el Káid respondía á 
sus reclamaciones con nuevos y más pesados tributos,, 'se de- 
clararon en abierta insurrección el 4 de Enero de 1863. 

r 

El robo de esta nueva Elena iba á dar origen 'á una serie 
de combates: los rebeldes, á los que se unieron los moros de 
Snatáy atacaron con el miayor denuedo á su Káid, que con 
algunos grupos que le eran fieles se defendía del mejor mo- 
do posible; pero, como hombre astuto, no dejó de compren- 
der que las cosas se prensentaban mal, y que tendría que 
rendirse á sus insubordinados subditos. 

Apelando, pues, á la astucia, ya que por la fuerza nada po- 
día conseguir, procuró sembrar rivalidades entre los insur- 
rectos, y logró separar á los Suatas de los Mediunas; ' pero 
estos que contaban con el apoyo y protección del Káid de 
Gasablanca, no dejaron las armas y acudían secretamente 
á la ciudad á proveerse de todo lo necesario para continuar 
la lucha.' 

Varios fueron los combates que se libriaron en aquellas 
llanuras, siendo muy sangriento entre otros el del 7 de Fe- 
brero. Los bravos Mediunas batieron con denuedo al tirano 
ben-Meshid, y nó pudíendo este dominar la insurrección,, 
fué necesaria la intervención de los Vice-Cónsules europeos 
para restablecer la paz. Con este objeto salieron de Casa- 
blanca el 15 de Abril los Vice-Córisules de España, In- 
glaterra y Portugal, llegando al teatro de la guerra preci- 
samente cuando los contendientes se disponían á empeñar 
un nuevo combate. Por fortuna los jetes de ambos campos 
no fueron sordos á las voces de la humanidad y de la razón, y 
reconociendo la necesidad de la paz, nombraron una comi- 
sión mixta, que estipulase las condiciones, bajo las cuales ha- 
bla de firmarse. 

Hecho antes el sacrificio de una ternera, requisito indis- 
pensable según el ceremonial de la diplomacia marroquí, se 
acordó que habría perpetua paz y amistad entre los Mediu- 
nas y su Káid, otorgando éste una amplia amnistía, y dispen- 
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sandd á los sublevados de todo tributo por espacio de seis 
meses. Aceptada esta proposición, por ambos beligerantes 
se repartió entre los caudillos y comisionados un gran pan, 
que se llama. el jpa>z de la paz y del cual debian comer todos, 
volviendo con esto las cosas á su antiguo estado. 

Tal fué el éxito obtenido por loa agentes europeos, cuyas 
gestiones en favor de la paz eran apoyadas por la fragata es* 
páñola «Berenguela,» por el vapor inglés «Tridente» y por 
la corbeta portuguesa «Sá da Bandeira.» Pero sin esfó, no 
pu^de dejar de merecer elogios el espíritu de moderación de 
los jefes y soldados moros. j,Se hubiera obtenido un resultado 
tan feliz y tan rápido tratándose de ejércitos europeos? 

Terminada la guerra, cuyas consecuencias tuvo que su- 
frir naturalmente la población de Gasablanca, se ha disfruta- 
do en ella .una. paz constante y el comercio ha ido tomando 
increm.ento: se han establecido allí muchos europeos, cuyas 
casas van hacdeudo variar el aspecto de la población, que 
hace muy pocos años no se diferenciaba de los duares y cho- 
zas de los beduinos. Así ijaismo viene aumentando la pobla- 
ción considerablemente; constando en la actualidad de unos 
6.000 habitantes, dé los que 1.200 son judíos. Estos, contra lo 
que se observa en la mayor parte de las ciudades de Mar- 
ruecos, no tienen su barrio ó Mellahh amurallado é indepen- 
diente del resto de la población. 

Carablanca tiene una hermosa campiña, y aunque se ha 
dicho que su clima no es muy sano, creemos que las calentu- 
ras, que tantas víctimas causan todos los años en el país son 
debidas más bien á la intemperancia de los moros y judíos, 
que hacen los mayores excesos en la estación de las fru- 
tas, etc.: por lo demás, el clima es bastante saludable, si bien 
un tanto cálido. 

Hay también en Gasablanca una capilla católica y casa mi- 
sión en la que residen ordinariamente dos PP. Misioneros 
franciscanos y dos religiosos legos, todos españoles. 

En conclusión, nosotros abrigamos las mejores esperanzas 
respecto al porvenir de Gasablanca, y opinamos que dentro 
de algunos años quizá sea la población más importante de 
la costa de Marruecos. 
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ASIfflOR. 

Dq Casablanca á Asimur hay 73 kilómetros: el camino que 
separa ambas ciudades bastante accidentad'o, ofrece al 
gunas perspectivas muy agradables, debiéndose añadir á es- 
to la riqueza de aquello^ campos, que son sin disputa los más 
productivos de Marruecos.. Siendo la jornada demasiado lar- 
ga para un solo dia, es preciso pasar la noche en un Kasbah, 
que se halla muy oportunamente situado, después de atra- 
vesar un' espeso bosque, y al dia siguiente se ¡lega tempra- 
no á Asimur. Esta ciudad 30 halla en la embocadura del rio 
Morbea ó Morbeya, (Um er-Rebiah) «el Asania de los roma- 
nos, sobre una altura de 15 metros: los moros lá llaman tam- 
bién Muley Bussai, nombre del santón que le han da4o por 
patrono. 

Fué fundada por los beréberes^ y estuvo sucesivamente 
bajo la dominación de los romanos y griegos, hasta que los 
árabes se apoderaron de ella, conservándola en su poder 
hasta principios del siglo XVI. 

Por este tiempo el ambicioso Zeyam, primo del emperador 
de Fez, maquinaba el niodo de hacerse dueao de la impor- 
tante plaza de Asimur, cuya posesión facilitarla en gran 
manera sus ulteriores planes; Pero su escaso prestigio ei^tre 
la gente del pueblo, le hizo ver en esta empresa una ver- 
dadera locura, y adoptando planes y. rechazándolos por otros 
mejores á su juicio, vino á dar en la idea de valerse de los 
Cristianos para el logro de sus deseos., 

Gomo Portugal era la nación que más intereses tenía en 
África ó la única que los tenía, el astuto Zeyam pensó po- 
nerse de acuerdo con el gobierno del rey D. Manuel. En- 
vió, pues, un emisario á este monarca manifestándole que 
por varios y serios disgustos que habia tenido con el Sul- 
tán su primo, y por otras, para él atendibles razones, estaba 
dispuesto á entregar la plaza, de Asimur á los portugueses, 
siempre que el rey quisiese enviar alguna gente que la ocu- 
para y defendiera en el caso probable de. que los moros la 
quisiesen recuperar. 

Tan bien urdida estaba la trama, tan asegurada la traición 
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y tan bien combinadas las medidas para llevarla á efecto, 
que D. Manuel cayó en ellazo y dispuso^el envío de una ar- 
mada, á cuyo frente debia ponerse el mas hábil de los ca- 
pitanes portugueses, el ya acreditado y famoso D. Juan de 
Meneses, jefe muy popular en el ejército, en quien Iqs sol- 
dados tenían la confianzavmás absoluta por ser uií caudillo 
muy diestro y ejercitado en las guerras contra los moros. 
Pero ¿qué puede todo el valor imaginable en lucha con la 
doblez y la traición? Lo que pudieron los engañados , por- 
tugueses en esta desdichada expedición. 

El 26 de julio' de 1508 z^rpó de Lisboa la armada condu- 
ciendo 2.000 infantes y 400 gine'tes, cuya fuerza se creyó su- 
ficiente para custodiar la plaza que debia ser entregada¿ 
Arribaron los portugueses con toda felicidad ante Asimur, 
pero fué grande su sorpresa el ver que ni la ciudad estaba 
abandonada, como se les habia hecho creer, ni el traidor 
Zeyam venia á reunírseles. Muy' lejos de eso, 'mostrando 
el patriotismo más ferviente, se puso á la cabeza de la fuer- 
te guarnición, diciendo que quería morir como buen musul- 
mán en lucha contra los infieles, y que todos debían jurar 
quedar bajo los escombros de Asimur, antes que permitir la 
entrada de los cristianos. Este lenguaje le captó simpatías 
universales; los demás jefes se dejaron imponer de él, y el 
resultado fué que vino á quedar dueño de la plaza, que era 
lo que intentaba, y lo que consiguió, gracias á su disimulo, 
audacia y sagacidad. 

Fatal por demás fué páralos portugueses el no imaginado 
desenlace dé estos sucesos; porque sobre no conseguir su 
objeto, perdieron una galera y varios bajeles por haberse 
quedado en seco. Considerando, como así era la verdad» que 
no podía pensarse en proseguir la empresa con tales medios, 
se resolvió la vuelta á Lisboa, en donde la mermada escua- 
dra tuvo la acogida triste que puede suponerse, al ver el 
pueblo, que su gobierno habia sido víctima de la astucia 
marroquí. Quien conozca el altivo carácter portugués con- 
vendrá en que no era fácil que nuestros vecinos perdona- 
sen tamaña ofensa: ardiendo por el contrarío en vivos de- 
seos de vengarla, y guiándose D. Manuel por los impulsos 

10 
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de la opinión de su pueblo, ordenó que se aprestase con ur- 
gencia otra expedición que consiguiese lo que en la ante- 
rior no habia sido posible. Además de responder al senti- 
miento nacional, tenia en cuenta al emprender esta empre- 
sa, que se trataba de la conquista del país mas fértil del 
Áírica, y de las riquezas que encerraba Asimur. 

En esta segunda armada se embarcaron según el P. Ma- 
riana (1) 20.030 infantes y 2; 700 caballos; el mando honora- 
rio se dio á D. Jaime, duque de Braganza, sobrino del rey, 
acompañándole- el jeíe de la primera D. Juan de Meneses. 
Luego que llegó la armada á Asimur, conocieron sus ge- 
nerales cuan difícil habia de aer su conquista, pero no de- 
cayó por eso el ánimo de aquellos valientes, que empren- 
dieron el ataque con el mayor vigor. Cada día era señalado 
con un encarnizado combate, pues no solo tenia el ejército 
que atender al cerco de la plaza, sino también á rechazar 
los ataques de los moros que del campo venían en auxilio 
de los sitiados. Fiualmente, una completa y gloriosa victo- 
ria coronó los gloriosos esfuerzos de los portugueses que 
tomaron posesión de la plaza el i.° de Setiembre de 1513. 

Los moros desalojáronla población enteramente, pues los 
que no murieron ea la defensa huyeron al campo por una 
puerta que los cristianos no pudieron ó no les convino guar- 
dar, recordando que es bueno dejar pueate de plata al ene- 
migo que huye. Hasta t^l grado llegó el entusiasmo del ejér- 
cito portugués después de la victoria, que los jefejs D. Ro- 
drigo Barrete y D» Juan de Meneses pensaron en proseguir la 
lucha y aconsejaron al duque de Braganza la continuación 
de la campaña hasta conquistar la ciudad de Marruecos. 
Como el príncipe no' tenia órdenes de su tio, y asumia una 
inmensa responsabilidad si llegaba á fracasar tan arriesga- 
do proyecto, no aceptó la proposición, antes dio la vuelta 
para Portugal, dejando por gobernador de Asimur al cita- 
do D. Juan de Meneses, que murió allí el 15 de Mayo del 
año siguiente. 

Por espacio de 27 .años continuó Asimur bajo el dominio 
portugués, hasta que en 1540 el Sultán Mohamed lá recobró 

(1/ Historia de España, libro XXX, cap. H. 
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al frente de sus mejores' tropas: parece que la confianza 
cegó al Sultán hasta el punto de dejar en la plaza una guar- 
hicion insuflciente para su defensa; pues, según la relación 
de un historiador de Mazagan, en el mes de Diciembre del 
mismo año,, el gobernador de esta última ciudad, D. Luis de 
Loureiro, con los habitantes que estaban bajo sus órdenes 
se atrevió á atacar á A^imur con tanrbuen éxito que, aun- 
que no se apoderó de ella, tomó á los moros una bandera, 
quemó el castillo, las puertas de la ciudad, puentes, campos 
y algunas barcas que los moros tenian en el rio. 

Esta noticia y la persistente tenacidad de los portugueses 
de Mazagan que no cejaban en su empeño de asaltar perió- 
dicamente á Asimur, decidieron al Sultán á mandarla ar- 
rasar. Indudablemente se hubiera hecho así; pero en el mo- 
mento crítico aparecieron tres santones ó Xerifes, Abd-^ 
AUah ben-Nusi, Mohamed el-Kaque y Sidi Cagnon, los cua- 
les se presentaron al Sultán y se comprometieron á soste- 
ner la ciudad contra todo el poder cristiano, en virtud de 
la formal promesa que el Profeta les habia aecho, y por 
la gracia de sus respectivas oracioneá. Por lo que se yió 
después los tales santones mintieron como unos bellacos, 
ó el Profeta se olvidó de su promesa; porque en una noche 
del mes de Enero de 1546 el mismo Loureiro salió silencio- 
samente de Mazagan, llegó al amanecer á Asimur, y cuan- 
do los moros abrieron las puertas, penetraron los portu- 
gueses por ellas extendiéndose por toda la ciudad. Gamo 
los moros no esperaban semejante visita, hicieron una de-^ 
fensa tan débil, que los cristianos arrolbmdo cuanto se les 
ponia delante, y matando á quien osaba hacerles frente 
obligaron al pueblo y á la guarnición á desocupar la ciu- 
dad en poco tiempo. Solo quedaron en ella ios tres famo- 
sos santones y algunos moros que todavía conservaban fé 
en sus oraciones, y esperaban el cumplimiento do sus va- 
ticinios. Mas cuenta les hubiera tenido no ser tan confiados, 
pues en vez de huir en libertad, fueron hechos xjautivos por 
los portugueses, que se retiraron cargados de despojos, lle- 
vando consigo á los tres Xerifes y á sus crédulos parti- 
darios. 
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Los santones tuvieron que pagar á buena ^ cuenta 2.200 du- 
cados -por su rQscate, y después el Sultán mandó que fuesen 
encerrados en una cárcel de Fez por haberle disuadido de 
destruir á Asimur. Tan trágico fin tuvo la misión de los en- 
viados del Profeta, que, si acarrearon males á su pafs, tam- 
bién pagaron bastante cara la farsa. 

Con admiración de 1<« portugueses, los moros no trataron 
de ocupar la ciudad abandonada, que continuó ocupada por 
el ejército lusitano hasta que D. Juan III dispuso abandonar- 
la definitivamente pasando á Mazagan sus moradores y la ar- 
tillería. • 

Desde esta época nadie inquietó á los moros en la po-^esion 
de Asimur, pero la ciudad y el puerto han ido perdiendo su 
importancia hasta el punto de no tocar hoy allí barco alguno. 
El comercio tiene que acudir á Mazagan, en donde se hacen 
casi todas las transacciones mercantiles de Asimur. A pesar 
de ésto, es todavía una populosa ciudad, no bajando sus ha- 
bitantes de 20.000. Entre ellos hay muchos judíos, pero tan 
supeditados á los moros, como lo estaban en todo el imperio 
de Marruecos antes de la última guerra con España, que tan 
provechosa fué para el pueblo judío. En Asimur, tienen los 
judíos que descalzarse al pasar por delante de la Cubba ó 
capilla del patrón de la ciudad, y se ven obligados á sufrir 
con la mayor resignación todo género de vejaciones é im- 
properios de parte de los moros. 

En orden á edificios, ninguno notable se vé erv Asimur; lo 
cual se comprenderá fácilmente sabiendo que es un pueblo 
completamente me'runo, sin que un solo europeo resida en- 
tre aquellas gentes tan refractarias á toda idea de civiliza- 
ción y cultura. 

De Asimur á Mazagan no hay más que H kilómetros de 
distancia. El terreno es con escasa diferencia lo mismo que 
el de Casablanca, y después de atravesar una gran playa, á 
lo largo de la misma costa, se llega á Mazagan, entrando por 
el SokOy única puerta que tiene esta ciudad. 
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CAPÍTULO vm. 

}&8iZ8Lgan.^Castello Reale.—Torre de Alboreja.— Mazagan el viejo.— Retirada.— Nue- 
va expedición.— Jl.a fortaleza.— Nueva ciudad.— Murallas y foso.— Pozo del Duque. 
La gran cisterna.- Iglesias y capillas.— Rescate de una imagen.— Conversión.— 
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Terremoto.— Muley Moliamed.— Nuevas tentativa's.— Segundo sitíoi— Ilusión per- 
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La importante ciudad de Mazagan que se halla situada so- 
bre el Océano Atlántico á 225 kilómetros N. O. de Marrue- 
cos, fué fundada por los portugueses en 1502, con el nombre 
de CasteUo Reále. En este mismo año el rey de Portugal, 
D. Manuel, habia mandado una escuadra á ,las órdenes de 
D. Manuel Jorge de Mello, la cual en fuerza de una gran tor- 
menta no pudo llegar á su destino. Llevaba la escuadra el 
objeto d0 apoderarse de Targa,. pero por causa del temporal 
la capitana arribó dos leguas al poniente de Asimur, cerca 
de lá torre de Xiej Alboreja, entonces deshabitada. Habiendo 
bajado á tierra parte de la tripulación, se apoderó de la tor- 
re, y previendo los portugueses algún ataque por parte de 
los moros, se fortificaron del mejor modo posible, proponién- 
dose explorar el país y enterarse minuciosamente de cuanto 
les pudiese interesar para lo susesivo. 

Hecho ésto, se acordó la vuelta á Portugal, dejando 12 
hombres bien municionados, que conservasen entre tanto la. 
nueva cotíquista, con propósito de volver los demás, después 
de obtener del rey autorización para construir en el mismo 
sitio una fortaleza á sus expensas. 

Concedida por el rey la autorización que los expediciona- 
rios demandaban, volvieron al iifrica conduciendo gente y 
los materiales mas precisos; y apenas desembarcaron se 
reunió un consejo para deliberar acerca del sitio que seria 
mas á propósito para edificar la fortaleza. Aunque fueron 
diferentes los dictámenes que se emitieron; la mayoría de la. 
reunión opinó que la obra debia levantarse en el sitio que 
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despues se denominó Mazagan el viejo; y en consecuencia 
se dio principio á los trabajos. 

Natural era la alarma que en tanto habia cundido entre 
los moros. ¿Cómo habian estos de ver impasibles que los cris- 
tianos, sin permiso alguno, se entraban en su país y comen- 
zaban á fortificarse? Así es que la voz de guerra resonó pavo- 
rosa del uno al otro extremo del imperio, y los moros ataca- 
ron inmediatamente á los audaces extranjeros. Varia fué la 
suerte en diferentes refriegas, pero teniendo los moros de 
los duares y los de Asimur muchas ventajas en su favor, los 
lusitanos acabaron por convencerse de que no les era posi- 
ble proseguir su intento, y se retiraron á la torre de.Albore- 
ja y después á Lisboa. 

Por más que, como se vé, no fueran muy lisonjeriDs los 
principios de la nueva colonia, tan deslumbrante descrip- 
ción hicieron los fundadores de la riqueza del terreno y de 
la bondad del clima, que el rey tomó por su cuenta la em- 
presa y en 1509 envió ingenieros con todo lo necesario para 
edificar rápidamente un castillo que fuese inaccesible á los 
moros y protegiese la construcción de una futura ciudad^ 

Por esta vez logróse el deseo del soberano portugués; por- 
que los ingenieros levantaron en pocas semanas una sólida 
fortaleza cuadrada con una torre en cada ángulo: al E. que- 
dó la de Albor ej a y á los otros tres lados las de Segonkciy Re- 
bate y Cadea: esta última sirvió de prisión á los nobles y ca- 
balleros de la plaza, tiempos después. La torre de Rebate se 
llamó así porque desde ella se descubría el campo en una ex- 
tensión de mas de 25 kilómetros, y servia de atalaya, desde 
la cual un centinela daba aviso de los movimientos del ene- 
migo haciendo señal con una campana. Esta campana habia 
pertenecido á una iglesia de Saffi, y la trasladaron los por- 
tugueses cuando abandonaron aquella ciudad. 

Concluida la fortaleza, el rey de Portugal confió su mando 
á D. Martin Alfonso de Mello, hijo del que la descubrió, dán- 
dole para su defensa 100 infantes y 25 ginetes. Cuando en 
1513 fué D. Jaime de Braganza á conquistar á Asimur, se- 
gún dejamos dicho en elcapítulo anterior, arribó antes á Ma- 
zagan, en donde se organizó la, tropa y se combinó el pian de 
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ataque; de allí salió el joven príncipe al frente de su ejérci- 
to; y á los jiocos dias volvia coronado de gloria; pues habia 
obtenido uií completo triunfo sobre los musulmanes. 

El 21 de noviembre se hizo D. Jaime ala vela para Lisboa, 
y en cuanto llegó á la corte fué su primer cuidado informar 
íil rey de la excelente bahía y ameno sitio en que el castillo 
estaba colocado, así como de las incalculables ventajas que 
reportarla á Portugal la -posesión de un buen puerto en 
"aquel lugar, como que podria ser el punto de partida para 
mayores conquistas. Teniendo en cuenta estas atendibles 
razones, mandó D. Manuel á Juan del Castillo con la comi- 
sión de reconstruir ó reparar la fortaleza y edificar la ciu- 
dad, concediéndole al efecto los obreros y materiales que, 
juzgase necesarios. 

Lá plaza, construida sobre una roca, era de forma cuadran- 
guiar y tenia cinco baluartes para su defensa: el del Gober-^ 
nadory ó de los Generales, sobre" la puerta principal de la 
ciudad al S. O.; el de S. Antonio, antes llamado de S. Pedro, 
áí O.; el de S. Sebastian, al N.; el del Ángel, que también sé 
llamó de Santiago y estaba por la parte del mar, y el de Ser^ 
ráo^ llamado más tarde de Santo Espíritu, al S. El contorno 
de los muros era de 1500 pasos; la fortaleza tenia 59 cañone- 
ras, con más de 100 piezas de artillería de bronce y dos mor- 
teros, uno en el baluarte de S.Antonio y otro en el del 
Serráo. 

Fabricadas las murallas, se procedió á abrir un foso que 
circunvalaba la ciudad por la parte de tierra, y tenia 159 
palmos de ancho por 14 de profundidad. Por la parte del 
mar, enfrente del baluarte del Serrao hasta el del Ángel, se 
construyó un canal de cantería que llegaba hasta la playa y 
conduela el agua del mar al foso: de manera que además de 
facilitarla pesca á las personas pobres y servir de diversión 
y recreo á las mejor acomodadas, permitía- la entrada á las 
embarcaciones de poco calado. 

Tres eran las puertas de esta fuerte ciudad: la primera y 
principal por la parte de tierra, con dos puentes levadizos 
y en medio uno de piedra que atravesaba el foso por la parte 
del campo; la segunda daba al mar, por el lado de la Mhía, 



y servia para el desembarco de lois pasajeros y de las mer- 
cancías; la tercera estaba en la mit^d de la muróla al nor- 
deste, y por ella salían los pecadores y los ganados. Guando 
los moros cercaron por primera vez la plaza, se creyó con- 
veniente tapiar esta puerta, que desde entonces no se ha 
vuelto á abrir. 

Como no podía menos de tenerse en cuenta la contingen- 
cia de un sitio, cuidóse de fabricar grandes depósitos para 
conservarlas provisiones de boca y guerra; con este fin,, 
pues, se construyeron entre las torres'de Alboreja, Segonha, 
Rebate y Cadea, espaciosos graneros y almacenes en los que 
se guardaban los pertrechos de guerra: también habia una 
cárcel para los criminales que no eran nobles: en el lado, 
que daba á la parte de tierra, estaba el hospitabreal, conve- 
nientemente dotado y perfectamente servido. 

Dentro de la plaza había machos pozos, todos de agua muy 
salada; pero la generalidad de los habitantes se surtían de 
uno que dista 500 pasos de la ciudad, al cual se dio el nom- 
bre de Pozo del buque, por haber sido abierto durante la 
permanencia de D. Jaime de Braganza en Mazagan, cuando 
llevó á cabo la expedición de Asimur. Tal era la abundancia' 
de agua de este pozo, que jamás se secó y hoy mismo se 
surten de él la mayor parte de los habitantes d^ la población 
así como los muchos moros que viven en tiendas y chozas 
fuera de la misma. Para los casos en que, por causa de las 
continuas guerras, no era posible la salida de la ciudad, ha- 
bia varios depósitos de agua potable, siendo el principal 
una cisterna que ocupaba el centro del espacio que forma- 
ban las cuatro torres mencioi^adas. Tiene esta cisterna seis 
arcos por cada uno d,e sus cuatro lados, y cada arco tiene 
cerca de siete metros de ancho en la cornisa: siempre se 
conservaba llena de agua para los casos necesarios; y es 
tal su capacidad que hubo ocasiones en que se sacaron de 
ella mas de veinte pipas y solo disminuyó una pulgada. 

El número de sus moradores pasaba de 4.000; y nada de- 
jaba que desear el régimen interior de la ciudad. La auto- 
ridad superior civil estaba representada por un goberna- 
dor delegado por el rey, á quien los sultanes marroquíes 
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daban el título de Alcaide de Alboreja. La instruecioii pú- 
blica estaba á cargo de los. religiosos y de dos profesores ré^ 
gios; de estos últimos uno era de artes y otro de mú- 
sica. En la jurisdicción eclesiástica pertenecía Mazagan al 
Patriarcado de Lisboa. El culto cristianóse practicaba ex- 
pléndidamente, para lo cual habia cuatro iglesias con las 
advocaciones siguientes: Nuestra Señora de la Asunción, 
que servia de matriz, cuya pila bautismal fué traida de Saffl 
al mismo tiempo que la campana de que ya hemos hecho 
mención. La iglesia de la Misericordia, ál cuidado de Her- 
manos que asistían también álos enfermos en el hospital 
real: la de Nuestra Señora de la Luz, antigua matriz, y por 
último, la de San Sebastian, en la cual residian los religio- 
sos franciscanos. Habia además ocho ermitas, á saber:' la de 
Nuestra Señora de Terso, Santa Cruz, San José, Nuestra 
Señora de Nazaret, Nuestra Señora de Guia, San Juan Bau- 
tista, Nuestra Señora de la Peña de Francia, en la que'vf- 
vieron primero los PP. Jesuítas, y después de la extinción 
de la Compañía los PP. Carmelitas descalzos, y Nuestra Se- 
ñora del Pilar y del Ángel Custodio. 

En 1636 tuvo lugar en Mazagan una gran fiesta religiosa 
con el motivo que vamos á ex:plicar. Existia en Salé una ^ 
imagen de Nuestro Señor del Santo Entierro, que guarda- 
ban los moros Como en cautiverio, pues se negaron mu- 
chas veces á devolverla á los cristianos, si estos no apron- 
taban antes una cantidad para su rescate. No siendo posi- 
ble reunir la suma que los' moros pedian, la imagen con- 
tinuó en poder de los musulmanes, que indudablemente la 
hubieran destruido, á no poder mas en ellos el deset) de 
recibir el dinero del rescate, que la expresa prohibición 
del Koran de no conservar imágenes de ninguna clase, so 
pretexto de impedir la idolatría. Por ñn, en dicho año de 
1636, unjiídíopagó el precio que* los moros exigían, con 
mas 70 pesos que pidió de gratificación el capitán del barco 
que habia de conducir la preciosa imagen. 

Satisfechos estos gastos y acompañado de un religioso de 
San Francisco, partió el judío para Mazagan en donde el 
clero y pueblo salieron en procesión á recibir la estatua, 
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que fué conducida con la mayor pompa por las calles prin- 
cipales de la ciudad. EIP. Franciscano hizo un notable ser- 
món,' que arrancó gritos de entusiasmo y devoción á la 
multitud, y prosiguiendo la solemne procesión, fué condu- 
cida la imagen á la iglesia matriz, en donde se veneró has- 
ta el abandono de la plaza. 

Ignórase cuál pudo ser la causa que movió al judío á res- 
catar aquella imagen, cosa que ningún cristiano habia he- 
cho; lo cierto es que á los dos dias el israelita abandonó su 
religión, reconoció á Jesús Nazareno por verdad'ero Me- 
sías, abrazó el cristianismo y fué bautizado 'con toda so- 
lemnidad. 

Para concluir lo concerniente á la historia religiosa de 
Mazagan, debemos advertir que aunque el Prelado de Lis- 
boa no pudo venir á visitar personalmente esta parte de 
sil Patriarcado, cuidaba de que algún Obispo viniese á ad- 
ministrar el sacramento de la Confirmación. El último de 
los Obispos fué el de Sé de Funchal, que estuvo en Mazagan 
en 1726 por encargo del rey D. Juan V, de acuerdo con el 
Sr,. Patriarca. 

La prosperidad de la nueva colonia y ^1 ver que los portu- 
gueses aseguraban más y mascada diasu conservación con 
las obras que sin cesar se hacían p^ra su defensa, traia in- 
quietos á los moros, cuj^a alarma era tanto más justificada 
cuanto más fácil era á los cristianos, contando con tan fuerte 
plaza, tomarla como punto de partida para excursiones de 
mayor trascendencia. Tenían los portugueses muy peligro- 
sos vecinos en los moros de Tit, que )3ajo uno ú otro pre- 
texto no cesaban de inquietar á* la plaza, y aun cuando no 
pudiesen pensar en apoderarse de ella, sus correrías mante- 
nían siempre viva la inquietud y eran un obstáculo para el 
desarrollo del comercio. 

Tan grave mal, no tardó en llamaV la atención de los ca- 
. pitaues portugueses, y se pensó en reunir fuerzas conside- 
rable'3 para dar una severa lección á aquellas turbulentas 
tribus. Al efecto, auxiliados los de Mazagan coa un buen 
contingente de Asimur, se dispusieron á ejecutar un escar- 
miento, y caminando con el sigilo conveniente cayeron de 



sorpresa sobre los descuidados moradoreá de Tit. Fueron 
tales el espanto y la coafa^ionde lo5 moros, que los portu- 
gueses apenas encontraron resistencia alguna, y dando rien- 
da suelta á sus deseos.de venganza, destruyeron el pueblo, 
mataron ó hirieron á casi todos sus habitantes y volvieron 
á Mazagan cargados de botin. 

Esta sangrienta venganza tuvo el resultado que suelen pro- 
ducir semejantes actos de ensañamiento; pero que no justi- 
fican ni el estado de guerra, ni los principios generalmen- 
te admitidos en aquellos tiempos, los cuales ordinariamente 
han dado por resultado funestas represalias' ahondando más 
el abismo que separa á los que luchan por causas ó banderas 
ya de suyo tan diametralmente opuestas. Esto es lo que 
exactamente aconteció con la matanza de Tit. Luego que los 
pocos que pudieron escapar al filo de la espada esparcieron 
la noticia de tamaña crueldad,, los moros de los alrededores 
pensaron por su parte en no dejar las armas hasta arrojar 
de su suelo á aquellos inhumanos conquistadores, y se acre- 
centó hasta donde era posible su odio al nombre cristiano. 
Tan continuas eran las peleas entre moros y portugueses, 

-y tan cansados estaban estos de luchar contra un enemigo 
siempre vencido, pero nunca desanimado ni dispuesto á ce- 
jar en su empeño, que el Gobernador de Saffí, I). Rodrigo de 
Castro, concertó y obtuvo del emperador Ahmed ben-^Mo- 
hamed una tregua de tres años que debía contarse desde el 
28 áe Abril de 1537, y que comprendía á las tres plazas de 
Asimur, Mazagan y Saffí. Parece que esta tregua no solo se 
observó religiosamente, sino que se prolongó por algunos 
años más, pues no. consta que hubiese nuevas hostilidades 
hasta más de 20 años adelantey cuando tuvieron lugar los 
hechos que vamos á referir. 

Imperaba en Marruecos Muley Abd-Allah, hombre de suma 
actividad, que como celoso mahometano no podía ver con 
calma que un puñado de cristianos, que no eran más los que 
en Mazagan podian tomar las armas, inquietasen á sus va- 
sallos en su propio territorio. La idea de hacer que la ine- 

' día luna sustituyese á la enseña cristiana sobre los muros d^ 
Mazagan no le abandonaba jamás, como que en su realiza- 
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cion veía no solo la gloria que esta hazaña le podía propor- 
cionar, sino también que este sería el golpe de .gracia á la 
dominación portuguesa en África: rendida Mazagan, las otras 
plazas que no eran ni con mucho tan fuertes, debian sucum- 
bir necesariamente. 

Para llevar* á cabo su ían acariciado proyecto, estuvo pre- 
parando el Sultán un formidable ejército durante cuatro ó 
cinco años, el cual estaba listo para entrar en operaciones en 
Noviembre de 1561. Dio el mando en jefe á su hijo Muley 
Mohamed el-Abd (el Negro que pereció en Alcázar Kibir 
peleando al lado de D. Sebastian contra su tio el Moluco), 
joven de 20 años que, como mostró más tarde, no carecía de 
valor y arrojo. Para compensar la corta edad de este caudi- 
llo, dióle su padre por consejero á un tio suyo, el rey de 
Draá, hombre que pasaba por experimentado y prudente. 

La fuerza total del ejército era, según las historias portu- 
guesas, de 120.000 infantes, 37.700 caballos, 13.500 zapado- 
res, como los llamaban los moros, y 24 piezas de artillería, 
de las cuales diez eran de muy grueso calibre. Otro autor, 
Luis de Sousa, (1) hace subir el número de combatientes 
moros á 200.000: cuenta también que una de las piezas de 
artillería llamada Maymona^ era de tan enorme magnitud, 
que la bala media cinco palmos y medio de circunferencia. ' 

Gomo se vé, el Sultán Abd-Allahno habia escaseado los 
medios convenientes para concluir de una vez con sus ene- 
' migos, y tenia motivos sobrados para confiar que había de 
salir airoso de su empresa, máxime sabiendo por sus espías 
que á más de ser pocos los defensores de Mazagan, no an- 
daban muy abundantes de víveres. 

Dadas las órdenes oportunas, púsose en marcha esta impo- 
nente masa de hombres y caballos, y á las 8 de la noche del 
4 de Marzo de 1692 llegó á la vista de la codiciada ciudad, 
que solo encerraba 2.600 hombres de todas armas para su 
defensa. ¿Quién no había d^ pronosticar á los moros un segu- 
ro triunfo? ¿Cómo no habían de vencer teniendo enfrente tan 
insignificante enemigo? Sin embargo, el suceso probó, como 



' ^ ^ 

(1) Vida de D. Fr. Bartholome dos Mártir^, tom. I, pág. S30. 
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siempre, que la disciplina supera al número, y este sitio cu- 
brió de gloria al ejército portugués, siendo uno de sus más 
gloriosos hechos de armas en África. 

Más de un mes pasó antes de que los moros atacasen seria- 
mente; ya por necesitar este tiempo para disponer y emplar 
zar sus baterías ya también porque se tuvo en cuenta que 
habiendo tan. pocas existencias en la ciudad, esta sola dila- 
ción pondría á los sitiados.en el más crítico estado, y podría 
• obtenerse el mismo resultado á costa de menos sangre y con 
menor exposición de un fracaso. ' 

El dia 24 de Abril se decidieron los moros á dar el primer 
asalto, pero les fué tan adversa la fortuna que hubieron de 
retirarse con grandes pérdidas. Repuestos del estupor que 
esta derrota les causó, volvieron á la brecha el 30 del mismo 
mes; y si en la primera acometida fueron desgraciados, fué- 
ronlo mucho más en esta segunda; pues el valor de los por- 
tugueses, que se excedieron á sí mismos, se manifestó con 
hechos extraordinarips; y tan escarmentada quedó la moris- 
ma, que el Rey de Draá y su sobrino no atreviéndose á 
probar fortuna por tercera vez, levantaron precipitadamente 
el sitio retirándose al interior. 

Las pérdidas de los portugueses fueron considerables, y 
así lo reconocen los historiadores de Portugal; pero las de 
los moros fueron incomparablemente mayores, aparte de la 
ignominia que sobre sí echaron, retirándose ante un pueblo 
pequeño y de tan escasa guarnición. 

En el mes de Abril de 1581, D. Felipe II de España fué pro- 
clamado rey de Portugal, previo juramento en las Cortes de 
Thomar, de guardar los fueros, costumbres y privilegios de 
los portugueses. Por este hecho, todas las posesiones portu- 
guesas de África pasaron á la corona de Ca:átilla, conserván- 
dolas España en el mayor explendor, y defendiéndolas con 
perseverante solicitud y energía de la codicia de los moros. 
Tanto es así que conociendo el Sultán que Mazagan jamás 3e- 
ría suya por la fuerza de las armas, trató por el año 1501 de 
ultimar un cambio por el cual se comprometía á dar la plaza 
de Larache. á Felipe II, si este le entregaba la de Mazagan. 
No parece que debia rechazar esta proposición quien tan 



ventajosa idea había formado de Larache, pero sin duda me- 
diaron otras causas ocultas que impidieron llevar á tér'mino 
• este cambio que nO' llegó á verificarse. ' 

Por el tratado de 13 de Febrero de 1663, reconoció España 
la independencia de Portugal: en virtud de este tratado fir- 
mado en Lisboa, volvió Mazagan ar poder de sus fundador 
res, lo mismo que las demás posesiones que antes tenián, en 
África, exceptuando Ceuta, que á ningún precio quiso de- 
volver el gobierno español. 

Por más de un siglo continuó Portugal en pacífica pose- 
sión de Mazagan, pues ningún suceso notable nos refieren los 
historiadores, salvo algunas pequeñas escararnuzas con los 
moros, hasta la segunda mitad del siglo XVIII. El espantoso 
terremoto que se sintió en Lisboa el 1.** de. Noviembre de 1755, 
que casi distruyó aquella hermosa capital, dejó también sen- 
tir en Mazagan sus desastrosas consecuencias, ■ haciendo en 
eila horribles estragos. 

Aunque el estado normal de los mazaganistas era la guer- 
ra continua con los moros más ó menos acentuada, este es- 
tado de tirantez empeoró mucho en la época de que. nos 
venimos ocupando, esto es, en la segunda mitad del siglo 
pasado. Difícilmente se pasaba un dia tranquilo, unas veces 
porque eran acometidos y otras porque tenían que castigar 
los daños causados por los moros en ios campos, apenas po- 
dían los portugueses dejar las armas de las manos. A esto ha- 
bla que añadir la influencia fatal que eñ todos los 'ánimos 
producían las continuas victorias alcanzadas por el Sultán 
Muley Mohamed contra los portugueses, en las que con- 
siguió apoderarse sucesivamente de casi todas las posesio- 
nes que esto3 tenían en Marruecos. 

Se temía en vista de tan desfavorables sucesos, que el 
Sultán había de intentar apoderarse de Mazagan, y así fué 
en afecto; pues la posesión de- este último baluarte de los 
cristianos era el sueño dorado del victorioso Mahomed, que 
deseando ardientemente arrojar á los portugueses á Euro- 
pa, se decidió á poner cerco á Mazagan y á no cejar hasta 
(Conseguir su rendición. 

Por más que el Saltan procurase ocultar sus designios, 
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no tatdó en coínocerlag D. Dionisio Gregorio de Mello Castro 
y Mendoza, gobernador de Mazagan, que esperando por 
momentos al enemigó, mandó á Lisboa á su señora y familia 
con el objeto de que hiciesen presente al rey su apurada si- 
tuación, y se salvasen en caso de ser tomada la plaza por 
los moros» Acertada fué esta disposición y muy oportuna^ 
porqtie no tardaron en verificarse los presentimientos del 
previsor capitaíi. 

En la noche del 4 de Diciembre de 1768, el^Sultan Mohamed 
acampó á una legua de Mazagan, llevando á sus órdenes un 
ejército de 75.000 combatientes, 44.000 zapadores y gran nú- 
mero de morteros y artillería gruesa. Presumiendo el em- 
perador que la sola vista de su formidable ejército' debía 
acobardar á los portugueses, les intimó, la rendición el dia 
30 de Enero de 1769 á las 11 de la mañana- No pensó bien 
Mohamed al suponer tan débiles á los .defensores.de la pla- 
za; pues, todos unánimes clamaron contra tan denigrante 
proposióion enviando una respuesta terminante y nega- 
tiva. En su consecuencia^ el enemigo rompió el fuego, sien-* 
do este- tan continuado que desde el citado diaSOdeEn^ro 
hasta el 8 de Marzo cayeron en la plaza más de dos mil pro- 
yectiles: 

Mientras los mazaganistas se defendían con el mayor es- 
fuerzo, esperando un pronto y eficaz auxilio, en Lisboa se 
pensaba de otro modo. El rey D. José I estuvo, muy lejos de 
acceder á las súplicas de la esposa de Mello; antes por 
el contrario, aconsejado por su ministro Pombal, mandó que 
se embarcasen todos los moradores de Iíl población y se aban- 
donase la plaza; para lo cual salieron algunos buques de 
Lisboa á primeros de Febrero. 

Guando los portugueses divisaron en el horizonte la ban- 
dera nacional flotando sobre sus barcos^ prorumpieron en 
aclamaciones entusiastas, reanimándose mucho, confiados 
on que allí venía el suspirado refuerzo, Pero ¿cuál sería su 
estupor cuando en vez de este se les notificó la orden del 
rey? No es posible describirlo: bastará decir qiie la pobla- 
ción entera, sin distinción de clases, se amotinó protestando 
contra, una disposición que así rebajaba el nombre portugués 
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é inutilizaba los sacrificios de dos siglos y medio. Los su- 
blevados se dirigieron al palacio del general gobernador, 
dispuestos á asesinarle lo mismo que á cuantos quisieran 
oponerse á continuar la defensa. Así lo hubieran ejecutado, 
si varios hombres prudentes y de prestigio no les hubie- 
sen tranquilizado haciéndoles ver lo perjudicial que sería 
desobedecer los mandatos del rey; que este tgndría en cuen- 
ta todos los servicios que habían prestado á la nación y la 
pérdida de sus bienes, y que no debian dudar de que en Lis- 
J)oa serían bien recibidos é indemnizados de cuantos per- 
juicios sufriesen, puesto que así se hábia hecho con los ha- 
bitantes de Tánger al abandonarla. 

Con esto se sosegaron los ánimos, cedió el tumulto popu- 
lar, y el gobernador participó al Saltan el 8 de Marzo laór- 
den que de su rey había recibido para evacuar la plaza. 
Grata en extremo fué esta noticia para el sitiador, que espe- 
raba mejor suerte en el asedio que su antecesor Abd-Allah. 
En seguida se ajustó una suspensión de hostilidades por 
tres dias, que empezó el dia 9. El 11 se procedió al embar- 
que en el orden siguiente: primero marchaban las familias 
avecindadas allí, llorando amargamente al dejar para siem- 
pre sus queridos hogares, advirtiendo que solo llevaban con- 
sigo lo que tenian puesto: después iba la guarnición forma- 
da, y por último el ' gobernador con una escolta de cien 
hombres. 

De este modo se abandonó á los infieles aquel glorioso pa- 
drón 'de las hazañas portuguesas, sostenido 260 años, como 
dice un escritor portugués, con la mejor sangre lusitana. 
Así consumó el marqués de Pombal la ruina de ias posesio- 
nes de Portugal en África. ^ 

Antes de principiar el embarque, viendo losóles ventura- 
dos mazaganistas que por la dura é impolítica orden del go- 
bernador ó del gobierno no podian llevar nada consigo, pe- 
garon fuego á todos sus muebles, hicieron pedazos en el ba- 
luarte del Ángel las sagradas aras de las Iglesias, arroján- 
dolas después al mar,* y condujeron en cajas las santas imá- 
genes, cuyo paradero se ignora, porque no fuesen profana- 
das por los infieles. También llevaron consigo los libros de 
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bautismos, casamientos y defunciones, qne hoy se conser- 
van en la ciudad de Para (Brasil); cortaron los corvejones 
á los caballos; mataron cuanto ganado habia en la plaza; 
inutilizaron las armas; clavaron más de cien piezas de ar- 
tillería, y para completar tan lamentable obra minaron to- 
dos los baluartes, metiendo en cada uao de 40 á 50 barriles 
de pólvora. 

Digno es de notarse, que se hiciera tan vergonzosa entre- 
ga sin apremiante necesidad, puesto que la plaza podría de- 
fenderse .muy bien, como se hizo en 1562; pero ya hemos 
dicho que esta iniquidad fué obra de Pombal,, sobre cuya 
memoria pesará siempre. Las, causas de tan antipatriótica 
conducta, no se hallan muy precisadas; pero una de ellas, 
señalada por un historiador lusitano, fué la siguiente: las 
cuantiosas limosnas de las bulas eran escrupulosamente iur 
vertidas en el socorro de las plazas (Je África, y sobre todo 
en la de Mazagan, que esra ya la única. Deseando Pombal, 
cuyo voltearianismo y odio á la religión son bien conocidos, 
poder disponer á su arbitrio de aquellos fondos, ideó la entre- 
ga de la ciudad á los moros, idea que aconsejó al rey en mal. 
hora y que fué aceptada por el monarca, desconociendo su 
propio interés y desviándose de las huellas.de sus- abuelos, 
que nada omitieron para extender más y más su poder en 
Marruecos (1). Esta inconcebible conducta de Pombal, nos 
prueba una vez mas, que perdida la fé y el respeto á la reli- 
gión no hay que esperar más que desaciertos aun en polí- 
tica, como se vé por el ejemplo de éste hombre de Estado 
y por otros más. recientes que podríamos aducir si tal fuera 
nuestro propósito. 

Embarcados los moradores de Mazagan, quedóse por, des- 
cuido en la plaza un herrero llamado Pedro de la Rosa, á 
quien más tarde mandó á Lisboa el Sultán Mohamed en una 
corbeta inglesa. Este individuo refirió que habia pegado 
fuego á las minas, «cuando ya algunos miles de moros esta- 



' (1) 'Amador Patricio, ^Chronica dá ' Fidelissimu RainHa Senhpra D.* Maria /.* 
dePortugal^y^ part /. El autor lamenta en sentidas expresiones la torpe política,' si 
política fué, del marqués de . Pombal, acusándoje de haber obligado á eniregair la 
plaza «sin más fundamento que disponer á su arbitrio de todos los réditos de la 
Bula.» 

12 
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>ban dentro de la plaza muy ufanos y satisfechos de tan fá- 
»cil victoria; que murieron mas de 5000 infieles incluso un so- 
»brino del emperador, quedando muchos más Horriblemen- 
»te mutilados, y que llevado él á la presencia del Sultán, 
»le dijo este que estaba muy ofendido del rey D. José por 
»haber mandado entregar la plaza de aquel modo, causán- 
»dole tantas pérdidas en su ejército, contra las condiciones 
^ajustadas, y que diciéndose de él que era monarca de bár- 
»baros, faltos de civilización, no faltó á su palabra, antes 
»dejó embarcarse pacíficamente á todos los moradores de 
»Mazagan, pudiendo disparar su artillería y echar á fondo 
»todas 4as lanchas que trasportaban á los portugueses á los 
»buques de alio bordo.» 

Amarga recriminación era esta, cuya justicia no puede 
ponerse en duda, mucho menos cuando lá evacuación fué en 
virtud de órdenes superiores; y es sensible que este último 
hecho de los portugueses en Mazagan no pueda merecer los 
encomios de la posteridad, pues no era necesaria la muer- 
te.de 5.000 hombres, que después de todo á nada conducía. 

Favorecidos por un hermoso tiempo, llegaron al puerto 
de Lisboa en los dias 21 y 24 de Marzo, y desembarcaron en 
tíelem; pero no hallaron la acogidarque les ofrecieron y que 
tenian derecho á esperar. Fueron conducidos por orden del 
rey álos almacenes del que fué convento de monjes Jeró-^ 
nimos, excepto algunas familias nobles que tenian parien- 
tes en la corte. 

Aquellas gentes extenuadas por los trabajos sufridos en 
"Mazagan, afectadas por el sentimiento de haber dejado sus 
haciendas y casas, no recibían más que un escaso y mal sano 
alimento: enfermaron casi todos y muchos murieron, mal- 
diciendo tal vez en su última hora al que por satisfacer su 
^ambición personal les habia acarreado tan irreparable daño. 

En atención ala multitud de enfermos, y porque no se 
aumentasen' estos con la aglomeración de gente, los repar- 
tieron entre los hospitales del Carmen, San Juan de Dios y 
otros, en los que fallecieron también muchos. Los que so- 
brevivieron á sus infelices compañeros fueron provisional- 
mente alojados en el viejo palacio real de Quinta VelUiy has- 
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ta que el rey los envió á la provincia de Graá-Pard en el 
imperio del Brasil. Lleggidos allá fundaron una colonia á la 
que dieron el nombre de Villa Nova de Mazagam en memoria 
de su patria y para que siempre se conservase su nombre 
entre sus hyos y nietos. Tan triste fin tuvieron los '.descen- 
dientes de aquellos guerreros insignes, de los que decia con 
orgullo el rey D. Pedro II «que no había mejores caballe- 
ros que sus vasallos de Mazagan.» 

En el mismo año de 1769, dia 1.° de. Setiembre, se firmó una 
tregua entre el rey D. José y el emperador de Marruecos. Es 
de suponer que fuese suspendiendo las hostilidades ppr mar, 
toda vez que los portugueses no conservaban ya entonces ni 
un palmo de tierra africana. 

Desde que Mazágan pasó á poder de los moros, no ha vuel- 
to aquelda plaza á ser molestada por nadie. Viendo el Sultán 
el deplorable estado de la ciudad, que había quedado casi ar- 
ruinada, á no ser las murallas, que aun hoy se conservan, 
mandó que se cdi/icase de nuevo, por lo que los moros la 
llamaron y todávia la llaman Yedida (Nueva). 

Al presente se ven varios' edificios que recuerdan á sus 
antiguos dueños, como son algunas fachadas de ié^lesias y 
capillas. Así mismo sobre la muralla, á la parte del mar, hay 
un fuerte castillo ó palacio, al que generalmente se llama la 
Inquisición^ sin que podamos comprender la razón de esta 
opinión del vulgo, pues en las muchas ocasiones en que he- 
mos visitado el tal edificio jamás hemos podido hallar el 
menor indicio de que haya pertenecido al Sto. Oficio. |Si 
nos fuese permitido entrar en el campo de las conje- 
turas, diríamos que nuestra humilde opinión es que aquel 
fuerte por su consistencia, adorno y posición indica haber 
formado parte del palacio del gobernador; y de nuestro pare- 
cer son otras personas que no se dejan llevar de vulgarida-^ 
des desautorizadas y sin fundamento alguno. Creemos tanto 
más firmemente que este edificio no ha pertenecido jamás 
al Sto. Oficio, cuanto que ninguno de los autores que se 
ocupan de Mazagan afirma semejante cosa, á pesar de haber 
alguno tan minucioso que menciona hasta los nombres de 
las calles y callejuelas de la ciudad. 
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Las antignas murallas de la plaza se conservan en muy 
buen estado, y son indudablemente las mejores y más sóli- 
damente construidas del imperio: en ellas tienen los moros 
bastantes cañones, aunque son muy pocos los que podrían 
sostener un largo fuego. Igualmente se ve el foso que ya lie- 
mos mencionado, pero en un estado de completo abandono. 

La que fué iglesia principal, es ahora la casa-de un judío 
y conserva exactamente su forma primitiva: hemos visto tam- 
bién la gran cisterna, en la que hasta hace muy pocos años 
aun podia navegar un bote, pero hoy está yá sucia y abando- 
nada completamente sin uso alguno. 

De las tres piíertás que tuvo Mazagan, solo hay abierta 
una que dá salida al campo. La población es de- 4.000 almas 
aproximadamente, en cuyo número se incluyen unos 1,000 
judíos que viven mezclados con los moros. Las calles son de- 
testables como las de las otras ciudades del imperio pero 
hay bastantes casas de regular apariencia. 

Considerada comercialmente, es Mazagan uno de ios pun- 
tos más importantes de la costa: de ella se exportan granos 
en gran escala; y en menor cantidad, cueros, lanas, etc. Los 
años en que el Sultán ha permitido la exportación de granos 
á los europeos han solido hacer estos muy buenos negocios 
con Canarias, Madera, Portugal, etc. De esperar es, pues, que 
continuando las circunstancias favorables, vaya también 
aumentando y enriqueciéndose» la colonia europea. . 

El clima de Mazagan es sumamente templado y apacible, 
. si bien, como lo general de la costa marroquí, algo cálido en 
verano; pero no se conocen enfermedades eadémieas. Es 
bastante Mena la campiña inmediata á la ciudad, y algunos 
europeos han construido en ella hermosas huertas y casas 
de recreo. Los comerciantes tienen sus almacenes fuera de 
las murallas: también lo están la plaza del mercado ó sóho 
y algunas tiendas, lo cual unido al número respetable de 
moros que desde la ciudad hasta el pozo del Duque viven 
en chozas ó jalmas, da á Mazagan el aspecto de un pueblo 
mucho mayor y casi duplica, en ocasiones dadas, el número 
de sus habitantes. 

A petición de las familias católicas se estableció en Maza- 
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gan lá Misión católico-española^ que allí como en los demás 
puntos de ía costa ó quizá de un modo mas palpable, ha 
dado excelentes resultados, así como era también allí donde 
más se hacía sentir su necesidad. La casa-mision quedó es- 
tablecida en Mazagan en 1869, y los dignos PP. Misioneros 
que la dirigen tienen la justa satisfacción dé recoger abun- 
dantes frutos de su buen celo en el desempeño de su cargo. 
El número de católicos asciende á unos ciento veinte. 

Al concluir este capítulo y la historia de Mazagan, sería- 
mos injustos si no rindiéramos un merecido homenaje al es- 
critor portugués Luis María de Couto, cuyas ^uMemorias 
para d historia da praoa de Mazagao> nos han servido de 
mucho, habiendo encontrado en ellas las noticias más im- 
portantes y curiosas <1). 

A 10 kilómetros de Mazagan se encuentran las ruinas de 
la ciudad de Tit, cuya fundación se atribuye al emperador 



(1) De esta misma obra tomamos la inscripción siguiente, que existía sobre la 
puerta de Mazagan, debs^o de las armas de Luis de Lourelro, y que el autor tomó 
de un manuscrito sobre los gobernadores de Mazagan, que conserva Abel Maria 
Jordán Paiva Manso. Dice asi: 

Estas armas saD de Lui2 de Loureiro que edificoü esta 

Praza por mandado del Rey nosso Senhor D. JoaO^ó ^.'' no anuo 

De 1541 EM ó primeiro^dia do mez de agosto e A goyernou com ó titulo 

De; capitam mor oue hera ó que ekTaO tinhaO sete ankos entre 

os quabs tomov aos mouros a gidade de azamor antes que a^ 

CaBASSE DE EDIFICARÁ DITA PRAZA: AQUAL, HERA SOMENTE HUMA 
FORTALLEZA QUE TINHA MANDADO FAZER Ó SENHOR RET D, MaNOEL 

Composta de quatro balluartes: t esta a tinha goyernado 

O SNR. LUIZ DE AZAMBUJA iRINTA É HUM ANNOS DESDE Á ERA DE 1510 

The á DE 1541 que foi o anno em que se acabaraO de edificar 
^ Os muros da dita praza: picando o reducto da fortalleza ou cir- 
* cumferencia servindo dé umá sisterna ediricando-se-lhb 

SeU SQLHO de ABOBEDA que SUSTENTAD SETENTA E TRES COLLUNAS 
De PEDRA E DOS balluartes se formara O QUATRO SELLEIROS PARA 

Trigo que saD os que boje ha em que se recolhe o tal man- 

TlMENTO: E NA DITA FORTALLEZA PARA DEFENSA DELLA AYIAO 
DuCENTOS INFANTES E TRINTA EHUM CAYALLBIROS: estes SE SER- 
YiaD por huma porta que está da PARTE DU SUDOESTE DE 

Fronte da qual se fez hO balluarte chamado santo 

Espirito e junto da dita porta se fez búa casa terrea 

Que hojb serye de forja á qual mandou pazer o snr. qoyernador 

Don Gonsalo Coutinho: e como na fundazaO dos muros 

Da dita praza asistió o dito snr. Luiz de Loureiro ficou 

E8i:i SENDO OOYERNADOR DELLA 



—94— 
Tito, y así parece indicarlo su uombre,^ lo que probaría una 
notable antigüedad. Esta población se hallaba construida so- 
bre una pequeña eminencia cerca ^el mar. 

Por el ancho campo que encierran sus destruidos muros se 
colige que debió ser un punto importante y fuerte, pues se 
ven aun baluartes, almenas y torreones en los lienzos de 
muralla que han quedado en pié. También se, ven muchos 
arcos, y una torre cuadrada en faces iguales, de gran ele- 
vación; empero esta torre es de construcción moderna. 

Habiendo dicho antes que los moros de Tit molestaban á 
los mazaganistas, y no siendo hoy aquella ciudad mas que 
un montón de ruinas, entre lasque solo habitan algunos 
morQS en miserables jalmas, no estará demás advertir, que 
en el tiempo en que Mazagan perteneció á Portugal, era Tit 
una villa, aunque pequeña y casi destruida, habitada por 
moros. 

En el «Discurso da Jornada de D. Gonzalo Continho,» pági- 
na 84, nos dice este autor, que cuando él la visitó en el año 
1625, tenía sus murallas en bastante buen estado, guarneci- 
das de torres, baluartes y almenas á poca distancia una de 
otra, cuatro puertas no muy grandes, dos de ellas entre tor- 
res perfectamente conservadas. En él centro del circuito 
de las murallas se conservaban en buen estado muchos arcos 
y pilares muy bien trabajados, que indicaban ser de las na- 
ves de un antiguo y grandioso templo. En la parte del muro 
que daba al mar habia otra puerta que servía para salir á la 
ribera, en donde se veían claramente los restos de un mue- 
lle, y una torre pequeña pero muy fuerte, para la defensa 
del mismo muelle. Algunos moradores de Mazagan hallaron ' 
en Tit varios sepulcros antiguos con caracteres ya gastados, 
hasta el punto de no ser posible leerlos, pero que se co- 
nocía claramente que no eran árabes. 

Después de la toma de Asimur en 1513, los portugueses áe 
apoderaron también de Tit; pero la abandonaron poco des- 
pués, considerando que su conservación les era no solo in- 
útil sino perjudicial, por tener que dividir sus pocas fuerzas 
en muchos puntos á la vez. 

Continuando el camino de Saffí, que es bastante accidenta- 



do por la parte de la playa, y 25 kilómetros antes de llegar á 
esta ciudad, se encuentran las ruinas de Ualidíah, antigua 
ciudad moruna. En este sitio se podía construir á muy poca 
costa un magnífico y seguro puerto que sirviese de albergue 
en caso de necesidad á los buques que recorren la costa. Este 
puerto sería tanto más útil, cuanto que desgraciadamente 
no hay uno solo que pueda merecer el nonjibre de tal en to- 
da la costa de Marruecos. Mas por ló mismo que sería muy 
útil al comercio, opinamos que jamás se hará, ínterin el go- 
bierno marroquí siga en su política de arrojar del imperio 
todo lo que sea europeo. 
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En la con|iuencia de dos pequeñas moatañas se encuen- 
tra la ciudad de Saffí, en la provincia de Abda, á 128 kiló- 
metros de Mazagan y 140 N. ü. de Marruecos. Según hemos 
leido en un acreditado autor, tuvo antiguamente esta pobla- 
ciotfel nombre de SopMa,yhayquien asegura (1) que los car- 
tagineses dirigidos por su capitán Añnone la fundaron é in- 
corporaron á sus colonias, habiendo llegado á ser una de las 
ciudades libio-fenicias más florecientes y ricas, por el ex- 
tenso comercio que en ella se hacía. 

Ignórase la fecha exacta en que Saffí cayó en poder de los 
árabes, por lo que solo podemos conjeturar que á poca diíe- 
rencia debió correr la misma suerte que las otras ciudades 
africanas, que. sucesivamente pasaron de los cartagineses y 
romanos á los godos y moros: lo que está fuera de toda duda 
es, que el momento en que quedó sometida al yugo musul- 
mán fué también el último de su grandeza y prosperidad. 

Pero bien que Saffí valiese tan poco bajo los moros, no de- 
jó de excitar la codicia de los europeos, que conocían perfec- 
tamente cuál podia ser el porvenir de un pueblo situado en 
la ventajosa posición en que lo está Safíí. Luego que los por- 
tugueses principiaron á establecerse en la Qosta marroquí, 
dirigieron sus miradas á la ocupación de estp punto impor- 
tantísimo, y repetidas veces intentaron apoderarse de él. El 
éxito, sin embargo, estuvo muy lejos de corresponder á sus 
esfuerzos: sus conatos se estrellaron ante aquellas viejas mu- 
rallas que encerraban á los moros mas independientes y fle- 



(1) Marmol, Descriptio kfticos^ part. II, cap. I. 
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ros de toda la costa, los cuáles, por ser libres, ni aun obede- 
cían á los sultanes de Marruecos en ocasiones determinadas- 

Digna es de notarse la circunstancia de que cuando los 
portugueses acometieron por primera vez á Safff, sus defen- 
sores no contaban más que con sus propios recursos; lo cual 
aumenta en gran manera el mérito de su heroica defensa. 
Es de saber 'que los habitantes de Saffí, exasperados por el 
despotismo de sus reye^, cansados de sufrir una tiranía 
. siempre en aumento, eilarbolaron §1 lábaro de libertad é in- 
dependencia, y á su sombra batieron^ á las desmoralizadas 
' huestes del Sultán. Hicieron pedazos la vil coyunda que los 
oprimía, y conquistaron el derecho de mandarse por mágis- 
'trados nombrados de entre sus caudillos. ¿.Qué podian, pues, 
prometerse en Safíí los portugueses? ¿Acaso no eran ellos 
más odiados por sus habitantes que el Sultán mÍ3mo?¿Habian 
olvidado que eran cristianos? 

La experiencia vino á mostrar á los portugueses ía difi- 
cultad déla empresa; porque fueron rechazados en diferen- 
tes asaltos, teniendo que lamentar sensibles pérdidas; Gran- 
de mortificación, debió ser para el orgullo portugués que una 
sola ciudad, que no podia contar con apoyo exterior de, nin- 
guna especie, hiciese frente al poder lusitano, resistiese 
obstinadamente al empuje de sus armas, y desconcertase los 
planes de sus hábiles capitanes tan avezados á la victoria. ^ 

A pesar de todo, como un decidido empeño y la buena di- 
rección hacen'maravillas en la guerra, no se intimidaron los 
portugueses con sus descalabros anteriores, ni desistieron 
de su proyecto, viendo que en el tiempo tenian un poderoso 
auxiliar. Cada mes, cada semana, cada dia que pasaba, era 
un gran triunfo para los sitiadores, pues los víveres esca- 
seaban en la plaza, y el hambre tenia que conseguir lo que 
no lograban el plomo ni el acero. En efecto, llegada la mi- 
seria al último extremo, se rindió Saffí, obteniendo una ca- 
pitulación muy honrosa, merecido y justo testimonio de res- 
peto álos valientes moros que» lucharon hasta donde luchan 
los hombres, por su independencia y por su -patria. 

Los portugueses entraron en Saffí el año 1507, fortificán- 
dose desde luego lo mejor que pudieron, camo quien cono- 
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cia que no seria muy pacífica la posesión de tan costosa con- 
quista, y que, dado el carácter de los moros, era de esperar 
que no tardasen en romper de nuevo las hostilidades. No 
engañó á los nuevos dueños de Saftí su presentimiento. El 
interés común habia unido á los árabes: se trataba de pelear 
con el enemigo tradicional de su religión y de su patria, y 
la defensa de estos objetos, caros á todos los pueblos, hizo 
que pospuestas las disensiones intestinas, y apagados, ó ve- 
lados al menos, los. motivos de internos resentimientos, se 
aunasen los esfuerzos de todos para recuperar lo que, quizá 
por falta de unión y patriotismo, se> habia perdido. 

Sin embargo, aunque desde luego se convino en la nece- 
sidad de hacer una guerra incansable á los portugueses, los 
medios no estaban en relación con los deseos, por lo cual se 
pasaron casi tres años sin que los moros intentasen tomarla 
revancha. Esta dilación, inesperada de seguro, hizo que los 
portugueses descansaran tranquilos; y si no podemos decir 
que tan larga tregua amortiguó su espíritu guerrero, es lo 
cierto que Uej^aron á estar desprevenidos, fiados en las apa- 
rentes seguridades de paz que los moros no escaseaban. 

Gobernaba la plaza, como jefe de la fortaleza que la ^do- 
minaba, el capitán Ataide: cuando una tarde del mes de 
Diciembre de 1510 et soldado que vigilaba el campo desde 
una altísima atalaya dio la voz de ¡á las armas! Inútil es 
ponderar la sensación que esta señal produjo, por lo mis- 
mo que ya se iba perdiendo la costumbre de oiría; todo fué 
turbación en aquel instante supremo: las gentes corrían 
por las calles preguntando qué era lo que ocurría,' y na- 
die sabia explicar la causa de tan inusitado movimiento; 
pero pronto se supo que el cehtinola habia divisado una nu- 
be de moros enemigos que venian en son de guerra sobre 
la ciudad; no quedando do esto la menor duda cuando cor- 
rieron las órdenes del gobernador, para que todos los ciu- 
dadanos que fuesen útiles empuñasen la<^ armas, y se apres- 
tasen á la defensa. 

Ataide, como buen lusitano, dio muestras en esta ocasión 
de mucha grandeza de ánimo; pues recorrió las calles acon- 
sejando con su ejemplo la calma y el valor, diciendo que 



confiasen todos én él como él confiaba en Dios y en sus sol- 
dados; que no temiesen al ver tal multitud de moros, por- 
que no era la primera vez que un . portugués habia pelea- 
do contra cinco; y tanto mas cuanto que ahora estaba ii 
protegidos por . baluartes inexpugnables, y si no se podia 
obligar al enemigo á levantar el sitio, se podría muy bien 
ganar tiempo hasta que informado el rey mandase el opor- 
tuno socorro; que, en. fin, en las manos de Dios estaba su 
suerte y no podia dudar de que El les ayudaría, si como bue- 
nos portugueses hacían de su parte lo posible, y no vacila- 
ban entre la muerte de los héroes, ó la. vergüenza de los co- 
bardes. Este discurso entusiasmó en extremo á la multitud, 
que pedia armas con una exaltación febril: los soldados, y los 
paisanos, el rico como el pobre, todos recordaron que eran » 
nietos de aquellos varones ínclitos que llenaron el mundo 
con la fama de. sus heroicas hazañas, y propusieron derra-^ 
mar la última gota 4o sangre, antes que manchar la que cir- 
culaba por sus venas con la infamia de la huida ó de una dé- 
bil resistencia. 

Viendo el gobernador tan felices disposiciones, no pudo ya 
dudar de que la defensa se prolongaría lo necesario: comur 
nicó aL^obernador de la isla de Madera su crítica situación, 
enviando al efecto un buque aquel mismo día, y se restitu- 
yó á la fortaleza, señalando antes su s'itio á cada uno en la 
muralla, inspeccionándolo todo y quedando satisfecho del 
estado de las baterías, que aunque pudiera ser mas satisfac- 
torio, era lo suficientemente bueno para rechazar el primer 
ataque. 

Como el dia era corto, los moros se limitaron á tomar po- 
siciones enfrente de la ciudad; y como era natural, los de la 
plaza pasaron la noche en el mayor desasosiego, porque no 
sabían sí el enernigo preferiría la oscuridad atacando de 
improviso. Pero no ocurrió novedad hasta el dia siguiente, 
en que dando e3|)antQsos ahullidos se precipitaron los mpros 
sobre las murallas: recio fué el combate, y por ambas partes 
se luchó con formidable esfuerzo: los unos por reconquistar 
su ciu4ad, los otros por conservar lo que tanto Jes habia 
costado adquirir, todos peleaban con indecible furia; ya la 
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tarde declinaba, y los moros viendo que, eran inútiles «us 
esflierzos, se retiraron á su campamento, deseosos de volver 
á la contienda, tomando de los prtugueses ejemplo de valor 
y de constancia. 

Al dia siguiente se renovó el asalto y sé repitió la retirada 
de los sitiadores; pero no disminuyó en un ápice el ciego 
furor de Los combatiente 3. Los portugueses tenianá su favor 
la artillería y el estar resguardados por los fuertes, pero te- 
man en contra la inferioridad numérica, pues los moros cu- 
brían fácilmente sus bajas y llenaban los enornies huecos 
que en ellos hacian los tiros de caüon, con pasmosa rapidez. 
Semejantes á las olas del mar, allí donde caian escuadrones 
enteros, se levantaban otros inmediatamente, y á estos su- 
cedían otros luego que sucumbían. 

Tan obstinado ataque hizo pensar seriamente al esforzado 
^ gobernador. Veia, es verdad, á sus soldados llenar su deber 
sin reparar en la muerte misma; notaba que no haHa dismi- 
nuido el entusiamo popular; pero j,se podia prolongar inde- 
finidamente la resistencia? Habia ya perdido muchos capita- 
nes de los mas distinguidos; y faltando los que conducian 
con tanto acierto á las masas ¿cuál iba á ser el fin de la va- 
lerosa guarnición y del pueblo entero que así se sacrificaba 
tal' vez inútilmente? Estas tristes reflexiones traían cabizbar- 
jo y meditabundo al yaleroso Ataide, cuando se observó 
la aparición de la escuadra portuguesa, que procedente de 
Madera venia en socorro de Saffí. 

En tan angustiosas circunstancias no podia ser más opor- 
tuna su llegada: desembarcó al dia siguiente la gente de 
guerra, se introdujeron munibiones que ya andaban escasas, 
y se convino en hacer un esfuerzo supremo para hacer le- 
vantar el sitio. A la primera acometida de los moros se con- 
testó con tal vigor, y fueron rechazados con tantas pérdidas, 
que no pensaron en repetir el asalto, y sí solo en encomen- 
dar á la fuga la salvación de los restos del numeroso ejército 
y del convoy inmenso q\xe consigo traia. 

Los portugueses no se .dieron por satisfechos presencian- 
do la huida del enemigo, antes por el contrario pensaron en 
continuar la lucha saliendo al campo, con la esperanza bien 
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tundada dp recoger un rico botín. Organizóse, pues, una ex- 
pedición, en la que todos querían tomar parte, siendo difícil 
persuadir á muchos de la inconveniencia de dejar la ciudad 
sin suficiente dotación de hombres y armamento. El temar 
de los moros al notar que el ejército portugués continuaba 
en su persecuciojí, hizo que todos se desbandasen, creyendo 
que la cristiandad entera se les venía encima. Los lusitanos 
siguieron hostilizando á los moros hasta 56 kilómetros al in- 
terior. Avance poco prudente, que pudo costarles muy caro 
como en parte les costó, porqué si bien hicieron una gran 
presa y buen número de prisioneros en los repelidos en- 
cuentros que tuvieron con los pelotones sueltos del ejército 
moro, al querer dar vuelta á Saffí hallaron serios obs- 
táculos. . 

El enemigo habla quedado deshecho ala espalda, mas al 
observar que los cristianos no eran tantos como en un prin- 
cipio había creído, volvió á tomar aliento abrigando es-» 
peranzas de castigar la temeridad portuguesa. Reuniéron- 
se los grupos dispersos, se eligieron jefes entre los menos 
desprestigiados, y se íormó un fuerte cuerpo de tropas, que 
debia esperar á los portugueses á la vuelta del interior. 
No habían imaginado estos que pudieran tropezar con tal 
inconveniente, por io que íué grande su sorpresa al ver 
reaparecer el ejército moro, colocado en posiciones esco- 
gidas y ventajosas. - 

Reunidos en consejo los jefes portugueses para decidir lo 
que debia hacerse en tan inesperado conflicto, se resolvió 
de común acuerdo que no era prudente el exponer al éxito 
de una batalla, en la que el enemigo tenia ya la ventaja 
de la posición, el resultado de tan breve como gloriosa cam- 
paña. Se hizo por tanto una retirada en el mejor orden; pe- 
ro era imposible caminar con un bagaje tan embarazoso: 
los moros que estaban alerta, se convencieron también de 
ello, y se disponían á tomar la ofensiva; por lo cual juzga- 
ron los portugueses muy prudente abandonar todo ó la ma- 
yor parte del botín de guerra con tanto trabajo adquirido. 
Con esto los soldados portugueses quedaron desembaraza- 
dos, y pudieron volver á Saffí, disgustados por ,el abandono 



forzoso da su pre^a, pero saJ;isí6GhoJSí de verso por entoji- 
ceg libres de enemigos cercanos. 

E3te feliz resultado tuvp el primer sitio de Saffí, que pji- 
do haber sido mucho mas satisfactorjio si los j.eíes hubie*- 
seu sabido dirigir oportunamente el ímpetu de lo$ soldados. 
Una persecución mep-os continuada y mas ordenada hubie- 
ra hecho á los portugueses daeuos de considerables rique- 
zas, armas y prisioneros; pero el deseo de acrecentar el 
botín hizo que todo lo perdiesen: no vieron lo peligroso que 
es siempre el internarse en país enemigo sin fuerza bastan- 
te para ocuparlo militarmente, y tocaron después su impru- 
dencia no solo perdiendo cuanto habían recogido, que esto 
era lo menps, sino dejando á los moros en la oreeocia 4e 
que no eran invencibles, puesto que optaron por.no batir- 
se y rehusaron el combate que se Iqs presentaba. Y que 
esta idea fué la que prevaleció entre, los marroquíes, lo 
probaron pronto los sucesos posteriores, como veremos á 
continuación. 

Conociendo muy bien el ilustre general Ataide que la 
inercia en que su e^-ército vivió; por; espacio de tres años, 
habia sido la causa de que los moros se envalentonasen y 
de, la decadencia del valor de los portugueses, dispuso que' 
se hiciesen continuas correrías al campo de los enemigo?, 
con el objeto de que estos no pensasen de nuevo en la re- 
conquista de Safíí, viendo que los cristianos tenian fuerza 
no solo para defenderla, sino para hostilizarles en su pro- 
pio territorio. Estas frecuentes escaramuzas fueron de su- 
ma utilidad; con ellas se debilitaba ins^nsiblemente al ejér- 
cito contrario, que no gozaba un momento de reposo. El 
mismo gobernador tomaba parte muchas veces en estas, 
excursiones, llegando á tal grado su arrojo, quehubo.oca- 
sion en que se presentó ante las puertas mismas de Mar- 
ruecos al frente de un puñado de soldados (1). Con esto, 
los moros tuvieron que pensar mas en defender sus casas, 
que en asediar una plaza que siempre les habia opuesto 
inquebrantable resistencia. 



<i) ¡Mariana, HisloríAdfi Sspafia, li]>.^, cap. 95, 
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Así pasaron algunos años, disfrutándose una tranquili- 
dad relativa, hasta que los moros pudieron disponer de ar- 
tillería de sitio, con la que se decidieron á probar fortuna 
de nuevo; pues corxio atribulan su descalabro anterior á la 
falta de cañones, creían que en la hueva tentativa sus fue* 
gos apagarían los do los fuertes de la ciudad, con lo que 
se haría mas fácil el afealto. 

Nopoderaos pahflcar de ilusorias estas halagüeñas espe- 
ranzas, porque efectivamente consta qué en este^ segundo 
sitio llegaron á verse los portugueses muy apurados, á cau- 
sa de haber derribado los moros un lienzo de muralla^ 
abriendo una brecha no Solo practicable, sino sumamente 
cómoda. Todo el esfuerzo de sitiados y sitiadores se recon- 
centró -en ésta brecha, en la cual Se. peleaba día y noche 
con igual encarnizamiento. En aquel reducido espacio fué 
donde se decidió la suerte de Saffí, y era imponente el hor- 
roroso espectáculo que á 1^ vista se ofrecía: los gritos .de 
los combatientes, los lamentos de los heridos, las descargas 
de fusilería y él estruendo de los cañones formaban uü' con- 
junto espantoso. Para contener á los moros habían coloca- 
do Jos portugueses en ambos lados de la brecha enormes 
piedras que dejaban caer sobre los compactos grupos de los 
sitiadores, produciendo atroz carnicería, pues destrozaban 
pelptones enteros de gente. 

Ante semejante energía y valor los moros tuvieron que 
darse por vencidos, huyendo al fondo de sus desiertos á 
ocultar esta segunda derrota, en la que fué tal el escarmien- 
to y tan grandes las pérdidas, que esta fué la última vez que 
los moros se atrevieron á cercar á Saffí, sabiendo por do- 
lorosa experiencia que era en vano cuanto sé intentase pa- 
ra rendirla. 

Los portugueses por su parte pudieron descansar mucho 
tiempo, y aprovechar las ventajas que proporcionaba á su 
comercio la posesión de la invicta ciudad. De su puerto sa- 
lían continuamente buques cargados de granos y otros gé- 
neros, llegando á ser SaflT una rica colonia cuya prepon- 
derancia y bienestar aumentaban visiblemente, gracias á - 
la paz á tan alto precio comprada ó mejtir dteho cottíquis- 
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tadá. Muchos comerciantes europeos vinieron á establecer- 
se en este punto, edificaron hermosas casas y dieron vida 
y animación á las artes y al comercio. 

Por lo que llevamos expuesto se compr^de^ que Saffí no 
hubiera salido jamás por la fuerza del dominio de Portugal; 
pero como la suerte de esta ciudad era correlativa ala quesu* 
friesen las armas portuguesas en los demás puntos de la costa, 
se pensó en evacuarla, por exigirlo así las circunstancias. 

Creyóse que seria imposible sostener . tan larga línea de 
plazas y fortalezas, y se hacia preciso que la guarnición y 
los habitantes de Saffí se replegasen á Ma^agan, porque en 
la eventualidad de ser atacadas las dos plazas , era mucho 
mas útil la conservación de la última. 

Con arreglo á esta determinación, todo el material de guer- 
ra y cuanto se pudo sacar fué trasladado á Mazagan, inclusas 
las imágenes, campanas, aras y demás objetos de las igle- 
sias, sin descuidar el destruir algunas fortifipaciones é inu- 
tilizar todo medio -de defensa, quedando Saffí convertida en 
escombros. Tan pronto como los portugueses abandonaron 
la ciudad se aproximaron los moros á tomar posesión de 
aquel vasto cuadro de ruinas y desolación, procurando apa- 
gar el fuego que aun se conservaba latente bajo los edificios 
desplomados. La ocupación de los moros se redujo al esta- 
blecimiento de. algunas familias en las ca^as que se conser- 
vaban en mejor estado; pues para restablecer los fuertes y' 
murallas, eran necesarios .dispendios que ningún parfiíyilar 
podía emplear. En tan mísera situación quedó Saffí unos 
doce años, hasta que el emperador Muley Mohamed Xeque, 
la mandó reedificar hacia el 1542, temeroso de que los crisr ' 
tianos se arrepintiesen de haberla dejado y quisieran ocu- 
parla de nuevo. 

Por desgracia, no estaban ni estuvieron después los cris- 
tianos en posición de pensar en tal cosa, y desde esta época 
quedó esta importante plaza en poder de los musulmanes. 
Uno de los edificios restaurados con mayor esmero y solici- 
tud, fué un grandioso palacio, del cual nos ocuparemos des- 
pués, que fué residencia temporal de los hijos del Sultán 
hasta principios de este siglo; 



—105- 

Desptiesde la embajada d^l conde í^reiiguoii, qué tuvo lu^ 
gar en 1767, sé estableció en Saffl el consulado? general de 
Francia; péro-al año siguiente fué trasladado á Rabat de 
Salé. Mr. de Ghenier, que entonces era encargado de negof 
cios'deLuB XV, expuso- como primera y principal causa 
para efectuar este traslado lo groseros y fanáticos qtie eran 
.lbs:moros de Safft, y así seria en aquel tiempo cuando élto 
dice, pero por lo mismo debemos advertir, que ha' cambia- 
do mucho el carácter de aquellos habitantes, puesto que aho- 
ra son mas ci vi lizaidos, guardan bastantes consideraciones á 
los eüropeOvS, y demuestran tolerancia para con sus usos y 
emtnmbr^s. •' . - • ' • 

Al presente se conservan entré otros vestigios dé la domL 
líaeion portuguesa en Saffi,.párte dé una iglesia", cuya bóveda 
está intacta, y en cuyo centro así como á los lados^ sé ven las 
armas de Portugal y otros varios signos esculpidos én gran- 
des escudos de piedra. También se observa sobre lá puerta 
de la marina una corona real; y existen fragmentos de ró- 
tulos', armas y cruces enla fuerte muralla que hay* cerca del 
embarcadero entre la población- y el tnar. Saffí tiene tres 
puertas; la de la marina, una que conduce al campo y la llfií- 
mada de Rabat. 

El barrio, ó calle de Rabat, en el que los comerciantes tie- 
nen sus almacenes, es casi tan grande como el* resto dte 
Saffí: hay en él algunas ermitas ó sepulcros de santones muy 
venerados; y el barrio todo és Itogar de refugio 6 sagrado; 
dé suerte que el moro que comete un crimen éñ lá ciudad 
ó fuera de ella, deja de ser perseguido por la justicia luego 
que pisa el terreno privilegiado. Los moros sueleíl aprove- 
char frecuentemente esta impunidad, y de ello fuimos testi- 
gos durante una "de nuestras estancias en Saffí. El doitiingo 
22 de Febrero de 1874 se notaba un alboroto extraordinario 
en la población; nosotrosque no sabíamos la causa de aque- 
lla conmoción popular, mirábamos con sorpresa las calles 
atestadas de gente, veíamos correr de una* á otra parte á 
los soldados, y al' gobernador, anciano Ven'erable, (^ue há-^ 
biaba á l!a apiñada multitud reunida ante su casa, con tíin 
iinponéütesj ademanes, qué no dudamos debía ocurrir algo 
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grave. Así era en verdad; pronto supimos que los presos se 
habían escapado de la cárcel, y huian precipitadamente há- 
GÍaRabat., Se había mandado qite se cerrasen las puertas; 
pero era tardo, pues? ya estaban* en sagrado unos cüaiifeos 
pájaros de cuenta, que desde allí- marchaban á sus respecti- 
vos cíi^r^5. No tuvieron tan buena suerte algunos oC^oscfue 
cayeron en poder de ios soldados- y volvieron^ á lá cárcel.mal 
heridos y pyendo además las imprecaciones del populacho 
.alborotado. ' 

Ea el dicho barrio de Rabat existe ua paijaoio en ruinas, 
con preciosa, vista al mar: debió ser la morada de algún al- 
to personaje, pues todo indica grandeza y magniflcencia, 
des^e el ancho patio embaldosado con mármoles de. colores, 
Ijiasta el lindo mirador que se destaca sobre el edificio^ y -que 
está construido la raa.yor parte de madera primorosamente 
labrada. Fuera de Rabat se ven los restos de las primitivas 
murallas de SafñVJas que nos indican lo inmensamente gran- 
de que debió ser esta ciudad. 

: .! Pero lo que mas llariia la atención en Safff, es el castillo 
ó palacio del vSultan. á que. nos hemos refe'rido ya. Es un 
ifnajestuoso edi/icio del que se conservan, bien tres salones 
del piso bajo, en el ^primer patio que se encuentira. Las 
puertas están delicadamentQ pintadas ali estilo árabe, lo mis- 
.mo;.que los .techos y demás maderamen. Por todas partes 
• se admiran. esquisitos trabajos de filigrana, y se vé que' na- 
da faltaba allí de cuanto pueden: reclamar la comodidad y 
jel l^uen gusto. Hay otro patio interior, mucho mayor que 
,el primero^ ¡que nos pareció haber sido jardín, y en cuyo 
>.ce,ntr o se levanta una pequeña mezquita, en donde hacía, 
^us 'oraxjiqnes la familia imperial. Desde: este patio -se pasa 
rá otras habitaciones al S. O., y una estrecha' escalera^ con- 
.ducealr piso superior. En este piso se cdn-serva en media- 
no estado un.d^partamento llamado de la Sultana, que • la 
tradición seña.la como la vivienda deama hermosa renega- 
da favorita de un .Sultán, la cual según se dice., dio por sí 
.J3aisma el plano, de sus suntuosas habitaciones. Estas, con 
Jas qué les corresponden al E. i y daná la fechada princi- 
( pal^ están .coroneidas, por dos toares sepcillas^perfi^ct^men- 
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te oaadradaSi Por] íapabteidel castillo quemira i»! /(Siainpé, . 
hay uiiabu6aa'batéría.ea la, que están montados, los me^ 
jores cañones de Safíí, y en.el muro de esifca batería se. os*- 
tanta tambietnieLesGudo^ de armas de Porti^ga;!. - 

B15 por demás penosa la. impresión» que prodiwe al via-*, 
jero la vista d-e edificios de esta :clase: ahora son los úni-^- 
eos moradores desuellos espléndidos salones ^las, golon-* > 
drinasj palomas y ; gorriones^ presidiendo á- estos extraños : 
incfuí linos una • cigíieñáj que indefectiblemente anida todos 
1q« anos en una de 4as :tor recitas.: Las igraKuldos ique se.es^. 
cuchan en aquella hoy triste mánsion> parecen recordar 
al visitante lo deleznablQ-de las humanas girandeáas.. ¡Así 
ceden sti pnesto los reyes. y los emperadores alas aves qae d 
s^ <%w^fls^reemplazarksv 

Aunque^ hay en Saífí algunas casas de bella aparleüLciaj;. 
la g-eaeralidad s^n (Jemuy pobre a«quiíectura,iy, mjjchasji 
familias, e§p<ecialmente judías, viven en :caáas medio arjtruiwi 
nadas, ilerece, ■ sin .embaitgp, especial- mención la casallar^. 
mada de. bmnMomaryqvLem biea no es -muy grande, es mm 
disputa la mejor de las muchas y buenas qiae hemos vi^tjO)! 
eu/el imperio. Ltascallqs son estrechas é irregulares,, si .se 
esceptúa la principal, que divide la ciudad en toda $u loar, 
gitud. Eii invieroao sQjn.intpaiiLsitables por la- suciedad que;- 
arrastran. las- .aguas: comqla.poblaciQu.e^tá'en un valle, al.i 
confluir la lluvia ; de las .aiottitañas iateráljes, la.caUeipri.n-. 
cipal.se. convierte en; un verdadero rio, que desagua, en el -, 
mar; En años muy lluviosos, han llegado áser las ayenirr-» 
da? í apeligro. para el vecindario^ puQsen dif^repite^ fOpa- 
sionai& -giu^ierion las agrias hasta el, nivel da los prim^eros.pir . 
sos..de Jasi^íasas, arrastrando á , su paso tqdo cuanto se pref-, 
sitaba icamo obstáculo á la corriente-i 

El clima de Saffí^es excéleute^en invierno,pero on yerí^no/ 
esíBKeeaivamente'CálidOvdebidosiín duda ala poeiaipn topor- 
gráficaiqíie ocupa, Los aUrededoresison deliciosos y ¡muy fért, 
' titós;: enel' valle inmediato á Ja ciudad. hay, algaaaabuertaaí 
biea cultivadas eíi! las que vegetan plantas y árboles frutales, , 
de, varias^ clases. 'El número, de habitantes asciende. >á ujios . 
8.000, incluyeudo de 5aá 60; cristianos ,y t ,500^ indios»- . . . : . 



Es muy '«onsiáerable el comeróio de estaptaza-ea granos, 
lana,: cera, aceite y goma; y lo sejría much^ más si -^estuviese 
dotada d^un buen muelle. La falta de puerto seguro es una • 
gran desventaja para Saffí: por eso soii pocas las veces cpie ■ 
pueden comunicar allí los vapores, y los buques, de. vela que 
suelen cargar granos tienen que esperar en invierno meses 
enteros para poder completar su cargarnrento. : Sucede -con 
frecuencia que el mar está bonancibleeni^l fondead ero^ y' 
sin embargo no puede trabajarse en el embarque porque las 
olas rompen con -tal furia en las piedras que^hay en la playa, 
que' es de todo punto imposible las^alid^ de los- cárabos ó bftp- 
cazas de los raoros> siendo lo más sensible quie ^ta falta po- 
dría/remediarse fácilmente fabricando un híaen miieHe á 
poca costa, por prestarse á ello la. misma configura^siou 'de 
' la rada; pero lo qué en otro país no presentaría dificultad, se 
hace insuperable en Marruecos. Estribaádo' la política ráotu- 
nsü en evitar á todo trance el roce coa lojs europe^og, dicho «e 
está que el gobierno vé con indiferencia, isi no con placer, 
t^o lo que tienda á hacer más difíciHa -residencia de la'co- 
lonia- europea en el país. 

•Apuntado todo lo más notable que hemos podido encona* 
trar en los- autores é indagar por nosotros mismojs acerca de 
Saífí, ponemos al lector encamino déla ciudad de Mogador, 
la última población importante que el' imperio marrotífuí 
tiene en su dilatada costa. De Saflí. áMo^adoír, hay la dis- 
tancia de 85 kilómetros, que Suelen andarse ^n dos días 
cortos. r , . ' ; . , 

'Aunque hay un camiiío por el interior, él más íVecuentado 
es el qile sigile la ' dirección' de la playa, dejando siempre 
el mar á,la derecha. A 8 kilómetros de Saffí se encuentra 

un paso muy dííícil,llamadoy¡?r/'d-F/iwd!í (peñón del judió), 
y cuando la marea está alta es indispensable pasar por allí, 
ámenos que no se dé tina voielta ó rodeó de uncuartodehora. 
I>esde la altura de Yerf él-Yhudi se desciende á una gpan lla- 
nura hasta llegar á Yérfél Gharaba desde donde se. baja á la- 
playa, qiiééontinúa invariablemente hasta llegar á la vista 
del rio Tenáif. Antes de vadear este rio se pasa por enfrente 
del antiguo pueblo ó castillo ll^mMo Zuira Kedimay delque 



dfaslábraxiasidtóeEiimada$. ..por el suelo. ''.. i : - 

El rio Teoi^ií^ si bien ioaportante en el interioir^r no lai es/ 
cuando se atraviesa en.baja mar, pues, e'nfetoees es. fácilmen-t 
te vadeable: sin embargo, en él tiempo de las lluvias y cuan- 
do se derriten las nieves del Atlas suele venir tan crecido, , 
que los viajeros se ven precisados á esperar muchos diaá 
hasta que decrecen las aguas, cómo nos ha sacedido á nos- 
otros ma-j de una vez. A tiro de fusil de la playa hay un 
bonito santuario moruno, y en la boca del valle por donde 
viene el rio está el pueblecito de Ertenana reducido á unas 
cuaHtas chozas con alguna que otra casa; y aunque nada 
vale el pueblo por sí, le dá un pintoresco aspecto el ameno 
paisaje en que está situado. 

Luego que se atraviesa el rio continúa sin interrupción, 
la monótona playa, hasta que al caer la tarde se llega al 
santuario de Sidi Ysaac^ en donde suele hacerse noche; 
En este sitio hay una Nzala, en^ la que se dá hospedaje al 
viajer.o y. se le proporciona agua y fuego, por una corta 
cantidad. Saliendo de la Itola y á 6 kilómetres de ella se 
pasa por el sepulcro de Sidi Abd^-Áííah; á la izquierda con- 
tinúa la gran cordillera de Yebel Hedidy ó montañas del 
hierro, cuya altura se eleva á 2.524 pies sobre el nivel del 
mar. La que está mas al S. y mas próxima á la .costa, mide 
* 2.2)6 piéS y contiene en su cima el sepulcro de un morabito 
ó santón llamado Sidi Salah (1). El camino continúa, con 
pequeñas interrupciones, por la orilla del mar hasta entrar 
en una larguísima playa que finaliza en un cabo, y al do- 
blarle se descubre Mogador, pero á mas de 17 kilómetros 
de distancia. A * 2 kilómetros del cabo está e\ santuario ó 
Zauia (2) de Muley BvrSerekton, donde hay un pequeño- 
pueblo de escalos y pobres recursos, pues hasta de agua 
carece, teniendo que conservar la de lluvia en una cister- 



(1) Mr. de Kerhallet, «Derrotero de la costa de Marruecos,» pág. [15. 

(2) Záuia ó Sáuia«s un santuario en el que se recogen de noche los pobres, y son 
alimentados con los bienes de que tales santuarios están dotados: más latamente se 
entiende también por Záuia el sepulcro de algún morabito, ó santón, y finalmente 
un lugar de refugio. 



ttst; Mas^ ftllá de -eetd'saiKiUftrios' ceatá)l4>úitímaíiSa»ia qas im^rt. 
antes de llegar á Mogador; y continuando demaeva la pla-r, 
ya ' Irastancepca- dé^ esta ici^udad,: se teatra'en ella pon iapuer- 
ta i llamada^ de i%«ka¿a.< 
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Al penetrar en la dñdad derMis^adoilsiíélariBfcñbír el víar 
joro una grata impresiaiiy por ' ofpeéerse á sU idsta ima' po-r 
blacion regular, aunque^ mowjna^rsufperíor' sin .disputa íá 
cuatítas existen en el imperio. .Efetá^sitoada áU78 kiló- 
metros- S. O. ide Marruecos sobifle nana rpiaota tí&tmsiáeíiáe ro- 
cas que iseintaroducen en^el mar,Msta e t punto íáe(ftmnar 
en algunas ocasionen una perfecta isla, i El otígende 'dstá 
eiudad.es muy reciente j» pues solo éata ídeliañblTeO/y <tí 
'motivo 'desu' fundación fué etBíguáente/ segtm aflnman^ toa- 
dos los viajeros é hislórisidoresnuese^hanoéüpadolde ella. 
'Graves dificultades habían^ surgido entre él Sultán/de Mar- 
ruecos y sus vasallos de las provincias delf Sus,? sabré '*el 
pago de derechoslen el.puertoide Agadir^íqueestáíen el 
terríttwrio del antigao reioio 8us ¡slr^Aksaé €5óiiió'\aqmeUo$ «ik>- 
TOS forman un «pueblo valierlte- y guerrero, no era /fácil ha-r 
cerles comprender su íaltá de Ta£5ont»por la fuerza der»laslar^ 
mas, pues una- campaña- en un país de^ las oondiciottes del 
Sus^ tenia' mucha6 probabilidades de ser fatal 'áfdáaitropas 
del Sultán; y- una'defrota^desu ejérdito signifieabaMla-comr 
pleta independencia' de las turbulentas tribus, qíieí tan; é€r- 
seosas estaban de romiper eiidébil laao que las naiaáia co- 
llona. ^Qué hacer -en tan delicado trance? £1; emperador M(^ 
hamed, hombre astuto y sagazy pensó'séríatndnte r(SK)b«e^s- 
terasttnto,'y1»tom<J1U«a< imsolucion .^«er venia 'á.:p«30lYeri)la 



cuestión sin lastimar ál parecer los intereses encontrados 
que se ventilaban enise j^ $Qb^w¡j0.y:..sus. subditos. 

El único medio qwefsttltaff'cóncé|)tuó mas eficaz, con- 
sistía encerrar el puerto de Agadir al comercio europeo, 
abriendo-en susUtuciou de aste> otro que. gozase. mars de 
su confianza. El sitio elegido fué el iqfue hoy ocupa Moga- 
dóf, y el Stiltari ordenó qüei^in {Pérdida dé^ 'tíeiu'pO" se prin- 
cipiasen las obras y se prosiguiesen sin levantar mano. 
Queriendo que la nueva ciudad fuese digna del fundador, 
dio la dirección de lo» trabajos á los' cautivos, que como eu- 
ro péfos tenian mayores conocimientos, y el* plano y- direc- 
cion superior estuvieron "á cargo del iñfíeníéfo francés 
Mr. Cornut. Este ingeniero desempeñó honrosamente- su co- 
metido, pues trazó*el plano admirablemente, tirando las ca- 
lles á'CKWtdel y dándolas la Wufiiciente^ajnGliura;! de modo, que 
no:se ven *en Mogador las' retorcidas y angostas 'callejuelas 
idedasdtras ciudades marroquíes. r-, - 

-. Se dio. tal impulso á lias obras, que á los die^años estaban 
ya tórniinadas,» según í consta'' por la lápida que.extete< soíbre 
eliarco de lafachada del m.Uíelle¿ AdemáBideiIa rapLcJei de 
ia fábrica, esta resultó muy sólida y hermosa; poiv lo qne 
los. moros la llamaron Züira, e^ decir3 imágien- ó retrato; 
-queriendo significar: crnt esto, q.ujei era un perfecto modelo 
dé ciudades bien 'caastPijbidas. Pero -lo3 europeos, por ío 
que abajo direnfos, lai han llamado Mdgüdnn, con cuyo «nom- 
bre se encuentra en las historias y diccionaTiosv . 
i Tan luego como el fínlían vio realizado su pensaitiiehto, 
qmte fué en 1770, ordeiió á todos los comei:*dantes eii?rópeos 
-<iue pasasen á estableceírse en la inueva ciudad: y como esto 
pedía ocasionarles y de hecho les ocsasionaba pérdidas en 
^silis n^ocios, procuró atraerlos «on; promiesas muy halagüe- 
ñas, diciendo que al proponer ésta traslaícíon» no pretendía 
másqueel bienestar ^de los extranjeiros/y que,. separándose 
•dé la conducta seguida por sus predecesores, quería hacer 
ver al- mundo que é) era uaífíonarca' ilustradlo que protegía 
-elcatóeTcio,- y deseaba que todos proíS^peraseu y fuesen feli- 
ces en sus estados; que pata que viesen ia sitíoeridad' de* sus 
'intendonesél prom^isa solemnemente' rebajar el precio de 
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los derechos en la aduana de Mogador, como pronto lo ha- 
bían de ver. Así lo refiere Mr. Lempriére (1), que visitó á 
Mogador en 1790, y de cuyo autor es también la relaGÍon de 
la perfidia del emperador,'que vamos á referir. 

Ignor?indo los europeos que se les tendía un lazo hábil, ó 
no teniendo motivos para desconfiar de la- palabra imperial, 
se apresuraron á realizar cuanto tenían en los demás puer- 
tos y se trasladaron al nuevamente abierto, en donde fueron 
muy bien acogidos. Pero no se hizo esperar el desengaño: 
el Sultán dio á conocer en seguida su doblez y mala fé; pues 
no solo no- disminuyó los derechos, sino que ló.^ aumentó 
excesivamente, y los incautos comerciantes vieron gue las 
ventajas eran ilusorias y que habían sido torpemente seduci- 
dos. Así consiguió Mohamed su triple designio de hacer de 
Mogador el foco del comercio en Marruecos, de privar á los 
del Sws de los- recursos que Jes proporcionaba el jjuerto de 
Agadir y de aumentar notablemente íos ingresos en las 
arcas de su tesoro. 

No puede menos de admirar á primera vista la credulidad 
de los incautos comerciantes, que fiaron tan fácilmente en 
las falaces promesas del emperador, sin tener en cuenta el 
astuto y solapado carácter de los moros. El mismo Mohamed 
había dado inequívocas pruebas de que no era muy esclavo 
de su palabra: el gobernador portugués de Mazagan, le ha- 
bía pedido explicaciones acerca déla formación de un nu- 
meroso ejército y do su destino; á lo que. contestó el Sultán 
que no debía extrañar al gobernador de Mazagan aquella 
aglomeración de tropas, pwes pensaba trasladar su corte á la 
ciudad de Zuira, que estaba fabricando, y quería entrar en 
ella con aparato y fuerza respetable. Puede ser que tal fuese 
la intención de S. M; Seriffiana, porque el poier tiene mucha 
extensión, pero no se sabe que la corte viniera á Mogador, 
ni que formalmente se tratase de- ello. Todo lo qué hizo 
Mohamed fué venir algunas vece3 para inspeccionar las 
obras y paliar mejor sus , verdaderos proyectos, que estaban 
muy distantes de lo que sus palabras significaban. Este Mo- 



(1) En la obra citada, cap. m 
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hamed podia dar lecciones á quien dijo, qué la palabra ha 
sido dada, al hbmbre para ocidtar stis pensamientos. 

Mogador prosperó mucho, gracias á las mañas y astucias 
de su fundador, y fué siempre considerada como una de las 

. principales ciudades del imperio, cuya importancia ha con- 
servado hasta el presente. El viajero Alí.Bey el-Abassi estu- 
vo en ellaá princi[uosde este siglo y hace un cumplidlo elo- 
gio de sus calles y edificios. . ' 

Entre las muchas mejoras que desde entonces se han in- 
troducido en honeficio de la ciudad, merece contarse un 
buen acueducto que la surte de agua potable de excelente 
calidad. En tiempo dé Alí Bey había que traerla del rio que 
dista 2 kilómetros de la población. 

A consecuencia'del conflicto surgido entre Francia y Mar- 
ruecos, del que ya hemos hablado en el capítulo III, la es- 
cuadra francesa se presentó delante de Mogador en 1844: 
los franceses se apoderaron de la isla, que existe á 2 kiló- 
metros próximamente de la plaza, y m^andaron pomposos 
partes á su gobierno anunciando la toma de esta posición, 
que, aunque con buenas bateríí^s,* no pudo defenderse por 
contar coa pocos y malísimos cauones. Bombardearon la 
ciudad, que se hallaba en iguales condiciones, y bajando á 
tierra^ ocuparon la población sin la menor resistencia, pues 
los habitantes hablan huido al campo, no pudiendo arrostrar 
la lluvia de proyectiles gue sobro ellos caía. Castigados los 

' moros, sa retiraron los vencedores, no sin inutilizar antes 
las pocas piezas que podian hacer algún servicio: hoy toda- 
vía se ven muchas balas y granadas al pié de Jas murallas y 
de los fuertes que mas , sufrieron. Los cañones clavados y 
echados á tierra por los franceses en las baterías de la isla y 
en los castillos reposan también en blando lecho de arena, 
pues los moros no se han cuidado ni poco ni mucho de reco- 
gerlos ó de sustituirlos con otros nuevos. 

La regula ridítd de las callo s.y edificios de Mogador dá á la 
ciudad un golpe de vista bastante agradable desde cualquier 
punto que se la mire; y aunque la ilusión disminuye al recor- 
rer su interior, contiene sin embargo bastantes cosas dignas 
de conocerse. Entre las calles, casi todas tiradas á cordel, ocu- 
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pa el primer lugar la que atraviesa la población desde la puer- 
ta de Dnkala ó de Saffí. hasta la marina: las hay también muy 
buenas en ambos kasbahs y en la medina. Tiene además va- 
rias plazas: la llamada de la AdK>a9m, y la que separa los kas- 
bahs llamada d^Zo5í?a6aZ/os, por estar desti nada por los 6a- 
jáes de Mogador para que. la guarnición se emplee erí el 
ejercicio de correr la pólvora, sou las mas notables y espacio- 
sas. Hay cinco grandes mezquitas: la que está situada en la 
plaza de la Aduana, se considera como la principal, y á ella 
concurren todos los viernes el gobernador y su escolta para 
hacer oración; también hay en el recinto mismo de la ciudad 
varios santuarios; de suerte que cada barrio tiene su capilla 
particular. 

Otra de las circunstancias notables de Mogador consiste en 
estar dividida en cuatro partes, todas separadas por puertas 
y murallas: estas cuatro partes son el mellahh, donde habi- 
ta la mayor parte de los judíos: la medina, habitada casi ex- 
clusivamente por los moros; el kasbah viejo, donde residen 
casi todos los europeos y el Kmhah nuevo, ocupado por los ju- 
díos y algunos europeos. 

El mellahh es un barrio inmenso de estrechas j^ sucias ca- 
lles en donde viven apiñados más de 6.000 judíos: se halJa 
enteramente separado del resto de la ciudad, por cuya razón 
, no rije en él la policía que en las otras demarcaciones de la 
misma. Esto sin contar con que los judíos berberiscos ^on nar 
turalmente enemigos de la limpieza, por Jo que sus barrios, 
sus casas y sus personas, son generalmente lo más repug- 
nante del pais. Están gobernados Jos habitantes del mellahh 
porunXiej de su religión y un 'gobernador moro, depen- 
dientes, el primero, del segundo, y este del káid de la ciudad. 
Peroambos jefes del m^ZtoAA carecen de autoridad sobre 
los judíos que viven, felizmente para ellos, fuera de él. 

La medbm es ia ciudad propiamente morisca: las casas, 
los habitantes, todo es en ella moruno, con excepción de 
tres ó cuatro familias europeas que viven allí con harta in- 
quietud, porque los moros no ven esto con buenos ojos. 
En la medina están la mayor parte de las tiendas y comer- 
cios, así como el soko de comestibles y. el de granos, am- 



bosvdentro de l^iKaisería, una de las mejores del imperio, 
adornada con una elegante columnata al lado del E., pero 
no rodeada por ella, como han escrito algunos viajeros. 

Ya que hemos citado esta inexactitud, hacemos una le- 
ve interrupción para lamentar el poco respeto que á cier- 
tos escritores merece el público, cuando no vacilan en ven- 
derle como descripciones verídicas lo que solo es parto de 
imaginaciones mas ó menos exaltadas. Concretándonos á 
Mogador, quién nos habla de soberbias plazas, quién de ma- 
jestuosos palacios; y nosotros, al leer semejantes invencio- 
I . nes, nos hemos preguntado muchas veces: ¿Para quién es- 

* cribirán estos señores? Nosotros que hemos residido algu-^ 

nos años en Mogador, confesamos que es la ciudad mas 
bonita y regular de Berbería; pero no hemos A'-isto las es- 
tupendas maravillas que de ella nos cuentan en florido es- 
•. tilo esos escritores, dotados indudablemente de prodigiosa 
inventiva. 

Aliado áeldLTnedina está el kasbahmejo ó alcazaba, en 
donde reside, como hemos dicho, la población europea. Allí 
están los Consulados de España y Francia, y los vicecíbnsu- 
lados y. agencias extranjeras, así como la casa del bajá, cár- 
cel y demás oficinas del. Estado. La aduana, situada en uno 
de los^ángulos de la plaza de su nombre, esxun edificio só^ 
üdamente construido y muy á propósito para su objeto. Las 
casas son altas, cómodas y de buen aspecto exterior, dando 
por tanto á las calles un aire semi-europeo. También está 
en este kasbah el nuevo <^Hotel et café de V Europey^ en 
donde el viajero halla preparadas buenas y aseadas habita- 
ciones, comida excelente y cuanto necesita al poner el pié 
en un país en que de todo se carece. Este establecimiento 
llena el vacío que venia sintiéndose en este punto tanfre- 
cuentado, y en el que los pasajeros se veian obligados á vol- 
verse á bordo por no hallar medio de permanecer en tier- 
ra con alguna comodidad. 

La escasez de casas, insuficientes para contener una po- 
blación siempre en aumento, hizo que se pensase en ensan- 
char el recinto de Mogador. Existiendo terreno aprovecha- 
ble hacia la parte de la playa, mandó el Sultán en 1865 que 
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se-construyesen casas por aquel lado de la^ciudad. Muchas 
de estas casas las habían pedido negociantes particulares, 
y accediendo el Emperador á sus deseos dispuso que se edi- 
ficasen en la forma que sus futuros habitadores las quisie- 
sen, fijándoles por alquiler el 6 por 100 del coste del edificio: 
pero como en la construcción de estas casas hubo malversa- 
ción de caudales, y se incluyeron en los gastos sumas que 
no se habían gastado en la fábrica, el Sultán, atendiendo á 
lasjustas reclamaciones de lo3 comerciantes, rebajó el alqui- 
ler al 4 por 100 anual de su coste. 

El casco de Mogador, que difícilmente hubiera podido ser 
fortificado por un ingeniero del país, está perfectamente 
guarnecido, gracias á la buena dirección de Mr. Gornut. Las 
murallas no son muy fuertes, pero á trechos se hallan de- 
fendidas con baterías magníficas, si bien no dotadas de ca- 
ñones del calibre necesario: de estas baterías, una en forma 
de tambor mira al campo por la parte de la playa; otra está 
sobre la puerta de Dukala, y las demás á la parte del mar: 
hay también pequeños fortines sobre, las puertas,- que son 
cinco: tei citada de Dukala, la de Marruecos, la del León ó de 
la playa, la de la Marina y otra pequeña sobre el mar, que 
es poco usada, aunque todos los días se abre. 

' A estas fortificaciones hay que añadir las del puerto que 
son independientes de las de la ciudad. A la salida de esta 
y sobre la puerta de la plaza de los caballos, hay un edificio 
medio abandonado, al que llaman Dat es-Sultan, palacio del 
Sultán, que hoy está convertida en morada de los pájaros. 

Este edificio tiene delante una extensa plaza que comuni- 
ca con otra que se halla ante la puerta de la Marina: á poca 
distancia de esta plaza se halla el muelle que consiste en un 
puente fortificado de E. á P. y en medio una puerta arquea- 
da que se cierra por la noche con cadenas. Esta puerta está 
adornada por la parte del mar con dos medias columnas es- 
triadas, de orden dórico, y en el frontispicio contiene una 
lápida que expresa el año en que se concluyó la construcción 
déla ciudad. En las extremidades del puente citado hay dos 
castillos, y por la parte del S. se prolonga la batería en di- 
rección al mar, hasta llegar frente á la isla: al N. hay un is- 
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lote con otra batería circular, cuyos cañones derribaron é 
inutilizaron los franceses, la cual tiene su cisterna, habita- 
, ciones para los artilleros, polvorín, 'etc. 

Comprendiendo el gobierno del Sultán Mohamed, padre 
del actual, que el muelle de Mogador podría mejorarse can 
muy pocos gastos, llamó al ingeniero inglés Mr. Graig, bajo 
cuya dirección se dio principio en 1863 á la construcción de 
un embarcadero seguro: con este objeto se construyó ante 
todo una pequeña dársena ó balsa, desde la cual debia 
abrirse un canal por el que las barcas pudiesen entrar y sa- 
lir aun en marea baja. Pero este trabajo quedó incompleto 
merced á las dilaciones y dificultades que se oponían al in- 
geniero por parte de los administradores de la aduana, has-- 
ta el punto de que Mr. Graig tuvo que retirarse viendo que 
todo era perder tiempo; pues á la menor observación ó peti- 
ción suya se le contestaba con que habia que ponerlo en co- 
nocimiento del Sultán. Este mismo ingeniero fué el encar- 
gado de colocar un puente de hierro en el río Morbea, lo que 
tampoco fué posible, porque los comisionados del Sulj:an al 
tomar las medidas lo hicieron cuando estaba la niarest baja, 
sin calcular la extensión que ocupaban las aguas en marea ' 
alta; así es que al ir á colocar el puente se vio que era de 
todo punto inservible y. hoy se ven sus piezas diseminadas 
por él puerto de Mazagan. 

La rada de Mogador está formada por dos ensenadas. La 
del N. está abrigada por la isla de Mogador, de que hemos 
hecho mención arriba. Esta isla es toda de piedra y mide 
900 metros de largo por 350 de ancho. Se halla situada á 7Q0 
metros frente já la playa; su altura es de 107 pies sobre el 
nivel del mar: toda la isla está rodeada de grandes piedras 
separadas ó arrecifes, excepto por el lado que mira á la ra- 
da. Contiene también algunas baterías en inmejorable posi- 
ción, pero se hallan sin artillar, desde que los franceses to- 
maron posesión de ellas en 1844. Hay además una pequeña 
mezquita y una casa para el alcaide, porque la isla es así 
mismo cárcel destinada para los reos de delitos ligeros: ro- 
deada por las aguas parece esta cárcel bastante segura, pe- 
ro no lo es tanto que algunos presos no hayan logrado fu- 



—lla- 
garse, ganando á nado la playa, y hasta hay quien ha repeti- 
do la hazaña dos y tres veces. . , 

Esta isla, que no parece muy afortunada^ tiene también 
honores de Lazareto, como que, bueno ó malo, es el único 
que existe en el imperio. Guando los peregrinos marroquíes 
(Haehis) regresan de la Meca, desembarcan en esta isla, en 
donde se orean maravillosamente y tienen proporción de 
lavarse con toda comodidad. Si no ha ocurrido alguna de- 
función á bordo, ni hay entre los viajeros enfermedad con- 
tagiosa, suelen bajar á tierra á los tres dias, siendo acogidos 
con música y aclamaciones por sus correligionarios; pero si 
hay ó ha habido alguna novedad ó inconveniente sanitario, 
los peregrinos esperan en la isla 15 dias ó más; 

La otraeasenada está al S. de la isla, pero no se frecuenta 
como fondeadero. Sobre su punta N., arenosa y bastante sa- 
liente, hubo otro fuerte circular llamado Castillo portugués, 
el cual vino á tierra hace muchos años, socavados sus ci- 
mientos por la acción incesante délas olas que batian contra 
sus muros en marea alta. Debió ser una buena fortaleza con 
dos órdenes de baterías y puente levadizo, pero al presente 
solo es un montón de escombros. De este castillo, al cual lla- 
maron sus fundadores los povt\xgi\eses,Mogador, proviene 
el nombre europeo de esta ciudad; y el castillo á su vez pa-< 
rece haberlo tomado de un santuario moruno muy acredita- 
do en el país, y del que nos ocuparemos en breve. 

El pequeño rio Gorhed viene á desembocar á poca dis- 
tancia del castillo. Siguiendo el rio al E. se encuentra en 
una esplanada una casa cuadrada flanqueda po^ cuatro pa- 
bellones, que se dice pertenecer al Sultán y fué edificada 
.por Sidi Mohamed. Gomo S. M. viene á Mogador tan de 
tarde en tarde, (no hay memoria de que haya venido en 
todo el presante siglo), este alojamiento y el que tiene den- 
tro de la población, se hallan en estado de completo aban- 
dono; en términos que dudamos puedan servir en lo suce- 
sivo de morada á su augusta persona, á menos que no se 
emplee en restaurarlos una razonable cantidad. El centro 
del edificio de que venimos hablando es un grandísimo pa- 
tio, en medio del cual hay una capilla ó mezquita pequeña. 
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por el estilo de la qne existe en el palacio de Safíi. Las ha- 
bitaciones del piso bajo y parte de las del superior, se ha- 
llan obstruidas por la arena que no. encuentra obstáculo 
para introducirse, pues hace ya bástanle tiempo que el pa- 
lacio carece de puertas y ventanas. 

- A poca distancia de este ediflcio y en la misma dirección, 
•sobre la falda de un collado se hulla el puebledto de Diabaty 
que consta de. unas doce casas cercadas por una mala mura- 
lla. Fuera de esta y en la orilla misma del rio hay una mez- 
quita, demasiado buena si se atiende al miserable lugarcillQ 
á que pertenece. Para volver á Mogador se sigue la dirección 
del acueducto: este conduce una cantidad de agua mas que 
suficiente para el abasto de la ciudad, pero se halla abierto 
por muchas partes, ya para extraer agua para el riego de 
unas cuantas huertas que' atraviesa, ya porque los moros no 
tienen inconveniente en abrir agugeros cuando desean be- 
ber ó quieren lavar sus ropas. 

A media distancia entre Diabat y Mogador, á la derecha del 
acueducto y sobre un peq'ueño cerro de arena, se ve el famo^ 
so santuario que dio nombre al castillo porLugiiés y á Zuí- 
ra. Llámase Sidi Mogudul ó Migu^d^d: eu un editício pequeño, 
de la misma íorma que los demás de su clase, el cual nada 
ofrece de particular, al menos para nosotros, que no hemos 
acertado áver el alto minarete, ni el gran sepulcro de que nos 
habla un apreciable autor francés. Lo mas curioso de este 
santuario consiste en contener la tumbado xin santo paron 
quenadie sabe quién fué, ni siquiera á qué rejigion pertene- 
ció: los moros y judíos se lo disputan con igual émpeñp, no 
faltando quien diga, y quizá esté en lo cierto, que fué el 
capitán de un buque danés que pereció en este puerto. 
Cualquiera de estas versiones que sea la verdadera, el he- 
cho es que dicho santón está hoy en gran veneración, y 
que su nombre es respetado por los moros y aun por los 
judíos; pues no hace mucho que uno de estos últimos, de los 
principales -de Mogador, ofreció coíi gran pompa y solem- 
nidad un sacrificio á Sidi Mogudul; si bien después fué exco- 
mulgado por los rabinos de la ciudad, los cuales algún tiem- 
po después le levantaron Ja excoiíiuniop:, gracias ai dinero 
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que aprontó para las sinagogas ó para los misnos rabinos. 

Esto es cuanto hay de notable en las cercanías de Mogador 
que por lo demás son las maslristesque pueda tener ciudad al 
guna.«LanM)rada de Suera, diceAlí Bey, es bastante triste: la 
ciudad está cercada deun desiertode arena volante, por dond« 
no se puede* pasear: en su recinto no hay jardines (1), y solo á 
media legiia se encuentran montañas cubiertas de argan (2) 
y de hermosa vegetación.» Así, pues, es inútil buscar en der- 
redor de esta población n&da que se parezca á campiña, no 
descubriéndose en bastante extensión ni un solo árbol. Al 
N. y N. E. de la ciudad hay algunas huertas que á duras pe- 
nas producen legumbres ordinarias, y aun de estas pocas y 
malas huertas hay que descontar hoy más de la mitad, cuyas 
vallas de ramaje seco fueron quemadas por los moros en no- 
viembre de 1873. 

Los moros que llevaron á cabo el incendio de las huer- 
tas, procedian de Haha y Siedma, y habían sitiado á la ciu- 
dad de Mogador por haberse refugiado en ella cuatro de sus 
Xiejes que huyeron abandonando á sus respectivos subor- 



(i) No creemos que merezcan. el nombre de jardines las pocas y miserables huer- 
tas que hay junto á las murallas fuera de la población, las cuales no existirían. tal 
Tez cuando Ali Bey visitó esta ciudad. 

(2) El argan es un útilísimo é interesante árbol que se multiplica por sí mismo 
sin necesidad de cultivo. Su fruto consiste en una especie de oliva muy gruesa, de 
cuya pepita se extrae aceite bueno para todos los usos, especialmente para las comi- 
das. Parece que Linneo comprendió esta planta en el género rhamnus^ 6 en el slde- 
roúoUus; pues en ^\kSislxma la llama rhamyvus siculus, y en su Herbario^ Sideroxt- 
tus spinosits. £1 eminente botánico Drlander la dá el nombre de rhamnus penta- 
phijlus. Quien mejor ha descrito el argan ha sido Mr. Schusboe, cónsul dinamarqués 
eU Marruecos, que ha optado por la opinión de los botánicos Retz y "Wildenów, los 
cuales llaman al argan élceoderuíron argan. Este árbol es espinoso, y la Aruta con- 
tiene en gran abundancia un gluten resinoso, que pudiera quizá ser útil en la quími- 
ca. Después de extraer el aceite, queda una carne que es excelente alimento para el 
groado vacuno. En las cercanías de Mogador principia un verdadero bosque de ar- 
ganes de más de ocho jornadas de extensión en dirección N. y S. El sabio Alí Bey 
apunta la idea de lo útil que seria aclimatar esta planta en los países meridionales de 
Europa. Sabemos que el Excmo. Sr. D. Francisco Merry Golom, siendo embajador de 
España en Tánger envió al Ministerio de Fomento varias remesas de semilla y plan- 
tas de.este árbol. Nosotros mismos hemos enviado á las islas Canarias gran cantidad 
•n el año pasado (1873), y hemos tenido la satisfacción de saber que ha nacido 
mucha de la semilla y que han prendido ya las plantas. No sabemos que se haya 
intentado aclimatar el argan en alguna otra parte; pero abrigamos la convicción 
de que esta seria una nueva fuente de riqueza parala nación que. lograse poseer 
y propagar en sus campos este precioso y útilísimo árbol. . 
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dinados á poco de fallecer el SuHan Sidi Moharaed. Cobao 
la entrada en Mogador era imposible para los sitiadores, 
que no disponían de un solo canon, se vengaron cortando 
el acueducto é incendiando y talando las huertas. El sitio 
duró cinco dias, al cabo de los cuales se firmó la paz (1), 
pero las huertas siguen en el mismo estado, con poca di- 
fterencia. ► 

La circunstancia de no haber campo habitable cerca de 
Mogador hace que en esta ciudad se vendan mas caros que 
en ningún otro punto de la costa los artículos de primera 
necesidad; pero á pesar de esto es ella la primera plaza co- 
mercial del imperio; De su puerto salen los géneros mas 
ricos: expórtanse pieles de cabra, plumas die avestruz, acei* 
te en grandes proporciones, goma, almendra, granos, tafi- . 
letes, cominos, dátiles, etc., y sobre todo esparto, siendo 
Mogador el único puerto de Marruecos en que se carga es^ 
te último género. La importación consiste en azúcar, algo- 
don hilado y en rama,' especias, cochinilla, alumbre,, hier- 
ro y acero, muselinas, cueros de buey, etc. De algunos años 
á esta parte ha decaído el comercio en Mogador, pero to- 
davía conserva esta plaza su superioridad sobre las demás 
del imperio: así lo comprende Europa, que tiene estableci- 
dos en ella los consulados español y francés, los vicecon- 
sulados con sueldo, de España, Inglaterra é Italia, y varias 
agencias consulares de otras potencias de Europa y Améri- 
ca. También se halla establecida en Mogador desde 1868 la 
Misión católico-española que sostiene el culto y la escuela 
de instrucción primaria, como en los demás puntos de Mar- 
ruecos donde residen Misioneros. 



(1^ Durante estos cinco días de sitio, Bstu vimos nosotros en Mogador, y fueron 
muchas las cosas que llamaron nuestra atención respecto al modo de guerrear de 
los moros. Pero lo que sobre todo nos admiró fué el espíritu de filantropía, 6 me- 
jor diclio de fraternidad, que á pesar de las hostilidades reinaba entre sitiados y 
sitiadores. Estos últimos se hallaban apurados de víveres, y no era fácil encon- 
trarlos en las inmediaciones enteramente des^pobladas y cubiertas de arena; ade- 
más era entonces Ramadan, (cuaresma ó tiempo de ayuno que dura un mes lunar 
y en el cual no pueden los moros comer ni beber desde la auroxsa haflta el cre- 
púsculo de la tarde). En vista de tan triste situación, los generosos siliados alirian 
de noche sus puertas para que algunos de los sitiadores entraran á comprar pro- 
visiones para sus compañeros. ¿Puede darse conducta mas noble y frcOemeOf 
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Acerca de la póbJacioii de Mogadorse ha eacrito con graa 
diferencia de cálculos; pues mientras unos no creen que ex- 
ceda de 10.000 almas, otros la hacen . subir á 24,000: una y 
otra cifra nos parecen exageradas; nosotros pensamos que 
pueden fijarse en 16,000 los habitantes de esta ciudad, e^tre 
los que habrá como unos 7,000 judíos que habitan en el 
Mellahh y unos 900 en ambos Kasbahs. Entre los judíos hay 
algunos comerciantes de importancia: estos en grande, y 
los demás en pequeño, ejercen un monopolio irritante so- 
bre cuanto se vende <i se compra; de tal modo que cuando 
ellos entran en alguna de sus infinitas Páscuasy el resto 
da los habitantes entra en días de abstinencia absoluta. Sin 
esto, los .judíos de Mogadpr son sucios y groseros como no 
puede pensarse; bien entendido que hablamos de los berbe- 
riscos, no de algunos europeos establecidos allí, que son de 
buen trato y esmerada educación. 

En contraposición á los judíos, los moros están miucho más 
civilizados: el frecuente roce aon los europeos ha ^reíorma- 
do en gran parte la rudeza de su,s costumbres, hasta el 
punto de distinguirse notablemente los moros de la ciudad 
de los del campo; y podemos afirmar,, sin temor de que se 
nos des mienta, que los moros de Moga4or serian los pri- 
meros en entrar con placer en una era de cultura, y en 
abrazar cuantas reformas contribuyeseíi á mejorar su situa- 
ción moral y material, pues tienen una idea bastante exac- 
ta de lo que exigen sus intereses en. uno y otro concepto. 
Al terminar* la descripción de esta ciudad, no. podemos me- 
nos de dirigir votos al cielo por su bienestar y pronta re- 
generación, en cambio de la buena acogida que aquellos 
buenos habitantes nos dispensaron. 

SANTA CRUZ. 

• Aunque con^ toda verdad puede- decirse que Mogador ea 
la última ciudad de la costa de Marruecos, diremos algunas 
palabras acerca de la ciudad de Agadir ó Santa Cruz la Pe-- 
quem, situada á 140 kilómetros de Mogador y 244 S. O. de 
Marruecos. Entre Mogador y Santa Cruz se encuentran los 
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cabos Cim, Gteir y Tefelnah, y los rios Tidsi y Beni-tamir, 
á 9 kilómetros al N. del cabo Gher: todo el camino es suma- 
mente llano y arenoso, en el que no se encuentran sino 
miserables chozas y pobres cabanas. La población de Santa 
Cruz se eleva sobre una colina de unos 650 pies de altura 
sobre el nivel del mar; la ensenada que existe entre el ca- 
bo y la población ofrece un buen fondeadero. Se llamó tam- 
bién Agaer ó Agher, y en tiempo de León Africano era co- 
nocida con el nombre de Gurtguessen. 

Informado el rey de Portugal D. Manuel, de la importan- 
cia de este punto, ya por su natural fortaleza, ya por la 
preponderancia que habia adquirido á caitsa de su extenso 
comercio con Europa, pensó en apoderarse de Agadjr: em- 
presa difícil, por no decir imposible, siendo un sitio de tan 
fácil como segura defensa. Pero ia fortuna fué pródiga en 
esta ocasión con los portugueses, premiando su espíritu 
valiente y emprendedor. Contra lo que todos esperaban en 
Portugal, la conquista se llevó á cabo casi sin combatir; los 
moros no hablan imaginado que su rica ciudad pudiese ser 
objeto de ataque por pfeirte de los cristianos, juzgando que 
jamás incurrirían en semejante* temeridad. Asegurados, 
pues, con esta suposición, en lo que menos pensaron fué en 
prevenirse para un asedio, formal, creyendo suplir con la 
confianza la falta de medios de defensa. 

Tamaña ilusión desapareció tan pronto como llegaron 
las naves portuguesas y empezaron á hacer sobre la ciudad 
y sus fuertes un nutrido fuego de artillería.. Desprovistos' 
de esta los moros, corrieron en todas direcciones abando- 
nando la población; y cuando volvieron de su estupor el 
pabellón portugués flotaba triunfante sobre los muros y 
castillos, de Agadir, y el jefe del ejército lusitano tomaba 
posesión de la iipportante plaza ea nombre de su rey. 

Temiendo los portugueses alguna agresión de los moros , 
paraxecuperar la plaza, trataron de fortificarse sólidamente. 
Al efecto se despachó una comisión á Lisboa, que al mismo 
tiempo que comunicase la fausta noticia de la nueva adqui- 
sición, pidiese al rey recursos para fortificarla, lo cual fué 
concedido por el monarca, como era natural. De vuelta la 
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-cótnisibiij se hicieron grandes reparos en" los muros, se 
construyó de muevo una fortaleza convenientemente ar- 
tillada, y se puso todo en estado de resistir con éxito, en el 
caso de que los moros repuestos de su sorpresa, pensasen 
en' atacarla. A la nueva fortaleza se le puso el nombre de 
Santa Ct^z: con el mismo nombre fué denominada la ciu- 
dad por los europeos; pero los moros la llamaron Agadir. 

Parece superfino añadir que bajo el dominio portugués 
floreció en Agadir el comercio y que se llevaron á cabo me- 
joras de consideración, aprovechando las naturales venta- 
jas que proporcionaba un puerto espacioso y seguro^ situado 
tan próximo á las provincias del Sus á donde tantas riquezas 
afluían del interior. Debe añadirse que las transacciones se 
hacían con toda seguridad, por gozarse de paz, contra lo que 
al principio se habia creido: no consta, en efecto, que los 
moros se esforzasen mucho en desalojar á los portugueses 
de Santa Cruz; indudablemente por lo persuadidos que es- 
taban de lo aventurado que era acometerles con esperanza 
de buenos resultados. 

La dominación de Portugal duró hasta el reinado de Don 
Juan III. En esta época el poder lusitano eii África se acer- 
caba rápidamente á su fin: su venturosa estrella no despe- 
día los vivos resplandores de otros tiempos, y en todo habia 
reveses y desgracias para las armas cristianas. Para no 
perderlo todo, fué preciso abandonar la mayor parte délo 
conquistado, y entonces fué cuándo volvieron á poder de 
los moros las tres plazas de Santa Cruz, Saífí y Asimur. De- 
plorable pérdida faé esta, que apartó la costa marroquí dé 
la influencia civilizadora del cristianismo, y volvió á sumir 
el imperio de los Serifífes en el fondo de miseria y abyección 
en que hoy se encuentra. 

Funesta como fué para Santa Gruz la retirada de los por- 
tugueses, todavía no fué este el golpe más rudo asestado á 
la prosperidad de aquella plaza. Se sabe que siguió teniendo 
mucha importancia hasta mediados del siglo pasado, en 
que tuvieron lugar los sucesos referidos al principio de este 
capítulo, los cuales dieron por resultado la fundación de 
Moga.dor y la ruina completa de Santa Cruz, Desde entonces 



asta ciudad tan poderosa ^stá casi deshabitada. Sq d0stra- 
yeroñ ó se dejaron caer los muros y baluartes, se diseminó 
la población, y el comercio quedó anulado, gracias á la po- 
lítica de Sidi Mohamed, hasta el punto de no aceroatsehoy 
barco alguno aun puerto tan frecuentado en mejores dias. 
De su glorioso pasado solo conserva Santa Cruz su inmejo- 
rable posición, dos castillejos á 4 kilómetros de la parte 
alta de la ciudad, y una batería por la parte del mar, aunque 
todo en un estado lastimoso. El número de habitantes no 
pasa de GOO moros, y algunos j udíos que suelen acudir allí 
temporalmente. Su^ habitaciones consisten en miserables 
chozas y algunas casitas, residuo de su antigua grandeza. 

Por el tratado de paz entre España y Marruecos se cedió 
á perpetuidad al Gobierno español el territorio de Santa 
Cruz de Agadir para establecer allí una pesquería (1). Mas 
loa Gobiernos que se han sucedido después de la guerra, 
han descuidado este asunto de una manera bien antipatrió- 
tica, olvidando que si para la Penínsjila- no tiene grandes 
ventajas, aunque tamppco es desventajoso, en cambio 
sería. en sumo grado beneficioso á nuestros hermanos 
de las Islas Canaria^. ¿Hubiera procedido así ningún otro 
gobierno europeo? ¿Hubieran' dejado pasar catorce años 
sin utilizar esta concesión Inglaterra ó Francia, por ejem- 
plo? Se dirá, ó se ha dicho, que es difícil al Sultán mis- 
mo darnos este territorio, pero en ese caso, que nosotros jio 
podemos admitir, ¿por qué no se pensó al hacer el tratado? 
Si los inconvenientes se tocaron después ¿por qué no se 
propuso el cambio por otro punto equivalente en la coata? 
No queremos seguir hablando de un asunto que llena de 
amargura á todo corazón verdaderamente español, y pone 
á España en ridículo ante el mundo entero, ;que vé con sajr- 



^1) Hé aquí el articulo del tratado á que nos referimos: «Art. 8.--S. M. marroqui 
ytñe obliga á conceder á perpetuidad á 6. M. Católica ea la costa del Océano, junto 
»á Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la formación de un estable- 
•cimiento de pesquería, como el que España tuvo allí anticfuamente.— Para llevar 
»á efecto lo convenido en este articulo se pondrán previamente de acuerdo los Go- 
ablernos de S. M. Católica y S. M. marroqui, los cuales deberán nombrar comisio- 
>nados por una y otra parte, para señalar el terreno y los limites que deba tener 
3»elref^ido establectmieoto.» 
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cástíca sonrisa nuestra apatía en hacer cumplir sus com- 
promisos al gobierno marroquí. • 

De Santa Cruz hasta la frontera de Marruecos hay toda- 
vía unos 250 kilómetros de costa, pero en iodo este trayecto 
no hay población alguna que ofrezca interés bajo ningún 
concepto. El país está habitado por tribus ó kabilas de Ghi- 
lojs, cuya sujeción al Sultán es puramente nominal. Los 
tributos se cobran allí tarde ó nunca, puG3 se comprende 
la imposibilidad de exigirlos, y sobre todo de realizarlos, 
tratándose de una población que no reconoce autoridad al- 
guna y que fia su independencia á las dificultades naturales 
que presei\ta el vasto territorio que ocupa. 

Aquí ponemos fin á nuestra breve descripción de la costa 
occidental ' del imperio de Marruecos, que cómo el lector 
habrá observado, no es mas que una triste peregrinación á 
través de un país de grandes recuerdos, de brillante histo- 
ria, y de glorioso pasado, pero que hoy no ofrece á la vista 
más que el espectáculo de una civilización perdida quizá 
para siempre. ¡Hoy no se vé aquí más que un pueblo des- 
graciado! ¡No se pisa más que sobre las huellas de la barba- 
rie! Los monumentos derruidos, las grandes poblaciones 
sembradas por el suelo, he aquí todo lo que hemos podido 
describir. Sin embargo, á pesar de la esterilidad del asunto y 
de lo ímprobo de nuestra tarea, nos queda al concluirla un 
inefable placer; el de haber dicho la verdad. 



LAS DliASlS IRROQUIES. 



Referida la historia de las ciudades de la costa de Marruecos^ 
710 dudamos que nuestros lectores ' vercín con interés una noticia , 
que nos atrevemos á catitear como una de las mas exactas publi- 
cadas hasta hoy^ sobre las diferentes dinastías y reyes que se han 
ido sucediendo en el trono muslin desde h fundación de la ciu- 
dad de Fez. 

Él ser tan pocos los autores que se han ocupado exprofe^o de es- 
ta materia, y menos los que han continuado con exactitud da histo- 
ria de un sultán á otro, puesto que solo han escrito accidentalmente 
sobre elpartípular, ha hecho para nosotros mucho más difícil una 
tarea qué ya lo era bastante de suyo. Para dar á nuestro trabajo 
la posible perfección hemos tenido á la vista varios autores que, 
por la abimdancii de datos cronológicos, nos han parecido más 
autorizados. Entre ellos debemos citar con especialidad al escritor 
árabe E\Ghavmii, cuyo precioso libro titulado Ruclh el-Karlas 
nos ha servido de guía desde la venida de Edris I al Magreb, 
hasta el año 1323; á D. Modesto Lafuente, en su Historia gene- 
ral de España; ÚD. Antonio Cánovas del Castillo, en su inmejo- 
rable trabajo sobre los reyes de Marruecos, publicado en Los 
Reyes contemporáneos, y al Sr. Murga, en sus Recuerdos mar- 
roquíes, que ya hemos citado. Escritas estas obras concienzuda- 
mente, nada mejor podíamos hacer que compilar la historia de los 
reyes de Marruecos ateniéndonos á lo que ellas nos dicen; si bien 
hemos consultado además otros libros, aunque de menor impor- 
tancia: por lo que muchas veces, temiendo desvirtuar sus concep- 
tos, Iqs hemos reproducido hasta con las mismas palabras. 
17 
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CAPÍTULO pruhero. 

Rápida propagación del Islamismo.— Conquista del Magreb por los árabes.— Funda- 
ción de Cairuani—iu0% Edrisitas.— Edris I.— Su proclamación en Ualily.— Sus 
conquistas y su muerte.— Sucédele ,Kdrís 11.— Fundación de Fez.— Muerte de 
Edris II.— El Sultán Moha'med divide el mando del Imperio^Ali I.— Yahya I.— 
GonstruccioQ del /faírait¿/n.— Yahya II.— Sus excesos y destronamiento.— Alí II, 
—Guerra con Abd er-Rezak.— Triunfo de Yahya III. 

Las hordas salvajes del Yemea conquistaron rápidamente 
la Siria: Bostra, Tadmor y Damasco recibieron en su recinto 
á los secuaces de Mahoma, que llevando en una mano el 
Koran y la cimitarra en la otra, des!ruian cuanto no se Co- 
metía á las leyes del Islamismo. La Peroia entera se vio pre- 
cisada á sucumbir al impulso del irresistible brazo del va- 
liente Khaled ben-Ualid, llamado Cuchilla de Dios. Muerto 
Abu-Beker, suegro y sucesor del falso Profeta, le sucedió 
Omar, bajo cuyo reinado los hijos del desierto se dirigieron 
presurosos hacia el Kgipto. No tardaron mucho en conquis- 
tar el África septentrional; y la enseña muslímica tremoló 
victoriosa desde Alejandría hasta Tánger. Sobre los muros 
deMenfis, de Girene, de Bereaice, de Cartago, de Utica, de 
Hipona y de Ceuta, ondeó el pabellón que dentro de poco 
haría. temblará la Europa misma. 

Todas las poblaciones de las dos Mauritanias, que hasta 
entonces hablan sido sucesivamente el teatro délas con- 
quistas de los cartagineses, romanos, vándalos, godos y 
griegos, se vieron de nuevo conquistadas por aquel pueblo 
salido do los desiertos déla Arabia. Estos soldados impe- 
lidos por el fanatismo, qtie era su verdadero jefe, se hicie- 
ran también dueños del país, que mas adelante hablan de 
denominar El Magreb, (occidente). Solamente algunos pocos 
mauritanos se opusieron á estas rápidas conquistas, hacien- 
do una tenaz resistencia á los agarenos. Sin embargo, la 
astucia, la sagacidad y la perseverancia de esto? hicieron al 
fin que triunfaran de I03 berberiscos, á quienes mas tarde 
hablan de dar ley^s, religión y costumbres. 
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El caudillo de las hue&tes agareuas, el infatigable Okbah, 
después de haber pasado á manera de relámpago por las in- 
mensas llanuras de la parte septentrional del Atlas, llegó al 
Atlántico y vién lose allí detenido por sus agiias^ hizo entrar 
en ellas á su caballo y exclamó: ¡Gran Allahf Si laprofUndU 
dad de estas agiuis no me contuviese, yo iría hasta el fin del 
mundo á predica)^ la unidad de tu sanio nombre y lasdoctri' 
nos del Imin (1). Empero á pesar de tan grandes y prontas 
conquistas, aun quedaron en la Mauritauia Tingitana no po- 
cos gérmenes de independencia; por lo cual en los primeros 
años del siglo VIII íué encargado Muza ben-Nosseir de redu- 
cir esta región al califa Damasquino. No tardó este célebre 
caudillo en someterla, y el sexto califa ommiada, Ualid I, dió- 
le en premio de,su valor el' titulo de Ual¿ (prefecto), enco- 
mendándole además el gobierno de toda el África septentrio- 
nal, la que supo gobernar en paz, consi.c?uiendo que mu- 
chos de sus habitantes profesaran el Islamismo bajo el 
nombre común de Sarracenos. 

A 150 kilómetros de Gartago edificóle una ciudad, co- 
nocida con el nombre de Cairua7i, que fué, poblada ppr 
Okbah, ó por Meruan, según algunos autores. En esta": 
ciudad residía el Ualí, y de él dependía el üalí de España, 
y aquél á su vez del califa de Damasco, entonces gefe uni- 
versal de todos los seguidores de Mahoma. 

En este estado siguieron las cosas hasta ol año 788, en que 
tuvo principio la dinastía de los Edrisitas que tomaron el 
nombre de su ;fundador Edris ben^Abd-AJ.lahy descendiente 
de Mahoma por su hijaFátima, llamada la Perla, por ser hi- 
ja única del Profeta (2). 

Reinaba por entonces en la Meca, Medina y Yemen, Moha- 
med ben-Abd-Allah ben-Hossein, herinano de Edris; y ha- 
biendo atacado en Fadj, Lugar distante 10 kilómetros de la 
Meca, al ejército del usurpador El-Mehd¡ en el año 783, tuvo 
lugar una gran batalla, en la que perecieron casi todos lo» 

(1) La significación propia y literal de esta palabra es presidente j prepósito; em- 
pero los moros por extensión la aplican también á la persona que dirige la oracioq 
en la mezquita y los demás actos religiosos del Islamismo. 

{2} Tuvo Mahoma otros tres hijos, perro murieron antes de tomar estado. Fátima 
casó coD Ali, de quien descienden los actuales Xerifes, según ellos dicen. 
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defensores de Mohamed, quedando este- muerto en el cam- 
po. Al ver Edris muerto á su hermano y destrozado sa ejér- 
cito,' decidió salirse de su país natal en unión de un antiguo 
criado suyo llamado Raxid, hombre flel, valeroso, resuelto 
y religioso. Después de haber pasado grandes trabajos en 
Numidia y en la Mauritania Gesariense, llegaron á la ciudad 
de Tánger, entonces muy floreciente, y desde allí se volvie- 
ron á Ualily{i\ hospedándose encasa de Abd el-Mexid, jefe 
de aquella tribu, el año 788 (172 de la égira) (2). 

Seis meses permaneció Edris^ en Ualily captándose con sus 
finos modales las simpatías de los indígenas, máxime de Abd 
el-Mexid su jefe, quien después de haber reuiíido á sus pa- 
rientes y á todos los principales de las tribus del Uaraba, les 
refirió la historia de Edris y les hizo presente su parentesco 
con el Profeta, encomiando en gran manera su instrucción 
y su ardiente celo por la religión de Mahoma. <^ Alabado sea 
y^Dios, respondieron las kabilas. Su presencia en medio de 
"^nosotros nos e?inoblece: él es nuestro señor y nosotros,, sus 
y^esclavosj dispuestos á morir por él. ¿Qué es, p^ies, lo que de- 
leseáis de nosotros? — Que le' proclamáis por vuestro soberanOy 
»dijo Abd el-Mexid. —Séalo, enhorabuena, y que reciba aquí 
^mismo el juramento de nuestra sumisión y fidelidad. ^Procl^L" 
mado Edris rey por los de Uaraba, que entonces eran las 
tribus más fuertes y más numerosas del Magreb, no tardó en 
ser reconocido por la tribu de los Zenetas y por todos los 
Beréberes de las montañas. 

Reunido un gran ejército, compuesto de entre todas las 
tribus que le hablan elegido por rey, se presentó con él ante 
las murallas de Sella, de la que se apoderó fácilmente, co- 
mo también de toda la provincia de Temsena, En esta cam- 
paña, lo mismo que en la expedición que hizo el siguiente 



^1) UaUJy, que se halla situada en las montañas de Zraun entre Fez y Mequluez 
86 llama hoy Zduia de Muley Edris,. 

(2) Hegira ó egira sigo inca fuga o huida. Hallábase Mahoma en la Mtca predi- 
cando sus doctrinas y haciendo prosélitos, cuando los desprecios de los aschemítas 
y la manifiesta hostilidad de las horeiscMtas le obligaron á salir de dicha ciudiid 
y. á refugiarse en la que desde entonces se llamó Medina en-Nebi (ciudad del 
Profeta). Este hecho tuvo lugar el 16 de Julio de 622, en cuyo dia y año principia la 
era de los mahometanos, vulgarmente llamada egira. 
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año, encQntró muy pocos musulmanes; pues casi todos los 
habitantes de las provincias que iba' conquistando eran cris- 
tianos, judíos é idólatras, quienes hasta entonces practi- 
caron libremente su respectiva religión. Pues bien, Edris I, 
siguiendo la bárbara política de sus correligionariqs, les 
obligó á todos á que abrazaran el culto mahomético, ó en- 
tregaran sus cuellos á la cuchilla* del vencedor. Así fué que 
los últimos restos de Gristanisrno en el Magreb concluye- 
ron al destruir Edris las ciudades y fortalezas cristianas de 
los Beni-Luata, Mediuna, Halula y Kiata: y hé aquí la causa 
principal de la existencia de tantas ruinas como aun se 
ven en las' vastas y solitarias llanuras del imperio. En este 
mismo ano de 789, puso Edris sitio á la ciudad ^ de Treme- 
cen, populosa entonces y mercantil- en gran manera. Su 
gobernador, teniendo en cuenta sus escasas tuerzas, y no 
creyendo por lo tanto poder resistir á las intrépidas hues- 
tes de Edris, le entregó la ciudad, en la que su nuevo due- 
ño ordenó construir una soberbia mezquita, adornándola 
con un magnífico pulpito, en el cual hizo inscribir su 
nombre (1). 

A pesar de la rapidez con que Edris llevaba á cabo sus con- 
quistas no pudo gozar por mucho tiempo el fruto de ellas; 
puesto que habiendo llegado á noticia del califa Raxid que 
su émulo y rival Edris habia conquistado el Magreb, temió 
no llegase ún dia en que le declarara la guerra y se apode- 
rase dONSus estados, con el fin de vengar la muerte de su 
hermano Mohatíied y la- destrucción de su ejercito. Pero 
como Raxid se reconocía impotente para vencerle en el 
campo de batalla, tomó el consejo de su primer ministro, y 
envió á Solimán ben-Xerir, el que, ganando primero la 
confianza de Edris por medio de su elocuencia y aparente 
santidad, debia envenenarle con un irasco oloroso que ya 
llevaba preparado. En efecto. Solimán llegó á Ualily en 794, 
(177 de la egira); consiguió captarse la voluntad del Sultán, 
y hallándose solo con él le dio á oler la esencia del pomo* 



(1) Desde la propagación del Islamismo en Marruecos obsérvase religiosamente 
la costumbre de escribir el nombce del soberano reinante en los pulpitos, y la de 
hacer en las mezíjuitas especial y pública oración por él. 



que le causó la muerte á las pocas horas, Kl traidor y vil 
Solimán, que conocía bien la virtud del veneno, no esperó á 
X ver el resultado, sino que inmediatamente huyó en un so- 
berbio caballo que de antemano tejiia preparado. Enterado 
el fiel Raxid de la alevosía y faga de ^oliman, decidió per- 
seguirle sin pérdida de tiempo para vengar la muerte de 
su amo; alcanzóle en el rio Moluija y en un combate perso- 
nal consiguió cortarle la mano derecha y herirle en la ca- 
beza, pero á pesar de todo esto Solimán pudo escapar con 
vida y consiguió anunciar á su señor el resultado de. la co- 
misión que le confiara. 

Vuelto Raxid á Ualily, procuró apaciguar al pueblo; y ha- 
biendo reunido losjefes de las tribus más principales, les 
persuadió á que no nombrasen otro rey hasta que Kanza^ 
beréber de nacimiejito y mujer de Edris, diese á luz, puesto 
que quedaba en cinta de siete meses,, y en caso que íuese 
varón, le proclamasen como sucesor de su padre Edris (1). 
Bien hubieran querido los ancianos nombrar rey al mismo 
Raxid, pero obedientes y sumisos á sus consejos decidieron 
esperar el parto de Kanza, de la que dos meses 'después' na- 
ció un niño, á quien llamaron Edris II, por lo muy parecido 
qu^ era á su padre. ' . 

Gobernó Raxid como regente á los beréberes hasta que 
el joven Edris llegó á la edad de diez años y cinco meses, 
en cuya época el mismo Raxid lo presentó al pueblo y lo hi- 
zo reconocer por soberano del Magreb en la mezquita de la 
ciudad de Ualily. En esta ciudad vivió Edris gobernando 
pacíficamente los estados que le habia dejado su padre, pe- 
ro en el año de 808, viendo gue la población era suma- 
mente pequeña, é incapaz para cobijad dignamente á los 
muchos personajes de su corte, decidió edificar una ciu- 
dad digna de sus estados, kl electo, después de haber com- 
prado y pagado religiosamente á la tribu de los Zenetas el 
terreno que necesitaba, echó los cimientos de la nueva capi- 



(1) Gomo la vida de Edris fué una continua marcha, no quiso ó no pudo casarse, y 
solo pocos meses ánt«s de morir tomó por mi:úer á la beréber Kanta pero en 
clase de esclava. 
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tal á la que puso e} nombre de Fcts (Fez), que habift de ser 
después la corte de los Edrísitas, la metrópoli dé los Zene- 
tas Beni-Yfran, y mas tarde la capital de los Beni-Merin. 

Concluida la construcción de la ciudad, trasladóse á ella 
el imán Edris con toda su familia, acompañado de los mag- 
nates de la corte. Los años de 812 y 814 salió á campaña pa- 
ra someter algunas tribus, volviendo siempre victorioso á 
Fez, en donde gozó tranquilo el fruto de sus victorias has- 
ta el año 828 en que tuvo lugar su muerte. Fué enterrado 
con gran pompa en la principal mezquita de su corte, aun- 
que un historiador árabe cree que murió en Ualily y que 
fué enterrado al lado de su padre en el cementerio común 
de dicha ciudad (1). 

Muerto Edris lí, le sucedió su hijo primogénito Moha- 
med, quien por complacer á su abuela Kanza, dividió todo 
el imperio entre siete de sus hermano^; pero Aissa, que 
gobernaba en Sella y en todo el país de Temsena, ingrato á 
tanta generosidad, se sublevó contra su hermano, apelli-- 
dándose emperador. Muley Mohamed ordenó á otro de sus 
hermanos llamado Kassem, gobernador de Tánger, ' Te- 
tuan, Ceuta,- etc., que sometiera con las armas al rebelde 
Ais^a. Kassein no quiso obedecer las órdenes de su herma- 
' no el emir, antes se puso de parte de Aissa; pero Oihar, que 
era otro de los hermanos del Sultán, al frente de un formi- 
dable ejército batió las tropas de Aissa y Kassem, quitó- 
les el mando de sus respectivas provincias, siendo él nom- 
brado gobernador de ellas por orden de Mohamed, en pa- 
go de su lealtad. El Sultán continuó rigiendo pacíficamen- 
te los destinos del Magreb hasta el año 837, que murió en 
la ciudad de Fez. 

Sucedióle su hijo Alí, que faé proclamado emperador* el 
dia tnismo de la muerte de Mohamed, quien ya en vida le 



(1) Casi todos los autores árabes están contestes en señalar á Fez como el lu- 
gar donde murió Muley Edris benrEdris: su sepulcro es visitado por todos los 
mahometanos; y desde que se unieron los imperios de Fez y Marruecos, todo 
nuevo Sultaú ha de jurar sobre él los fueros de aquella ciudad; Sin cuya condición 
no es reconocido como emperador. 



—136- 

habia nombrado' su Califa {i). El pueblo gozó de paz y fe- 
licidad durante ei reinado de Alí, príncipe justo y prudente, 
hasta el año 848 en que murió; y por no tener hijos varo- 

- nes le sucedió su hermano Yahya. El reinado de este Sul- 
tán fué sumamente pacífico, y por ésto la ciudad de Fez 
adquirió en su tiempo mucha importancia, ya por los nu- 
merosos establecimientos de baños y otras diferentes obras 
con que el emperador la embelleció, ya por los muchos ex- 
tranjeros que habían ido á establecer^e ea ella; y sobre to- 
do por haberse construido en este tiempo la famosa y mag- 
nífica mezquita Él'Kairhiiyn, 

Muerto Yahya, ocupó el trono un hijo suyo, que si bien te- 
nia el mismo nombre que su padre; era no obstáate, muy 
diferente á el en costumbres. Fueron tan escandalosos sus 
actos, y toda su vida taa desordenada, que los habitantes de 
Fez, al frente de Abd er-Rahman ben-Abí, se'sublevaron por 
primera vez contra su escandaloso Sultán, y le obligaron á 
retirarse del Kairauyn, principal barrio de la ciudad, al lla- 
mado del Andaluz (2), donde -murió aquella misma noche 
lleno de rabia, de corage y de despecho. Su mujer Khateka, 
hija de Alí y nieta de aquel fiel Omar que habia peleado por el 
Sultán Mohamed cuando tuvo lugar la sublevación délos 
otros dos hermanos, hizo llamar á su padre, que poilién- 

, dose á la cabeza de la^ trapas de Séízhrtcha, de donde era 
gobernador, venció á Abd-er-Rabman y se apoderó del tro- 
no haciéndose después reconocer como rey 'de todo el Ma- 
greb. De esta manera pasó el poder de lo3 descendientes 
de Mohamed ben-Edris al de su hermano Omar ben-Edris. 
A pesar de todo, el mando le duró muy poco tiempo; pues 
un árabe nacido en Huesca, conocido con el nombre de 
Abd er-Rezak, pasó luego al Magreb; y habiéndose esta- 
blecid,o en la provincia de Mediuna, supo captarse entera- 
mente la voluntad de sus vecinos, y poco á poco se le fue- 

(1) En Marruecos tiene el Sultán un Califa {wlcario asegundo), que ordinaria- 
raente suele ser el primogénito ó heredero del trono, el cual, merced á este em- 
pleo ó nombramiento, tiene ya mucho adelantado para suceder pacííica y legal- 
mente al emperador difunto. 

(2) Llamóse así porque residian en él las familias moras que habían sido 
desterradas de Andalucía por los Califas pie Górdova. 



ron reuniendo los beréberes de esta provincia, los de la 
de Ghyata y los de otras varias, que le aclamaron después 
como jefe. Eatónces concibió el' proyecto de alzarse con 
el imperio de Marruecos; mas para asej^urar suá futuras' 
operaciones y tener siempre un sitio donde poder hacerse 
fuerte en caso necesario, construyó en ías llanuras de Me- 
diuna un castillo, al que dio el nombre de su patria, y pues- 
to al frente de todas sus tropas se dirigió hacia Fez para 
destronar al desprevenido Sultán, que estaba muy^ lejos 
de esperar semejante vi'sita. 

Tranquilo estaba en Fez Alí ben-Omar, cuando le llegó 
la noticia de los preparativos y proyectos de Abd er-Re- 
zak; y- como hombre prudente reunió sin pérdida de tiem- 
po todos los soldados que híibia en la capital y en sus con- 
tornos, y salió al encuentro del enemigo en las llanuras de 
Fez, donde tuvo* lugar ensangriento combateen el que pe-* 
learon con igual valor los de uno y otro bando; pero al fin 
Alí ben-Omar perdió la batalla, y viendo destruida la mayor 
parte de sus huestes se retiró al país de Uaraba. Abd er- 
Rézak entró victorioso en Fez y se apoderó del barrio Anda* 
te; pero los habitantes del Kairatij/n se hicieron fuertes, y 
habiendo llamado á Yahya ben-el-Kassem, hijo d^ aquel que 
se sublevó contra su hermano Mohamed, le proclamaron 
Sultán. Este, puesto al frente de sus tropas, atacó y venció á 
Abd er-Rezak, le arrojó del barrio de los andaluqes en el 
que se habia fortificado, é hizo que su autoridad fuese reco- 
nocida ^or todos los habitantes de Fez y que le proclamasen 
emperador con el nombré de Yahya IIL 

Inmediatamente después de la victoria nombró goberna- 
dor de la ciudad de Fez á Talabak ben-Meharib, y salió de 
nuevo á campaña con sus mejores tropas para someter 
las tribus que aún obedecían á Abd er-Rezak, ló que pudo 
conseguir después de grandes y sangrientos combates. Con- 
tinuó después reinando felizmente hasta el año 905, en que 
fué asesinado por Rebi ben-Soliman, sucediéndole Yahya IV, 
primo suyo, eí cual fué proclamado Sultán con gran alegría- 
del pueblo y con anuencia de los dos barrios el Kairauyn y 
el Andaluz. ^ 

18 '^ 
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capítulo II. 

Tahya I Y.— Mésala en el Magreb.*-Prisioa infame de Yahya.-«-Sumuerte.-«-El Edrisi- 
ta Hassan en el trono.— Batalla de Methahen.— Musa beo-Abi.^Su reinado y su 
muerte.— Guerras civiles en Fez.— Abu el-Aix.— Su muerte.— Hassen ben-Kennuñ, 
—Guerras durante su reinado.— Los Katimitas y Ommiadas en el Magreb.— Muer- 
te de Hassen y ñn de la dinastía edrlsita. 

El reinado de Yahya IV fué muy glorioso, y según nos 
cuentan las historias árabes, fué este príncipe el más ilustre 
de todos Ids de la raza edrisita por su rectitud, generosidad 
é instrucción y por la gran extensión que anadió á sus esta- 
dos, que supo gobernar con mucho acierto y no menos paz 
hasta el ano 917 en que Mésela ben-Habus, Gobernador ó Lu- 
garteniente de Obeid Allah (1), le derrotó completamente 
en las llanuras de Fez, obligándole á encerrarse en la ciudad 
y ácapitular después con humillantes condiciones. Se exigió 
igualmente en las condicione 3 de la capitulación, que, el des- 
graciado Yahya firmase una declaración expresa recono- 
ciendo la soberanía de Obeid AUah. Así vio el infortunado 
Yahya,que era digno de mejor suerte, destruida en poco tiem- 
po su grandeza, y lo que era más doloroso, se vio precisado 
á obedecer las órdenes y mandatos de los extranjeros. 

Desgraciadamente para Yahya no eran estos los únicos 
disgustos que habiaa de quebrantar su magnánimo corazón. 
Habíase vuelto Mésala á Gairuan, dejando á Musa ben-Abí el 
encargo de vigilarlas acciones de Yahya. Musa, que gober- 
naba el pnís de Taza y Tsul aspiraba al mando del imperio; 
y como no pudiese soportar las relevantes prendas de su 
émulo Yahya, ni hallar motivo alguno para acusarle ante el 
soberano de Gairuan, trabajaba incesantemente para indis- 
ponerle con Mésala, con^^iguiendo por fln que este le pren- 
diese q1 auo de 921, en ocasión en que Yahya salia á recibir- 
lo amistosamente. Atado Yahva con fuertes cadenas entró en 
Fez delante dql triunfante Mésala, quien á fuerza de malos 
tratamientos consiguió que su prisionero le declarara el lugar 



(i) Obeid Allah fué el fundador de la dinastía fatimita on AArica: fué soberano del 
África oriental, cuya capital era la ciudad de Gairuan. 



donde tenia escondido él iinperial teSorovUna vez qíré Mésá^ 
la se apoderó de las grandes* suñaas reunidas |por los reyefe 
edrisiías, desterró é Yahya á la ciudad de Arcila: más no 
pudíendo soportar la vergüenza de vivir como un verdadero 
pordiosero en sus antiguos estados-, tomó la resolu<iion de 
irse á Ifrikia (1), pero eí cruel Musa le salió al encuentro y 
lo llevó á las prisiones de Méquinéz, de dónde no salió 'has1¿ 
veinte años después.* Finalmente coiisiguió^huír y se refugió 
en la ciudad de Mehdia en la Ifrikia, donde murió de ham-^ 
bre en 943 estando sitiada la plaza por los Zenetas. 
. Por aquella época regía los destinos delMagreb, Ryha'n, 
delegado de los soberanos de Ifrikia: lo^ indígenas, cansado'^ 
ya de sufrir el yugo extranjero, trataron de sacudir tan pe^ 
sada carga. En efecto; un año después de haber sido apresado 
Yahya IV por Mésala, ó sea el año 922, entró secretamente 
en la ciudad de Fez Hassan ben-Mohamed con algunos com- 
pañeros suyo^, y pocos diasdespues sehizo proclamar sobe* 
rano, obligando á Ryhan á retirarse de Fez. Hassan consi- 
guió hacerse reconocer por un gran número de tribus 
berberiscas. Musa ben-Abi tratp de oponerse á las rápidas 
conquistas de Hassan; pero enterado este de los proyectos de 
su enemigo, preparó convenientemente sus huestes y al año 
siguiente salió de Fez con un num^ro^o ejército y encontró á 
Musa en las márgenes de* Methahen (entre Fez y Taza). Allí 
se dio un combate tan reñido que jamás tuvo igual durante 
el gobierno de lo5 edrisitas. Poruña y otra parte se peíéó 
con un valor que rayaba en la desesperación. Dos mil y 
trescientos soldados decusa, incluso su mismo hijo, queda- 
ron en el campo de batalla. Las pérdidas de Hassan no pasa- 
ron' de seiscientos hombres, pero no conceptuándose seguro, 
abandonó sus tropas y se volvió á Fez, donde entró sin escol- 
ta alguna. Antes de salir á campaña dejó Hassan por gober- 
nador de Fez á Hamed, quien hizo traición á su soberano, lo 
prendió y encarceló, apresurándose á comunicarlo al sangui- 
nario Musa, que no tardó en sitiar á Fez. Los habitantes de 
esta ciudad, conocedores de las malas cualidades de Musa, se 



(1) £1 reino de Ifrikia ocupaba todo el país de Cartago y Numidia. También se 
llamó A&ica Oriental. 
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jieg^rott á abrirle las puertas. Empero merced á lagran mul- 
' titud da SU3 tropas y al corage que las aaimaba logró escalar 
la ciudad y colocarse en el trono. El primer cuidado de Mu- 
sa fué reclamar 'al prisionero IJassan para quitarle la vida y 
evitar de este modo que le defendieran sus antiguos vasallos; 
p^ro Hamed se negó á entregárselo, por no derramar la san- 
gre del profeta que corría por sus venas; y valiéndose de la 
pscuridad de la noche lo descolgó por la n^uralla, pero con 
tan mala fortuna que se rompió una pierna, y á los tres dias 
falleció en el barrio de los Andaluces donde se hallaba ocul- 
!to> después de haber gobernado el Magreb cerca de dos 
anos. El Káid Hamed salvó su vida huyendo á Mehdia, pues 
Mus?i, no obstante lo mucho que le debia,, quiso hacerle 
perecer. 

Corría el año 925 cuando Musa ben-A.br se apoderó de Fez, 
y no tardó en posesionarse de todo el imperio, siendo luego 
proclamado Sultán por los jefes de todas las kabilas del Ma- 
greb. Sin embargo, la existencia de la familia edrisíta en.el 
pais, y la posesión de algunas ciudades por la misma, tenian 
inquieto el ánimo del ambicioso Mu^a, que comprendía cuan 
perjudicial era .para la tranquilidad de su gobierno tener 
enfrente de sí los legítimos dueños del Magreb. Para quitar 
^ste motivo de sublevación á sus subditos reunió sus.tropas y 
con ellas consiguió hacerse dueño de Arcila, Sella y demás 
ciudades que aún les eran fieles, dejando reducido su mando 
á un solo castillo, Haxer en^-Neser (Roca ó Peñón del Águi- 
la), hoy Alhucemas, de donde no los ai*rojó merseíj á los 
ruegos de los jefes y magnates raagrebinos que le expusieron 
lo injusto y sacrilego que §eria destruir una familia empa- 
rentada con el profeta. Musa volvió á Fez, y reinó tranquila-r 
mente hasta el año de 931. 

Ya hemos dicho antes que en tiempo de Yahya IV los reyes 
de Ifrikya, con el auxilio de este mismo Musa, habían conse- 
guido hacer tributarios á los reyes del Magreb. Mas cuando 
Musa se vio dueño del imperio rehusó pagar el tributo; y en 
vez de reconocer vasallaje mandaba con omnímoda indepen- 
dencia, arrojando de sus estados á los gobernadores que en 
Fez habia puesto el rey de Ifrikya; pero como Musa se reco- 



nociera inferior y mas débil gu^ este, y compwRdiwdo ade- 
mas qufe de ningún modo podría vepcerle por bus solas armas, 
recurrió al emir de Andalucía reQonociéndole como jefe, espe^ 
rando gue le ayudaría para arrojar el yugo del rey de Ifrikya. 
Guando el emir Obeid Allah tuvo noticia de los propósitos de 
Musai^.nviócontra élá su Káid Hamidal frente deuii ejército 
dediezmiljinetes, que habiendo encontrado á Musa que venia 
con sus tropas para defen<ier sus presuntos derechos, traba-^ 
ron un empeñado combate, pero sin consecuencias decisivas; 
masdu^aüte lanoche ^cuando Músase hallabamás descuidado, 
Hamid cayó de improviso sobre el campo enemigo, lo destru- 
yó completamente y continuó su mí^rcha sobre Fez; de cuya 
ciudad se apoderó sin dificultad por hallarse casi desguarne- 
cida, y dando después el mando de ella á Hamed ben-Ham- 
dan, se volvió á Ifrikya para gozar allí los frutos de sus vic- 
torias. ^ 

Poco después de estos sucesos, el Káid de Musa Ahmed 
ben-Abi Beker, atacó y venció á Hamed y cortándole la ca- 
beza, como también á su hijo, las envió á Musa, quien á su 
vez las remitió comd un gran presente al emir 4e Córdoba. 
Ahmed ben-Abi gobernó á Fez en nombre de Musa hasta el 
año 934, en que Mysur el-Fetah, Káid de Abi Kassem el-Chy- 
hy, puso un estrecho sitio á la ciudad, Ahmed se defendió 
por largo tiempo; mas conociendo (fue era inútil la resisten- 
cia y que si nó por la fuerza de las armas, al menos por el 
hambre le venceria su enemigo, se decidió á someterse al 
Mysur, ofreciéndole también muy ricos presentes. Mysur 
aceptó los presentes, pero apresó traidoramente á Ahmed y 
cargado de cadenas lo envió á la ciudad de Mehdia en Ifrik- 
ya. Los habitantes de Fez no pudieron ver con tranquilidad 
tanta villanía; y cerrando las puertas de la ciudad, decidieron 
no entregarse al enemigo. Eligieron por jefe á Hassem ben- 
Kassem, y durante seis meses hicieron inútiles todos los 
esfuerzos del Mysur, que conociendo su impotencia para po- 
sesionarse de la ciudad, merced á los desesperados esfuerzos 
de sus defensores, les ofreció la paz, que aceptaron los sitia- 
dos mediante una gran sumja de dinero y una declaración 
por escrito, en la que hacian constar su sumisión al emir de 
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Jos musulmanes Abi Kassem el Chyhy. Arregladas de éste 
modo las condiciones, Mysur levantó el sitio y fué á encon- 
trarse con Musa, á quien venció en un encarnizado combate, 
obligándole á huir al Sahara en donde murió miserablemien- 
te algunos años más tarde. 

Por este mismo tiempo, viendo lo^ edrisitasque las disen- 
siones y discordias que habla en el imperio podrían favore- 
cer sus intentos de recuperar de nuevo sus estados,' salieron 
del castillo donde se hallaban, y haciendo varias correrías 
para reunir gente, consiguieron posesionarse dé algunas 
ciudades eil el año 932. No obstante, les fué imposible recu- 
perar á Fez, capital de sus antiguos estados y la más impor- 
tante de todas las ciudades del Magreb. En ella imperó Has- 
sem hasta el año 952 enque resignó voluntariamente el man- 
do en Ahmed ben-Abi Reker, que ya habia vuelto de Mehdia. 
Tenian los edrisitas por rey á Kassem ben-?,íohamed, por 
sobrenombre Kennun, que murió en' su castillo de Haxer en- 
Neser el 948, y dejó por sucesor á su hijo Abu el-Aix, prín- 
cipe sabio, prudente, esforzado y generoso. Ardía en el 
corazón de este joven príncipe edrisita un vivo deseo de 
recuperar todos los estadas que habían pertenecido á sus 
progenitores; pero creyéndose impotente para arrojar de Fez 
á los de Ifrikya, pidió auxilio al emir de Córdoba, el cual 
accedió desde luego á la petición viendo en esto un medio 
muy fácil y una excelente ocasión para apoderarse- del Ma- 
greb. Contestó pues á Abu el-Aix enviándole al mismo tiem- 
po un regular cuerpo de ejército, con el cual y con las tropas 
que el-Aix pudo allegar entre sus partidarios consiguió en 
poco tiempo apoderarse del Magreb, á excepción de la ciudad 
deSigilmesa(Tafilet). En toda esta expedición mandaban siem- 
pre las tropas los generales del emir cordobés, ínterin Abu 
el-Aix y sus hermanos residían en Basra y Arcila, sin auto- 
ridad alguna en el imperio; pues Mohamed ben-Keheyr, go- 
bernador de Fez, era el que verdaderamente imperaba en 
el Magreb. La nobleza de ánimo de Abu el-Aix no le permi- 
tía soportar tanta ignominia ni jugar un papel tan ridículo, 
pues veíase destronado de hecho por las tropas mismas de 
su protector. Por tanto, con permiso del emir se dirigió á Es- 



paña, siendo recibido y festejado en su tránsito con inusitada 
pompa, cual si los pueblos por donde pasaba quisieran indem- 
nizarle de este modo de los honores que despreciaba abando- 
nando el imperio. Posteriormente, en el año 954, murió en 
un combate contra los francos én las fronteras dé Cataluña, 
bajo las banderas de su protector Ahá er-Rahman IIL 

Antes de partir Abu el-Aix para España habia nombra- 
do por sucesor já su hermano Hassen ben-Kennun; cu- 
yo nombramiento íaé muy del agrado de todos los que se- 
guían las banderas de Aix y en virtud del cual fué procla- 
mado Kennun emir del Magreb, pero tuvo la triste suerte de 
ser el último rey de la dinastía edrisita. Su reinado, que du- 
ró diez y siete años, no fué nada tranquilo, pues no se gozó 
en él un solo momento de paz. Los emires de Ifrikya y de 
Córdoba- disputábanse con tesón el imperio del Magreb, gas- 
tado ya por tan continuas guerras. Los ele Ifrikya, llamados 
FatimitaSf no creian que sus estados eran completos sin 
dominar el poniente del África; ínterin los de Córdoba, de- 
nominados Ommiadas, .que eran dueños de las costas de An- 
dalucía, ambicionaban el mando de las costas Africanas. El 
infeliz y desgraciado Hassen, impotente para vencer á dos 
tan fuertes enemigos, unas veces estaba á favor de los Fati- 
mitas y otras se sometía gustoso á los Ommiadas; ya favorecia 
al africano, ya al español, y siempre se inclinaba del lado que 
le parecía mas fuerte y poderoso, esperando que los contrin- 
cantes destruyeran sus respectivos ejércitos en la demanda. 
y quedarse él dueño absoluto de sus estados; mas no sucedió 
de este modo, sino que por el contrario, los perdió todos cuan- 
do Ghaleb, hábil general, le hizo la guerra en nombre del 
emir de Córdoba, y dejó reducida su autoridad á solo el cas- 
tillo de Haxer en-Neser, donde se hizo fuerte con algunos de 
sus partidarios. Rodeado en este sitio por las victoriosas 
huestes de Ghaleb, vióse obligado á entregarse á su vence- 
dor después de haberle asegurado este que se le respetaría' 
la vida y sus tesoros, y que sena conducido á Córdoba, como, 
él mismo lo habia pedido. 

Con la. toma del castillo Haxer en-Neser, todo el Magreb 
quedó bajo la dominación de los Ommiadáus. Para el gobier-: 



no y buena dirección del país coníjuistado dejó dhaíeb dos 
gobernadores, y poco después se dirigió á España llevando 
en su compañía á Hassen y á todos los príncipes ed risitas, 
siendo recibidos por el emir de Córdoba, Ilakem II, con 
mucha cordialidad y recibiendo de ál cuantiosas rentas, coú 
. las que podían vivir regaladamente siete mil personas, aun- 
que ellos no eran sino setecientos. Tanto Hassen como los 
demás de su familia eran considerador y atendidos en todo 
como verdaderos príncipes. A pesar de tantas comodidades 
no tardó Hassen en cansarse de aquella vida, y echaba muy 
de menos el gobierno de sus estados, aunque su mando ha- 
bia sido más bien nominal que real. Al año siguiente de su 
llegada á Córdoba, ó sea el 975, pidió •})3rmiso al emir para 
volverse al África; pero no le fué concedido sino á condición 
de vivir en la parte de levante. Ea consecuencia, embarcóse 
Hassen con toda su familia en Almería con rumbo á Túnez 
aquel mismo año, y de allí pasaron todos á Egipto, en cuya 
capital permanecieron hasta principios del año 933, en el 
que el califa en-Nisar ben-Mad le propuso la vuelta al Ma- 
greb, prometiéndole auxilios para recuperar el trono que 
habia perdido. Hassen, que necesitaba muy poco para acep-^ 
tar tal propuesta, nx) tardó en presentarse en lírikya, y lue- 
go que llegó á la ciudad de Gairuan entregó á Belkyn bea- 
Zyry, las cartas y órdenes que para él traia de su señor 
Nisar ben-Mad. En cumplimiento de estas órdenes Belkyn 
le dio un ejército de tres mil caballos, á cuyo frente entró en 
el Magreb, recorriéndolo casi todo con muy pocas dificul- 
tades, y haciéndose proclamar emir e^ cas\ todas las ka- 
bilas. 

Cuando estas nuevas llegaron á Córdoba no pudieron me- 
nos de admirar á la corte del califa, pues todos creian im- 
posible lo que hablan llevado á cabo la audacia y temeridad 
de Hassen. Repuesto algún tanto el califa de esta sorpresa 
envió contra Hassen un fuerte ejército, al mando de Abu el- 
Hakem. En el primer encuentro quedó derrotado Abu el- 
Hakem, viéndose obligado á refugiarse en Ceuta, donde 
Hasjsen lo tuvo cercado por mucho tiempo, hasta que llega- 
ron nueras füerza-s de» Andalucía al mando de Abd el-Me- 
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lik(l). Apenas estos refuerzos se pre^eataroa ante las tropas 
de Hassen, creyóse enteramente perdido; y sin atreverse á 
^ librar un solo combate, pidió la paz, la cual le fué concedida 
con condición de pasar á Córdoba para ponerse á disposición 
del emir. El general andaluz le proporcionó cuanto podia 
necesitar para su viaje, y avisó al califa dándole parte deia 
próxima llegada de su enemigo ya vencido. Mucho se alegró 
el califa de la Victoria de sus armas, empero estaba muy 
lejos de aprobar las condiciones pactadas entre su general y 
Hassen; por lo cual envió al encuentro de esto último un 
emisario que, en virtud de las órdenes recibidas del califa, 
cortó la cabeza al tantas veces traidor Hassen ben-Kennun, 
enviándolaá Córdoba como prueba de haber cumplido su 
cometido. Este hecho tuvo lugar el'ano 935. Varios de sus 
parientes^que se dirigían con el á España, se establecieron 
en Córdoba, donde vivieron en la oscuridad hasta que uno 
de ellos logró recuperar el antiguo poderío de sus mayores, 
ocupando el trono de sus ver^cedore^. 
. La dinastía edrisita que, como ya dejamos dicho, concluyó 
con la muerte de Hassen, duj:'ó desde. 788 (172 de la egira) 
hasta el 985 (375 déla egira), ó seaa 197 aüos. Su dominación 
se extendió por todo el Magreb, desde Tremecen hasta 
Sus elrAksa, y los mismos edrisitas fueron los que verdade- 
ramente propagaron el islamismo en todo el imperio. Ellos 
fundaron la ciudad de Fez, que era considerada como, una 
segunda Meca, hiciéronla centro de sus riquezas y capital de 
sus estados hasta que la perdieron por efecto de las guerras 
coa los fatimitas, desde cuya época los emires edrisitas re- 
sidieron en Haxer en-Neser, ó en Basra y Arcila. 



(i) Alganos autores dicen que fUé su padre, Mansur ben-Abl Amer, el que vino al 
Árente de e«tee|jérclto. 
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GAPITUIíO BD. 

» 

Lo« Cénelas.— Zyri se apodera del Magreb.— Sus viajes á España.— Sublevación de 
Yddu.— Guerras entre Zyrl y el emir de Córdoba.— Zyri en el desierto.— Rei- 
nado de Muaz.— Su dependencia del emir andaluz.— Sucédele Hamama.— Guerra 
entre este y Tamim.— Muerte de Hamama.— Dunas.— División del mando entre 
sus hijos.— Guerra entre Fetuh y Axicha.— Amer ben-Mnaz. 

I 

En la época que vamos á recorrer brevemente, se dispu- 
taban el mando del Magreb dos tribus á cual m?is podero- 
sa, á cual mas noble y á cual mas fanática; llamábase' la 
una Maprhraua y la 'otra Ifran. Después de diferentes y san- 
grientos' combates en los que fué diversa la suerte de las 
armas, Zyrí ben-Athya ben-Abd-AUah, de la tribu de Ma^- 
hraua y rey de los Zénetas, venció y derrotó per completo 
el ejército de los Ifran; pero conociendo que no podría con- 
tinuar mucho tiempo dominando el país sin el auxilio y am- 
paro de los califas de Córdoba, se declaró tributario dé Hakem 
el-Muid, que lo era entonces, y con su beneplácito conquistó 
todo él Magréb en 986, y fijó su residencia en Fez, antigua 
capital de los Edrisitas. Su primer cuidado al ocupar el trono 
se dirigió á tranquilizar sus estados y á hacerse respetar por 
todas las tribus que los componían; y después de haberse 
posesionado de las ciudades y fortalezas abandonadas por el 
cobarde Rehari, que las gobernaba como tributario délos de 
Ifrikya, extendió sus estados desde eLZa&hasta Sics eUAksa. 

Cada momento que pasaba, comprendía Zyrí con mayor 
claridad que le era imposible conservar el trono, sin la pro- 
tección y auxilio de los califas andaluces; por lo que decidió 
hacer un viaje á España y ofrecer un regalo de inmenso va- 
lor (1) al gran visir Mansur ben-Abi Amer, regalo qué este 
recibió, como era de suponer, con sumo placer y satisfacción; 



(1) El autor de Rudh el-Kartas dice, en la pág. 141, que este regalo consistia, entre 
otras cosas, en SOQ magniflcos caballos de pura raza, 50 camellos mefiary, mil es- 
cudos cubiertos de piel de búfalo, numerosas cargas de arcos de excelente madera, 
gatos almizclados, girafas, biifalos y otrxia varios animales del Sahara, mil cargas ' 
de dátiles y multitud de tegidos de fina lana. 
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y en agradecimiento se le renovó el acta en virtud de la cual 
se le confería la soberanía del Mágreb. Satisfecho Zyrí del buen 
resultado de su viaje volvióse á Fez en el mismo ano, que fué - 
el de 991. Como Mansur habia quedado tan complacido déla 
visita y másaiín de los regalos de Zyrí, le escribió muy luego 
ordenándole que volviera á visitarle. Para poner Zyrí en 
ejecución las órdenes del visir, encargó el gobierno del Ma- 
greb á su hijo ¡Vluaz, mandándole que se estableciera en Tre* 
mecen, y conüó el mando de la ciudad de Fez á sus dos 
káides Abd er-Rahman y Alí ben-Mohame^d. Tomadas estas 
disposiciones, púsose en camino,, llevando regalos en nada 
inferiores á los que llevó en su viaje anterior; pero á pesar 
de ¡todo iba.con suma desconfianza^ por que temia alguna trai* 
cion por parte de Mansur. A su llegada ala capital de Anda- 
lucia ofreció el regalo al visir y este por su parte agasajó á 
Zyrí extremadamente y le hospedó en un soberbio palacio. 

No tardó Zyrí en volver al Magreb; y apenas pisó Jas plajJas 
de Tánger, donde desembarcó, exclamó poniéndos0 las ma- 
nos sobre la cabeza: Aún me perteneces ¡ó cabeza mia! jTal 
era el temor que tenia de perecer á manos de Mansur! No se 
creyó seguro hasta pisar el Magreb, donde esperaba mandar 
no como visir, cuyo título despreció, sino como emir inde-*- 
pendiente de los califas de Córdoba. Pero cuando él se hacia 
estas ilusiones, c\iando tenia el proyecto de mandar con coni-^ 
pleta independencia, no tenia conocimiento de la sublevación 
que durante su ausencia habia tenido lugar en sus estados. 
En efecto, Yddu ben-Yalí, jefe de una parte de los Zenetas 
llamados Beni-Ifran, renovando antiguas enemistades y que* 
relias, que hablan tenido lugar entre estos y los de Maghraua, 
se sublevó con todas sus tropas y consiguió apoderarse de la 
ciudad de Fez en 992, mientras Zyrí hacia su segundo visge 
á España. Cuando Zyrí tuvo noticia de tan desagrables acon- 
tecimientos, reunió apresuradamente su ejército, y con las 
tropas que podia reunir en su tránsito, llegó cerca de Fez don* 
de seiencontró con las huestes de Yddu, y empezó con ellas 
una reñida y sangrienta batalla, en la que estuvo por mucho 
tiempo dudosa la victoria, hasta que por fin se declaró por 
Zyrí, que entró en Fez y cortó la cabeza á Yddu, enviándola 



&lgUBt)3 dia»,despiie» al emir cordobés, como médiode estre- 
char con él las buenas relacionjes que ya mediaban entre am- 
bos, y dé asegurarse en el mando. 

. Con la muerte de Ydda se desalentaron mucho sus parti- 
darios y llegaron á desistir por entonces de conseguir el 
mando del Magreb que quedó en completa paz. Zyrísé 
aprovechó de ella para extender sus dominios y hacerse 
respetar de los estados vecinos. Por este tiempo dio Zyrí 
principio á la fundación de la ciudad de Uxda, á la que tras- ^ 
lado su familia y sus tesoros en 994, estableciendo en ella la 
corte de sus estados. Dos añoss más tarde hízose Zyrí algo 
sospechoso para Mansur, quien lo destituyó, enviando contra 
él un fuerte ejército bajo el mando de Uadhyh eNFatah* 
Apenas tuvo Zyrí noticia de la llegada del enemigo á Tán- 
ger, se apercibió para el combate, salió, de Fez con todas sus 
tropas Zenetas, y habiéndose encontrado ambos ejércitos, 
empeñaron una terrible acción, la cual fué muy encarniza- 
da y prolongada, pues estuvieron tres meses, casi en ua 
continuo combate. Uadhyh siempre llevó la peor parte, y 
perdió muchos de sus soldados; por cuya razón vióse obligar- 
do á volver á Tánger, que estaba por los emires andaluces, 
y desde allí escribió á Mansur dándole parte de sus desgra- 
cias y pidiéndole refuerzos de hombres, caballos y dinero^ 
Gran pena y no poco disgusto causó esta noticia á Mansur, 
pero, como hombre esforzado, no tardó' en dar las opOTtunas 
órdenes para reunir un respetable ejército, «pon el que llegó 
éí mismo hasta AlgOQiras, donde lo embarcó para Ceuta, que 
también estaba por él, y dio el mando de tódo.el e.jéroito á 
su hijo Abd el-Matek. 

Entretanto, no se descuidaba ni dormía sobre sus laure- 
les el intrépido Zyrí, no obstante sus pagadas victorias. Rez- 
umó, pues, todas las kabilas de los zenetas, con las que formó, 
un ejército numeroso. Abd el*Malek á su vez se reunió con- 
Uadhyh y ambos con sus respectivas tropas, que no eran 
inferiores en número alas del enemigo, salieron de Tánger 
para encontrarse con Zyrí y vengar la derrota de Uadhyh» 
También Zyrí habia salido de Fez, y hallándose los dos ejér*- 
citos uno frente al otro en el rio Mina, no muy iójos d^ Tan- 



grér.se ató im combate tan reñido como sangriento, en el que 
la victoria quedó por parte de los andaluces. Zyrí, á pes^r 
de haber sido gravemente herido por un negro, huyó veloz- 
mente, dejando en poder del enemigo un rico botin. Llegado 
á' las cercanías de Mequiíaez, intentó rendir sus destrozadas 
huestes para vetigar sii derrota; pero Abd él-Malek, que co* 
nocia la intrepidez y valor de su enemigo, envió contra él á 
Uadhyh, quien no le dejó entrar en Fez, como lo intentaba, 
y después de varias correrías y escaramuzad le obligó á to- 
mar el camino del desierto. Al llegar Zyrí á Senhacha, en- 
contró á sus habitantes revolucionados contra su rey, y' 
coaocilendo el partido que pódia sacar de esta sublevación, 
se puso al frente de los amotinados, con cuyo auxilio j con 
el de loa soldados que le hablan seguido, no le fuá difícil 
arrojar del trono á Edris ben-Mansur, apoderarse dé va- 
rias é importantes ciudades y formar un nuevo estado, que 
oonáiguió gobernar pacíficamente ha^ta el ano 1001, si bien 
en clase de feudo ó tributat^io del emir de Ifrikya. 

Abd el-Malek, después de la derrota y fuga de Zyrí, entró' 
en Fez y gobernó el Magreb cbn paz y j^usticia hasta el año 
998 en que fué llamado por su padre. Al partir para España 
dejó el mando del Magreb á Aissa ben-Said, quien también 
hiího de pasar á Andalucía, sucediéndole Uadhyh elrpetah. 
Este gobernó el imperio hasta él año 1003. Gustado Zyrí 
huyó al desierto, las tropas zenetas aclamaron por soberano 
á uno de isus hijos, llamado Muaz ben-Zyrí, el que conocien- 
do el gran poder de los califas andaluces y los muchos parti- 
dos en que se hallaba dividido el Magreb, no podía ignorarlo 
muy difícil y aun imposible que le seria gobernar su paissin 
prestar vasallaje á dichos califas. Por esto su primer cuidado 
fué hacer las paces con Mansur. Este murió en el mismo año, 
y- le sucedió su hijo Abd el-Malek el-Mudhejar, quien en 
recompensa de la sumisii9n de Muaz, llamó á España á Uadhyh 
ordenándole ent^ega^fa á aquel el gobierno de todos sus esta* 
dos en el Magreb, con la condición depagarle cierto tributo; 
condición que, no solo adrtiitió Muaz, sino que en prueba de 
su vasallaje y dependencia envió en rehenes á Córdoba á 
su hijo J^naer. Por eislos medios pudo 'Muaz vivir tranqui*^ 



lamente y ^zar en paz el gobierno de todo el Magreb hasta 
su muerte, que tuvo lugar el año 1090. 

Muerto Muaz sucedióle su primo Hamama, que, celoso 
como era del bien de susgobernados, imperó y mandó en sus 
estados con mucha prudencia y justicia por espacio de dos 
años, al fin de los cuales Tamim ben-Zímur, gobernador de 
Salé, unido con algunos revoltosos dQ la tribu de Beni-Ifran 
trató dé encender de nuevo las guerras entre esta tribu y 
la dé Maghraua, como en tiempo de Zyrí y de Yddu- Apercir 
bido Hamama de los intentos de Tamim reunió sus trapas 
y salióle al encuentro, consiguiendo batirle y dispersarle 
completamente y obligándole á refugiarse lleno de saña y 
coraje en la ciudad de Uxda, tributaria entonce del emir 
de Tremecen. Con ésto quedó dueño del vacilante trono del 
Magreb el afortunado Tamim, que, á decir de las historias 
árabes, fiié muy fanático, ignorante y sanguinario. Hizo 
perecer á más de seis mil judíos, solo porque no profesaban 
'el mahometismo, y arrebató á los demás sus riquezas y 
miyeres. 

Siete años permaneció Tamim en Fez, durante cuyo tiem- 
po se habia pasado Hamama á Túnez, y noticioso de las 
crueldades y desaciertos de su émulo, aprovechóse del g^ene- 
ral disgusto que dominaba á los magrebinos é hizo un llama- 
miento á todas las tribus del Maghraua, que no tardaron en 
responder á él y someterse á las órdenes de su antiguo jefe: 
este para dar más impulsó á la sublevación y excitar más el 
ánimo de sus secuaces, se presentó en medro de ellos y les 
hizo ver lo perjudicial que bajó todos conceptos les era el 
mando de Tamim. Excitados así los ánimos reunió todas sus 
tropas y poniéndose al frente de ellas marchó sobre Fez, y 
en la primera batalla derrotó á Tamim, que con los pocos 
soldados que le quedaron pudo refagirse en Sella. De resul- 
tas de esta batalla quedó Hamama dueño por segunda vez 
de la ciudad, de Fez y de una gran parte del Magreb, que 
gobernó sabiamente h^stá su muerte acaecida en 10^. Le 
sucedió suhyo Dunas, cuyo reinado fué todo de paz y feli- 
cidad, conservando todas las posesiones que le dejó su pa- 
dre.. Durante este reinado, que llegó hasta el año liD60, ade^ 
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lauto mucho el imperio en todos conceptos^ y jamás se ha- 
bían construido tantos edificios, ni habían venido tantos 
extranjeros al Magreb como en este tiempo. Pero en medio 
de su prudencia sabiduría y excelentes dotes de gobierno, 
el emir Dunas cometió una gran falta, que también era 
muy común entre los i^eyes cristianos de España de aquella 
época. Esta falta consistió en que poco, antes de morir di- 
vidió el reino entre sus .dos hijos dando el mando del bar- 
rio de los Andaluces á' Fetuh, y el del Kairauyn á Axicha. 
Es de notar, que los emires de Andalucía hablan abandona^ 
do ya por este tiempo sus pretensiones ^obfe el Magreb, á 
causa de la decadencia en que se hallaba el califato cordobés. 
Por esta razón los emires de Fez, Hamama, Tamim y Dunas, 
imperaban sin dependencia alguna de los emires españoles; 
y hé aquí también por qué Dunas pudo sin contradicción- 
dividir el mando del imperio. 

Continuando la relación de los sucesos del Magreb, deci- 
mos^ que los dos hermanos, como era de esperar, no tarda- 
ron mucho en tener envidia uno del otro; y Axicha, más 
turbulento y mas guerrero que Fétuh, declaró la guerra y 
atacó á su hermano, quien temiendo alguna felonía de Axi* 
cha se hallaba convenientemente preparado y aun con idén- 
ticas aspiraciones que su hermano. Ambos hermanos, al 
frente de sus respectivos ejércitos pelearon con igual valor 
y constancia por espacio de tres años, al fin de los cuales Fe- 
tuh, valiéndose de la astucia, consiguió entrar en el barrio 
Kairauyn en donde venció y mató á su hermano. De este 
modo quedó Fetuh dueño único del imperio que gobernó 
pacíficamente hasta que Fez fué sitiada por los de Lemtuna: 
entonces, prefiriendo su propia tranquilidad y sosiego á las 
fatigas que necesariam^ente trae consigo la defensa de un 
estado, abandonó la ciudad y el gobierno en 1064. 

Por este tiempo habia vuelto de Córdoba un primo de Fe- 
tuh llamado Manser, á quien su padre Muaz dejara en rehe-' 
nes como prueba de sumisión al emir andaluz. Viendo Man- 
ser abandonadas las riendas del gobierno de Fez, se apoderó 
de ellas con suma facilidad; puesto que nadie se las disputó. 
Era Manser hombre resuelto, audaz y valiente, como lo pro- 



bó más de una vez en los no pocos combates que sostuvo con 
los de Lemtuna. Mas á pesar de estas buenas cualidades, lío 
pudo conservar por más tiempo su vacilante imperio, y des- 
apareció de Fez el año 1037, en ocasión que se hallaba sitiada 
por Yusef ben-Taxelin el-Lemtuni. Cinco dias después de la 
desaparición de Manser entró Yusef en la ciudad, en la cual 
permaneció muy poco, pues lue^^o salió de nuevo acampa- 
na ansioso de nuevas victorias. Poco después de su salida de 
Fez se presentó. Tamim ben-Manser ante las murallas de la 
pla:za al frente de un íormidable ejército de «enetas; y ha- 
biendo prometido á sus habitantes un perdón general le 
abrieron las puertas y entró triunfante en ella. Tamim, trai- 
dor á su palabra, principió á quitar la vida á los crédulos lem- 
tunas que había en Fez, haciendo perecer á unos por medio 
del fu^o, y en la crua á otros; suplicios muy usados enton- 
ces en el Magreb. Aun estaba Tamim ocupado en estas bár^ 
baras ejecuciones, cuando se presentó Yusef delante de la 
ciudad, y después de algunos encarnizados combates se apo- 
deró de ella é hizo perecer á veihte mil zenetas, consiguien- 
do de este modo extinguir en el Magreb esta dinastía -que 
habia durado por espacio de cien años, para dar lugar á la 
dinastía de los Almorávides. " 
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CAPÍTULO IV. 

Los almorávides.— Las predicaciones de Abd-Allah.— Conquista del Sudan y Sijilme- 
sa.— -Triunfos de sus partidarios en el Magreb.,— Muere Abd-Allah y sucédele Abu- 
Beker.—Este se vuelve al desierto.— Yusefben-Taxefin.— Fundación áe la ciudad 
de Marruecos.— Conquistas de Yusef.— Su dominación en España.— Su muerte.— 
Alí.— Sus conquistas en España.— Taxeftn.— Su trágica muerte y fin de los Almo- 
rávides. ■ , 

No nos detéadremos en averiguar el origen de las tribus 
sinhachíes, á una de las cuales pertenecía el héroe, que, ca- 
pitaneando á los almorávides, conquistó el Magreb, la Ifrikya 
y más tarde gran parte de la ?spaña; bástenos saber que al 
otro lado de la gran cordillera del Atlas existían los Sinha- 
chas, divididos en setenta tribus, todas^bárbaras, que no te- 
nían religión alguna ó eran muy reducidos sus conocimien- 
tos sobre el destino del hombre en la tierra; es positivo, que 
no conocian el Koran, y esto fué más que suficiente para que 
muchas veces les declararan la guerra las vecina^ tribus que 
profesaban el mahometismo. 

Por los años 1038 (430 de la egira) salió del Sus, su país na- 
tal, Abd-Allah ben-Yasin con dirección al Sahara para pre- 
dicar las doctrinas del Koran á las kabilas de los Sinhachas.- 
Apenas principió á enseñar corrieron presurosas á oir sus 
lecciones diferentes tribus, distinguiéndose la de Lemtuna; 
Poco tiempo después, viéndose rodeado de unos mil d'iscipur 
los de ios más nobles de dichas tribus, dióles el nombre de 
Morabetin (religiosos) de donde se formó el apelativo de Al- 
morávides. Viendo el maestro los grandes adelantos de sus 
discípulos, envió á varios de los más aventajados para que 
enseñaran la doctrina del Islam á sus respectivas tribus; y 
como algunas rehusaran abrazar la nueva religión, Abd- 
Allah creyó conveniente predicarles con el irresistible y con-- 
vincente argumento de la espada. En efecto, el año 1042, 
capitaneando dos rail almorávides declaró la guerra á las 
tribus incrédulas, las venció en campal batalla y las obligó á 
abrazar las nuevas doctrinas. Bien pronto su poder se exten- 
dió por el Sudan y gran parte del Magreb, posesionándose de 
Sigilmesa y de todo el pais del Dráa. . 

20 



A pesar de ser Abd-AHah el' jefe de estas expediciones, 
nombró á su fiel compañero Yahya ben-Ybrahim como lugar- 
teniente y general de sus tropas. Gomo la tribu de Lemturía 
'era lamas acérrimapartidaria de las doctrinas enseñadas por 
Abd-Allah y la que más se esmeraba en imitar sus ejemptos, 
este, á ia muerte de Yahya ben-Ybrahim nombró para 
Sttcederle á Yahya ben-Omar^ de la tribu de Lémtúna; 
el cual en varios combates y batallas que sostuvo con los 
enemigos de. su religión, mostró bien claram'enteser muy 
valiente; conquistó después varias ciudades, y "por fin murió 
en una batalla en el Sudan el año i056. Abd-Allah nombró 
para sucederle á su hermanó Abu-Beker ben-Omar, á quien 
encargó también la continuación de la guerra* 

Este intrépido general' supo corresponder dignamente á la 
misión que se le confiaba, y puesto á la cabeza de un gran 
ejército, cuya vanguardia iba bajo las órdenes de su primo 
Yusef ben-Taxefln, avanzó hasta Susel-Aksa, apoderando-; 
sede todo su territorio. Volvió desDues victorioso sóbrela 
ciudad de Agmat, á la que puso un estrecho cerco con todas 
sus tropas para obligarla á rendirse. Gobernaba entonces, 
esta importante ciudad, Leknrt ben-Yusef, quien viéndo- 
se sin fuerzas para resistir á tan poderoso . enemigo, trató 
de huir, aprovechándose de la noche, con todos sus amigos, 
lo que al fin pudo conseguir, y pasó al oriente del Atlas, para 
ponerse allí bajo la protección de los Heni-Ifran. Fácil les fué 
á los almorávides posesianárse de la abandonada ciudad; 
mas no por esto descansaron un momento, sino que conti- 
nuaron su marcha sobre Tedia, donde los Beni-Ifran se ha- 
blan hecho fuertes; pero también esta ciudad tuvo que abrir 
sus puertas á las irresistibles huestes de Abu-Beker. Pasó 
luego como un relámpago al país de Temsena, del que se 
posesionó después de algunos combates, en uno de los cua- 
les murió Abd-Allah, el año de 1059. Los almorávides nom- 
braron en el acto para sucederle al infatigable Abu-Beker, 
que ya. habia sido designado gor Abd-Allah, quien había 
encarecido á sus tropas la necesidad, de que este y no otro le 
sucediera en el mando. 

Después de haber dado sepultura al cadáver de Abd-fAllah 
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se puso Abu-Beker en campaña, y hecho dueño de todo ^1 
país de los Berghuata se volvió á Agtnat, de donde volvió á 
salir á operaciones el año 1080, continuando sus correrías y 
destruyendo todos los ejércitos que contra él enviaban los 
Beni-y'ran. Cansado de los muchos trabajos que necesaria- 
mente sufria en tales correrías, volvióse por segunda vez á 
Agniat, donde no mucho después le halló un emisario que 
venia del Sahara para anunciarle el levantamiento de todo 
el país contra su autoridad, y particularmente contra las 
kabilas de la trihu de Lemtuna. Esta fatal noticia sorprendió 
no poco á Abu-Beker, y le obligó á sacrificar su naciente 
imporio para ir á pacificar su pais natal. Dejó, pues, el man- 
do de la mitad de sus tropas á Yusef ben-Taxefin, ordenán- 
dole que continuase la guerra, á cuyo efecto le invistió de 
amplios poderes, y con la otra mitad de las tropas almorávi- 
des salió al año siguiente para el desierto. En poco tiempo 
llegó al Sahara, que no tardó en pacifigar, y obligó á los su- 
blevados á reconocer su autoridad. 

Entretanto, Yusefben-Taxefin trató de consolidar suman- 
do y. de extender sus estados^ pues si por entonces los go- 
bernaba con dependencia y como califa de Abu-Beker, 
concibió la idea de declararse mas adelanto absoluto dueño 
del Magreb. Al frente de sus aguerridas huestes recorrió 
veloz como la gacela de su país, las tribus próximas á Agmat, 
consiguiendo someterlas á su mando. Estas victorias de 
Yuseí llegaron á oido::^ de Abu-Beker, que como ya tenia 
pacificado el Sahara, volvia con ánimo do reemplazar ó 
destituir á su primo Yusef, y á darle gracias por lo mucho 
que habia hecho en íavor de la naciente dinastía. Poco antes 
de encontrarse con él, supo. con no poco sentimiento y gran 
sorpresa que Yusef no pensaba entregarle el mando. En- 
tonces Abu-Beker, que conocía la fuerza de voluntad de 
su primo y el valor nunca desmentido do sus huestes, y que 
pCr lo mismo no podría arrancarle las riendas del gobierno, 
trató de no exponerse á perderlo todo; y encontrándose con 
Yuseí le felicitó por sus victorias, renunció á sus pretensio- 
nes, y después de darle varios consejos para el buen gobier- 
no de sus estados, dio vuelta al desierto donde continuó 
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mandando sus tribus y haciendo guerra á los insubordina- 
dos y á* los que no querían recibir la doctrina del Koran. 
Finalmente herido en uno de tantos combates por una fle- 
cha envenenada, murió el añp 1087. 

' Con la vuelta de Abu-Beker al Sudan quedó Yu^ef fpr 
único dueño de las provincias conquistadas á este lado del 
Atlas, teniendo por capital á Agmat. Empero como esta ciu- 
dad era bastante reducida y poco capaz para contener los 
muchos, personajes almorávides que compouian la corte de 
Yusef, y como ademáis eran muchísimas las personas que ' 
de todas partes acudían á ella, atraídas por la fama de san- 
tidad de sus habitantes, Yusef determinó construir una nue- 
va, á la que más tarde se dio el nombre de. Marruecos. Algu- 
nos autores atribuyen á Abu-Beker el proyecto de edificar 
esta ciudad; pero dicen también que no pudo ejecutarlo por 
su repentina vuelta al desierto para pacificar las tribus revo- 
lucionadas. La ciudad de Marruecos fué desde su fundación 
capital de los Almorávides y Almohades, y Abu-Yusef 
Yacub el-Mansur fué el que más la embelleció en el si- 
glo XII. , . 

Después que Yusef echó los cimientos de la nueva capi- 
tal, salió á campaña con todas sus tropas que ascendían á 
cuarenta mil esforzados almorávides, los que á su indispu- 
table valor unían el fanatismo. En esta pámpana, que po- 
demos decir duró hasta 1086, se hizo Yusef dueño de todo 
el Magreb, inclusas las ciudades de Tánger y Ceuta que 
estaban defendidas por los mahometanos andaluces; des- 
truyó las dos tribus que entonces se- disputaban el dominio 
del Magreb, á saber: los Beni-Ifran y los Maghrauas; se a'po- 
deró de Oran, Argel, Túnez y Bugía,. no paraiido hasta lle- 
gar á las fronteras del Egipto. Jamás se había conocido en' 
este país un imperio muslímico tan dilatado. Bien es verdad 
que para conseguir esto tuvo Yusef que librar grandes ba- 
tallas y vencer innumerables dificultades; pero á todo supo 
dar cima, auxiliado de su invencible constancia y: del fana- 
tismo de sus seguidores. De este modo se verificó, que los 
zenetas, antiguos conquistadores de este país, tuviesen que 
huir ante las huestes de íos almorávides, á cuyos padres ha- 
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bian vencido y subyugado anteriormente los mismos ze- 
netas. 

Dueño Yusef de un imperio tan dilatado, la fortuna, que 
por todas partes le sonreía, deparó un nuevo campo á sus 
vioíorias y un nuevo estímulo á su ambición. El gran impe- 
rio de los califas de Córdoba, que tan poderoso y temible se 
habia manifestado más de una vez, aquel imp(?rio, verdade- 
ro emporio de riquezas, aquel imperio en fin, cuya amistad 
habia sido solicitada por, los más poderosos estados, se ha- 
llaba dividido én varios reinos, y todos juntos apenas po- 
dían resistir á las armas cristianas. Alfonso VI de Castilla 
les habia perseguido de tal modo, y les habia hecho sentir 
tanto su fuerte brazo, que los musulmanes españoles se vie- 
ron obligados á suplicar humildemente á Yusef bén-^Taxefin 
que pasase á la Península para ayudarles contra el rey cris*- 
tiano. ¡Triste situación la de los muslimes andaluces! ¡No 
hacia muchos años que su poder se extendía *por todo el 
Magreb y sus tropas desafiaban á lo§ reyes de Ifrikys^, con 
los cuales sostenían una continua lucha, y ahora tienen que 
pedir el auxilio de un hijo del desierto para cons,ervar al 
menos las capitales de sus estados! 

No hay para qué decir que este llamamiento fué muy 
del agrada de Yusef, á quien, como á hombre sagaz y po- 
lítico,. no se le ocultaba la degra^dacion á que hablan llegado 
los musulmanes españoles, y veia además la puerta abierta 
para posesionarse de la Península. Arreglados los asuntos 
del Magreb, y reunido un respetable ejército de almorávi- 
des, embarcóse con él en Ceuta y én pocas horas se halló 
en el campo de Algeciras, en donde se le reunió una gran 
multitud de moros españoles, sedientos de vengar l£^s^ der- 
rotas que hablan sufrido de Alfonso. Hallábase este en aque- 
lla época sitiando á Zaragoza, y en el momento mismo en 
que supo el desembarque de Yusef, levantó el sitio, y re-, 
uniendo sus tropas fué á encontrarse con el enemigo. En Za- 
laca se avistaron ambos ejércitos, y el muslim, másnumeroso 
ó más afortunado que el cristiano, venció eix aquella triste 
jornada. No seguiremos á Yusef en sus expediciones por la 
Península, por no ser e'ste nuestro objeto y sí solo diremos 



—158- 
qué pasó cuatro veces el estrecho, que conquistó muchas 
ciudades y que redujo á su obediencia á todos los reyezuelos 
musulmanes que habia en España, consiguiendo reunir 
bajo su mando un imperio que al Norte tenia por límites los 
Pirineos y el Sahara al Sur. 

Este gran soldado, este invencible general^ este sagaz y 
político hijo del desierto vivió cien anos, puesto que nació en 
1006 y murió en 1106 en la ciudad de Marruecos, después de 
una larga enfermedad. Su reinado duró treinta y nueveaños, 
á contar desde su entrada en Fez el 1087, ó cuarenta contan- 
do desde que Abu-Beker le nombró su lugarteniente en el 
Magreb. Después que Yusef conquistó el país dominado por 
los musulmanes en la Península y todos los príncipes ma- 
ho^létanos le reconocieron por jefe y soberano, tomó el títu- 
lo de Ami7^ el-Mumenín ó sea, Príncipe de lo3 Creyentes (1). 

Muerto Yusef^ le sucedió su hijo primogénito Alí, que tuvo 
pormadreá. una cristiana cautiva llamada /¿amra (luna) y 
por sobrenombre Fadh eh-Hassem (perfección de hermosu- 
ra). A la edad de veinte y tres anos tomó Alí las riendas del 
gobierno y el título de Amir el- Mumenin, cuyo título han 
conservado religiosamente hasta nuestros días los sultanes 
de Marruecos. Era Alí hombre de relevantes prendas y dig- 
no en verdad de suceder á su padre. Durante el tiempo que 
reinó, que fué hasta 1142, en cuyo año murió, tuvo lugar la 
batalla de Uclés, tan desgraciada para los españoles, y en la 
que las tropas musulmanas eran mandadas por el bravo ge- 
neral Teminben-Yusef, hermano del emir. No dej.ó de ser 
bastante afortunado Alí en las cuatro expediciones que hizo 
á España, en lascuales conquistó nuevas ciudades y tambieu 
las Islas Baleares en 1115; empero no fué tan afortunado ea 
África, en donde tuyo que pelear contra algunos revolto- 
sos y turbulentos, especialmente contra los almohades, de 
quienes hablaremos en el siguiente capítulo. 

Muerto Alí, le sucedió su hijo Taxefln, como ya lo había 
indicado sU padre en 1138 al nombrarle su Califa. Así como 
su padre, era. Taxefln hijo de otra cautiva cristiana, á quien 



(1) Esta palabra, Amir el-Mumenin^ dejeneró después ea el idioma español y se 
convirtió en Miramamolin. 
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los moros llamaron Dahau es-Sábah (aijrora, lumbrera de la 
mañana). Este príncipe habia sido afortunado en casi todas 
las batallas que como Califa ó segundo de su padre, había 
dado á los españoles; pero en África fué desgraciado cuando 
llegó á ser emir; pues invadidos sus estados por los almoha- 
des, que ya habían adquirido muchas ciudades y á quienes 
obedecían no pocas kabilas, se vio perseguido por ellos, te- 
niendo al fin una muerte trágica. Hallábase sitiado en Orauj, 
donde se habia refugiado huyendo del pujante poder de los 
"invasores, é intentando sorprender á los sitiadores, salió una 
noche. de la ciudad y dirigiéndose por una inmensa altura 
que daba al mar,- se precipitó por ella involuntariamente, 
puesto que creía caminar por una llanura: cuyo suceso tuvo 
lugar el año H44. Al día siguiente desu muerte hallaron los 
sitiadores su cadáver, le cortaron la cabeza y la enviaron á 
Tinmal (1), donde fué colgada en un árbol. ¡Triste fin el de 
^ Taxefln! Después de un reinado, tumultuoso en Marruecos' 
y nominal en España, de do3 años y dos meses, después de 
no haber gozado un solo día de paz, después de haber estado 
en -continua guerra con los almohades, que le disputaban 
tenazmente el mando del Magreb, perece trágicamente y 
con él la corta dinastía de los almorávides, que- solo duró 
unos setenta y ochq años ó á lo mas ochenta, si contamos los 
dos que Ishac, hermano de Taxefln, reinó en la ciudad' de 
Marruecos, último baluarte de los almorávides, de donde 
fueron arrojados por Abd el-Mumen el año 11^. 



(1) Esta ciudad era importante y populosa en la época de que vamos hablando, 
empero hoy no es ni lá sombra de lo que fué en él pasado. Hállase situada á 77 ki" 
lómetros S. de' la ciudad de Marruecos en Yehel Deran (Atlas). 
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capítulo V. 

^ I 

Los almohades.— Estudios de el-Mehdi.— Sus predicaciones eu Marruecos.— El sepul- 
cro por cátedra.— El Mehdi en TInmal.— Su proclamación — Vence á los almoi*a- 
vides.— Muere, y le sucede Abd el-Mumen.— Victorias de Abd el Mumen sobre los 
almorávides.— Gonqyista el Magreb, la Ifrikya y la España muslin.— Muerte de 
Abd el-Mumen.— Le sucede su hijo Abu Yusef.— Su gobierno.- Pasa A la Peninsu- 
la.— Sitio de Santárém.— Muerte de Abu Yusef. 

Apenas acababa de formarse el imperio de los almorávi- 
des, cuaildo ya una nueva raza aparecía en las montañas del 
gran Atlas para suceder á la que entonces gobernaba el im- 
perio muslímico de Occidente. Un hombre de oscura condi- 
ción, era el que se proponía conmover el trono de los almorá- 
vides y arrojarlos del país que á viva fuerza habían conquis- 
tado. Mohamed ben Ahd-Allah el-Mehdi, nacido en Espa- 
ña (1) é hijo de padres beréberes, deseoso de instruirse en la 
religión dé Mahoma se fué al Oriente y en Bagdad halló al 
célebre maestro Abu Hamed el-Gazali, que enseñaba doctri- 
nas muy diferentes, si nó del Koran^ al menos de las aue 
practicaban los mahometanos, apoyadas en la común inter- 
pretación de su ley. Asistió Mohamed por espacio de tres 
años á las lecciones de su maestro, de quien oyó la predic- 
ción de que él seria el fundador de ün gran imperio en el 
Occidente. Jamás olvidó el discípulo este pronóstico; por esto 
se volvió al Magreb en H16, concluidos ya sus estudios, con 
la Arme resolución de destruir el imperio de los almorávi- 
des. Por todas las ciudades de su tránsito predicaba la absti- 
nencia y el desprecio de las cosas mundanales. En Tremecen 
le deparó la suerte un elegante y noble joven, llamado Abd 
el-Mumén ben-Alí que aceptó con entusiasmo las doctri- 
nas de el-Mehdi, á quien sucedió después en el mando. 

Cuando el-Mehdi creyó que su discípulo se hallaba bastan- 
te instruido y que en él podia tener un acérrimo defensor de 



(1) Hay mucha diversidad de pareceres entre los autores árabes acerca del país 
donde nació el-MehdU Algunos dicen que era de Sus el-Aksa. Lo único cierto que de 
él se sabe es, que no solo se decia individuo de una familia árabe descendiente del 
Profeta, sino que se llamaba el Mesías de los mahometanos. 
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su doctrina, le iaició en la idea de levantarse, con el mando 
en el Magreb. Esta idea halagó bastante al discíf^ulo, que 
jurando fidelidad á su maestro, partió con él para Fez, y allí 
permanecieron hasta el año 1120, ocupándose únicamente 
en el estudio de las ciencias. Comprendiendo el-Mehdi que 
solo en la capital podia darse á conocer, y que ella seria el 
sitio y lugar más adecuado para la ejecución de sus proyectos, 
se trasladaron á Marruecos en dicho ano, reinando Alí ben- 
Yusef. En egta ciudad, se ocupaban continuamente en predi- 
car por los mercados, calles y plazas, aconsejando la virtud y 
condenando el vicio. Sus predicaciones no se circunscribían 
al pueblo, sino que también se extendían á los nobles y hasta 
á la familia imperial, llegando el-Mehdi á increpar al mismo 
Sultán afeándole sus vicios; y entonces fué cuando este 
creyó de su deber reunir sus consejeros para que exami- 
naran la doctrina del novador. 

Gomo era de esperar, no le fué favorable el juicio de los 
consejeros imperiales, antes condenaron la doctrina de el- 
Mehdi y á él lo arrojaron de la ciudad en castigo de la osa- 
día con que habia reprendido al Siiltan; empero no se alejó 
mucho el predicador, sino que acom parlado de su insepara- 
ble discípulo Abd el-Mumen fijó su residencia entre los 
sepulcros de uno de los cementerios de Marruecos. Desde 
ésta famosa cátedra daba sus lecciones el-Mehdi; sus discí- 
pulos y oyjentes aumentaban extraordinariamente; el maes- 
tro clamaba sin cesar contra las iniquidades, supuestas ó 
verdaderas de los almorávides, «quienes, decia á sus discí- 
»pulos, debian ser tratados como los infieles y se les debía 
»hacer la guerra no de otra manera que á los cristianos é 
^idólatras.» Los progresos que hacia en Marruecos la doc- 
trina de el-Mehdi, la conmoción que se notaba en su^ habi- 
tantes, y las perturbadoras máximas que sin cesar predica- 
ba á todo el que qúeria oirle, todo esto llegó á noticia del 
emir Alí, que inmediatamente dio la orden de prender al 
perturbador de la paz pública; pero avisado oportunamente 
el-Mehdi por uno de sus discípulos huyó á Tinmat, en la 
provincia del Sus, seguido de sus prosélitos, y así pudo evi- 
tar caer en poder del emir. 

,21 
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Ea .Tinmal continuó el nuevo' profeta sus lecciones, y 
cuando le pareció que el pueblo no rechazaría sus doctrinas 
eligió diez de sus discípulos, para que fueran como apóstol- 
Íes, y penetró con ellos un dia en la mezquita llevando el 
sable desenvainado; y subiéndole al pulpito él mismo se pro- 
clamó Imán el-Mehdi, y manifestó al pueblo que su misión 
era la.de traer la justicia á la tierra, suplicando al mismo 
tiempo que todos le juraran fidelidad. Sus discípulos, inten-r 
cionalmente escondidos entre la multitud, ¡se levantaron 
en seguida y excitando cada uno á' los que tenia á su lado 
proclamaron á el-Mehdi por su emir y soberano; cuya pro- 
clamación secundaron sin tardanza las tribus circunvecinas 
y las kabilas do lasmintauas. Eatónces fué cuando envió á 
sus diez principales discípulo =5 a predicar por el país para 
que le reconocieran por jeíe, pues ya no se trafaba solo de 
que aceptaran su doctrina, sino de que se le reconociera 
como soberano. Por este tiempo dio á sus prosélitos el nom- 
bre de Atimhedun, de donde viene el de Almohades ó unita- 
rios, y estos en cambio, en todas las mezquitas donde él 
imperaba anadian á su nombre él de Imán impecable. 

Bien pronto el-Mehdi se halló rodeado de una multitud 
de fanáticos partidario.s, y de un ejército que llegaba al 
número de veinte rail hombres, cuyo mando dividió entre 
sus diez discípulos, y á todos ellos les predicó la guerra 
santa contra los almorávides. Sus discípulos y todos los 
oyentes se entusiasmaron extraordinariamente, hasta el 
punto de que en el acto juraron muchos morir antes que 
abandonarle. No era otra cosa lo que deseaba el-Mehdi, y 
en el acto segregó un cuerpo de diez mil hombres, mandado 
por Abu Mohamed el-Bexir,' y lo envió á conquistar la ciu- 
dad de Agmat; mas el general lemtuna Ahuel les salió al 
encuentro, pero con tan mala suerte, que sus tropas queda- 
ron derrotadas en el primer combate, Ahuel muerto en el 
campo de batalla, y los restos de su destrozado ejército fue- 
ron perseguidos hasta las niurallas de Marruecos, donde 
fueron á refugiarse. Las huestes almohades sitiaron esta 
ciudad, pero pronto se vieron obligadas á abandonar el sitio, 
obligadas por los muchos lemtunas que habían venido en 
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auxilio de lo3 almorávides. Esta batalla, que ft^é la primera 
de tantas como habian de librar los nuevos sectarios, tuvo 
lugar el año de 1122. 

La derrota quo sufrieron los almorStvides fué causa de que 
s^ aumentase el poder y fama de el-Mehdi, que supo apro- 
vecharse bien de ella; por lo que exhortó de nuevo á sus 
soldados'a la guerra, santa, haciéndolos ver cuan agradable 
seria á Allah la destrucción de los ahnoravide.s, ya que tan 
mal cumplían con las prescripciones del Koran. Esta vez no 
quiso dar el mando á ninguno de sus generales, sino que él 
mismo se puso al frente de todas sus tropas, perfectamente 
equipadas con los despojos de los almorávides, y en varias 
correrías* conquistó no pocas ciudades sometiéndolas á su 
autoridad; después de lo cual volvió á su capital Tinmal y, la 
fortificó perfectamente en muy poco tiempo. 

El ano 1130 envió el-Mehdi otra expedición á las órdenes 
de su flel y antiguó compañero Abd el-Mumen,y habiéndose 
encontrado este en las cercanías de Agmat con Abu-Beker, 
general de las tropas del emir de Marruecos, tuvieron una 
larga y sangrienta pelea que duró por espacio de ocho días. 
Abu-Beker, que sabia las fatales consecuencias que la pér- 
dida de una nueva batalla tendría para los almoravjides, se 
esforzó cuanto pudo, ^ para vencer á los almohades; pero 
todo fué inútil, porque fué' vencido y sus tropas perseguidas, 
como la primera vez, hasta las puertas mismas de Marrue- 
cos. Abd ^l-Mumen se volvió con su ejército cargado de 
despojos á Tinmal, y el-Mehdi salió á recibirle, saludando 
afectuosamente á los victoriosos soldados, á quienes inani- 
festó su gran satisfacción, prediciéndples, además, las mu- 
chas victorias que habian de reportar de sus enemigos y 
maniíestándoles'.que presentía muy próximo el dia de su 
muerte. 

En efecto, el emir el-Mehdi cayó luego enfermo y cada 
dia se iba empeorando, por lo que hizo llamar á su predi- 
lecto discípulo Abd el-Mumeu, le dio buenos y útiles con- 
sejos, le entregó el libro de su fé, que él á su vez habla re- 
cibido de su maestro Abu Hamed el-Grazali, le ordenó que, 
tuviese oculta su níuerte, si le era posible, hasta que se con^ 
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solidara el Veino de los almohades, y murió pocos dias más 
tarde, en el año 1130. El mismo dia de su muerfe reuniéron- 
se sus diez principales discípulos para nombrar un sucesor 
de entre ellos mismos; y después de haber vencido algunas 
di/icultades, quedó elegido Abd el-Mumen, como lo había 
ordenado el-Mehdi. 1)03 años después fué reconocido por 
todas las kabilas que habian obedecido á el-Mehdi, jurá- 
ronle obediencia y prometiéronle ayudarle á destruir el 
imperio, de los almorávides. 

Hasta entonces Abd el-Mumen habia dado pruebas inequí- 
vocas de que era un buen guerrero; y como conocedor del 
estado en que se hallaba el vacilante imperio del Magreb, 
no dudó que con un regular ejército podría de3trair á sus 
enemigos. Capitaneando, pues, sus aguerridos almohades, 
en menos de tres años conquistó tantas ciudades, que el 
emir de Marruecos, Alí, creyó necesario asociar al trono á 
su hijo Taxefin, haciéndole venir de España, en donde habia 
ganado muchas batallas á los cristianos, dando evidentes 
pruebas de ser entendido general. Al pasar Taxefin de Es- 
paña al África, trajo consigo diez y seis mil cautivos; cuatro 
mil cristianos andaluces que formaban su guardia, y la 
mejor caballería que tenia en Andalucía. Con estos guerre- 
ros esperaba Taxefin vencer á los almohades; pero no fué 
así; pues luego que llegó á Marruecos emprendió la cam- 
paña, con tan adversa fortuna, que todos ios combates eran 
seguidos de una derrota, mientras Abd el-Muraen contaba 
las victorias por el número de batallas. Entonces conoció 
el infeliz Alí que su raza iba á ser destruida como lo habia 
sido la de los zenetas, y el dolor que esto le causó lo llevó al 
sepulcro. 

Sucedióle su hijo Taxefin, que no fué más afortunado, y 
perdió la vida en Oran, según ya hemos referido en el ca- 
pítulo anterior. Después de Taxefin entró á reinar su her- 
mano Yshac, cuyo imperio que estaba reducido á la ciudad 
de Marruecos, solo le duró hasta el año 1146, en que Abd el- 
Mumen tomó la ciudad y mandó degollar á todos sus mora- 
dores almorávides incluso al emir Yshac, llegando el nú- 
mero de muertos, según un historiador árabe, á la fabulosa 
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suma de setenta mil, y guedando la ciudad poco menos qué 
desierta. Antes de ésto ya habia Abd el-Mumen conquistado 
sucesivamente todo el país del- Draa, de Tedia, Salé, Fez, 
Tremecen, Oran, Túnez y Trípoli; en una palabra, se habia 
hecho dueño de todo el Magreb y de la Ifrikya, además de 
varias ciudades que en la Península española habia ganaido 
á ios almorávides una expedicií)n de almohades, mandados 
por Abu Amran. 

Mientras el emir Abd el-Mumen conduela sus tropas vic- 
toriosas por África, se sublevaban en España muchas dp las 
ciudades gobernadas por los almorávides. Unas, como ya 
hemos dicho, las conquistaba la expedición que mandaba 
Abu Amran, y otras mandaban comisiones al emir africano 
pidiéndole su apoyo para librarse del poder de sus domina- 
dores. No deseaba otra cosa Abd el-Mumen; y sin pérdida de 
tiempo envió uñ nuevo ejército á la Península contra los 
almorávides: en H5i envió una nueva expedición mandada 
porAbuHafs, llamado, como Khaled hen-VSiM, Sif Aüah 
(cuchilla de Dios): de este modo consiguió Abd el-Mumen 
dominar todas las ciudades muslímicas de España; y cuando 
diez años más tarde se dirigió él mismo á la Península, para 
enterarse de los asuntos de sus estados allende (1) él estrecho, 
todos los creyentes le saludaron con el título de Ámir el-^ 
Mumenin. 

Conociendo Abd el-Mumen lo ventajoso que le seria ven- 
cer en campal'batalla á los cristianos en España para que 
sus estados no fueran invadidos por ellos, volvió en el misino 
año al África á fia de preparar una nueva expedición de 
almohades. Al siguiente año, ó sea el 1162, mandó fortificar 
todas las costas de sus dominios; ordenó que en los astilleros 
de África y Andalucía estuvieran preparados cuatrocientos 
buques, hizo publicar la guerra santa (Harb mokaddas) en 
todo el imperio; y la Ifrikya, el Magreb, y el Sus el-Aksa 
respondieron á este llamamiento, reuniéndose en las cerca- 
nías de Salé un ejército numerosísimo dispuesto á pasar á 
España para arrojar de ella á sus eternos enemigos los cris- 
tianos. 

(1) Debe advertirse que estos Apuntes los escribimos en Marruecos. 
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No sabemos qué hubiera sido de los estados cristianos de 
la Península si este íormidable ejército hubiera pasado et 
estrecho, pero la Provid^encia divina, que velaba por las 
armas cristianas, hizo que todas estas tropas se dispersaran 
íntes de salir del África. En efecto, cuando ya Abd el-Mu- 
men habia concluido de reunirías y organizarías en las in- 
mensas llanuras de Salé á uno y otro lado del rio Buragrab, 
y solo se esperaba la orden para ponerse en marcha, enfer- 
mó el emir. Viendo este que su mal se agravaba y no 
teniendo esperanzas de salud, licenció sus tropas y tomó las 
disposiciones convenientes para la tranquilidad desús esta- 
dos, siendo la principal la de anular la orden que anos atrás 
habia dado de que le sucediera en el trono su hijo Mohamed, 
(^ue yá habia dado bastantes pruebas de su incapacidad para 
gobernarían vasto imperio. A los seis dias de haber tomado 
esta determinación, murió Abd el-Mumen, después de haber 
reinado treinta y tres años, en cuyo tiempo se apoderó de 
todo el país del Draa, del Su^ el-Aksa, del Magreb, de la Ifri- 
kya y de todas las provincias muslímicas de España; destru- 
yó además álos almorávides y dio principio auna nueva 
dinastía, la de los almohades. Su* cuerpo faé trasladado á 
Tiamal y enterrado al lado de su maestro Mohamed ben- 
Abd-Alláh el-Mehdi. 

A la muerte de Abd el-Mumen ocupó el trono su hijo Abu- 
Yusef, que fué aclamado con entusiasmo por las-tribus afri- 
canas, aunque no faltan historiadores que opinan se le opu- 
sieron dos de sus hermanos, Abu Mohamed, emir de Bugía, 
y Abu Abd-Allah, káid de Córdoba; pero todos convienen 
eá que poco después, en 1163, reconocieron estos como Amir 
d-Mumenin á Abu Yuseí, si bien el mismo año se sublevó 
Ben-Derá el-Gumari, que fdé seguido por muchas tribus de 
Guiñara, Sinhacha y Uaraba; empero un ejército de almoha- 
des, que contra él envió Abu Yusef, destrozó sus huestes, y 
trajo á la ciudad de Marruecos la cabeza de Ben-Derá, Gon 
esto concluyó la sublevación, y sus partidarios se- dispersa- 
ron, reconociendo al fin á Abu Yusef, qae quodó en pacífica 
posesión de sus estados. 

En los años siguientes envió varias expediciones á EspaSa 
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para hacer la guerra á los príncipes cristianos; y el año ll7Ó 
pasó ól mismo el estrecho con el fin de visitar las fronteras y 
poner en orden los negocios de su reino. Cuatro anos y. me- 
dio permaneció en la Península, en cuyo tiempo continuó 
persiguiendo á los cristianos y construyó varios edíflcioa 
en las ciudades muslímicas, como la mezquita EUMohar-- 
r<?m (la sagrada), el puente de barcas, las dos fortalezas, etc- 
en Sevilla. Volvióse al África en U75, y cuaíidó maá tran- 
quilo estaba en su capital de Marruecos, supo que Ben-Zyri 
había levantado bandera y apellidádose emir en Kafsa, ciu- 
dad de Ifrikya. Como esta ciudad distaba mucho de la ciu- 
. dad de Marruecos, temió Abu Yusef, y no sin motivo, que 
se aumentara el número de los sublevados, y así creyó muy 
oportuno y hasta necesario ir él mismo contra Ben^Zyri. 
Preparó, en efecto, sus tropas y á marchas forzadas salió 
al encuentro de su enemigo, y en el primer combate con- 
siguió dispersar sus huestes y tuvo la satisfacción de ver 
muerto á Zyri en medio de la pelea. • . 

Vuelto el emir á Marruecos después de esta señalada vic- 
toria y de haber pacificado la Ifrikya, ardía én vivos deseos 
de llevar á España una expedición como la que preparara su 
padre y la muerte le impidiera llevar á efecto. Para poner 
en ejecución sus deseos mandó publicar en África la guerra 
santa, el Harb mokadda$^ palabras mágicas que llevan el 
entusiasmo á todo corazón musulmán. A ellas respondieron 
los mahometanos, y poco después se reunían en la ciudad de 
Ceuta, donde se embarcaron el año H84. Pasado felizmente 
el estrecho dirigióse el emir á Sevilla; allí reunió las tropas, 
magrebinas con las almohades de España, y poniéndose al 
frente del ejército, sitió á Santarém, pero con tan mala estre- 
lla para la media luna, que, equivocando los generales moros 
una orden que él mismo había dado, levantaron el sitio una 
noche y el emir quedó solo con un reducido número de sol- 
dados. Cuando al siguiente dia se vio sorprendido de esta 
manera, ordenó la retirada á los pocos que con él estaban. 
Los sitiados, al ver huir á los moros, salieron precipitada- 
mente de la ciudad en persecución del enemigo, pero Abu 
Yu^ef, hombre impasible y que no se arredraba por muchas 
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dificultades que tuviera delante, rehizo sus tropas y de tal 
suerte las anirnó, que las hizo volver para pelear con el ene- 
migo, que le perseguía muy de cerca. El entusiasmo que el 
emir supo infundir en los suyos fué tal, que del primer ímpe- 
tu obligó á los cristianos á encerrarse de nuevo en la ciu- 
dad. Abu Yu^ef peleó como buen soldado, y dirigió sus tro- 
pas como buen capitán; pero con tanta desgracia para él 
que salió del combate gravemente herido; por lo que vióse 
obligado á abandonar la codiciada plaza y á volverse á Mar- 
ruecos; pero no pudo llegar y murió pocos dias después 
en Algeciras, cuando ya iba á pasar el estrecho. Hay au- 
tores, sin embargo, que dicen que murió en Marruéóos. Su 
cadáver fué trasladado^ á Tinmál, y sepultado al lado de su 
padre. 
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"^acub el-Mansur.— Vence á las kabilas de Ifrlkya.— Pasa á España.— Alfonso VIU 
de Castilla.— Su catta al emir.— Efectos que produjo.- Yacub con un ejército 
Innumerable pasa el estrecho.— Batalla de Alarcos.— Yacub manda construid 
varios edificios.— Muere en Marruecos.— Le sucede su hijo Abi Abd-Allah.-^ 
D. Sancho de Navarra en África.— Alfonso se prepara para tomar la revanchi^ 
. de Alarcos.— Abi Abd-Allah pasa á España.— Reúne un ejército de 600.000 comba- 
tientes.— Batalla de las Navas de Toíosa.— Vuelve Abi á Marruecos.— Últimos 
días de su reinado.— Sucédele El-Mustansir.— Su breve reinado y trágica muerte. 

DiVrant6 el reinado de Abu Yusef hacia de califa su hijo 
Yacub, nacido en la ciudad de Marruecos el año 1160: fué 
aclamado emir el mismo año que murió su padre, y íuvo 
por sobrenombre El^Mansur bi Fodhl AHah, (eí victorioso 
por la gracia de Dios), y en nuestras historias es conocido 
comunmente con el aombrede Ahnanzor. Era hijo de una 
esclava que habian regalado á su padre. Al decir de íos 
historiadores árabes fué Yacub príncipe muy ilustrado, va- 
liente, caritativo, sensato, inteligente y religioso, y fué tam- 
bién el primero de los soberanos almohades que, con su 
propia mano escribió en el comiendo de sus cartas la frase 
EUhhamdu lillah (la alabanza á Dios! ¡gracias á Dios!), fra<;e 
sacramental para los mahometanos magrebinos, que con- 
servan esta costumbre con la mayor escrupulosidad. El rei- 
nado de este principe comenzó en 1184, bien que su recono- 
oimiento por todas las kabilas tuvo lugar algunos meses 
después, pues supo ocultar la muerte de su padre, creyén- 
dolo así necesario para la tranquilidad de su gobierno. Prin-^ 
cipió su reinado con universal aplauso de todos sus subdi- 
tos, y por toda la extensión de sus estados reinaban la paz 
y la tranquilidad: pero á los dos años de su gobierno levanta- 
ron armas contra él dos de sus muchos hermanos y uno de 
sus ■ tios, á los que hizo perecer después, quitándoles las 
pretensiones con la vida* Más adelante dalió á campaña 
para someter á muchas kabilas de la Ifrikya, que no querían 
reconocer su autoridad: sometiólas á todas, dando en dife- 
rentes batallas evidentes pruebas de sus excelentes cuali- 
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dades de guerrero. A, poco, de haber principiado á construir 
un magnífico acueducto para surtir de abundantes aguas 
á la ciudad de Marruecos, en el auo de 1189, pasó á Esp'aña, 
con ánimo de vengar la afrenta y muerte de su padre; 
se dirigió por Santarem y Lisboa, causando mucho daño á 
ios cristianos y volviéndose al"Magreb con tres mil mujeres 
y niños cautivos. En África permaneció unos seis años 
ocupado en perseguir á varios revoltosos, que mal avenidos 
con su autoridad trataban de revelarse. 

Entre tanto, el intrépido Alfonso. VIII de Castilla paseaba 
triunfante sus armas por toda la Andalucía hasta llegar á 
lais misn^as playas de Algeciras, y desde allí escribió una 
carta al emir el-Mansur, la cual si fué como nos la han 
trasmitido las crónicas árabes, era por demás arrogante* 
Según Rudh el-Kartas, página 309, decia así: «En el nombre 
»deD¡os clemente y misericordioso: el rey de los cristianos 
>al i*ey de los muslime ?. Si es que estás en Ja intención de 
»batirte conmigo y te es difícil venir hasta aquí con tu 
^ejército, envíame buques y yo mismo iré con mis tropas á 
»darte una batalla en tu misma tierra. Si tú me vencieres 
»yo seré tu cautivo, tendrás grandes despojos y serás el rey 
»de la religión; mas si la fortuna está por mí y quedo ven- 
»cedor, entonces yo seré el rey de las dos religiones. Salud.» 
No hay para qué decir el efecto que la lectura de esta carta 
causó en el ánimo del valiente Yacub; su contenido no pudo 
menos de enfurecerle, y al instante reunió todas las tropas 
de las kabilas almohades, árabes, zenetas y mesmudas, á 
las cuales leyó la carta, que fué maldecida por todas á porfía 
y juraron vengarse de la injuria que en ella se hacia al pue- 
blo délos creyentes. El emir ordenóá su hijo Moharaed que 
escribiera al respaldo de la carta de Alfonso estas palabras 
tomadas del Koran: <<Ha dicho el Dios Todo-Poderoso: Re- 
»Tolveré contra eUos; iremos á atacarles con un ejército al 
»que no podrán resistir. Los arrojaremos de su país envile- 
»cidos.y.humiUado.3,» Palabras fatídicas que desgraciada- 
mente tuvieron cumplimiento poco después en Alaroos. 

El-Mansur, envió después un correo con la contestación, 
mandó preparar los estandartes y el pabellón rojo, escribió 
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á todas sas proviacías para que se prepararan para la guerra 
santa, y dispuso qne todos los que pudieran ir á 4efendi?p 
las doctrinas del imán se le fueran á reunir en la ciudad de 
Marruecos, de donde salió en efecto ,á marcha^ forzadas el 
año 1195. Embarcóse en Alcázar Seguer con un ejórcitOj 
que ios historiadores árabes comparan por su multitud i 
la arena del mar y .á una nube de langosta. Cqí;. este ejér- 
cito .cruzó velozmente la Andalucía, re uniéndomele á su trán- 
sito otros muchos soldados; y encontrándose en Alarco$ con 
las armas castellanas, se dio aquella tan fatal batalla par 
ra ios cristianos, el 19 de Julio de dicho año, que corres-^- 
ponde al9dexaaban de 591 de la era mahometana. No 
nos detendremos en referir los pormenores de este san'* 
griento combate; pues además de .hallarse descrito minu- 
ciosamente en nuestras historias, nos apartaríamos en ello 
algún tanto. de nu^iestro objeto. Bástenos- saber qu^ en él 
pereció la mayor parte de los caballeros de las órdenes 
militares, y entre todos mas de veinte mil cristianos. ¡Bieii 
pagaron los .castellanos la arrogancia de su rey Alfonso, 
que mas atrevido que prudente y previsor retó á un emir 
como Yacub, á quien la historia habia de apellidar el víqt 
íorioso. 

El-Mansur anunció á todos sus pueblos, esta victoria di- 
ciendo, y así érala verdad, que era la mayor <fe cuantas 
hablan obtenido los almohades. Cargado de despojos volvió 
á Sevillja, y entonces fué cuando mandó echar los cimien- 
tos de su magnífico minarete, hoy llamado la Git^alda. ContL- 
nuó Yacub hostilizando á los cristianos y tomándoles va- 
rias plazas hasta su vuelta á Marruecos, que fué en 1197, y 
poco después designó por suc-eáior á su hijo Abi Abd-Allah 
é hi?p que todos sus estados lo reconocieran por su califa 
y- sucesor. Algún tieippo después dejó á su hijo el gobierno 
del imperio y se -retiró á su palacio con ánimo de desqan- 
saf de sus fatigas; pero á poco cayó enfermo y murió al si- 
guiente año. Su cuerpo fué trasladado y enterrado .en Tin- 
mal al lado de sus progenitQres. Este emperador fué el mas 
ilustre de todos los almohades, y el mejor y mas magnánimo 
deouantp^ le hablan precedidp. Su gpbieíno fué . Qx<?elc#- 



te: íñivó siempre' por el bien de su pueblo, y además de las 
obras que ya hemos dicho, fundó la ciudad de Rabat, la em- 
belleció lo mismo que á la ciudad de Marruecos é hizo otras 
muchas obras de pública utilidad, como hospitales, colegios, 
baños, etc., no gastando en todo esto sino la quinta parte 
del botin que recogió en sus victorias- 

Abi Abd-Allah, por sobrenombre en-Naser, fué aclama- 
do Amir el-JÍfumenin algunas horas después de la muerte 
de su padre. A los pocos dias de su proclamación vióse obli- 
gado á salir á campaña contra la tribu de Gumara, que se 
habia insurreccionado, y después de haberla vencido se 
volvió á Fez, donde hizo reconstruir el kasbah y las mura- 
llas que su antecesor Abd el-Mumen habia destruido al con- 
quistarla á los. almorávides. En 1202 y siguientes hasta 1205 
conquistó la Isla de Mallorca, que aun poseían los almorávi- 
des; sometió á varias kabilasde Ifrikya que se habían suble- 
vado, y después de pacificarlas confió el gobierno de ellas 
á Abu Móhamed. A su vuelta á Marruecos salióle al encuen- 
tro Yahya el-Mayorki, destronado del reino de Mallorca 
por el mismo Abi Abdr-AUah, con un ejército considerable 
de árabes, sinhachas y z^netas que habia podido reunir' en 
el Sahara; pero fué derrotado, completamente en una bata- 
lla que }\]¡ró con el emir, el año de 1207, 

En alonas de estas batallas acompañóle D. Sancho de 
'Navarra, quien en 1199 habia venido al África, probablemen- 
te á pedir auxilio al emir contra los reyes de Castilla y'Ara- 
gon, con quienes se hallaba en guerra. Dejando aparte los 
motivos que varios historiadores han atribuido á la venida 
de este príncipe cristiano á Marruecos, es lo cierto qut^. vol- 
vió á España sin el auxilio que esperaba y sin esposa de la 
sangre realdé Marruecos, si es que tal fué su pretensión, 
no habiendo dejado en este imperio mas recuerdo que él de 
sus proezas y valor, que le valieron el sobrenombre de el 
Fuerte* ' 

Volviendo al emir en-Neser, diremos, que en el año 1307 
dio orden para reedificar la ciudad de Uxda, para construir 
la fortaleza de Bádes (Penon de Velez), uno de los acueduc- 
tos de Fez y las murallas de el*Me2emma,}unto á Alhucemas, 
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empleando en estas obi*asf sumas considerables del impe- 
rial tesoro. ' 

Alfonso VÍII de Castilla, que no podia olvidar el desas- 
tre de Alarcos, ardia en vivos deseos de vengar su der- 
rota- Apenas concluyó la tregua que se habia visto obliga- 
do á aceptar de Yacub el-Mansur, principió á hacer corre- 
rías por tierra de moros, causándoles graves perjuicios en 
sus haciendas é intereses, y preparándose al mismo tiempo 
para alistar un fuerte ejército, con el fin de destruir, si le 
'fuese posible, el poderde la media luna allende el estrecho. 
Tranquilo seguía en-Naser en su corte, cuando en 1209 le lle- 
garon estas noticias tan poco agradables, que excitaron extre- 
madamente su* cólera; pero sin desanimarse hizo proclamar 
la guerra santa en todos sus estados, haciendo ver á sus sub- 
ditos la grave obligación que tenian de empuñar las armas 
para defender su religión y su patria. No necesitaban tanto 
los fanáticos - hijos del Koran: así fué que todas las kabilas 
respondieron á este llamamiento y á porfía se ofrecían gus- 
tosas á pasar el estrecho para vengarse de los cristianos. 

Luego que en-Naser reunió sUs huestes pasó el estrecho, 
y en Tarifa, donde dese^mbarcó, recibió á muchos jefes anda- 
luces que hablan ido á saludarle y á ponerse bajo sus órde- 
nes. Tres dias permaneció en-Naser en Tarifa, y después 
partió para Sevilla con sus tropas, que se aumentaban conti- 
nuamente con los muchos musulmanes españoles que se les 
unian. Por esto los historiadores árabes dicen que este ejér- 
cito cubría los llanos y las alturas como una nube de langos- 
ta; era tal sii número que el mismo emir se maravilló al ver 
la multitud de sus tropas, que algunos hacen subir á 600.000 
combatientes. Se Componía de cinco divisiones; la primera 
era de beréberes; la segunda de soldados del Magreb; la 
tercera, de los voluntarios de diferentes países; la cuarta se 
componía exclusivamente de almohades, y por fin la quinta 
de árabes de España. En 1211 salió el emir de Sevilla con 
parte de sus tropas y fué á atacar algunas fortalezas de la 
frontera; y entrando por tierra de cristianos llegó á Cala- 
trava y acometió al castillo de Somosierra, que tomó, des- 
pués de- tres meses de un continuo combate* - 
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y pidiendo auxilio á los príncipes cristianos y al Sumoí^ontí- 
flce Inocencio III, que con este objeto hizo publicar una 
Cruzada^ ll^ó á reunir un gran ejército en Toledo, donde 
estableció el cuartel general. Allí se juntaron todos los reyes 
de España, menos el de León; y si bien es cierto que la ma* 
jor parte de los cruzados se volvieron á sus respectivos {>aí- 
ses, aun quedó un buen cuerpo de tropas, con el cual se 
puso Alfonso en campana, encontrándose con el enemigo al 
pié de Sierra-Morena, en un lugar llamado Navas de Tolosa^ 
dónde se libró la célebre batalla el 16 de Julio de 1212, que 
corresponde al 14 de seíar del año 609 de la e^iv^. En esta 
batalla, que los historiadores moros denominan de Sisn elr- 
Ukab (Castillo del Águila), y en nuestras crónicas es cono- 
cida con el nombre del pueblo donde tuvo lugar, perecieron 
infinidad de musulmanes, con muy pocas bajas por parte 
de los cristianos, que fueron protegidos de un modo espe- 
cial por la divina Providencia, oyendo el cielo las siúplicas 
del Romano Pontífice, del pueblo de Roma y del catolicismo 
entero, que humildemente rogaban por el triunfo délas armas 
castellanas. El estandarte del emir en-Naser fué llevado á 
Roma y colocado en la Iglesia de San Pedro como glorioso 
trofeo. Además, la Iglesia de España, para conmemorar taa 
fausto suceso, consagró el 16 de Julio con la fiesta del Triun^ 
fo de la Santa Cruz. 

Después de esta batalla, volvió en-Naser á Sevilla, donde 
hizo decapitar á algunos de sus generales, desahc^aiido así 
su mal humor: á los pocos dias se trasladó á Marruecos po- 
seído de una gran melancolía. Allí designó por sucesor á 
«u hijo Sid Abu Yacub Yusef^ por sobrenombre el-Mustan- 
sir, y en vez de dedicarse exclusivamente á reparar los in- 
mensos daños y pérdidas sufridos en la batalla de las Navas, 
se encerró en su palacio y allí se entregó á la voluptuosidad 
y á los placeres hasta el año siguiente en que algunos de 
sus ministros á quienes deseaba sacrificar^ le quitaron ale- 
vosamente la vida, propinándole una copa de vino empoxií- 
zoñado por medio de una de sus mujeres. 

Desde la bataUa de las £íavas el poder musulmán ^m An- 
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dalucía fué decayendo continiiamente, y los reyes del Ma- 
greb poca ó ningunjt íiuloi:i4ílí tejiíjn á este ladp del estre- 
cho, pues con. dlflcultad eran reconocidos por los muchos 
reyezuelos moros que había en la Peníftsula, los cuales qu^ 
riaíi gobernar por sí solos con independencia del Amir elr 
Miimenin, 

A la muerte de Abi Abd-Allah en-Naser fué aclamado so- 
berano del Magreb su hijo El'-Mustansir, jóv/en inexperto, 
que Hada notable hizo en su reinado, antes por el contrario, 
perdió muchas plazas en España. Durante su menor edad 
el imperio estuvo gobernado por sus tios y por los jefes de 
Andalucía. Cuando llegó á la mayor edad y pudo gobernar 
por sí mismo se entregó en manos de extranjeros indignos 
de su confianza, sin respetar á sus tios, que al fin le hablan 
conservado el trono. Según sus historiadores, era El-Mus- 
tansir muy apasionado por las corridas de toros, hasta el 
punto de mai^darlos traer de España, por ser mas bravos. 
Una tarde que, como de costumbre habia salido á verlos, le 
embistió una furiosa vaca hiriéndole gravemente, y le cau- 
só la muerte á las pocas horas en el año de 1224, á los 21 de 
su edad. No dejó hijo alguno, y jamás habia salido de la 
ciudad de Marruecos, donde llevó siempre una vida afe- 
minada. 
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AM,el-Uahed.— Su muerte.->-atterra8 eatre el-Adel, el Bstezanoy jel-Olá.— BArbaro 
asesinato de el-Adel.— Proclamación de Yahya.^Fernando III dá 12.000 hombres 
A el-Mamun.— Condiciones que le exigió.— Guerras entre el-Mamun y Yahya.— 
Muere el-Mamun y le sucede er-Raxid.— Sus guerras con Yahya.— Muerte de este 
y de er-Raxid.— Sucédéle Abu el-Hasen Said.— Turbulencias durante su reinado 
—Asa maerte le sucede su hermano Abu Hafs.— Este es vencido sin jalear.— 
SubleviiClon de Abu Debbus.— Con el auxilio de los merinidas se apodera de 
Marruecos.— Muerte alevosa de Abu Hafs.— Muere Abu Debbus y con él la dinas- 
tía almohade. 

Abu Mohamed Abd el-Üahed, hijo de Yusef beii Abd el- 
Mumen y hermano del célebre Yacub el-Maasur, era el úni- 
co de los descendientes de el-Miiraen que había en la ciudad 
de Marruecos á la muerte de el-Mustansir; y por esta razón 
todos los jefes y matates almohades se apresuraron á pro- 
clamarle por soberano en lugar de el-Mustansír, al dia Si- 
guiente de la muerte de éste. 

Por este tiempo la ciudad de Murcia, que estaba gober- 
nada por un hijo de el-Mansur, hermano de en-Naser y tío 
de el-Mustansir, proclamó sucesor del difunto emir, al men- 
cionado Abd el-Uahed, que no tardó en ser reconocido por 
todos los musulmanes de España. Inmediatamente Abu M(^- 
hamed el-Adel (el justo), que así se llamaba dicho gol)erna- 
dor de Murcia, escribió á todos los xiejes almohades de Mar- 
ruecos, rogándoles que le reconocieran á él por sucesor de 
Yusef el-Mustansi^ y manifestándoles que si obligaban á 
renunciar á Abd el-Uahed les daria grandes sumas de di- 
nero, altos empleos y muchas posesiones. Los venales xiejes 
ño tardaron en amenazar ai viejo emir con quitarle la vida 
si él mismo no escribía y firmaba su renuncia y reconocía 
por soberano á el-Adel. Al siguiente dia de haber tenido 
lugar esta amenaza Abd el-Uahed, delantedel káid, xiejes 
y doctores hizo completa renuncia de sus derechos y pro- 
clamó á el-Adel como Aríídr el-Mumenin, Sin embargo, no 
contentos los xiejes con este humillante acto del débil Abd 
el-Uahed, le prendieron trece dias después- y le quitaron la 
vida, robando además sus tesoros y todo cuanto había en 
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su palacio, inclusas sus mujeres. Su muerte tuvo lugar el 
año 1224. 

Con la muerte de Abd eí-Uahed, había fundadas esperan- 
zasde que'el-Adel gobernaría pacíficamente y de que noten- 
dria otros competidores; empero no fué así, pues xVbu Sid^ 
rey de Valencia, de Játiva y de Denia, no quiso reconocer 
la soberanía de el-Adel, y lo mismo l^icíeron los gobernado- 
res de Iffikya y otros; elde'Baeza, que era hermano de Abu 
Sid, hízose poclamar emir no solo en Raeza, sino en Córdoba, 
Jáen y otras varias ciudades, tomando el nombre de Baeza- 
no á causa de haber tenido lugar su proclamación en aquella 
plaza. Cuando el-Adel tuvo conocimiento de la proclamación 
del Baezand; envió á su hermano Abu el-Olá con un respeta- 
ble ejército, para combatirle y obligarle á reconocer su sobe- 
ranía. En efecto, habiéndole cercado en la misma ciudad de 
B.aoza, le obligó á pedir la paz, que le fué concedida; mas 
apenas levantó el sitio Abu el-Ola, el Baezano se sublevó de 
upevoy pidió auxilio al rey de Castilla, Alfonso VIH, quien 
accedió á su demanda enviándole veinte mil hombres, en 
cambio de las plazas de Baeza y Quesada. Kl Baezano, unidas 
sus tropas á las de Castilla, se dirigió á Sevilla, donde em- 
peñó un sangriento combate coa las huestes de Abu el-Ola, 
quedando estas completamente derrotadas. Al ver el emir 
el-Adel derrotado su ejército dejó el mando de la Andalu- 
cía mahometana á Abu el-Ola,- y él se dirigió á Marruecos, 
temiendo que su hermano el Baezano se apoderase del Cali- 
fato, y procuró afianzar su gobierno al menos en el Magreb. 

Abu el-Ola continuó defendiendo los derechos de su her- 
mano el-Adel y gobernando en su nombre la Andalucía, 
hasta que en. 1227 se sublevó también él y se hizo procla- 
mar soberano independiente con el nombre de el-Mamun. 
A poco de su proclamación escribió á todos los almohades de 
Marruecos anunciándoles su exaltación al trono, y cómo 
habia sido reconocido por todos los musulmanes de la An- 
dalucía, inclusos los almohades que habia en España, iü- 
vitándoles, además, para que le aclamaran soberano de 
Marruecos; en cuyo casojes prometía grandes empleos y 
riquezas. Los almohades magrebinos, acost,umbrados ya á 
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lá traición, no tardaron en presentarse en el palacio del 
emir el-Adel; y no pudiendo conseguir de él que abdicara, 
le quitaron bárbaramente la vida. Justo castigo, ya que- él 
habia hecho destronar y perejcer á su antecesor Abd el- 
Uahed. Los xiejes de Marruecos, después de haber corme- 
titlo tan horrible crimen, enviaron su sumisión al el-Ma- 
mun, pero antes de recibir la respuesta proclamaron emir 
á Yahya ben Abi Abd-Allah en-Naser. Todo esto sucedió en 
el año de 1227. 

Al proclamar los jefes almohades de Marruecos á Yahya 
como soberano, se proponían evitarla energía y severi- 
dad de el-Mamun; pues temían y con razón que este les 
pidiera cuenta de la sangre que habían derramado quitan- 
do la vida á su hermano el- Adel v á su tio Abd el-Uahed. 
Por esta misma razón eligieron á Yahya y no á otro prín- 
cipe alguno de la familia de el-Mamun; pues Yáhya eraan 
joven que solo contaba entonces diez y seis anos, y no te- 
nia energía, ni disponía de medios para castigar sus críme- 
aes. En el momento que llegó á conocimiento de el-Mainun 
la proclamación de Yahya, determinó pasar al África para 
castigar á los rebeldes; empero habiendo quedado muy re- 
ducidas sus tropas á causa de las muchas peleas y comba- 
tes que habia tenido que sostener en la Península para 
hacerse reconocer por emir, pidióal rey de Castilla, Fer- 
nando iri el Santo, que le diera auxilio para vengarse 
de los almohades delMagreby sujetar á los partidarios de 
Yahya, que ya hablan sido vencidos en varios encuentros 
que tuvieron con algunas kabilas de árabes, que solo reco- 
nocían á el-Mamun. El rey castellano le envió un cuerpo dé 
doce mil hombres, despue.^ de haber aceptado el-Mamain 
las cinco condiciones siguientes propuestas por el rey cris- 
tiano; 1.'^ entregarle diez plazas fuertes á su gusto y elec- 
ción; 2.* si el-Mamun entraba- en Marruecos habia de cons- 
truir una Iglesia; 3.* los soldados cristianos practicarían li- 
bremente su religión y se usarían las. campanas para lla- 
marles á la oración; 4.» si algún cristiano quisiera' hacerse 
mahometano no debia permitírsele, sino que entregado' á 
los cristianos seria juzgado según su ley, y 5.* que si algún 
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musulman deseaba abrazar el cristianismo nadie podria 
oponérsele. 

Reunido que hubo el-Mamun ^u ejército con ios doce mil 
castellanos, .se embarcó en Algeciras y pasóá Marruecos; 
pero apenas salió de Andalucía, la mayor parte de las pro- 
vincias que se hallaban bajo su mando proclamaron por 
emir á-Abu Abd-Allah MoharaeiJ ben-Yusef ben-Hud, co- 
nocido con el nombre de Bea el-Ahmar. No obstante esta 
sublevación, el-Mamun continuó su marcha, y habiéndose 
encontrado con las fuerzas de Yahya junto á la ciudad de 
Marruecos en 1230, tuvieron un reñidísimo combate, en el ' 
que el ejército de Yahya fué destrozado y este tuvo que 
huir á las montañas del Atlas con los pocos soldados que 
pudieron escapar de Ik muerte. Entró el-Mamun en Marrue- 
cos, y en cinco meses que permaneció en esta ciudad hizo 
cortar cuatro mil seiscientas cabezas de los jefes y nobles 
almohades, vengando de esta suerte la alevosa muerte de 
su hermano el-Adel y la de su tio Abd el-Uahed. 

En este mismo año la Andalu<jia entera sacudió por com- 
pleto el yugo de los almohades, sometiéndose las provin- 
cias y ciudades que aún no lo hablan hecho al mando de 

^Ben-Hud, y con esto se limitó la autoridad de el-Mamun á 
los estados que tenia al otro lado del estrecho. Continuó el- 
Mamun peleando contra Yahya, pero, mientras fué á Ceuta 

. para castigar á su hermana Abu Musa, que se habia procla- , 
modoemir, descendió Yahya de las montañas y se apoderó 
de la ciudad de Marruecos, hizo matar un gran número de 
judíos y- de Beni-Ferkhan, destruyó la Iglesia que hablan 
construido los cristianos, se. apoderó de todas las riquezas 
que habia en la ciudad y cargado con tan rico botin volvió- 
se á las montañas. Cuándo el-Mamun tuvo noticia del saqueo 
de Marruecos por las tropas de Yahya, levantó el sitio de 
Ceuta para ir en socorro de la capital, pero antes de llegar 
supo que su hermano Abu Musa habia, entregado la plaza de . 
Ceuta al nuevo emir andaluz, Ben-Hud. Fué tal la pena que 
le causó esta noticia, que murió á los pocos dias, antes de 
llegar á Marruecos, ó sea el 16 de. Octubre de 1232, en las 
márjenes de Uad el^Abid. 
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Al dia siguiente las tropas aclamaron enpiir á Abu-Moha»- 
med Abd el-Uahed er-Raxid, hijo' de el-Mamun y de -una 
. cristiana cautiva, á quien los moros 'llamabaa Habeb, mujer 
distinguida y dotada de una gran inteligencia, según nos 
refieren las crónitjas árabes; lo cierto y positivo es que, á 
su sagacidad, fué debida la proclaíiíacioa de su hijo como 
sucesor de su marido. Er-Raxid se puso en marcha para 
Marruecos, llevando consigo el cadáver de su padre. A su 
llegada á dicha ciudad tuvo que sostener una verdadera 
batalla con Yahya, que habia vuelto de, las montañas, pero 
al fin le, obligó á huir, destrozado su ejército, y entró en la 
ciudad, no sin haber antes pagado buenas sumas de dinero 
á los cristianos que habia dentro de sus muros y haber dado 
su palabra de perdonar á todos sus habitantes. En paz go- 
bernaba er-Raxid la ciudad de Marruecos y casi todo el 
Magreb; pero en 1235 cometió la imprudencia de man- 
dar decapitar á veinticinco jefes de la poderosa tribu de 
Kheluth: Jos hermanos de las víctimas, enfurecidos por la 
crueldad del emir, consiguieron arrojarle de la ciudad y 
proclamar á Yahya; pero poco después , volvió er-Raxid con 
nuevas tropas y obligó á Yahya á huir á las montañas de 
Taza, donde fué muerto por los árabes, quienes enviaron^ . 
su cabeza al emir er-Raxid, Este prosiguió tranquilamente* 
en la capital hasta su muerte, que tuvo lugar el año de 1242, 
pereciendo ahogado en un baño. 

Tenia er-Raxid un hermano llamado Alí ben-Edris el- 
Mamun, conocido más comunmente en la historia con el 
nombre de Abu emasen Said, que al siguiente dia de la 
muerte de su hermano fué elegido, para sucederle en el 
mando y proclamado en la ciudad de Marruecos. En este 
mismo año comenzaron los Beni-Merin á conquistar las ciu- 
dades, no contentos en las inmensas llanuras que ya po- 
seían, y Said envió contra ellos varios ejércitos, que íúeron 
destrozados por los intrépidos Beni-Merin. Entretanto, 
Yahya ben Abd el-Hakk se habia apoderado de la ciudad de 
Mequinez; Yagmurasen ben-Zyan de Tremecen; y el gober- 
nador de la lírikya habia tomado el título de emir. Preludios 
eran todos estos de la decadencia de los almohades, que yá 



' habían perdido en la Península española todos sus dominios 
y estaban próximos á perder los que aun^ conservaban en el 
Magreb. Said comprendió cuan indispensable le era hacer 
,un supremo, esfuerzo para conservar sus estados del África, 
qnese iban separando rápidamente de su. corona, y para 
concluir de una vez con las sublevaciones qué pululaban en 
Marruecos, especialmente desde que los xiejes almohades 
quitaron la vida á Abd el-Uahed/ 

Con este fin, pues, reunió un numeroso ejército de almo- 
hades y árabes, y de Ips cristianos que aun habia de los doce 
mil que entregó San Fernando de Castilla á el-Mamun, y 
salió á campaña para someter á los rebeldes. Antes de llegar 
á Mequinez huyó Yahya á las montañas de Taza y de allí 
al Rif, porque se consideraba demasiado débil para soste- 
nerse por un solo dia dentro do la ciudad, si Said llegaba á 
sitiarla con sus tropas, y much'b mas débil todavía para po- 
der presentarle batalla en campo descubierto. Así fué que 
el emir Said entró en Meqtiinez sin hallar oposición alguna, 
y después pasó á la ciudad de Fez, donde recibió el acta de 
sumisión: que le habia enviado Yahya, por lo que el emir lé 
nombró gobernador de todo el país del Rif, . dándole ade- 
más ricos presentes. 

Arreglados estos .asuntos, partió Said de Fez el año 1247 
para sitiar á Tremecen; pero á- su llegada huyó Yagmura- 
sen llevándose sus tesoros, mujeres é hijos, y se encerró con 
todas sus tropas en el castillo de Temsesdekt. Said tomó 
pacíficamente posesión de Tremecen, y continuó persiguien- 
do á Yagmurasen sitiándole en su tastillo; empero al cuar- 
to dia de establecido el sitio, iba Said acompañado de su 
primer ministro á reconocer la fortaleza, y estando exami- 
nando sus fortificaciones, ambos fueron muertos por las 
avanzadaVde los sitiados. ^Apenas llegó esta noticia'al cam- 
po sitiador huyeron todos con tal precipitación, que dejaron 
' en poder de los sitiados todas sus riquezas, armas, caballos 
y tiendas. A los pocos dias de la muerte de Said, 'los jefes 
y nobles almohades que habia en la ciudad de Marruecos, 
nombraron para sucederle á un hermano suyo, llamado 
Ornar ben es-Sid Abu Ybrahim Ishac, y por sobrenombre 
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Abu Hafs. Luego que este príncipe recibió la noticia de su 
elevación al trono muslin de Marruecos se puso en camino 
para la capital, donde permaneció tranquilo hasta el ano 
1255, gobernando pacíficamente sus estados, que solo se 
extendían desde Salé hasta el Sus. En el año citado salió 
de la ciudad de Marruecos á la cabeza de ochenta mil solda- 
dos, entre los que se hallaban los cristianos^ que habian 
venido de España en tiempo de el^Mamun, para atacar á 
Fez, donde ya imperaban los Beni-Merin, que habian esta- 
blecido en.dicha ciudad el trono de la nueva dinastía. 

Con este respetable ejército sitió Abu Haís á Fez, pero 
sucedió que una de las primeras noches, un caballo princi- 
pió á correr por todo el campamento," los soldados desperta- 
ron despavoridos, y creyendo que era una salida de los si- 
tiados, cobraron tanto miedo y reinó entre ellos tal confu- 
sión, que todos huyeron vergonzosamente, dejando abando- 
nadas sus riquezas, armas y bagajes. Yahya, que era enton- 
ces el emir de Fez, salió en persecución del enemigo, si bien 
sus tropas se entretuvieron en recoger el abandonado botin. 
Abu Haís, vencido sin haber peleado, volvióse á la ciudad 
de Marruecos seguido de los soldados cristianos y de un pe- 
queño número de xiejes que aun le eran fileles, y allí conti- 
nuó hasta el año de 1287 en que fué tomada por Abu Deb- 
bus, del modo que ya referimos. 

Abu el-Ola Edris, por sobrenombre Abu Debbus, tuvo por 
madre á una cristiana cautiva (1) que por su. hermosura era 
llamada X^ms (sol). Habie'ndo llegado á noticia de Abu Deb- 
bus que el emir Abu Hafs quena prenderle, huyó á Fez al lado 
de Abu Yusef Yacub, á quien propuso que le ayudara para 
destronar á su perseguidor prometiendo en cambio la mitad 
del terreno que conquistara. Aceptó gustoso Abu Yusef, y le. 
dio un ejército de tres mil caballeros Beni-Merin, grandes 
sumas de dinero y pertrechos de guerra. Con este ejército 
partió Abu Debbus de Fez; y desde la ciudad de Salé escribió 
á los jefes almohades y á los ministros que tenia Abu Haís 



(1) Los principes de los almaravides y almohades solían casarse con mujeres 
cristianas hechas cautivas en la guerra; y de estas uniones nacieron los caudülos 
tnás famosos de ambas dinastías. 4 
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en la ciudad de Marruecos, prometiéndoles grandes riquezas 
si le , ayudaban á destronar á su emir. Todos contestaron 
ofreciéndole su. adhesión y ayuda, y con esta favorable res- 
puesta se puso en marcha para la capital. En el tránsito se 
le reunieron muchas tropas que estaban descontentas de 
Abu Hafs, y con todas ellas sorprendió á la ciudad de Mar- 
ruecos en 1267. Gomo AbuHa^s no hallaba apoyo ni en sus 
trapas ni en sus vejididos ministros, trató de salvarse él, ya 
que no podia salvar su reino, y huyó á la ciudad de Asimur, 
donde esperaba hallar refugio, por estar gobernada por su 
suegro ben-Alhux. Mas este también le hizo traición y le 
cargó de cadenas avisando al mismo tiempo al nuevo dueño 
-de Marruecos y diciéndole, que podia disponer de él corap 
quisiera^ Abu Debbus le ordenó que se lo enviara á Marrue- 
cos, y en el camino le hizo cortar la cabeza. 

Después de esto, cuando Abu Debbus trataba de regulari- 
zar su gobierno y de hacer que reinaran la paz y la felicidad 
en sus estados, el emir de Fez, Abu Yiisef, le escribió para 
-que cuinpUera lo prometido y le di^ra la mitad del país con- 
quistado; pero Abu Debbus, que con el mando estaba dema- 
siado- arrogante y lleno de orgullo, se negó resueltamente 
á pagar la deuda que habia contraído con los merinidas. 
No esperaba esta respuesta Abu Yusef, que luego envió un 
ejército para apoyar su reclamación, y poco después él mis- 
mo salió de Fezvcon nuevas tropas, y encontrándose con las 
de Abu Debbus en los campos de Dukala, les presentó bata- 
lla, en la cual pereció Abu Debbus, y su ejército quedó des- 
trozado y disperso. La cabeza de Abu Debbus fué llevada á 
Fez, y con su muerte concluj^ó la dinastía dé los almohades, 
que duró ciento cuarenta y seis anos; desde, la proclama- 
ción de el-Mehdi, en 1123, hasta la muerte de Abu Debbus 
en 1269. 



CAPÍTULO vm. 

Los Beni-Merin.— Sn origen y venida al [desierto.— Pasan al Magreb.— Vencen por 
primera vez á los almohades.— Muere Abu Mohamed y le sucede su hijo Abu Said. 
—Éste continúa peleando y venciendo á los almbhades.— Abu Mahruf Mohamed 
muere en la batalla de Fez.— Sucédele su hermano Abu Yahya.— Los soldados cas- 
tellanos. —Muerte de Yahya.— Su hermana Abu Yusef.— Sus guerras y conquistas. 
—Pasa á España cuatro veces.— Muere, y le supede su hijo Abu Yacub.— Éste ven- 
ce á sus enemigos en Marruecos.— Sitia á Tremecen y funda la Nueva Tremecen.— 
Su muerte.— Los sepulcros de Sella.— Amer, nieto de Abu Yacub hace las paces con 
los 'de Tremecen.— Reci^pera varias plazas.— Muere en Tánger. 

Si hemos de creer lo que nos dice Rttdh el Kartm sobre 
el orííjen de los Beni-Merin, conocidos en nuestras historias 
con el nombre de Benimerines ó Merinidas, eraq de la prin- 
cipal-y más noble descendencia de la tribu de los Zenetas, y 
formaban una de sus kabilas, la cual se había distinguido 
siempre por el carácter afable, dtilces costumbres, valor es- 
forzado y religiosidad de sus individuos. Eran oriundos de 
la Arabia, y sus progenitores hablan venido al África, hu- 
yendo de las discordias que justamente temían se hablan de 
originar á causa del casamiento déla bella Beha, hija 'de 
Duhman, pretendida por todos los nobles jóvenes de su tri- 
bu. En África habitaron Iqs dilatados campos al Sur del 
Atlas, desde la Ifrikya hasta Tafilet, y se multiplicaron ex- 
traordinariamente. No conocían industria alguna y solo se 
mantenían de la caza, de frutas silvestres y de miel. Sus bie- 
nes consistían en esclavos, caballos, camellos y ganado la- 
nar; Á nadie pagaban tributo, ni reconocían superior algu- 
no, llevando una vida semi-patriarcal. 

Por ser sus ganados numerosísimos y el país que habita- 
ban no muy fértil, acostumbraban llevarlos todos los vera7 
nos al Magreb, donde los pastos eran muy abundantes. En 
el verano de 1216, ó sea el 613 de la egira, trajeron como 
de costumbre, sus ganados á las fértiles llanuras de esta 
parte del Atlas. Notaron con admiración que aquel año tas 
ciudades se hallaban casi desiertas, y abandonados sin cul- 
tivo alguno los campos: entonces tuvieron noticia por pri- 
mera vez del desastre sufpído por los moros en la batalla 
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de Hisn eWkab, Nava^ de Tolosa, donde pefeció la flor de 
los almohades, y comprendieron que por aqueHa causase 
hallaba el país tan despoblado y sus campos sin 'cultivo. Al 
ver los Beni-^Merin tanta riqueza abandonada, y unos cam- 
pos tan fértiles sin cultivar, se establecieron allí y enviaren 
emisarios á sus hermanos del desierto para rogarles que 
vinieran á establecerse con ellos y á gozar del bien que lá 
líroyidencia les deparaba. Con efecto, todos los Beni-Merin 
del desierto, después de celebrar consejo, formaron una 
numerosa caravana y vinieron con sus ganados y tiSndas 
á establecerse en el país de Uad Telagh. Parecían, dice el 
historiador árabe, una legión de hormigas ó langostas. 
¡Tanta era la multitud que vejiia atravesando el desierto y 
después la cordillera del Atlas! 

A la llegada dé los Beni-Merin á este lado de las monta- 
ña >, el emir que entonces gobernaba el país, Sid Abu Yacub 
Yusef el-Mustansir, concibió un gran temor; é indeciso por 
la determinación qué le convendría tomar, reunió en con- 
sejo á todos los magistrados, ministros y xiejes almohades 
para pedirlas , su parecer. Expuesto el caso, el consejóle 
contestó del modo siguiente: ¡Oh emir de los musulmanes! 
»No pongáis atención en ellos y estad sin temor, pues son 
)>muy simples y poco numerosos. Para poner fln á sus pro- 
»gresos bastará que enviéis contra ellos un xiej almohíide, 
»el que hará perecer á los hombres y se apoderará de sus 
»mujeres y bienes, después de haberlos perseguido y dis- 
^persado.» El emir tomó el parecer de su consejo y en con- 
secuencia envió á Abu Alí al frente de veinte mil comba- 
tientes almohades con orden expresa de atacar á los Beni- 
Merin y de no dejar vivo ni uno solo. Empero no era tan 
fácil cumplir esta orden como darla. Cuando llegó esta 
noticia á los merinidas, se prepararon para recibir kl 
enemigo, con quien se avistaron en el país del Rif, donde 
se libró una sangrienta batalla, quedando por ellos la vic- 
toria y haciendo perecer á la mayor parte de los almohades. 
Desde el año de 1216 principió el incremento de los meri- 
nidas, que desde su llegada al Magreb eligieron por jefe á 
Abu Mohamed Abd el-Hakk, mientras que los almohades 
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iban siempre perdiendo terreno, ya por las muchas divisio- 
nes del imperio, como hemos visto en el capítulo anterior, 
ya también por las muchas victorias que contra ellos re- 
portaron las triunfantes armas de los merinidas. 

Satisfecho Abu Mohamed del res.ultado de sa primera bata- 
lla, animó á sus tropas, les expuso el estado de decadencia 
en que se hallaba el imperio almohade y les /hizo ver que 
no les seria muy difícil vencerle aun en sus mismas ciuda- 
des, en las que se encontraban muchos descontentos, que 
no tardarían en pasarse á su bando. Reanimando, pues, el 
ardor de sus soldados, fuese con todo su ejército á las cerca- 
nías de Rabat Taza, cuyo gobernador almohade salióle al 
eacuentro con todas sus tropas, que fueron' J)atidas y dis- 
persadas por las de Abu Mohamed, las cuales recogieron 
un rico botin de armas, bagajes y caballos. 

Al año siguiente dio otra batalla á los almohades y en 
ella perecieron él y su hijo Edris. Los merinidas, llenos de 
furor y rabia por la muerte de su jefe, embistieron á sus 
enemigos con tal ímpetu, que al fin ganaron la batalla, y en 
el acto nombraron por sucesor de Abu Mohamed á su hijo 
Abu Said Othman, quien al frente de sus tropas continuó la 
campaña y destrozó todos los ejércitos almohades que contra 
él enviara Abu el-Hase.n Said, emir almohade de Marruecos. 
Abu Said Othman se hizo cargo del estado lastimoso en que 
se hallaba el Magreb; vio como aumentaban las divisiones y 
los partidos, ínterin disminuía él respeto debido á la auto- 
ridad. En vista de ésto excitó, como su padre, á sus seguido- 
res para hacer la guerra á los almohades, en bien, decía, y 
por el explendor de la religión é interés de los musulma- 
nes. ISo necesitaban tanto sus huestes; así fué que se enar- 
decieron con tales razonamientof^ y juraron seguirle hasta 
la muerte. Con el poderoso auxilio de tan intrépidos solda- 
dos consiguió que muchas kabilas y aun algunas ciudades, 
se sometieran ¿su autoridad'; de modo que Qn 1240, en cuyo 
año murió asesinado por un renegado privado suyo, dejó ya 
formado un respetable reino merinida. 

Reunidos los jefes mirinidas á la muerte de Abu Said, de- 
terminaron proclamar por soberano á su hermano Abu 
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Mahruf Mohamed, jurándole obediencia y fidelidad. Este 
continuó haciendo la guerra á los almohades hasta que el 
emir de Marruecos Abu el-H'asen envió contra él un ejérci- 
to de veinte mil almohades,, árabes y cristianos. Preparóse 
Abu Mahruf para la pelea,- y habiéndose encontrado ambos 
ejércitos en las cercanías de Fez, tuvieron una sangrienta, 
y según el historiador árabe, á quien seguimos minuciosa- 
mente, nunca vista batalla, puesto que duró desde la salidla 
del sol hasta el anochecer. Ppr ambas partes se peleaba con 
igual valor, y todo el dia estuvo indecisa la victoria, hasta 
que un jefe cristiano se dirigió hacia Abu Mahruf y dándole 
un golpe mortal le hizo caer exánime del caballo. 

Los merinidas, batidos y dispersados desde el momento 
que vieron muerto á su rey, huyeron á las montanas aquelJa 
misma noche; empero pudieron salvar sus bagajes, familias 
y tesoros. Esta batalla tuvo lugar en el ano de 1244, y fué la 
primera en que los merinidas fueron vencidos por los almo- 
hades. 

Para suceder á Abu* Mahruf nombraron los merinidas á 
su hermano Abu Beker ben-Abd el Hakk, por sobrenombre 
Abu Yahya, el cual fué el primero de los de 3u raza que or- 
ganizó sus tropas, ordenó el mando de sus tribus y se hizo 
célebre por haberse apoderado de muchas ciudades, como 
Mequinez, Salé y Sijilmesa, y especialmente por haber con- 
quistado la ciudad de Fez en 124S, haciéndola corte de sus 
estados, como ya lohabia sido de los edrisitas y zenetas. Du- 
rante su reinado y en año:^ anteriores fué cuando los solda- 
dos españoles, tibaldos al Magreb por Abu el-Ola el-Mamun, 
hicieron tantas proezas de valor, hasta ol punto de que los 
almohades y merinidas se disputaban su amistad, creyendo 
que la victoria estaba siempre de su parte; y en efecto, ellos 
fueron los que sostuvieron por algunos años el vacilante im- 
perio de los almohades contra todo el furor de las huestes de 
los merinidas. 

El año 12^ murió Abu Yahya %n su capital, después dé 
haber dilatado mucho el imperio que su raza habia funda- 
do, y ocho dias mas tarde le sucedió su hermano Abu Yu- 
seí Yacub, por sobrenombre eUMansur Billah (el vencedor 
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consolidó el imperio de los meriaidas, el cual pudo darse 
por definitivamente establecido el ano 1269. cuando el-Man- 
sur entró en la ciudad de Jdarruécos, capital y último ba- 
luarte de los almohades, á los pocos dias de la batalla que 
dio á Abu Debbus en los campos de í)ukala, y en la que co- 
mo hemos dicho en el anterior capítulo, murió Abu Debbus 
y con él la dinastía almohade cediendo su lugar á la meri- 
nida. 

Era de esperar que Yusef, vencidos los almohades, goza- 
ría de completa paz en sus estados; pero sucedió todo al 
contrario; pues unas veces tuvo que pelear con los cristia- 
nos, como en 1260 cuando estos se apoderaron de la ciudad 
de Salé, otras con los gobernadores de Ceuta y Táager, y 
sobre todo con el revoltoso Yagmurasen ben Zian, que en 
nuestras historias es conocido con el nombre de Goinarcmza, 
Éste era también de la tribu de los zeneta^ y quiso tomar su 
parte en la fácil conquista del Magreb. Apoderóse de Tre- 
mecen, Uxday Syílmesa, dio varias batallas, y alguna muy 
sangrienta, al em,ir Yusef, y aunque siempre quedó victo- 
rioso este último, no pudo, sin embargo, destruir, por com- 
pleto á Yagmurasen á pesar de haber destruido hasta les ci- 
mientos la ciudad de Uxda, donde se habia hecho fuerte, y 
al verse obligado á abandonar esta ciudad se encjerró y for- 
tificó en Tremecen. Entóneos fué cuando Yusef concertó pa- 
ces con Yagmurasen para .poder pasar á la Península es- 
pañola. 

. Durante estas expediciones habia recibido Yusef no pocas 
cartas de los almohades andaluces, para que pasando el es- 
trecho fuera con sus tropas á ayudarles contra sus comunes 
enemigos, los cristianos. Pero Yuseí, como buen político, 
quiso antes atender á la pacificación de sus estados. Por es- 
to durante los auos de 1273 y 74 conquistó las ciudades de 
Tánger y Ceuta, se hizo dueño de Sijilmesa, y á poco de es- 
to recibió á los nuevos emisarios del rey de Grabada, que le 
traían una carta de Ben el-Ahmar en la que le rogaba enca- 
recidamente que pasara á España para ayudarle á defender 
su trono contra los (Jalíes de Málaga^ Ouadix y Comares. 



Na titubeó Yusef en; aceptar y acceder á esta demanda, pnes' 

deseaba apoderarse de España, como ya antes 1q habían 
hecho ios almorávides y almohades. 

Desde que el imperio muslímico' recibió aquel terrible 
golpe que Alfonso VIII le diera en las Navas de Tolosa, fué 
decayendo visiblemente: las ciudades gue poseía en España 
se separaron poco tiempo después de esta batalla de la au- 
toridad del emir marroquí, quien también perdió la Ifrikya, 
quedando reducidos sus estados al Magreb y á una parte de 
Sus el-Aksa. Las provincias musulmanas que habia en la 
Península en tiempo de Yusef, estaban gobernadas por Ua- 
líes independientes unos de otros y casi siempre se hallaban 
en guerra ya entre sí ya con los príncipes cristianos. Éstos 
extendieron tanto su dominación, que se creyeron fuertes 
para atacar al jurado enemigo de la Cruz en las mismas cos- 
tas de África, como sucedió con la armada de Castilla que 
tomó la plaza de Saló en 1260, aunque el intrépido Yusef 
hizo que la abandonara á los pocos di as de conquistarla: diez 
años más tarde se apoderaron también los cristianos del 
puerto de Larache, que abandonaron después de haberlo 
saqueado. 

Todas estas causas movieron á Yusef á pasar cuatro ve- 
c-'^s á la Península, pues creía, y no sin razón, que merced á 
las grandes divisiones de los Ualíes podria fácilmenle apo- 
derarse de las respectivas provincias de éstos y tener así las 
costas africanas libres de las armas cristianas. Por esta mis- 
ma razón ayudó no poco á levantar el entonces nuevo reino 
de Granada, cuya poderosa dinastía de los Beni el-Ahmar 
y las mismas victorias de Yusef dieron algunos años más 
de vida al mahometismo en España. Digno es de notarse 
que no siempre pasó Yusef el estrecho para ayudar á los 
moros contra los cristianos, sino que también fué una vez 
para ayudar al rey sabio contra su rebelde hijo D. Sancho. 
Á pesar de las muchas victorias que Yusef reportó en la Pe- 
nínsula de moros y cristianos, no quiso ó no pudo conser- 
var sino las plazas de Tarifa y Málaga, que, en caso necesa- 
rio,, podrian servirle como de llave para entrar en Espa- 
ña; puesto gue en sus planes pohticos entraba el de apode* 
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rarse de todos los estados que sus correligionarios tuvieron 
en ella en tiempos anteriores. Sin embargo, al tiempo de su 
muerte, que tuvo lugar en 1283, habia perdido ya las ciuda- 
des citadas, quedando Tarifa por el rey de Gastilla.y Málaga 
por benelrAhmar. Murió Yusef en su palacio de Algeciras: 
su cuerpo fué trasladado á Rabat el-Fath, y sepultado en 
las ruLnas de la ciudad de, Sella, donde fué muy venerado de 
los moros. . . 

El reinado de Yusef duró veintiocho años, en cuyo tiem- 
po no cesó de pelear, como hemos dicho, ya contra los 
almohades ya contra los cristianos españoles. Según las cró- 
nicas-árabes, era Yusef muy piadoso é hizo mucho bien al 
islamismo; fundó hospitales y escuelas y reunió todos los li- 
bros árabes que pudo para las muchas librerías que' enton- 
ces habia en el Magreb. A Don Sancho de Castilla le pidió 
todos los que tenian los cristianos y judíos de sus estados, 
y el rey castellano le envió trece cargas, que Yuseí hizo de- 
positar en la escuela que él mismo habia fundado en Fez« 
Entre estos libros habia muchos de filología, literatura, gra- 
máticas y comentarios sobre el Koran. 

Abd-AUah Yusef, hijo de Abu Yusef Yacub sucedió á su 
pa^dre en el imperio del Magreb, y fué proclamado en Alge- 
ciras el mismo dia que murió su padre. 

Estando Abd-AUah Yusef, más conocido con el nombre de 
Abu Yacub, en las cercanías de Fez, recibió la noticia- de la 
muerte de su padre y la de su elevación al trono muslin- 
del Magreb. Inmediatamente se dirigió á Tánger, donde se 
embarcó con rumbo á Algeciras y allí encontró á los meri- 
nidas, árabes y á otros muchos mahometanos, que le espe- 
raban para íelicítarle. 

Desde que este emir tomó las riendas del gobierno no ce- 
só de hacer bien á su pueblo; disminuyó los impuestos y 
puso orden en todos. Los negocios del imperio. Poco después 
de su llegada á Algeciras salió para Marbella; estableciendo 
su campamento junto á sus muros. Desde allí escribió al rey 
de Granada para que viniera á tener una entrevista con él, 
en cuya entrevista ratificaron el tratado y la, alianza que .ha- 
bla hecho el granadino con Abu Yusef Yacub, quien aban- 
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donando todas las posesiones que pretendía pertenecerle en 
España, solo se quedó con Al^eciras, Ronda, Tarifa, Guadix 
y sus dependencias, dando el mando de esfas ciudades á su 
hermano Ahu Athya. Al mismo tiempo confirmó el tratado 
de pajz que su padre hiciera con el rey de Castilla. 
^ A principio del siguiente año, 1287, después de haber re^ 
gularizado sus asuntos y de haber dejado en orden todo lo 
que tenia que arreglar en Andalucía, pasó el emir á Mar- 
ruecos, donde «upo que su primo Mohamed ben-Edris se ha- 
bía sublevado en- unión de sus hijos en las cercanías de Fez, 
y que algunos revoltosos le aclamaban sultán del Magreb. 
Abu Yacub envió varios cuerpos de ejército contra ellos, 
consiguiendo, después de algunos combates, hacerles huir 
á Tremecen; empero en el camino fueron hechos prisioneros 
y conducidos á la ciudad de Rabaí Taza, donde les quitó la 
vida Abu Zyan por orden de su hermano el emir Abu 
Yacub. 

No fué ésta la única sublevación que tuvo que sofocar el 
emir marroquí, pues fueron muchas las que se originaron en 
su reinado, y sobre todo la de Sus el-Aksa, donde se habia 
declarado independiente el-Hax Talha, cuyo ejército fué 
destrozado por Abu Alí, sobrino de Abu Yacub, quien cor- 
tó la cabeza á el-Hax Talha, la cual fué enviada á Rabat 
Taza, sobre cuyas puertas estuvo colgada durante el reinado 
de Abu Yacub. El mismo emíir se vio obligado á dirigir una 
expedición contra los árabes del país de Draa, que infesta- 
ban los caminos de Sijilmesa ó Tafilet, robando á las carava- 
nas que iban y venian del desierto. Al frente de doce mil 
raerinidas llegó Abu Yacub hasta las frontersis del Sahara, 
donde dio á los árabes una terrible batalla,' en la que los 
derrotó, y envió las cabezas de los más principales á las ciu- 
dades de Fez, Marruecos y Tafilet. Al año siguiente, 1288, 
venció á uno de sus hijos, que se habia apoderado* de la ciu- 
dad de Marruecos apellidándose emir. 

Dos años mas tarde pasó Abu Yacub á España para ha- 
cer la guerra santa, pues la alianza entre él y el rey de 
Castilla quedó rota en el momento mismo en que D. San- 
cho el Brabo se creyó con suficientes fuerzas para hacer la 
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guerra al marroquí. Poco después tuvo lugar el sitio de 
Tarifa por las tropas merinidas; (pues ya había sido con- 
quistada por el rey castellano ayudado del rey de Granada 
con quien habia Armado la paz) mandabas por el Itifante 
D. Juan, hermano y enemigo del rey D. Sancho. Esta pla- 
^ za fué defendida por el inmortal Alfonso de Guzraan el 
Bueno, de cuya firmeza y heroico sacrificio largamente 
nos hablan nuestras historias. 

Abu Yapub, por mas que Jo intentó en varias.de sus ex- 
pediciones, no pudo conseguir apoderarse de ning'uha 
plaza fuerte de la Península. Por lo que últimamente Con- 
sagró sus cuidados á pacificar sus estados; pues por todo el 
Magreb habia descontentos, y apenas pasó un año durante 
su reinado en que no tuviera que combatir á algún revoltoso 
ó que apagar algunas chispas de insubordinación. Dos deu- 
dos suyos, á quienes habia reducido á la obediencia y que 
venian á Fez bajo seguro del'sultan para prestarle homenaje, 
fueron muertos por Abu Amer, hijo del emir. Éste que era 
bastante justo, desterró á su hijo al país del Rifen castigo 
de su traición y alevosía. 

Othman,.hijo y heredero de aquel revoltoso Yagmurasen, 
que tanto habia trabajado para quitar sus estados á los me- 
rinidas, continuaba, á ejemplo de su padre, haciendo una 
guerra sin cuartel á Abu Yacub. Este, que habia destruido 
en 1296 todos los alrededores de Tremecen, capital de 
Othman, al mismo tiempo que ordenaba la reedificación de 
la ciudad de Uxda, seguia tranquilamente ocupado en el 
gobierno de sus estados;, pero al poco tiempo se vio obligado 
de nuevo á salir á campaña. Después de algunos combates 
entre Abu Yacub y Othman, aquel con^guió encerrar á 
este en Tremecen, donde le tuvo estrechamente cercado 
nueve años. Como Othman tenia grandes recursos dentro 
de la ciudkd, comprendió Abu Yacub cuan difícil le sería 
tomar esta plaza, por otra parte bien fortificada; y como no 
trataba de desistir de su empeño, comprendiendo que el 
sitio se prolongaría demasiado, que su ejército sufriría de- 
masiado con pérdida de sus huestes, que no podrían resis- 
tir por tanto tiempo á la inclemencia, determinó hacer 
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cómodas y sólidas habitaciones para siis tropas. Levantó, 
pues, una fuerte cindadela y ordenó construir casas, for- 
mando así una ciudad enfrente de Tremecen, que más que 
ciudad podia llamarse un inmenso castillo, al que dio ^l 
nombre deNue7''a Tremecen 6 el-Mansuray y con este fuerte 
tenia siempre en jaque á Othman. Dentro de la Nueva Tre- 
mecen edificó Abu Yacub un soberbio palacio, en el que 
recibía las embajadas que por aquel tiempo le enviaban 
varios príncipes y potentados. 

Ya hemos visto antes como habían perdido los emires 
marroquíes sus posesiones de la Península; pues bien; tan 
reducidas eran ya sus fuerzas y tanto habia decaído el po-' 
der de los magrebinos, que durante el sitio de Tremecen en 
el año de/ 1305, los musulmanes andaluces mandados por 
Abu Sáíd, se apoderaron de la plaza de Ceuta, derrotando 
después al ejército del príncipe Abu Salem, que por orden 
de sii padre ei emir habia iddá recobrarla. Al año siguiente 
se hallaba durmiendo el emir Abu Yacub en su palacio de la 
Nueva Tremecen v uno de sus esclavos llamado La Saada, 
le atravesó el vientre de una estocada y el infeliz quedp 
muerto en el acto. Su cadáver, trasladado á Sella, fué se- 
pultado al lado del de' su padre, cuyos sepulcros se con- 
servan todavía y son muy visitados por los moros, como 
también el de la noble damaV^va el-Az, hija de Mohamed 
ben-Hasem. 

Muerto Abu Yacub, una asamblea de creyentes, ala cual 
se unieron todos los demás merinidas, nombró para suce- 
derle á un nieto del difunto emir llamado Amer y porsobre- 
nombre Abu Thabet. Pasados algunos dias reunió Abu Tha- 
betásus prihcipales xiejes para pedirles consejo acerca de 
la determinación que dobla- tomarle con respecto al prolon- 
gado sitio de. Tremecen. El consejo opinó que levantara 
el sitio y se volviera con todas sus tropas al Magreb, en don- 
de Otman bon-Alí ol-Ola, qno habia salido de Ceuta con un 
gran ojórcito se apoderó de las ciudades do Alcázar Seguer 
y Arcila*. No le pareció mal el consejo al emir, y en efecto, 
hizo las paces con Abu Zyan Mohamed ben-Otman ben-Yag- 
murasen, qua habia sucedido á su padre el año 1302, pria- 

25 
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cipiado ya el sitio. Ea virtud de lá paz y 4el tratado que fir- 
maron, el emir marroquí cedió á Abu Zyan todas las ciu- 
dades que sü abuelo había conquistado en aquel país, ex- 
cepto la Nueva Tremecen, á lasque en nada ni par nada po- 
dría hostilizar Abu Zyan, ni á los magrebinos que en ella 
habitasen. Desde esta época datan los límites que el Ma- 
greb ha tenido por la parte de la Argelia; límites que des- 
de entonces ha conservado hasta hoy con muy pequeñas 
diferencias ó variaciones. 

El reinado de Abu Thabet flié muy breve, pero en todo él 
no cesó un solo instante de pelear contra los muchos rer 
voltosos que había en el Magreb, y sobre todo en Fez, Mar- 
ruecos, Agmat y Tameznart. En la ciudad de Marruecos se 
habia' declarado independiente el jefe de la gijarnicion, 
Yusef ben-Mohamed, que cuando supo que el emir habia 
enviado contra él un ejército de cinco mil jinetes, salió- 
le al encuentro con sus- tropas, y habiéndose avistado am- 
bos ejércitos en las riberas del Morbea ó Um er-Rebiah, se 
dio un terrible combate, en él que fueron derrotadas las 
tropas de Yusef ben-Mohamed. Después de. ^esta victoria 
entró el emir en Marruecos, haciendo matar á. todos los 
cristianos que había en ella. Esto mismo hizo con todos los 
sublevados de su imperio, que no pudieron evitar con la 
fuga las iras de Abu Thabet. 

Últimamente, después de haber conquistado las plazas de 
Alcázar Seguer y Arcila, trató de poner sitio á la de Ceuta, 
única que los moros españoles llamados Alhamares poseían 
en África. Pasó en efecto á Tánger, y desde allí envió sus 
tropas para que dieran principio al sitio de Ceuta, al mis- 
mo tiempo que él daba las oportunas órdenes para echar 
los cimientos de la ciudad de Tetuan (1). En la fortaleza de 
Tánger esperaba el emir á un embajador que habia envia- 
do á Granada para exigir de su rey que evacuara la ciu- 



(1) Textualmeiile dice Rudli el-Kartas ea la pág. 553, que Abu Thabet princi- 
pió los fundamentos de la ciudad de Tetuan. Por este dato histórico se vé que 
esta ciudad debió haber , sido arruinada como tantas otras del Magreb en las pa- 
sadas guerras, puesto que ya siglos antes existia Tetuan, según hemos dicho en 
U primera parte al ocuparnos de ella. 
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dad de Ceuta; pero la muerte le sorprendió antes que vol- 
viera el embajador y espiró en su kasbah de Tánger cor- 
riendo el ano 1310. Su cuerpo fué trasladado y sepultado 
en Sella al lado de sus mayores. 
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CAPÍTULO K. 

A.bu er-Rebi.— Levanta el sitio de Ceuta.— Vence á las tropas de el-Ola y á otros 
enemlgOB.— Sucédele Abu Abd-Allah.— La marina y las escuelas durante su rei- 
. nado.— Conquista á Gibraltar y vence á la escuadra cristiana.- Su muerte y su 
sucesor Abu el-Ha sen. —Este trata de exteudet- sus dominios en España.— Batalla 
del Salado y sus consecuencias.— Abu el-Hasen en su expedición á la Ifrikya.— 
Le destrona su hijo Abu Hiñan.— Muerte de este sultán y revoluciones en el 
imperio.— Abu Said y Sid Abu.— Abd el-Hakk y los infantes de Portugal.— El 
xerif, Sid Uataz.— Mohamed ben-üataz.— Abu Beker y fin de esta dinastía. 

Al siguiente dia de la muerte de Abu Thabet-los xiejes, 
ministros, magnates y la corte toda que se hallaba en Tán- 
ger proclamaron para sucederle á Solimán ben- Abd-Allah, 
por sobrenombre Abu er-Rebi, hijo, como su antecesor, de 
Abu Yacub y de una de sus concubinas de razia árabe llama- 
da Ziano,. 

El dia de su elección solo contaba Abu er-Rebi diez y 
nueve años. Por esto creyó su tio Aíí ben-Rezidja que no 
le seria muy difícil suplantar al joven emir, pero éste con- 
siguió apresar á su tio y le hizo desistir de sus aspiraciones 
al trono. Inmediatamente detet^minó Abu er-Rebi levantar 
el sitio de Ceuta, y al efecto hizo llamar todas sus tropas que 
se hallaban en Tetuany enlos alrededores • deXeuta. Con 
todas ellas partió el emir, para Fez, mas Ben-Abi elrOla, que 
gobernaba á Ceuta, no bien tuvo noticia de esta determina- 
ción, cuando salió de la plaza con todas sus fuerzas para 
atacar la retaguardia del emir. Este recibió oportuno aviso 
de la salida de el-Ola y volviendo con todo su ejército tra- 
baron una sangrienta batalla en la que pereció la mayor 
parte de las tropas de el-Ola, quien quedó también muerto 
en el campo. 

Al siguiente año de su proclamación envió el emir al káid 
Taxefin á sitiar de nuevo á Ceuta. Este general, favorecido 
y ayudado por los mismos habitantes de la ciudad" cansados 
ya del gobierno de el-Ola, se posesionó de la codiciada, 
fortaleza, que tanta sangre habia costado á los merijiidas. 
Poco despees hizo Abu er-Rebi las paces con el rey de Gra- 
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nada, dándole éste las ciudades de Algeciras, Ronda, y sus 
dependencias, y á una de sus hermanas para esposa, con 
ricos y variados presentes. 

No bien habían pasado los dias destinados á celebrar lasv 
reales nupcias, cuando ya en Rabat Taza se sublevaron 
Abd er-Rahman ben Yacub y un gobernador ó jefe de los 
cristianos que se llamaba Ghanssalu (Gonzalo); los cuales 
capitaneaban un respetable cuerpo de tropas merinidas, que 
se hallaban muy disgustadas con el gobierno de Abu er-Rebi 
y trataban de destronarle poniendo en su lugar á Abd el- 
Hakk ben-Othman. Guando llegó á oidos del emir esta trai- 
ción, se puso inmediatamente en marcha para atacarles, y 
envió delante un buen ejército á las órdenes de Yusef ben- 
Aisá. Antes de llegar estas tropas á Rabat Taza, hi;yeron 
los revoltosos á Tremecen y á Andalucía, pues no se atre- 
vieron á combatir con las tropas del emir. Penetró este en 
la ciudad haciendo decapitar á los principales sediciosos 
que aun quedaban- en ella'. Así concluyó esta sublevación, 
y también á los pocos dias la vida del sultán, viniendo la ^ 
muerte á cortar el hilo de los proyectos que abrigaba acerca* 
del Magreb. Fué enterrado la misma noche de su muerte 
en una de las mezquitas de la ciudad'de Rabat Taza. 

Veinte dias después, proclamaron los merinidas á Abd- 
Allah Oshm'an, por sobrenombre Abu Said. La noticia de esta 
proclamación fué recibida con entusiamo por todos los habi- 
tantes del imperio, inclusos los cristianos aventureros que 
habia en el Magreb; lo cual no debe extrañar, si se tiene pre- 
sente que Abu Said era hijo del célebre Abu Yusef Yacub, 
emir que fué de los musulmanes. Su reinado se distinguió 
por el. gran incremento que recibió la marina del imperio; 
pues, según las crónicas árabes, mandó Othman Abu Said 
construir muchos buques en el arsenal de Salé. Además, 
edificó una gran academia en Fez el nuevo, el año 1320, y 
tres años más tarde otra en la mezquita el-Kairauyn, á las 
que dotó de cuantiosos bienes para sostener á los muchos 
maestros que estableció en ellas, para que enseñaran, las 
ciencias exactas y la religión de Mahoma. 

El año 1311 dio Abu Said el mando de sus posesiones de 
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Andalucía á su hermano Abu el-Baká. Estas posesiones que 
como ya hemos dicho eran Algeciras, Ronda y dependen- 
cias, se aumentaron con la toma de Gibraltar por el káid 
Yahya en 1316, en cuyo ano la flota marroquí destruyó á la 
cristiana en las aguas del estrecho gaditano. 

En 1314 habia dado el ,emir á su hijo Abu AIí Ornar qI man- 
do de todo el país de Tafilet y del Draa^hasta el desierto de 
Sahara, con plenos y absolutos poderes. Pero este mal hijo, 
abusando de la confianza que en él depositara su padre, se 
sublevó contra él y quiso alzarse con la soberanía de todo 
el Magreb. Como era natural, el padre trató de reprimir las 
insolencias del hijo, y al efecto reunió un buen ejército con 
el que salió á batirle; mas en los muchos y reñidos combates 
que hubo entre ambos ejércitos, siempre salió victorioso el 
hijo, hasta que la muerte vino á poner término á sus victo- 
rias y Abu Said pudo gobernar tranquilamente, libre ya de 
un enemigo tan temible y poderoso como el rebelde y des- 
jiaturalizado Omar, Muerto Abu Said sucedióle su hijo Abu 
el-Hasen, hombre valeroso, de gran corazón y de conoci- 
mientos nada vulgares. Guando este príncipe, que fué acla- 
mado con alegría por todos sus subditos, consideraba el an- 
tiguo esplendor del imperio magrebino; cuaado veía lo re- 
ducidos que eran los estados que habia heredado de su pa- 
dre, ideó ensanchar sus dominios, y al efecto se propuso con- 
quistar la España, ó al me^nos la parte dominada por la me- 
dia luna, cual en otro tiempo lo hiciera Yusef ben-Taxefin al 
frente de los almorávides, y Abd el-Mumen con las hues- 
tes almohades. 

Dueño Abu el-Hasen de Algeciras y de Gibraltar, hizo á es- 
tas plazas sus arsenales y depósitos, y allí enviaba paulati- 
namente tropas y pertrechos de guerra. Guando , el emir lo 
creyó oportuno, envi-ó á su hijo Abd' el-Malek para que hi- 
ciera'correrías en tierra de cristianos y destruyera sus cam- 
pos; pero esta expedición fué fatal para los moros,, pues 
además de perder su caudillo cerca de Arcos, quedaron 
muertos la mayor parte de sus soldados. 

Grande fué el disgusto y la rabia que Abu el-Hasen tuvo 
por la muerte de su hyo, y deseoso de vengarla hizo , un 



llamamiento á todas las tribus de sus estados para que pa- 
saran á España á la guerra santa. Una gran multitud de 
musulmanes (1) respondió á este llamamiento y fué á unir 
sus fuerzas con los raorps andaluces para pelear contra sus 
comunes enemigos los cristianos. El emir marroquí también 
pasó á la PenÍQsula, y juntando sus huestes con las del emir 
de Granada^ pusieron apretado vSitio á la ciudad de Tarifa, 
que supo defenderse con heroísmo. En este estado las cosas, 
llegó á notioia del rey de Castilla, Alfonso XI, el estado en 
que se hallaba Tarifa, y velozmente acudió en socorro de 
la sitiada ciudad juntamente con las tropas del rey de Por- 
tugal, que mandaba él en persona. En el Salado, riachuelo 
que corre no lejos de Tarifa, se encontraron con el ejército 
mahometano, y allí se libró el 30 de Octubre de 1340 aquella 
célebre batalla, tan gloriosa para las armas cristianas, como 
infausta y cruel para los secuaces del Islamismo, según ellos 
mismos la calificaron. 

Fatales y funestos fueron para los moros los resultados 
de esta qxpedicion: Abu el-Hasen, que había, dejado de 
gobernador del Magreb auno de sus hijos, temió que al sa- 
berse en Marruecos su derrota, se levantaría con el mando 
de sus estados, y por lo mismo apresuró su vuelta al impe- 
rio. No bien habia pisado el emir las playas de África, supo 
con harto dolor que Abd er-Rahman, pues tal era el nom- 
bre de su hijo, se habia sublevado en la ciudad de Marrue- 
cos Jiaciéndose proclamar Amir eUMumenin. No por esto 
se desanimó Abu el-Hasen; y reuniendo las tropas que pudo 
fué contra el hijo rebelde, á cuyo ejército destruyó en la 
primera batalla y á él le cortó la cabeza, quedando con esto 
terminada una sublevación que pudiera haber contado al 
emir el trono, y tal vez* la vida. 

Bien, pronto comprendió Abu el-Hasen las terribles con- 
secuencias que en sus estados hábia causarlo ei desastre, del 
Salado; y para apaciguar ah^^iin tanto las pasiones do sus* 



(1) Los historiadores hacen subir este ejército á doscientos mil combatientes, sin 
contar las innumerables familias musulmanas que pasaron el estrecho con la espe- 
ranza de establecerse en la Península, que ya juzgaban suya, y gozar de los des^íojos 
del vencido. ' 
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súbditos trató dé pasar por segunda vez á España y recupe- 
rar el honor perdido. Este proyecto no pudo llevarlo acabo, á 
causa de haber sido su armada destruida por la escuadra con- 
federada de Castilla, Génoya y Portugal; pero sin 'desanimarse 
por eso, cambió solo de rumbo y dirigió sus armas contra la 
ciudad de Tremecen y más tarde contra Túnez, con ánimo 
de apaciguar á sus vasallos y recobrar las ciudades que 
perdieran sus antecesores y q,ue en tiempo no lejano habían 
estado agregadas al imperio muslímico de Marruecos. En 
esta expedición conquistó varias ciudades; pero no tardaron 
en volverse contra ellos mismos pueblos que -acababa de 
conquistar y recobraron de nuevo su independeacia. Al 
poco tiempo Abu el-Hasen perdió también su reino, pues 
su hijo Abu Hiñan ó Ahmed ben-Amir Selin, como algunos 
le llaman, ayudado por el rey de Castilla, se proclamó Amir 
el-Micnienin y venció á su padre en campal batalla, yendo 
después el afligido anciano á morir olvidado de todoG, hasta 
de sus mismos parientes, en los montes de Rabat Taza. 

Nada de particular ofrece el reinado de este mal hijo. Sus 
relaciones con al rey moro de Granada Yusef II eran muy 
cordiales al parecer, pero era grande el sentimiento que 
tenia de no poder mandar en España-, por lo cual, en efaño 
de 1393, como viese que por la fuerza nada pódria conseguir 
contra el granadino, le asesinó traidoramente enviándole 
entre varios regalos, un precioso y magnífico vestido, que 
impregnado de un sutil veneno, le causó la muerte casi 
repentinamente. 

Sin embargo, nada útil para sus estados consiguió con 
tan horrible acción, ni en nada aumentó sus dominios; pues 
no tardó mucho en perder con la vida lo3 que ya tenia. 
Después de su muerte querían sucederle casi todos sus deu- 
dos, de suerte que todo el país se convirtió en un verda- 
dero campo de batalla, y por todas partes pululaban los 
ejércitos de los aspirantes al trono, hasta que por íin triun- 
fó de todos ellos Abu Beker, aunque au triunfo no duró 
mucho tiempo, puesto. que un pariente suyo, llamado Ybra- 
him, consiguió que le ayudaran los moros andaluces, ven- 
ció á Abu Beker y le despojó del gobierno-del Magreb. Em- 
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perOxtambiem Ybrahim fué á su vez vencido por otro nuevo 
usurpador á quien la historia conoce con el nombre de Mo- 
hamed Abu Feyan, cuyo corto reinado solo ofrece de no- 
table, atendidas las circunstancias en que se hallaba el im- 
perio, el haber conseguido de los magnates de su corte, 
que á su muerte reconocieran por emir á su hijo Abu Said. 

Hízose asfen efecto; y hecho Abu Said único dueño de 
todo el Magreb, era de esperar que gozase pacíficamente 
de ios estados que habia heredado de su padre; pero bien 
pronto su hermano Sid Abu manifestó deseos inequívocos 
de apoderarse del trono. Entre tanto los Habitantes de Gi- 
braltar, cansados ya de la dominación de los reyes de Gra- 
nada, y conociendo que el emir de Marruecos era mas 
poderoso y contaba con mayores medios para librarlos de 
apuros, como el qué hablan pasado durante el cerco de' 
dicha plaza por Alfonso XI, pidieron auxilio al rey de 
Marruecos, y le prometieron hacerse sus vasallos si les ayu- 
daba ,á libertarse de la dominación granadina. Halagó muy 
mucho esta proposición á Abu Said; y en consecuencia en- 
vió á su hermano con un reducido ejército én auxilio de 
los gibraltareñoá. Al tomar esta determinación, el marroquí 
se proponía, ó conquistar á Gíbraltar, ó deshacerse de su 
turbulento hermano. Este, en efecto, con las tropas que le 
habia dado el emir se presentó delante de la ciudad, cuyos 
habitantes le abrieron luego las puerta'-?, pero el goberna- 
dor de la plaza .'^on algunos soldados fieles pudo defender- 
se haciéndose fuerte en un clistillo, hasta que Sid Ahmed 
vino á socorrerle y ambos unidos obliíjaron á Sid Abu y 
á toda su gente á entregarse prisioneros del rey de Granada. 

Á pesar de su condición de prisionero era Sid Abu tratado 
por el rey dé Granada con todas las consideraciones debidas 
ásü clasey condición. No era esto lo que deseaba Abu Said; 
por lo que le desagradaba bastante la conducta humanitaria 
del rey granadino; y como solo pretendía la ruina de su her- 
mano envió un emisario á Granada para que se hiciera pro- 
pinar un tósigo al prisionero Sid Aba, pues así convenía, de- 
cía él, á la quietad y tranquilidad de sus estados. Empero el 
rey de Granada mas humanitario y generoso que el marro- 
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quí, lejos de envenenar á Sid Abu le puso en libertad y le 
• ofreció tropas y dinero para conquistar si quería, los estados 
de su hermano. Aceptó gustoso el príncipe la oferta que se 
lo hizo, y puesto á la cabeza de uii buen ejército se trasladó 
al África donde se le agregaron muchas kabilas deseo- 
sas de arrojar el tiránico yugo con que las oprimía su 
hermano el emir. Este, que no esperaba semejante inva- 
sión, quedóse admirado al ver la osadía de su hermano, y 
salió. al encuentro para combatirle; pero en el combate fué 
Abu Said vencido y tuvo, que huir con los restos de sus 
huestes destrozadas á la ciudad de Fez, cuyos habitantes se 
amotinaron, y haciéndole prisionero proclamaron por sultán 
á su hermano Sid Abu, el cual encerró á su hermano Abu 
Sa;d en una prisión donde murió de rabia y de despecho. 
Dueüo Sid Abu de todo el Magreb continuó rigiendo sus 
estados con bastante tranquilidad, pero en el ano de 1415 
tuvo el sentimiento de perder la ciudad de Ceuta, que Don 
Juan I de Portugal conquistó, después de un penoso sitio. 
Fatal por demás fué esta pérdida para el emir, puesto que 
enfurecidos sus vasallos al verse privados de una plaza tan 
importante, y viendo que había caido en poder de Jos cris- 
tianos, sus eternos enemigas, se sublevaron contra el emir 
y le quitaron la vida á puñaladas. Dos de sus hermanos pre- 
, tendieron sucederle en el mando del Magreb, pero después 
de muchas y reñidas batallas, viendo los musulmanes que 
ninguno reportaba ventajas decisivas resolvieron nombrar 
por sucesor de Sid Abu á un hijo suyo á quien la historia 
conoce con el nombre de Abd el-Hakk, y que lo habia teni- 
do de una cristiana española. 

* El único hecho notable de la vida de este príncipe tuyo 
lugar en 1437 cuando desembarcaron en África y sitiaron á 
Tánger los cinco hermanos del rey de Portugal D. Duarte ó 
Eduardo, los cuales quedaron .derrotados, y prisionero, su 
jefe D. Fernando; de cuyo hecho de armas nos hemos ocu- 
pado ya en la primera parte al hablar de la ciudad de Tán- 
ger. Este triunfo d^ Abd el-Hakk no fué suficiente para li- 
brarle del puñal asesino; pues un musulmán, que se decía 
descendiente de Mahoma, le atravesó el corazón, en ocasión 



en que el emir estaba durmiendo en su palacio de Fez, lo- 
grando el asesino hacerse proclamar emperador. En Abd 
el-Hakk, pues, concluyó la dinastía merinida. 

El imperio de Marruecos, tan poderoso y tan extenso en 
otro, tiempo, era en la época de que vamos hablando un 
verdadero caos. Los aspirantes al vacilante trono eran tantos 
cuantos se creian capaces de escalarlo; al mismo tiempo 
los límites del Magreb se hablan reducido extremadameiíte, 
puesto que los poderosos reyes de Granada de la familia de 
el-AhmaTy nohabian dejado á los magrebinos un solo pal- 
mo de tierra en España; Abu Ferás, señor de Túnez, les 
habia tomado varias provincias, y por último, los reyes cris- 
tianos am*enazaban de continuo á sus estados. 

Habia por entonces en Arcila un gobernador llamado Sid 
Uataz, de la tribu de los zenetas y de la raza merinida, que, 
audaz y atrevido, se creyó con suficientes fuerzas para ven- 
cer al asesino Xerif, ó desceridiente de Mahoma, y para 
apoderarse del trono, confiado en que le habían de favore- 
cer no poco las grandes divisiones que existían en el impe- 
rio. Con efecto; reunidas las tropas que pudo allegar, se 
puso en campaña, pero el Xerifle salió al encuentro no 
lejos de la ciudad de Mequinez. En los años 1470 y 1471 
tuvieron varios y reñidos combaten en los que por fin salió 
vencido Síd Uataz, y el Xerif quedó dueño de Fez y de al- 
gunas otras provincias. Por entonces se apoderó también 
Alfonso V de Portugal de las importantes plazas de Arcila 
y Tánger; y años antes se habia apoderado* de la de Alcázar 
Seguer. ' 

No era Sid Uataz hombre á quien arredraran los contra- 
tiempos: sacando, pues, fuerzas de su misma desgracia pro- 
curó reunir las tropas que pudo, y con ellas sitió á Fez, 
donde estaba el Xerif con toda su corte; empero no bien 
habiá principiado el sitio cuando le llegó la triste nueva de 
haber perdido á Arcila, y con ella sus tesoros, sus mujeres 
y sus hijos. Levantó apresuradamente el sitio de Fez y se 
presentó ante Arcilla; pero viendo que nada podía hacer 
para recuperarla, hizo treguas con los portugueses,, é inme- 
diatamente volvió con la velocidad del rayo, puso nuevo 



sitio á Fez, y estrechó, tanto al Xerií, que éste, viéndose 
perdido y temiendo caer en manos de.Sid IJataz, trató de 
huir y consiguió salir de la ciudad dejando el campo libre 
al-enemigo. ElUataz entró en, la ciudiad, en laque se hizo 
proclamar sultán del Magreb, y después conquistó todas 
las provincias que entonces pertenecían á Fez, las que gus- 
tosas se sometieron á un rey, que tantas pruebas de valor 
habrá dado. 

A su muerte sucedióle su hijo Mohamed ben-Uataz, que 
cuando niño había sido hecho prisionero por los portugue- 
ses, según diji.mos en el capítulo IV de la primera parte. 
Este sultán se distinguió por el empeño que mostró en recu- 
perar á Arcila, pero todos sus esfuerzos se estrellaron 
contra el valor lusitano. En el año 1529 murió Mohamed sin 
haber tenido el consuelo de recuperar ninguna de las mu- 
chas plazas, que durante su reinado y el de su padre habían 
conquistado los portugueses. 

Sucedióle su hijo Abu Beker, que tuvo el sentimiento de,, 
ver el Magreb en poder de los Xerlfes Marabut, y de ser 
desterrado al país del Draa, donde murió degollado por su 
antiguo ayo. De esto n/)s ocuparemos más minuciosamente 
en el capítulo siguiente. 
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capítulo X. 



Los Xerifes Marabüt— Estado del Magreb.— Hassaa, su vida y proyectos.— Los tres 
pereg^rinos.— La guerra santa.— Sus resultados y verdadero fin.— Yahya y los 
Xerifes.— Estos se apoderan de Marruecos.- El emir de Fez sitiando á los Xerl' 
fes.— Batalla de Uad el-Abid.— Sus resultados.— Los Xerifes se disputan el su- ' 
premo dominio del Magreb.- Mohamed conquista el reino de Fez.— Se posesiona 
de todo el imperio.— Destruye á todos sus enemigos.— Muere asesinado y le 
sucede su hyo Abd-Allah.— Reinado de Abd-Allah y su mnerte.— Mohamed el 
Negro. Sus excesos y crueldades.— Abd el-Malek en Marruecos.— Vence á su 
sobrino y se proclama emir. 



La dinastía de los Beni-Merin, como" todas las que la ha- 
bían precedido en el Magreb, llegó también á su decaden- 
cia. Por todas partes se véian intrigas y revoluciones; rotos 
los frenos de la obediencia y sumisión, la autoridad se ha- 
llaba menospreciada, á lo cual contribuian no poco, las de- 
pravadas costumbres de los corrompidos emires y ministros, 
que se ocupaban más de su bienestar personal, que de hacer 
felices á los pueblos que reglan. Los emires hablan perdido 
la mayor parte de los estados que antes se hallaban bajo su 
dominio, pues desde principios del siglo catorce ó más bien 
á fines del trece eran ya independientes, la Ifrikya, Oran y 
Tremecen, y en España hacía tiempo que no poseían una 
sola almena, porque de la Andalucía habían sido arrojados 
por los reyes cristianos y por los mahometanos de Granada.: 
En África, llegó su autoridad, en algunas ocasiones, á ser 
casi nula, y el país todo hallábase con frecuencia sublevado. 
Mucho contribuyó á este desquiciamiento del Magreb el 
poder de los pujantes* castellanos, y más que todo el de los 
portugueses, que se iban enseñoreando de muchas é impor- 
tantes plazas de la costa marroquí. 

Como el fanatismo ha sido casi siempre el primer motor de 
las sublevaciones entre los descendientes de Mahoma, de 
aquí que no faltase en esta ocasión quien, aprovechándose 
de la circunstancia de ver á los cristianos apoderarse suce- 
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sivamente de Ibs puertos del imperio, tratara de sacar el 
partido posible del fanático pueblo del Magreb. 

Gobernaba el imperio de Marruecos el imbécil Mohamed 
ben-Uataz. En las comarcas del Draa vivia Hassan be'n-Mo- 
hamed, hoiñbre oscuro, pero religioso y muy dado . á la 
lectura del Koran, y que llevaba una vida solitaria y pobre, 
propia de un y er asidero Mar abut. Su instrucción no era nada 
común; conocedor de la historia, carácter y costumbres de 
su país, y sobre todo, sabedor del estado en que por enton- 
ces se hallaba todo el Magreb, comprendió cuan fácil le se- 
ria .apoderarse del trono, poniendo para ello en juego to- 
dos los resortes que su ilustración y sus conocimientos le 
proporcionaban. 

Formado su plan, que era el de servirse del fanatismo 
como de medio* mas eficaz, aleccionó á sus tres hijos Abd 
el-Quebir, Ahmed y Mohamed; y cuando lo creyó conve- 
niente les ordenó que fueran á hacer la. peregrinacían á la 
Meca, y así ganarían mas fácilmente la reputación de san- 
tidad, tan necesaria para llevar á cabo el proyecto que él 
habia concebido. Los tres hijos tomaron bien las lecciones 
paternas; y tanto en la Meca, como á la vuelta de la pere- 
grinación, se hicieron notables por su elocuencia y por su 
aparente y bien fingida santidad. Se distinguieron muy es- 
pecialmente Ahmed y Mohamed, quienes al volver de la 
Meca se quedaron en Fez, entonces residencia del Sultán, 
donde ganó el primero por oposición una cátedra de su 
célebre Universidad, y el segando fué nombrado por el emir 
Mohamad ben-Uataz, ayo de sus hijos. 

Eñ estos empleos continuaron por largo tiempo, durante 
el cual trabajaron constantemente para ganar, prosélitos y 
extender su fama. Entre tanto, las ventajas de los portugue- 
ses sobre los moros eran mayores cada dia, y esto dio moti- 
vo á los dos hermanos para proponer al emir lo conveniente 
que seria publicar por todo el imperio la guerra santa. 
El emir, que no conoció el lazo que se le tendia, cayó sen- 
cillamente en él, y comisionó á ambos hermanos para 
que valiéndose de su posición y elocuencia recorrieran 
todo» sus estados, publicasen la guerra santa y animaran 
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á ios musulmanes todos á tomar las armas contra los cris»- 
tianos. ' 

Por demás está el decir con cuánta satisfacción recibie*- 
ron los dos descendientes de Mahoma, pues por tales se 
tenían Ahmed y Mohamed, esta comisión, y lo mucho que se 
apresuraron á ponerla por obra. Yendo, pues, de pueblo en 
pueblo, de ciudad en ciudad y de kabila en kabila, recor- 
rieron casi todo el imperio y llegaron al Draa, donde les 
esperaban su padre y su hermano mayor, Abd el-Quebir, á 
quienes dieron minuciosa cuenta de lo muy adelantado que 
se hallaba su asunto. Aprovecháronse el padre y sus tres 
hijos de la rara elocuencia que poseian; y con capa de virtud 
y santidad pusieron muy de realce los deíectos de todos los 
que gobernaban en aquel tiempo el Magreb;.con lo cual 
consiguieron que diferentes jefes de su país se aliaran 
con ellos. De este modo se aumentaban sus secuaces, y 
poco después los países del Draa y del vSu^ el-Aksa se deci- 
dieron á darles el diezmo de todos sus frutos, y á reconocer- 
les por señores. Viendo los Xerifes la buena disposición del 
pueblo, procuraron aprovecharse de ella y fortificaron á 
Tarudant, después de l^aber intentado inútilmente conquis- 
tar á Santa Cruz de Aga^dir, plaza y puerto muy imp&rtante 
en la época de que vamos hablando, que estaba entonces 
en poder de Portugal. 

Como los Xerifes tenian que aparentar que no hacian la 
guerra sino á los cristianos y á sus aliados, puesto que aún 
no habia llegado el tiempo de manifestar su verdadero fin, 
repasaron el Atlas en el añol516 y llegaron con sus huestes á 
las provincias de Haha y Xiedma;y al entrar en las llanuras 
deíade Abda tuvieron dos grandes ^y sangrientos comba- 
tes con el intrépido é infatigable Yahya ben-Tafut. Era este 
Yahya musulmán y natural de Saffí. Disgustado de sus con- 
ciudadanos y correligionarios, púsose alservício de Portugal 
con toda su gente, que no era poca: D. Manuel I de Portugal, 
en consideración álos servicios que le habia hecho Yahya 
y á las relevantes prendas y dotes militares de que habia 
dado muchas pruebas, le nombró capitán general de sus 
tropas. Por esta razón mandaba Yahya el ejército en estos 
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dos combates en los que quedó por él la victoria; empero 
Ahmed, que se hallaba al frente de las huestes xeriflanas, 
no- se desanimó por eso, antes por el contrario apresuróse 

' á reunir todo3 sus soldados, y animándolos á pelear por la 
patria y por la religión entró por tercera vez en* batalla, y 
mas afortunado que en las dos primeras consiguió derrotar 
al ejército de Yahya, reforjado ya en esta ocasión con algil- 

, nos guerreros portuguesas, obligándole á encerrarse en Saffí, 
que pertenecía á Portugal. Con esta victoria, que fué de 
grandes ventajas para los Xerifes, se afirmaron estos mas 
y mas en su antiguo propósito' de conquistar el Ma?reb. 

Guando llegó á oidosde Mohamed ben-Üataz la noticia del 
triunfo de los Xerifes sobre Yahya, no tuvo por qué felici- 
tarse, pues ya comprendió, aunque tarde, que la guerra de 
los Xerifes no era guerra de religión. Esto lo vio mas claro 
todavía cuando tuvo noticia de las grandes fortificaciones 
que hablan levantado en Tarudant (que por entonces esta- 
ba libre de que la atacaran los cristianos) y de la omnímoda 
autoridad con que esta ciudad era gobernada por Hassan 
ben-Mohaméd, padre de los Xerifes. 

Por aquellos tiempos era gobernada la ciudad de Mar- 
ruecos y sus cercanías por Naser Ru-Xeníuf con cierta in- 
dependencia del emir de Fez, al que solo pagaba un peque- 
ño tributo. Cuando los Xeriíes iban predicando la guerra 
santa fueron muy bien recibidos y obsequiados por Naser á 
su paso para Marruecos.' Veamos ahora cómo le pagaron su 
hospitalidad,. Fingiéronse grandes amigos suyos; y como le 
propusieran unir sus fuerzas para, que juntas hicieran la 
guerra á los cristianos y á sus partidarios, el Naser accedió 
gustoso á su propuesta y les permitió entrar en la ciudad. 
Fuera de esta y no muy lejos tenian apostados sus secua- 
ces bien armados y preparados para cuahiuier evento; y 
ellos por su parte no cesaron de trabajar para hacer prosé- 
litos dentro de la misma ciudad. Viniendo un dia de caza los 
Xerifes y el Naser, aquellos, que creian llegada la ocasión 
para ejecutar su plan, envenenaron áel Naser con unos pa- 
necillos que ellos mismos habían confeccionado y que para 
este fin llevaban prevenidos. No tardó el tósigo en producir 
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sus efectos; pues murió á poco el incauto Xiej, y los Xefifes, 
haciendo entrar en la ciudad lasí^opas que tenían apostadas 
fuera, se hicieron proclamar señores de Marruecos. 

Dueños ya del Draa, del Sus y de Marruecos, Ahmed 
tomó el título de emir, nombrando á su hermano Mo- 
hamed califa del nuevo imperio. Alarmado el rey de Fez, 
al ver los progresos de los Xeriíesy su ya muy manifiesta 
intención, temió justamente por sus reducidos estados; pero 
los Xerifes, astutos y sagaces, le enviaron cuantiosos regalos 
y prometieron pagarle el tributo que antes le daban los xie- 
jes ó reyezuelos de los países que hablan conquistado.. A pe- 
sar de tofias estas promesas, Mohamed ben-Uatazveia ya cla- 
ramente el fin de los Xerifes y las fatales consecuencias qiie 
esta§ victorias habían de tener para su reino: lleno, pues, 
de. pesares y de tristeza murió en Fez en 1529 y le sucedió 
su hijo, Abu Beker. Por este 'tiempo murió también en Ta- 
rudant el padre de los Xerifes, y poQO antes habla muerto 
el hermano mayor en un combate contra los portugueses en 
los campos de Saffí. En la misma época fué cuando Ahmed 
tomó el título de rey de Marruecos y de Tarudant, y su her- 
mano Mohamed el de rey del Sus y del Draa. 

yiendo Abu Beker los grandes progresos de las armas 
de los Xerifes y que estos se negaban á pagarle los tribu- 
tos que hablan prometida á su padre, decidió salir & cam- 
paña para obligarles por la fuerza de las armas á cumplir 
lo que no querían dé buen grado. Puesto, pues, al frente de 
un gran ejército pat-tió para la ciudad de Marruecos, en 
la que se había encerrado y fortificado Ahmed con todas sus 
tropas y las de su hermano, que, sabedor de la determina- 
ción de Abu Beker, habia venido á auxiliarle. El emir de 
Fez puso sitio á la ciudad, pero á poco supo que la capital de 
su reino se habia sublevado contra su autoridad, por lo 
que vióse obligado á levantar el sitio y á volver á F,ez, don- 
de poco después de su llegada consiguió restablecer el or- 
den é hizo reconocer su soberanía encarcelando á su her- 
mano que era el promovedor del motin. 

. Concluidos los asuntos que le habían hecho regresar á 
Fez, volvió á Marruecos en 1532. con un nuevo y mas co- 
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pioso ejército; pero esta vez los Xerifes no quisieron espe- 
rarle dentro de la ciudad, sino que saliendo á su encuen- 
tro, llegaron á avistarse con él en las márjenes del Uad el- 
Abid (1), en un sitio llamado fía& Cw66a. Luego que se en- 
contraron ambos ejércitos se libró una terrible y sangrienta 
batalla, en la que todos pelearon con valor y energía; los 
unos con la consideración de que si perdían la batalla pet*- 
dian su imperio, y los otros porque no ignoraban "que del 
éxito de la misma pendia el mando de todo el Magreb 
y la fundación de una nueva dinastía. Allí ^peleó también 
eon bravura, á íavoc del rey de Fez, Bu Abd-Allah (Boab - 
dil), última rey moro de Granada, que luchando como buen 
soldado, murió en la pelea defendiendo los derechos de sus 
correligionarios, ya que no supo ó no pudo como buen rey 
defender los suyos. Tras varias vicisitudes del combate que- 
dó la victoria por los Xerifes, y el desgra'ciado Abu Beker 
huyó ala capital dejando.su artillería y sus riquezas en 
poder de los eneníigos. 

Después de esta victoria se apoderaron los Xeriíes de 
Tafllet," tomaron posesión de Santa Cruz, de Saffíy de Asi- 
mur, plazas que. habían sido abandonadas por los portu- 
gueses. Empero no tardó en entrar la discordia entre los 
dos hermanos, que á pesar de los inauditos esfuerzo^ de los 
suyos para unir las voluntades de ambos y evitar un rom- 
pimiento, que siempre seria de terribles consecuencias pa- 
ra la nueva dinastía, llegaron á declararse, la guerra. Por 
dos veces fué vencido el hermano mayor, el cual se vio 
obligado á retirarse á Tafilet con su hijo MuIejGidan, prín- 
cipe valeroso, que al lado de su padre habia peleado siem- 
pre con bravura. Así fué como el Xerif Mohamed ben- 
Hassan quedó dueño único de todo el país conquistado por 
los Xeriíes, á excepción de Tafilet. 

Como era de esperar, el primer cuidado del emir Moha- 
med se dirigió á derribar el vacilante imperio de Fez: al 
efecto salió a campaña con sus huestes; y saliéndole al en- 
cuentro Bu~Azun, general en jefe de las tropas de Abu 

(1) El rio Uad el-Abid tiene su origen en Magran^ ramificación del Atlas, y 
después de correr algunos kilómetros va á mezclar sus aguas con el Morbea. 
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Beker, dióse una formidable batalla, que perdió Ba-Azuil> 
quien recogiendo' sus tropas dispersas y abatidas se vol- 
vió con ellas ^ Fez donde fué sitiado por el Xerif, que 
comprendía muy bien cuánto le convénia no cesar un solo 
instante de perseguir á su fatigado enemigo. Después de 
estar dos años asediada la ciudad, no creyéndose Abu Be- 
ker con suficientes fuerzas para dar un último y deci- 
sivo ataque á los sitiadores, y como por otra parte el ham- 
bre principiase á hacer sentir sus electos en el pueblo, ^e 
entregó^en manos de su antiguo ayo y preceptor, quede 
este modo se hizo dueño del reducido reino de Fez, único 
que le faltaba para dominar todo el Magreb y poder apelli- 
darse Amir el-Mimienin. 

No' obstante esto, pronto tuvo el nuevo soberano que pe- 
lear para d<5fendér su corona; pues el valeroso Bu--Azun, 
que habia huido á Arg'el cuando Abu Beker se entregó al 
Xerif, volvió de aquel país con tropas y dinero que le habia 
dado AU Bába-Arrux (barba roja), viniendo él mismo en 
persona á ayudarle. Al mismo tiempo el Xerif Ahmed y su 
hijo Muley Cidfin se sublevaron en el país de Tafilet; pero 
después de repetidas y sangrientas batallas salió victorioso 
el Xerif Mohamed. Bu-Azun murió en una batalla: sus par- 
ciales se dispersaron y se fueron con Baba-Arrux á Argel; 
Muley Cidan íué muerto con otro de' sus hermanos por or- 
den de su tio el emir, y Ahmed fué desterrado al país 
del Draa. 

De este modo se deshizo Mohamed de todos sus enemigos, 
y en adelante pudo gozar tranquilamente del imperio, hasta 
que en 1554 fué asesinado por uno de sus guardias, que 
mucho antes habia venido de Argel por orden de Baba- 
Arrux, y pudo conseguir captarse la voluntad del emir. En 
esta época gobernaba el Draa Ah' ben-Aker, hombre muy 
adicto al difunto Mohamed, y temiendo que su hermano 
Ahmed se levantara con el mando, ordenó decapitarle, lo 
mismo que á sus siete hijos. Así perecieron los. dos primeros 
Xerifes, después de una larga vida llena de hipocresías, 
crueldades y traiciones, . Por esto la muerte fué digna de 
su vida. 



•ÁMohamed le sucedió en el trono su hijo AM-Allah, que 
en el primer año de su reinado hizo creer á todo el Magreb 
que en él tendría un emir humano, caritativo y celoso del 
bien de su pueblo. Pero no tardó mucho este desgraciado 
pueblo en salir de su ohgaao. Los principales empleos del 
imperio los habia conñado al principio á sus hermanos y 
demás allegados, pero envidioso de su buena conducta, los 
fué llamando sucesivamente y les hizo degollar á casi todos, 
pagándoles de este modo sus buenos servicios. A consecuen- 
cia de esta pérfida conducta, el pueblo principió á murmu- 
rar y á manifestar conatos de insubordinación. Entonces el 
emir, para acallar las fundadas quejas de sus subditos, puso 
sitio á Mazagan, que era de los portugueses, con un formi- 
dable ejército dirigido, por su hijo Mohamed el-Abd; de 
cuyo sitio nos hemos ocupado ya al hablar de dicha plaza. 
Tres años después, ó sea en 1565, trató de recuperar á Tán- 
ger, pero de su intento no sacó sino grandes y sensibles 
pérdidas, causadas por el valor de los lusitanos sitiados. 

Estos fueron los únicos hechos notables de su reinado, que 
en lo demás solo se distinguió por sus crjieldades y excesos 
en la bebida, cu5''o vicio le causó la muerte en 1574 en la 
ciudad de Marruecos^ capital de sus estados. Al poco tiem- 
po de la muerte de Abd-AUah, los habitantes de la corte 
aclamaron por sucesor á su hijo Mohamed el-Abd, á quien 
nuestras' historias conocen con el nombre de el Negro^ pues 
en efecto lo habia tenido su padre en una esclava negra. 
No bien Mohamed empuñó las riendas del gobierno, cuan- 
do siguiendo el ejemplo de su padre, hizo degollar á casi 
toda su familia, pues solo dos tios suyos pudieron salvarse, 
Ahmed, ó Hamed como le llaman algunos, y Abd el-Malek, 
huyendo el primero al Sus, y pasando el segundo al país 
dominado por los turcos, á quienes prestó como capitán 
grandes servicios, máxime en la batalla de Lepante. Mo- 
hamed el-Abd continuó en sus excesos y no dejó de oprimir 
al pueblo con impuestos y vejámenes, hasta el punto de no- 
tarse en todo el país un disgusto general, que indicaba muy 
claramente lo gustoso que recibirla á otro soberano con tal 
de librarse de un tirano tan brutal. 
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Nada de esto ignoraba Abd,el-Malek, antes bien estaba 
al corriente de todo lo que sucedía en el Magreb, y cuan- 
do le pareció que el pueblo estaría cansado de las tiranías 
y excesos de su sobrino, vino á Argel con órdenes de la Su- 
blime Puerta. El Dey de Argel, que entonces estaba some- 
tido al Sultán de Constantinopla, en cumplimiento de las 
órdenes que traia Abd el-Malek, le facilitó un respetable 
cuerpo de ejército para destronar á su sobrino y hacerse 
nombrar emir de Marruecos. Con este ejército y con los 
muchos partidarios que se lo fueron reuniendo á su tránsi- 
to, entró Abd el-Malek en los dominios de Mohamed el- 
Abd. SaUó este á impedirle el paso, pero en una batalla 
que tuvo lugar entre los respectivos ejércitos, quedó destro- 
zado el de Mohamed y dispersos los pocos partidarios que 
le seguían. Por esto, y especialmente por verse odiado de 
la inmensa mayoría de sus subditos, huyó al Peñón de la 
Gomera y de allí á Europa, á mendigar auxilio de los prín- 
cipes cristianos. 

Dueño del imperio Abd el-Malek; supo gobernarlo con pru- 
dencia y sabiduría; pues además de hallarse dotado de bue- 
nas cualidades, se aprovechó de las lecciones que en otro 
tiempo le diera 1). Francisco Carrillo, cuando estuvo cau- 
tivo después de la batalla de Lepanto. Gracias á sus rele- 
vantes prendas y alamor y cariño que siempre manifes- 
tó á su. pueblo, era muy querido y estimado de sus vasa»^ 
líos. Estos manifestaron bien el respeto que tenian á su se- 
ñor, rehusando siempre pasarse al partido de su antiguo so- 
berano Mohamed el-Abd. 

Abd el-Malek prosiguió imperando en Marruecos sin des- 
mentir las esperanzas que habia hecho concebir á sus sub- 
ditos, hasta su muerte, que tuvo lugar el 4 de Agosto de 
1578, en la célebre batalla de Alcázar Kibir, que vamos á 
describir en el capítulo siguiente. 
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GAPITULO ZI. 



Batalla de Alcázar Kibir.— £1 rey D. Sabastian.— El Negro en las cói-tes de Eu- 
ropa.— Preparativos.— Bendicioa de banderas.— La gran expedición .r-Fatidíca 
despedida.— Llegada á Tánger.— Alarma de los moros.— Consejos y planes.— 
Celada de Carlos V.— Marcha sobre Larache.— Parecer del Negro.— Triste 
presentimiento.— Los enemigos en vista.— Ejército del Moluco.— El veneno.— 
Batalla acordada,— Arenga del Moluco.— Penosa situación.— Diego de Garbalho.— 
Combate aceptado.— Derrota del centro moro.— Muerte del Moluco.— El muerto 
mandando.— Los portugueses rechazados.— Una buena noticia.— ¡A trasl— Con- 
fusión y derrota.— Valor de D. Sabastian.— Su muerte.— Valientes caballeros.— 
Pérdidas.— Sepultura real. 

A' la sazón ocupaba el troho de Portugal el joven rey 
D. Sebastian, que desde sus primeros anos habia mostrado 
una decidida inclinación á las cosas de la guerra, y que en 
sus sueños de gloria creyó haber entrevisto una dilatada 
monarquía debida al esfuerzo de su brazo. 

No era sin embargo aquella la época mas propia para 
realizar sus planes. Los acontecimientos de África en don- 
de las armas portuguesas no estaban ya á la altura de su 
reputación, y sobre todo el haberse presentado en Lisboa 
Mohamed el-Abd, dieron á D. Sebastian ocasión para des- 
plegar su espíritu caballeresco, y llegó á persuadirse de que 
sé le presentaba una ocasión favorable para la ejecución 
de sus vastos proyectos. Mohamed habia pasado antes á Es- 
paña en demanda de auxilio para recobrar su trono; pero 
el prudente D. Felipe II no creyó conveniente acoger la so- 
licitud del destronado Xerif, mayormente hallándose em- 
peñado en otras guerras 'y en tratos con Abd el-Malek pa- 
ra que este no ayudase al SuUan Amurates III. 

Guiado el Negro por el natural deseo de recuperar su so- 
beranía, dirigióse á Portugal, cuyo rey le dio oidoi; en vista 
de sus halagüeñas promesas; pues decia que en cuanto él 
pusiera los pies en Marruecos el país se sublevaría en su 
favor; y que en recompensa de su auxilio, D. Sebastian ob- 
tendría extensos territorios, y el codiciado puerto de La- 
rache. Por tentadoras que fuesen estas promesas, no sedu- 
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jeroa al Consejo real, cuya maj^oría opinó que no convenía 
ayudar al Negro, dando tan poderosas razones en pro. ¿e su 
opinión que hubieran hecho desistir de la suya á otro que no 
fuera D. Sebastian, Pero se hallaba tan obcecado este mo- 
narca, que no apreciándolos muchos inconvenientes .que 
ofrecía la expedición, prometió socorrer á Mohamed y la 
guerra fué cosa acordada. 

Este acuerdo encontró muy luego un gran inconveniente: 
para hacer la guerra se necesital)an recursos, que el ex- 
hausto tesoro portugués estaba muy lejos de poder facilitar, 
y más gente oe la que D. Sebastian podia poner en pié de 
guerra. Pensó entonces el portugués en acudir á su tío el 
rey de España, hermano de su madre Dona Juana; y en efec- 
to obtuvo la promesa de soldados y galeras suficientes para 
apoderarse de Larache, puerto que, ajuicio de D.Felipe, 
valia él solo toda el África > Algún tiempo después, á fines 
de 1577, avistáronse los dos reyes on Guadalupe, y se pactó 
en una conferencia, que España enviaría unejércitó de 15.000 
hombres y 50 galeras, en el caso de que los turcas no caj^e- 
sen sobre Italia. Sabedor Abd el-Malek, llamado por los 
moros el-Mamluc (cautivo y por los españoles el Moluco), 
de la guerra que se le preparaba escribió á D.. Felipe para 
que hiciese con su influencia que su sobrino abandonara su 
temeraria empresa: pero viendo que estas gestiones no da- 
ban resultado^ llevó su moderación hasta el punto de enviar 
á Lisboa á su favorito Andrea Gasparo prometiendo á D. Se- 
bastian cuatro leguas más de terreno al rededor de cada, 
una de las plazas que Portugal tenia en Berbería. Juzgó el 
rey portugués qué aquellos ofrecimientos más bien eran 
efecto del miedo, que deseó de evitar^ la guerra, y los des- 
echó con la mayor altanería y aferróse más y más en llevar 
a^delante sus planes. 

La guerra de Ips Países Bajos tomaba entretanto serias 
proporciones, y Felipe II rebajó á2.0í)0 el número de 5.000 
soldados que últimamente prometiera, si bien remitió ' con 
ellos considerables sumas de dinero. También allegó D. Se- 
bastian tres mil soldados toscanos y ofros tantos alemanes 
que le envió el príncíi^e de Orange, Guillermo de Nassau, es- 
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cogidos entre sus veteranos. Levantó así mismo 12.000 hom- 
bres en el país, á los que se a^^regaron muchos castellanos y 
de otras provincias de España, ganosos de tomar parte en 
una expedición que tanta fama iba adquiriendo. 

A pesar de las vivísimas y repetidas instancias y súplicas 
de D.* Catalina, abuela del rey, del Cardenal D. Enrique y 
de otras muchas personas, no fué posible decidir al rey á 
abandonar sus proyectos. Sordo á todo razonamiento, Bon ' 
Sebastian apresuró el embarque y se reunieron unos mil 
buques, que, excepto 60 navios y 7 galeras, no eran más que 
grandes barcas, las cuales debian trasportar el ejército ex- 
pedicionario, compuesto de los elementos siguientes (1): 
600 italianos que el Papa Gregorio XIII enviaba á Irlanda 
al mando del inglés Tomás Sterling, y que se quedaron' en 
Lisboa uniéndose á la expedición; 3.009 alemanes enviados 
por Orange, á las órdenes de Tambe rg; 1.000 españoles, 
mandados por Alfonso de Aguilar; 1.500 caballos y 12 piezas 
de grueso calibre, y los doce ó trece mil portugueses que 
se pudieron sac^r de Portugal, gente bisoña que poca ó 
ninguna confianza podia inspirar. Realmente no podia con- 
tarse en el dia" del peligro mas que con la guardia real y 
con los españoles y alemanes, que en anteriores guerras 
hablan dado suficientes pruebas- de su valor. Lo demás del 
ejército se componía de aventureros y hombres-de escaso va- 
lor á quienes nada se alcanzaba en el arte de guerrear. • 

Falta imperdonable, dice con razón el Sr. Murga, la de 
' confiar el éxito de tal empresa á un ejército tan reducido, 
y tanto mas imperdonable en aquel tiempo en el que debía 
contarse mas con el número de combatientes, qu^ con íos 
preceptos de la táctica. ¿Qué podia, pues, esperarse de tan 
limitado^ y heterogéneos, elementos? 

Por fin, nombrado un Consejo de Regencia, el rey se dis- 
puso á marchar; y tal seguridad tenia en la victoria que se 
aseguraba llevaba en su equipaje las insignias reales para 
hacerse coronar Rey de África. El 17 de Junio de 1578 se 
bendijeron solemnemente las banderas, y D. Sebastian se 



(1) Miniana, continuación de Mariana, lib. 8, cap. 1.^ 
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embarcó en una galera, mn querer salir de allí en los 7 dias 
que fueron necesarios para que todo estuviese listo y en 
disposición de darse á la vela. El 24 del mismo mes fué cian- 
do la flota pudo hacerse á la mar en medio de un silencio 
sepulcral, bien estraño en semejantes casos, y que no era 
mas que anuncio fatídico del fin desgraciado y del funesto 
resultado que aquella expedición habia de tener. No se en- 
gañó en esta ocasión el instinto popular que presagiaba 
males sin cuento, los cuales excedieron á cuanto se pudo 
imaginar. 

A los pocos dias de navegación llegó la escuadra á Cádiz, 
en donde' D. Sebastian fué recibido y festejado como á su 
persona con ve nía: el gobernador D, Alonso Pérez de Guz- 
man, sexto duque de Medina-Sidonia, suplicó al inexperto 
rey, en nombre de Felipe II y erf el suyo propio que pues 
no quería volver á atrás en su resolución, tuviese por bien 
quedarse en Cádiz hasta ver los primeros resultados de la 
expedición, encargándola para el caso al general en jefe. 
Desestimó D. Sebastian tan prudente consejo, como antes lo 
habia hecho en Portugal, y volviendo á embarcarse se di- 
rigió á Tánger;, donde ancló la flota el diaT de Julio. Mo- 
hamed el-Abd le esperaba en esta ciudad, pues se habia ade- 
lantado para disponer sus tropas; pero ya desde el princi- 
pio pudo notarse que no era tan grande el entusiasmo por 
el Negro, como él aseguraba, porque en vez de los ejércitos^ 
que habia ofrecido, solo pudo reunir un exiguo contingen- 
te que el que mas lo hace subir á 800 arcabuceros y 40Ó ca- 
ballos. ¡Elocuente demostración de impopularidad que .debió 
tener presente el mal aconsejado soberano portugués! 

En Tánger se convino en que el Negro y los suyos irían 
por tierra hasta Arcila, costeando el litoral á vista de la es- 
cuadra y apoyados en ella, con el objeto de levantar el país 
y allegar gente, que bien la hablan menester. Dióse en se- 
guida la orden de embarque, y aunque con harta dificultad, 
á causa del desorden é indisciplina del ejército, se pudo 
conseguir que la armada zarpase de Tánger con rumbo á 
Arcila, en donde volvieron á desembarcar las tropas, que 
se reunieron allí otra vez con los soldados adictos al Negro. 
28 
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La noticia de la llegada del rey de Portugal á Tánger, 
propalada bien pronto en el país, alarmó á los moros de 
la costa, qiie quisieron huir al interior, pero no así al Mo- 
luco que estaba bien enterado del estado lastimoso del ene- 
raigo y de sus fuerzas y movimientos valiéndose para ad- 
quirir estas noticias de un negociante portugués (1) que se 
unió en Lagos 4. la escuadra de D. Sebastian. Por lo tanto el 
Moluco pensó en reunir sus numerosas fuerzas y dar ó acep- 
tar la batalla cuando y donde le.fuese mas conveniente. 

D. Sebastian po,r su parte, combinaba con sus» generales 
el mejor plan de campaña; y aunque costó mucho y fué 
difícil aunar los pareceres, se decidió por últimp á marchar 
sobre. Lara che. Convenido este punto capital volvieron á 
discutir las opiniones sobre si era mejor atacar la plaza por 
mar ó por tierra. El Negro y sus capitanes sostenían que era 
mas fácil la empresa por mar, opinión fundadísima que tu- 
vo á su favor el parecer de muchos jefes europeos, pero que 
fué desatendida por D. Sebastian, que no solo quiso ir por 
tierra, sino que se empeñó en ir por el camino del . interior, 
olvidando el sabio consejo del duque de Alba que le habia 
advertido que no se separase de la escuadra. 

Por entonces llegó al cuartel real el embajador de Espa- 
ña, quien presentó á D. Sebastian, como presente de Feli- 
pe II, la celada que Garlos V llevaba cuando entró vence- 
dor en Túnez. Mucho fué el contento que tuvo D. Sebastian 
al recibir este regalo, que no dudaba era presagio de su 
triunfo; y colmando de mercedes y agasajos al embajador, 
puso á su disposición una galera para que en ella regresa- 
se á España, si tal fuese su voluntad. Era este un digno 
español, y contestó: «que no era propio de caballeros como 
él, dejar á un rey amigo en tan gran peligro teniendo tan 
pocos soldados en frente de tan poderoso enemigo; que si 



(i) Torpe conducta la de este desnaturalizado portabais que merece la repro- 
bación universal; pero que se hará menos extraña á quien como nosotros recuer- 
de que durante el sitio de París en 1871, habia hasta mujeres, que á pesar del 
cacareado patriotismo francés, sallan á las avanzadas prusianas á vender los par- 
tes y periódicos en que se hablaba délas operaciones délos ejércitos fraocesea 
dentro y fUerade la capital. ' 
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el cielo le cojicedia la victoria, volvería ,á España á llevar 
tan grata noticia, pero que si acontecía lo contrario, él ha- 
bía de quedar con honra sobre el campo de batalla.» ¡Her- 
mosa respuesta digna de los varones mas preclaros de la 
antigüedad! 

Dispuestas las cosas del mejor modo posible, el ejército 
salió de Arcila el 29 de Julio en dirección á los vados del 
rio Cusy que habia que atravesar por donde mas factible 
fuese, porque no llevaban puente alguno. Ginco días morta* 
les se emplearon en el camino hasta llegará los vados, á 
donde arribó la expedición el dia2de Agosto. Entonces ha- 
bía decaído ya el entusiasmo de jefes y soldados, al ver que 
no encontraban mas que un pais desierto, sin provisiones 
de ningún género, porque los moros hs^bian retirado los 
ganados, granos y demás víveres qae pudieran abastecer al. 
enemigo: unido esto á que ni un solo partidario del Negro 
se les habia agregado en el. camino, llegó á su colmo el des- 
contento, hasta el punto de que el mismo Mohamed insistió 
de nuevo eñ que debían volverse atrás, y acometer por mar 

^á Larache, siendo su parecer desechado como siempre por 
el rey. 

Noticioso el Moluco que habia acampado en Alcázar, de 
la marcha de D. Sebastian, levantó su campo el mismo dia :¿, 

^ determinado á descubrirle y esiierarle, como así sucedió 
aquella tarde, avistándose los dos ejércitos en correcta for- 
mación. El del Moluco constaba de 40.000 caballos y 8.000 

' infantes, sin contar los advenedizos que eran muchos (i) 
y hay varios historiadores que lo hacen subir á 60.000 caba- 
llos y 30.000 infantes con 34 piezas de artillería. Componían 
esta multitud, gentes de toda la morería, renegados, turcos, 
moriscos españoles y otros no pocos guerreros que habían 
acudido con diversos fines. Gomo se ,vé, era este ejército 
inmensamente superior al portugués, por lo menos en nú- 
mero, y el Moluco podia esperar con fundamento llevar la 
mejor parte en Ja lucha que iba á empeñarse. ' 
Tenia también completa Qoníianza en los jefes, que eran 



(i) Miniana, continuación de Mariana, UbroYIU, cap i/ 
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entreoíros Bu Ali et-Gori, Hussein, renegado geno vés, Mo- 
hamed Bu Tebá, Ali Muza y su mismo hermano Ahmed, 
que era Bajá de Larache y había venido á reúnfrsele al cam- 
pamento. Un rió, el Mahacen, dividía los dos ejércitos, 
ocupando el portugués ventajosas posiciones; por esto y 
por saber lo apurados de provisiones que se hallaban los 
cristianos, nunca pensó el Maluco en arriesgar una bata- 
lla, cuando se prometía que la necesidad había de poner- 
los en sus manos, no teniendo que hacer para esto mas que. 
mantenerse al frente del enemigo entorpeciendo sus comu- 
i^icaciones. Pero un desgraciado suceso vino á precipitar las 
cosas y á hacer variar al Molnco sus bien combinados planes. 
Su sobrino y rival * el Negro le había hecho propinar un 
mortal veneno, qu^ muy luego le hizo presa de mortales 
dolores, y conoció que indefectiblemente iba á morir. En- 
tonces fué cuando se decidió á presentar batalla, desean- 
do que los cantos del triunfo le acompañasen en sus úl- 
timos momentos, y que la mano de la victoria fuese la que 
cerrase sus apagados ojos. Resolución muy digna de tan 
ilustre capitán,' que mostró en aquellos supremos instantes 
el esfuerzo de su indomable corazón, haciéndose superior 
á la misma naturaleza. 

Consecuente con esta resolución, eldia3 después de la 
oración del dohor (1), montó á caballo, aunque con mucha 
dificultad, formó sus escuadrones y les dirigió una sentida 
arenga, exhortándoles á pelear con valentía por su religión 
y por su patria. Hizo notar la deslealtad del Negro, que por 
satisfacer su ambición no había vacilado en reclamar el apo- 
yo del extranjero/ «y pues conocéis, concluyó, el engaño, á 
vosotros toca reparar sus consecuencias; pensad que vais á 
combatir á los infieles, portaos en este dia como buenos mu- 



(i) Las 24 horas del dia las dividen los árabes en diez periodos, á los que dan 
los nombres siguientes: 1*<* El-feyv ó teyer^ al amanecer, pri;nera,hiz de la aurora; 
2.° Ez-zebáhhf la mañana, primera parte del dia; '3.^ Ed-dehha^ las ocho de la ma- 
ñana; 4.** Ed-dehha el-dáli, las diez, poco mas ó menos; 5.** El-úueli, el-ddlám ó 
ez-zaudl, el mediodía; 6.** Ed-dohró doTtor, la una,, poco mas ó menos; 7.* El- 
dzr ó azar, entre et mediodía y la puesta del sol; 8.° El-maghurebj al ponerse 
el sol; 9.® El'dxd, hora y media después de ponerse el sol, y ÍOP niizz el-lUyldi 
media noche,^Lerchundi, Rudimentos del drabe vulgar. 
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suhnanes, y no olvidéis que, vencedores ó vencidos, vais á 
la conquista del paraíso, que el profeta prometió á los que 
con las armas en la mano defienden la ley dada por Dios.)^ 

Terminado que hubo su razonamiento, se aprestó al com- 
bate, é invitó al enemigo, que se hallaba sobre unas colinas, 
á que bajase á la llanura y aceptase el reto qu^ le dirigia. 
Pero D. Sebastian, mas prudente esta vez de lo que se 
podia esperar dada su conducta anterior, rehusó batirse y 
conservó sus excelentes posiciones, que le daban notable 
superioridad sobre la caballería del Moluco. Influyó tam- 
bién en e^ta determinación el consejo del Negro que, sa- 
bedor por algunos que se le hablan pasado del campo con- 
trario, del estado de su tio'y de que este no podia tardar en 
morir, dijo que era mas conveniente esperar á que esto su- 
cediese, coijao quien sabia lo mucho que su íalta se habia 
de hacer sentir. 

Este acertado plan no pudo realizarse por completo por 
la íalta absoluta de víveres, que puso á D. Sebastian en la 
alternativa de luchar ó escapar, dejándolo todo á favor de 
las sombras de la noche- ¡Penosa situación la del infortuna- 
do príncipe, la cual pudiera evitar, si hubiera escuchado la voz 
amiga' y patriótica de tantos y tan interesados consejeros 
que hicieron inútiles esfuerzos para impedir la malhadada 
expedición, ó ya comenzada para llevarla á distinto resulta- 
do! Pero era tarde para retroceder, D. Sebastian acabó por 
donáe debiera principiar, por ver claro y comprender su 
triste posición: así es que hay quien asegura que á última 
hora se inclinaba á volver sobre sus pasos, dado caso que 
fuera posible, é irse á Tánger otra vez;* de igual dictamen 
era el Negro, viendo que era irrealizable su sagaz consejo, 
de dar tiempo á la muerte del Molüco; pero hallándose el 
consejo deliberando eldia 4 al amanecer, un joven capitán 
D. Diego de Carbalho, llegó hasta el rey y le increpó dura- 
mente por no aceptar el combate, que á su juicio, era lo único 
que el ejercito deseaba. Esto acabó de decidir á D; Sebastian, 
y al momento se dio la orden de pelear. 

El ejército portugués descendió á la llanura, formando la 
vanguardia los españoles,- italianos, alemanes y varios gru- 
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pos de agregados; el centro lo componían los portugueses 
al mando de Miguel de Noronha y Vasco de Silveira, y la re- 
taguardia los mismos portugueses de la última leva, cubier- 
tos por 300 arcabuceros y dos piezas de artillería. El es- 
tandarte real era escoltado por la izquierda, en la' que 
iba el embajador de Espaaa y otros caballeros princi- 
pales: al lado derecho déla retaguardia se encontraba el 
Negro con sus pocos parciales, y en el centro de batalla 
los bagajes. 

En esta disposición se dirigió el portugués á ganar el va- 
do, en donde se inició el combate huyendo los moros de los 
batidores portugueses: avanzaron estos rápidamente y el 
Moluco que mandaba el centro y derecha de su ejército hizo 
una descarga de artillería inútil; repitieron otra los portu- 
gueses con el mismo resultado, y entonces los moros carga- 
ron valientemente siendo á duras penas contenidos por la 
caballería portuguesa: los cañones del Moluco destrozaron 
algunos individuos de la nobleza, y esto atemorizó grande- 
mente á los soldados. En tan duro trance, D. Sebastian se 
lanzó á la lid gritando ¡Santiago! ¡Santiago! y á esta voz que 
repitió el ejército en unísono clamor, la vanguardia acome* 
tió fieramente y destrozó el centro enemigo: tres veces se 
repuso éste y otras tantas fué desecho con igual arrojo y 
bravura, siendo ya tan manifiesta ía derrota, que dos de los 
cinco estandartes verdes que ondeaban en rededor dé la 
tienda del Moluco, fueron tomados por los portugueses. Mal 
cariz presentaba la batalla para los moros; la suerte simula- 
ba favorecer á los cristianos, y no parecía sino que la muer- 
te misma había echado su guadaña en la balanza del lado 
de Portugal. 

El tósigo propinado al Moluco produjo entretanto su efec- 
to completo; este grande hombre que veía á sus soldados 
desmoralizados y dispuestos á pronunciarse en vergonzosa 
huida, hizo los mayores esfuerzos para reorganizarlos, mon- 
tó colérico sobre su caballo, quiso arrostrar en persona el 
mayor peligro y al procurar desembarazarse de los suyos, 
que no le permitían marchar, su cabeza se desvaneció re- 
pentinamente cayendo en brazos de sus amigos que lo tras- 
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ladaron á su' tienda, donde exhaló apoco rato el postrer 
suspiro, á los 30 años de edad. 

Así murió este insigne guerrero, el renombrado Abd el- 
Malek el-Mamluk, á quien la posteridad ha hecho cumplida 
y merecida justicia. Para que este hombre fuese en todo 
extraordinario, lo fué hasta despuesde muerto,, pues quedó 
al morir con el índice puesto sobre los labios, indicando que 
se ocultase su muerte si se querrá conseguir la victoria. 

Cumplióse su voluntad en cuanto fué posible, y la batalla 
prosiguió con el mismo ardor «por ambas partes. Hal)ian los 
portugueses avanzado tanto que se vieron rodeados por el 
enemigo repuesto ya de su descalabro, y que oponía una 
tenaz resistencia: la Betaguardia se encontró envuelta por 
enormes masas de moros; pero compuesta casi toda de gen^ 
te bisoua peleó, tan débilmente, que gran parte de los sol- 
dados arrojaron las armas, pidiendo cuartel, que no concO'- 
dian los moros, antes los acuchillaban atrozmente, hendién- 
doles la cabeza como á carneros, según dice un testigo 
presencial. En igual peligro se vio ia vanguardia, que resis^ 
tió heroicamente, haciendo los españoles é italianos una 
carnicería espantosa; pero los moros se multiplicaban; á 
unos grupos sucedian otros, y otros á estos, hasta que el 
número triunfó del valor, y aunque el Duque de Aveiro voló 
en su socorro con los caballos adictos al Negro, fué insufi- 
ciente este auxilio, y la vanguardia desbandada cayó sobre - 
el flanco que cubrían los tudescos, que no pudieron conte- 
ner el choque de los caballos é infantería mora. La misma 
suerte cupo á la escolta del estandarte real, que cercada por 
todas partes, fué deshecha, sin que lo pudiera evitar el des- 
esperado valor de los soldados. 

También se peleaba valientemente al lado del rey, pues pe- 
recieron por allímás de dos mil moros degollados. Entonces 
se conoció cuan funesta era la heterogeneidad de aquel ejér- 
cito, pues muchos españoles é italianos que sohs sostuvieron' 
lo principal del combate, murieron ahogados de sed y de fá- - 
tiga, abandonados de sus compañeros. En fin, á pesar del mal 
aspecto que la lucha presentaba, todavía se mantenía indeci- 
sa la victoria, cuando cayó en poder de los moros la artillería 
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, portuguesa. Rehiciéronse los moros fugitivos, y -cargaron 
. de nuevo á los tudescos, que aún se defendían bien; pero al 
mismo tiempo se pasaron al campo de D, Sebastian algunos 
renegados que había entre los moros y trageron la noticia 
de la muerte del Moluco. Esta noticia infundió nuevo aliento 
al ejército, y los portugueses gritaron entusiasmados ¡victo- 
^*ia! Se restableció un tanto el orden, los ániínos se serena- 
ron, y los capitanes no desesperaron de vencer volviendo á 
tomar la ofensiva. 

En este estado la pelea, oyóse entre los batallones portu- 
gueses el grito fatídico de ¡A tras! ¡Nos han cortado! Grito 
que produjo el paás /desastroso efecto. Varias versiones se 
han dado á Ja procedencia de aquella voz: no falta quien la 
atribuya á un renegado, que la uso como estratagema: el 
hecho es que ella fué la señal del desconcierto ya irrepara- 
ble y de la derrota definitiva. 

Los moros aprovechando aquellos momentos de confu- 
sión, atacaron una vez más, y no les fué difícil sembrar por 
todas partes la muerte y el terror: ya todo fué en]el campo 
cristiano un informe montón: soldados y caballos,, carros y 
bagages, escuadrones medio destrozados, cajas de. municio- 
nes, todo se aglomeró horriblemente: ya no se oian las voces 
de mando en 'aquel ruido atronador de gritos é imprecacio- 
nes. Este cuadro de esterminio aumentaba el furor y rabia 
de los moros que mataban y herians¡n,com^pasion alguna. 
Para mayor infortunio volaron las municiones portuguesas 
y la explosión hizo innumerables víctimas en una y otra 
parte, . 

Los moros dejaron descubierta la orilla áéÍTioMahacen^ 
y los portugueses corrieron á precipitarse en él, creyendo 
salvar las vidas, pero perecieron casi todos: el cauce .conte- 
nia mucha agua por estar alta la marea, y se ahogaron la 
mayor parte no pudiendo nadar con el peso de las armas: 
los pocos que consiguieron pasar al lado opuesto, fueron 
muertos ó hechos prisioneros por los moros del campo, que 
viendo la victoria de parte de los suyos, habian acudido 
como en tales ocasiones acontece á participar, de los des- 
pojos de los vencidos. 
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En cuanto al rey D. Sebastian, mostró aquel día saber 
pelear como soldado, ya que no mandar como experto capi- 
tán. Cuatro caballos murieron bajo el rey. Estrechado por 
los moros, que le habían conocido ya por la pujanza de su 
brazo,, se arrojó sobre ellos con todos los Caballeros que le 
acompañaban, y todos murieron gloriosamente. Habia dicho 
D. Sebastian: sime vms, s&m al frente de los mios; sino me 
veis estaré entre los enemigos; promesa heroica que supo 
cumplir como rey y como caballero. Conservo completa 
serenidad hasta lo último de la refriega, y herido de un 
areabuzazo desde el principio, tuvo bastante sangre fría para 
no descubrir á nadie «u herida^ antes como si nada le 
hubiera ocurrido, siguió peleando con valor acudiendo á 
donde mayor era el peligro, y multiplicándose para atender 
al socorra de los que más * apurados se hallaban, hasta que 
encontró la muerte entre las filas contrarias. 

Tal fué el desastroso fin del rey de Portugal; su nombre 
ha pasado hasta nosotros rodeado de la aureola de los hé- 
roes; sus hechos siempre nuevos han sido el objeto de las 
leyendas de tres siglos; y en ellos ha buscado inspiración el 
numen de los poetas más eminentes y populares. 

Con el rey, quedó en el campo la flor de la nobleza y de 
la juventud portuguesas: allí murieron el Duque de Aveiro 
y otros muchos caballeros que tanto se hablan distinguido 
en anteriores campañas. Esterling, Bourgogne, Foscarí, 
Alonso de Aguilar, él bravo Francisco de Aldana (1) y otros, 
sellaron con la vida los gloriosos timbres de su esfuerzo. 
El Negro y los suyos pelearon también como valientes: bus- 
caban el sitio más comprometido y suplieron bien lo redu- 
cido del número con lo grande de sus hazañas. Pero viendo 
derrotados y perdidos á sus protectores, y que ninguna es- 
peranza había de remediar el desastre, el triste Mohamed (2) 

(i) Este. Aldana, además de bravo militar fué también un difitioguido escritor 
durante los reinados de Carlos V y Felipe II. Es autor de la ^íHistoria del Génesis* 
fíEpistolas de Ovidio etc.:» Creen algunos, aunque tal vez con poco fundamento, 
que él fué quien recibió la espada de Francisco I, cuándo este monarca, fué hecho 
prisionero por los españoles, ea la batalla de Pavía. 

(2) £1 P. Miniana (lib. X. cap. 11) dice que Muley Xequi, hijo de este Mohamed 
fué educado en España, donde habia quedado en rehenes, y que recibió el Bautismo 

29 
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quiso salvar su vida huyendo, y quedó sepultado en las 
aguas del rio Mahaccn, 

Inmortales episodios tuvieron luíí^ar en aquel aciago día; 
rasgos de valor que serán admirados mientras el mundo 
exista; anécdotas notabilísimas se han trasmitido de una 
generación á otra, y no podemos desistir al deseo* de con- 
signar la sublime expresión de' Sebastian de Saá que gritó 
en medio del general desconcierto: «mi caballo no sabe huir; 
síganme los que quieran d la muerte ya qw^ no d la viótoria,'» 
y esto diciendo se precipitó entre el enemigo, acabando su 
vida con varonil entereza. 

No es fácil' fijar el número de muerto^ y heridos de cada 
uno de los ejércitos que pelearon. Se hace subir á 18.030 
el número de moros muertos, y á l.OOQ el die los portugueses 
y aliados (1). Los demás del ejército vencido qneds^ron pri- 
'sioneros, excepto unos pocos (60 señala la tradición) que 
porsendoros extraviados lograron volver á Arcila y después 
á Tánger y Ceuta. 

Un escudero de D. Sebastian, llamado Sebastian de Rosen- 
de, reconoció el cadáver del monarca entre un montón de. 
muertos, y el Xerif Ahmed, que sucedió á su hermano el 
MdIuco, mandó darle honrosa sepultura en sii mismo pa- 
lacio de Alcázar. Examinado antes el cuerpo, se vio qwe te- 
nia siete heridas casi todas ellas mortales. Pasado algún 
tiempo, D. Enrique, sucesor de D. Sebastian, quiso rescatar 
el cadáver, eutablando negociaciones con este íin.por medio 
del favorito Andrea Gasparo; pero éste se negó á entregarlo, 
ofreciéndoík) á Felipe II así como la persona del embajador 
españorque había quedado preso. Exhuma4o, pues, el ca- 
dáver del rey, sé hizo de él entrega formal al gobernador 
de Ceuta, en presencia de Dionisio de Pereira, Rodrigo de 
Meneses, D. Franci-sco de Zúaiga y Fr. Roque del Espíritu- 
Santo, firmándose el recibo el 4 de Diciembre de 1578. 



en Madrid. Felipe U le hizo merced del háb'ito de Santiago señalándole rentas con 
que pudiese vivir con toda comodidad y decencia. 

(1) El P. Miuiana en el Ub. vm cap.. 1.** dice que murieron 6000 del ejército cristia- 
no; los demás fueron presos, y apenas quedó uno salvo que pudiese llevar la noticia 
de 'la derrota. - ■ ■ ■ . 
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En Ceuta permaneció el cadáver del rey hasta la muerte de 
D. Enrique, y Felipe II, ya;*ey de Portugal, lo hizo , trasladar 
al monasterio de Delem, en donile T). Sebastian ocupó un 
sitio en el panteón de los reyes sus auter^esores. 

Hemos r-eferido con alguna extensión asta memorable jor- 
nada, que la historia conoce con el nombre de batalla de 
Alcazar-Kibir (1), la cual tuvo lugar el lunes 4 de Agosto de 
1578(30 de Chiimad-el-Aicla de 986 de la egira), porque tuvo 
una influencia decisiva en los destinos de Portugal y de la 
inflíuencia de Europa en África. ¿Quién puede saber lo que 
hoy seria esta vasta región, si la fortuna hubiera sido propi- 
cia á las armas portuguesas?¿Quéno hubieraganado entouces 
la causa de la civilización? Pero no lo quiso Ja suerte- ó la 
Providencial, y en ve^ de ser esta batalla la, aurora luminosa 
déla regeneración de Afric.a> fué la oscumima noche que 
hasta hoy tiene sepultado ,á ese pueblo en las sombras de 1^ 
barbarie. 



(l) No obstante que con este nombre es conocida en la historia esta célebre fun- 
ción de gxievrü^ Alcazar-Kibir dista de 11 á 12 kilómetros del cami)o de batalla, sei^un 
el 8r. Murga.; También debemos baoer coiíatar^ que á d ebo Sv. bemoB seguido- en i^ 
narracíDQ de esta famosa jornada, empleando ca^i sus mismas palabras. 
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castigos del cielo.— Mué; te de el-Ualid.— Le sucede Muley Xec.— Sus buenas 
dotes.— Los misioneros embajadores.— Muerte tráj^ica de Muley Xec— Muley el- 
Abbas.— Sus cualidades.— Su muerte y sucesor.— SafU sublevada.— El hambre. 
—Muerte de Abd-el Kerim.— Su hgo Muley y fin de la dinastía marabut.. 



A poco de la espantosa derrota del ejército portugués, los 
moros aclamaron por sucesor de Abd el-Malek á su herma- 
no Ahmed, que ya hacia tiempo había vuelto del Sus y que 
desde el dia en que Abd el-Malek se había apoderado del 
Imperio habia estado siempre á sus órdenes. Político y astu- 
to el Xerif Ahmed, uno de sus primeros cuidados f\ié hacer 
paces con el Rey Felipe II de España, como dueílo que era de 
las antiguas posesiones portuguesas en la costa marroquí, 
y en los veinte y cinco años que duró su reinado extendió 
sus conquistas hasta el Sahara é hizo tributarios á todos los 
reyezuelos del Aíri-ca central. 

No dejó de diferenciarse bastante el reinado de Ahmed de 
los de sus antepasados, especialmeríte por la justicia con que 
gobernó á sus subditos; por cuya razón no hubo la más míni- 
ma sublevación en el país. Se distinguió también no poco 
por las inmensas riquezas que trajo á Marruecos recogidas 
en sus conquistas; refiriéndose de él que en las puertas de 
su palacio tenia continuamente millares de hombres acuñstn- 
dó moneda. Sin duda por esto fué por lo que á sü reinado le 
llamaron e\ reinado de oro y por lo que dieron al Xerif el 
nombre de ed^Dahabi (el dorado.) 

Granjeóse además ed-Dahabi durante su reinado, la esti- 
mación universal de sus subditos, y murió en 1603, dejando 
á su pueblo abundantes riquezas; y lo que era mas digno de 
aprecio, dejólo pacífico y tranquilo, de lo que en realidad de 
verdad tenia mucha necesidad; y por lo mismo tqdos sus 
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subditos lloraron amargamente sa muerte y latnenfiaf ón tan 
gran pérdida. 

Este gran rey, á pesar de «us buenas cualidades, dejó en 
herencia á su pueblo «un germen de discordia, que tarde ó 
temprano habia de producir sus naturales resultados. Contra 
la costumbre de casi todos los reyes que habían gobernado 
en* el Magreb, ios cuales dejaban el imperio á sus primogé- 
nitos, Ahmed ed-Dahabi lo dividió entre sus cinco hijos. 
Muley Cidan, que era uno de los herederos, gobernaba á 
Fez; y á la ciudad de Marruecos su hermano Abu Fers. En- 
tre estos dos. hermanos surgieron grandes rivalidades que 
tes obligaron á estar casi siempre en guerra, y ambos, aun- 
que separados, la hacian al hermano primogénito llamado 
Muley Xeque. A este le costó más trabajo el conformarse 
con la división del imperio,^ creyéndose ofendido en sus 
derechos por no haber sido único heredero del padre; tanto 
más cuanto que según las historias, era digno de sucederie, 
lo cual dice mucho en favor de este príncipe. 

La escasez de medios y las insignificantes fuerzas con que 
contaba Muley Xeque para vencer á sus hermanos, quieneá 
hablan derrotado el ejército del primogénito, pasó á España 
á pedir auxilio á Felipe III, que no accediósino después^ de ha- 
bérsele ofrecidoencambioelpuertoyplazade Larache. Cuan- 
do Muley Xeque volvió á Marruecos, ya su hijo Abd^AUah, 
valeroso toldado y célebre capitán, que quedó mandando 
las tropas de su padre, habia conseguido apoderarse de la 
ciudad de Fez y arrojar de ella á su tío Muley Cidan, pro- 
clamando en la mezquita El-Kairauyn á su padre por Amir 
el-Mumemn. Así pasaron algunos años; pero Abd-AHah, 
que era muy fimático, no podia ver tranquilamente que se 
entregara á los españoles un puerto tan importante como 
el de Larache; y con este pretexto ó motivo se sublevó con- 
tra su mismo padre, procurando impedir que los cristianos 
se apoderaran de la ciudad. Así y todo la plaza? fué entrega- 
da á España, y el Marqués de S. Gorman tomó posesión de 
ella el año 1610. 

Al mismo tiempo que en África se verificaban todos estos 
sucesos, el comendador de Martos D. Rodrigo de Silva y ei 



gobernadora. Pedro de Lara capturaron en 1611 algunos 
buques de Muley Cidan, en uno de los cuales hallaron entre 
otras cos^s de mucho valor, tres mil volúmenes áfabes que 
trataban de poesía, medicina, filosofía, política y religión. 
El soberano marroquí tenia en sumo aprecio estos libros, 
y ofreció^á Felipe III setenta mil ducados por su rescate; 
empero como este exigia además la libertad de todos los 
cautivos cristianos qiie había en sus estados, y como la guer- 
ra en que ests^ba empeñado Muley Gidan con su sobrino 
Muley Xeque no diera lugar á ello, no fué posible hacer el 
c^nje, y el rey mandó que todos aquellos códices fueran 
depositados en la biblioteca del Escorial. En el ano 1671 un 
horroroso incendio devoró casi todos aquellos preciosos 
libros (1). ' 

En la época de que nos varados ocupando, era gobernado 
el imperio de Marruecos por muchos reyes á la vez. Por to- 
das partes se veian tropas de aspirantes al trono, y no habia 
en el país sino guerras, discordias y confusión, hasta 'que, 
por flia, después de algunos anos de completa anarquía, apa- 
reció Muley Gidan como único dueño del Magreb, habiendo 
antes vencido sucesivamente á todos los pretendientes. Para 
exterminar á sus enemigos ayudóle bastante Juan.deGiíford, 
oapitan de unos doscientos aventureros ingleses. ' 

Sin embargo, fué muy poco el tiempo que gozó el fruto 
de sus conquistas; pues cuando mas feliz se creia por ha- 
ber vencido á sus enemigos, vino la muerte á cortar el hilo 
de su vida, y el imperio, cuya posesión tanto le habia cos- 
tado, p^só sucesivamente á tres de sus muchos hijos. Abd . 



(1) Este hecho se halla referido en varios autores, pero de muy diferente modo. 
Dicen unos que Muley Ahmed ed-Dahabi quiso trasportar de Saffi á Santa Cruz de 
Agadir una gran cantidad de libros, alhajas y otras varias cosas de valor y estima. 
Embarcó todo esto en un navio francés, cuyo capitán hizo traición y huyó con ello; 
pero los vasallos del rey de España lo apresaron y ofrecieron á su monarca taa 
precioso tesoro. Fr. Matías do S. Francisco en la relación del viaje que hizo á Mar- 
ruecos con el Sto. Fr. Juan de Prado, en elcapítnlo 7.** foja 37, reflere así este suce- 
so: «l'istando presos en la cárcel nos envió el rey rail sustos y persecuciones, con mil 
^recados y amenazas, diciéndonos que el rey de España tenia en su poder una libr^ 
»ría que era de su padre el rey Muley Zidfia y historia de su Alcorán y de su santo 
^profeta Mahoraa, que llevó hurtado un francas pi ata, y ía armada de nuestro rey 
»de España se la quitó en la mar y que sino se la traíamos habíamos de perecer alli.» 
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el-Malek que era el primogénito, sucedió inmediatamente 
á su padre. Cinco años gobernó el imperio, y en el principio 
de su reinado, doster.'ó á su heinnano Miiley Ualid, por temor 
de que se levantara con el mando del Magreb; pero el-Ualid 
consiguió á fuerza de ruegos yol ver á la corte de el-Malek, 
donde tramó una vasta conspiración que, debia dar por re- 
sultado la muerte de 3U hermano el emir y la proclamación 
de Muley Ualid como emperador del Magreb. 

Para llevar á efecto con mayor seguridad sus planes, pro- 
curó Ualid atraerse los principales magiiatei haciéndoles 
ver el injusto proceder que con ellos observaba su her- 
mano el Sultán, y lo rectamente que él gobernaría si lo colo- 
caran en el trono. No seolyidó el. traidor hermano de atraer 
ásu partido á los renegados, como quien sabia loidóneos que 
eran paraestaclase.de asuntos. Tanto estos como los mag- 
nates, cansados de Abd el-Malek, ó connados en las muchas 
proiñesas que le^ hacia Muley el-Uaiid, decidiéronse al fin á 
tomar su partido, y una vez que todo se hallaba preparado, 
resueltos á jugar el todo por el todo, se introdujeron en el 
regio alcázar en ocasión en que el Sultán se hallaba solo, 
recostado sobre unos cogines y su guardia completamente 
descuidada. En tan oportuna ocasión, atravesaron de un 
balazo al descuidado Sultán y concluyeron de matarle con 
sus aflla(Jas gumias. 

Muley el-Ualid, que todo lo presenciaba con sus criados, 
hizo que estos y sus parientes le aclamaran por Sultán, sa- 
cando al mismo tiempo á la calle el cadáver de su desgra- 
ciado hermano, para que sus partidarios no hicieran demos-' 
tracion alguna en su defensa^ suponiéndole vivo. Eíectuóse 
todo con mucho orden según deseaba el traidor Muley el- 
Ualid que en Febrero de 1631 fué proclamado Sultán no solo 
por sus familiares y partidarios sino por la misma guardia 
que habia en el palacio. 

, Dueño Muley el-Ualid del imperio, gobernó á sus subditos, 
con poca diferencia, como sus antecesores. Tenia de primer 
ministro al Alcaide Amin el-Barca, á quien estaba muy agra- 
decido por haber sido el que dio consejo y traza para qui- 
tar la vida á su hermano y por. haber capitaneado á los re^ 
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beldes. Por cuya razoa gozaba el ministro de toda la tíóa- 
fianza del nuevo Sultán, pero este que se iba haciendo ya uu 
tanto odioso á sus vasallos, temió que .Amin el-Barca repi^ 
tiera en él lo que había hecho con su hermano. Obligado, 
pues, Muley el-Ualid, parte por sug sospechas, parte por 
las intrigas del renegado francés Reduan^ general de sus 
ejércitos, despidió cortesmente á Amin eL-B^^^rca. Este vio 
caer sobre su cabeza la cuchilla del verdugo, y para evitar 
esta casi segura desgracia, usando de toda la cautela que 
el caso exigia huyó una noche de Marruecos, llevándose to- 
da su familia y tesoros, que eran considerables, yendo á 
refugiarse en las escarpadas montanas del Atlas, patria 
de sus mayores, donde fué muy bien recibido por sus mon- 
taraces habitantes. 

Residía también allí un Xerif, primo hermano del Sul- 
tán, que se hallaba retirado de la corte por haber tenido 
con este algunos graves disgustos. Al ver llegar al fugitivo 
ministro, creyó el Xerif llegada la ocasión de vengarse de 
su. primo, /y reunidos varios de sus mas allegados con el 
Amin el-Barca, juraron todos quitar la vida á Muley el-Ua- 
lid y proclamar emperador al Xerif. No tardaron mucho 
en reunir un buen ejército compuesto de los montañeses 
del Atlas y de otros muchos que disgustados del despotis- 
mo y crueldad del Sultán, se les agregaron de muy buena 
voluntad. Llegada la noticia á Marruecos juntó el Sultán á 
sus lüas fieles alcaides, capitaneados por el Baxa Reduañ, 
émulo y sucesor de Amin el-»Barca y con todos ellos al fren- 
te de sus respectivas tropas, salió al encuentro de los. re- 
beldes que venían camino de la capital. Era el ejército de 
los sublevados tan numeroso y se habia aproximado ya tan- 
to á la ciudad, que Muley el-Ualid temió que llegasen á to- 
marla, y para evitar en este caso el saqueo de sus tesoros y 
la destrucción de su familia, hizo que esta y aquellos fui$ran 
trasladados á la ciudad deSaffí, por si era. necesario hacerse 
á la mareen todo y salvarse en país de cristianos. 

Llegando, pues, á avistarse ambos ejércitos, notó Muley 
el-Ualid con gran pesar y sentimiento, la sui>eriori4ad de 
las tropas de su primo el Xerif, por cuya causa no quiso 



presentar batalla, y en cambio consiguió por medio de dá- 
divas y regalos que los m'ismós parientes del Xerif te quita- 
ran alevosamente la vida. Muerto este, dividiéronse sus 
soldados, y quedando sin jefes que los gobernasen, fueron 
atacados por las tropas del sultán, que los derrotaron com- 
pletamente, dispersando ajos que no quedaron muertos en 
la pelea. Entre los muertos hallóse también el cadáver del 
revoltoso Ariiin el-Bárca. Tuvieron lugar estos sucesos 
en 1634, en cuyo año recibió el sultán una embajada fran- 
cesa, á la que entregó todos los cíiutivos que habia en su-s 
estados, pertenecientes á la misma nación, 

Una vez vencidos sus mayores enemigos era de esperar 
que Muley el-Ualid gobernase con tranquilidad sus estados; 
empero eran tan atroces sus crueldades, y afligía á sus va- 
sallos con tantos impuestos y gabelas, que el pueblo, aunque 
de por sí muy sufrido, llegó á manifestar públicamente su 
disgusto. El sultán, á quien nada de esto se le ocultaba,' 
quitó la vida á su hermano Muley Ismael, á dos sobrinos 3/ 
á siete xerifes que erarj los más allegados al trono y de 
quienes más temia que iniciasen una sublevación. De ésta 
suerte" no quedó en la corte sino un hermano suyo, que solo 
contaba once años, á quien respetó la vida, no por compa-^ 
sion que de él tuviera, sino porrfue óreyó que no tenia nada 
que temer de un principe taa joven. 

Llamábase este Muley MohamedXeque ó Xec, y era hijo 
de Muley Cidan y de una renegada española. Reunia este ' 
príncipe excelentes cualidades, por haber sido educado por 
su misma madre, que aun conservaba en su corazón los 
nobles y religiosos sentimientos que en la niñez le infun- 
dieron sus cristianos y piadosos padres. Como las buenas 
prendas del príncipe Xec hacían un notable contraste con 
la crueldad y barbarie del sultán su hermano, de aquí que 
el primero fuese muy querido del pueblo, á la par que el 
segundo era odiado y aborrecido. 

No se le ocultaba á Muley el-Ualid el gran partido que en 
la corte tenia sií hermanó, por lo que determinó quitarle 
la vida, para que en sus estados no quedara uno solo de 
la real familia de quien pudiera temer. Así lo hubiera efec- 

30 
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tuado el cruel sultán^ si la madre de Muley Xec y dos de 
sus tias^no'hvibieran conseguido sustraerlo por medios raros 
y discretos de las iras de su hermano. Bajo la tutela ycui* 
dado de su madre y de sus tias llegó el joven príncipe á la 
edad de 16 años. - • 

Entre tanto eHJalid se hacia cada vez más odioso á sus 
vasallos á causa de sus muchas ó inauditas tiranías; pero 
en quienes más se cebó su saña fué en los infelices cautivos, 
y aun. más en los misioneros^ Martirizó por su propia mano 
ai H. Juan de Prado, de la Orden de San Francisco, hacién- 
dole sufrir, lo mismo que á sus dos compañeros, los mas 
horribles é inauditos tormentos. Tantas fueron las cruel- 
dades de este monstruo que el pueblo todo atribuía *á cas- 
tigo del cielo la sequía general que se habia experimentado 
en el imperio, y se decia sin ambajes, que Dios castigaba 
tanto al pueblo del Magreb porque su rey habia atormentado 
y martirizado á los misioneros: cosa verdaderamente rara y 
hasta admirable en unas gentes tan enemigas del cristia- 
nismo. 

La madre y las tias de Muley Xec creyeron que el estado 
de los ánimos era ya el mas propio para colocar en el trono 
al joven príncipe. Eran estas mujeres muy discretas, y de un 
carácter tan fuerte y varonil, que de una de ellas se refiere, 
que iba siempre armada con dos pistolas y un puñal, dispues- 
ta á defender con la fuerza la vida del príncipe. Aprovechán- 
• dose del general disgusto concertaron las tres la muerte del 
tirano, valiéndose de un eunuco, llamado Hayaceto, en quien 
Muley el-Ualid tenia suma confianza. Este eunuco, y cuatro 
renegados, portugués el uno y franceses los otros, determi- 
naron matjar al sultán la noche misma en que él pensaba 
quitar la vida á Muley Xec. 

Habia el-Ualid invitado á cenar con él á toda su cor- 
te; y; como Muley Xec estaba preso en sus habitaciones, de 
las que nunca salia, era preciso que su madre y sus tias lo 
dejaran solo ínterin asistían al festin. tan maUciosaniente 
preparado por el sultán. Esta era. la ocasión que el-Ualid 
tenia premeditada para deshacerse de isu inocente hermano. 
Asistia el sultán con sus ministros al regio convite, en apo- 
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sontos «eparfidos de los de las mujeres, ségun kíost timbre d^I 
país, y cautelos^mexife, cuándo todos eslabaa más distraidos 
salió con ánimo de dirigirae á las habitacioae^de su herma- 
no y quitarle allí la ,vida; mas al llegar al Mexuató sala de 
audiencia, eaeontróse con los renegados que esperaban 
ansiosos su salida del convite» Apenas Muley el-Ualid vio á 
los renega<;loscomprendió que iba ámorii% y ileno de espanto 
lespreguntó lo que querían: una bala fué' la respuesta; em- 
pero como esta no lé hirió ni siquiera levemente se valió dé 
la fuga para salvarse; mas al huir precipitadamente enré- 
desele el /mífe^ en la misma columna á que habia mandado 
atar al B. Juan de Prado para azotarle, y él renegado portu- 
guésque llegó en aquel instante le disparó un tiro que le hirió 
iñortalmente. Llegaron los demás renegados y el desgraci^-^ 
do sultán clamaba pidiendo misericordia y compasión; pero 
ellos, decididos á concluir con el tirano, no hicieron caso de 
BUS clamrOres^y á fuerza de puñaladas le hicieron exhalar el 
último suspiro. ' 

Al ruido de los tiros y de las- voces del suUan moribundo, 
acudieron, alarmados los que se hallaban én el palacio; pero 
cuando llegaron á enterarse de lo sucedido, todos se alegra- 
ron y se dirigieron presurorios á la residencia de Muley 
Xec, á quien en el acto juraron obediencia y fidelidad. Es 
digno de notarse, que las mujeres del difunto sultán fueron 
las que manifestaron más su. alegría y las que primero reoo- 
nocieron por emir al joven Xéc; Este reconocimiento se re- 
pitió alsiguientediapor la tarde con mayor pompa y solem- 
nidad, puesto que á él asistieron casi todos los habitantes 
de la ciudad de Marruecos, deseosos de ver y saludar á un 
príncipe en el que tenian puestas - sus esperanzas. Tuvo 
lugar todo €ísto á principios del año 16:T7. El reinado de 
Muley el-Ualid solo duró seis anos, que se hicieron dema- 
siado largos para el desgraciado é infortunado pueblo, so- 
metido al brutal despotismo de sus- reyes. 

Principió Muley Mohamed Xe3 su reinado dando libertad 
á los dos companeros del lí>. Juan de Prado, cediéndoles 
además en perpetua posesión la antigua Iglesia que habia 
en la Sagena; y como deseaba hacerse amar de todo^ sus 



va^allo9, practicó aquellas máximas políticas que más po- 
dían asegurarle en el trono, y procuró. Uevar una vida en- 
teramente opuesta á la de su difunto hermano, intentando 
ser padre y no verdugo de su pueblo. En consecuencia trató 
á todos sus subditos eon mucha humanidad, remedió las 
necesidades comunes que tan trastornada tenían la corte, 
y franqueó con regia liberalidad las arcas del tesoro. 
. A pesar de haber sido recibido con tan extraordinario 
entusiasmo, de haberse celebrado tanto su advenimiento 
al trono y no obstante su buena administración y celo por 
el bien de su pueblo, no faltaron algunos descontentadizos 
ó ambiciosos, que le negaron la obediencia por Verle tau 
jóven¿ pero supo aquietarlos con dádivas y empleos. Mas 
adelante no le faltaron tampoco sublevaciones en el impe- 
rio, sobre todo en la ciudad de Salé, la cual tuvo que. con- 
quistar con la fuerza de las armas. 

En el mes de Agosto del primer año de su reinado recibió 
en su palacio de Marruecos á la embajada que por medio 
de los Padres misioneros Franciscanos le enviaba D. Ma- 
nuel; Duque de Medina. Sidonia: y en él misi^io mes de 1646 
recibió otra del rey Fehpe IV, siendo también los mismos 
misioneros los elegidos para representar á §u católico rey. 
■Hasta, el ano 1650 protegió el sultán á estos evangélicos 
operarios; empero desde este año fuese enfriando en el 
afecto que les tenia, sobre todo porque no llevaron los libros 
árabes que habia en el Escorial, según hemos dicho antes. 
Por fin tres años después concluyó por imponerles una gar- 
rama de doce libras de oro; mandólos azotar, y les obligó 
á todos, excepto al superior y á un religioso lego, á aban- 
donar sus estados y á volverse á España, aunque en 1654 les 
permitió de nuevo la entrada en Marruecos. 

Mu^ey Xec se habia olvidado ya de la buena .conducta que 
cómo rey y como particular observó en el' principio de su 
reinado, y se habia entregado de tal suerte á la bebida de 
licores espirituosos, que ya era en él casi continua la em- 
briaguez, hasta llegar á tener, por efecto de la misma, una 
muerte trágica. Era el mes de Enero de 1655: la ciudad de 
Tetuan con gran parte del . Garb, se habia declarado inde- 
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pendiente, y para sujetarla se puso el mismosultan al fren- 
te de sus tropas. Llegó á un sitio e4itre Alcázar y Tetuan, 
donde estableció su campamento para reunir sus generales 
y determinar de común acuerdo el mejor modo de atacar 
á los enemigos de su autoridad. En este punto permanecías 
algunos dias, y en ocasión en que se hallaba embriagado 
como de costumbre, se retiró del campamento, y después de 
haber andado .un largo trecho llegó á una fuente y se quedó 
dormida sobre la húmeda yerba; en cuyo estado le hallaron 
unos naturales" del país que hablan ido por agua, los cuales 
le asesinaron bárbaramente, arrojándole una gruesa piedra 
spbre la cabeza. Hay historiadores que creen que no murió 
Muley Xec en este sitio sino en la ciudad de Marruecos, 
aunque todos convienen en que murió embriagado. 

Muley Mohamed Xec habia tenido uñ solo hijo, á quien 
la historia conoce con el nombre de' Muley el-Abbas, él 
cual fué proclamado sultán por todos los habitantes de la 
^ciudad de Marruecos, el dia 1."* de Febrero de 1655. Era este 
príncipe muy querido de todos sus subditos, por su amabi- 
lidad y humanos /sentimientos. En Jos dos primeros años 
de su gobierno reinó la paz en todo su imperio; empero no 
habia dé tardar en turbarla su tio Abd el-Kerim. 

Habia sido éste objeto de algunas desatenciones por parte 
del sultán, y Heno de rabia y coraje se fué á las montañas 
del Atlas donde reunió un gran ejército y con él vino á po"- 
ner sitio á su sobrino que se hallaba en Marruecos, y no se 
atrevía á salirle al encuentro con sus tropas. La madre de 
Muley el-Abbasy hermana del sublevado, aconsejó á su hijo 
que él mismo saliera al campo y solicitara la amistad del 
tio.-Hízolo así el suHan, y el tio aceptó gustoso la propuesta, 
aunque con dolo y engaño, puesto que por aquel medio 
maquinaba quitarle la vida con más seguridad y mejor 
éxito. Esta paz fué celebrada con públicas demostraciones 
de alegría. 

El incauto sultán depositó demasiada confianza en su tio, 
queabusando de ella se apoderó del sello imperial, y auto- 
rizó los nombramientos de gobernadores para las principa- 
les ciudades, á íavor de las personas de su9 mas decididos 



paptidarios. Cuando juígó que estos habían tomado pose- 
mon de* sus respectivos empleos, valiéndose de la ocasión 
oportuna de haber ido á visitarle Muley el-Abbas, mandó á 
sus criados que le dieran violenta muerte: murió á puñaladas 
este infeliz príncipe, despue^í de un reinado de cuatro años. 

Libre ya el traidor tio de su inocente sobrino, levantó sus 
tiendas (hallábase acampado en la montaña) y se fué á la 
corte donde sin inconveniente alguno le aclamaron todos 
por rey y señor, el 24 de Noviembre de 1659. 

Una vez posesionado del trono, Abd el-Kerim dispuso las 
cosas lo mejor que pudo para su mayor seguridad; pues aun- 
que entonces no tenia que temer oposición alguna por ser 
de, su partido todos los xiejes y bajaes, no se le podia ocultar 
que no faltarían descontentos que,por uno ú otro motivo tra- 
tasen de turbar la paz del imperio, tanto mas cua4to que el 
sultán difunto había sido muy querido y respetado de todos. 

En efecto, aun no habian pasado dos meses, cuando ya 
tuvo noticia de que la ciudad de Saffí no quería reconocer 
su autoridad. Para someterla á la obediencia se puso el mismo 
sultán al frente de sus tropas; pero después de varios com- 
bates, que en los alrededores de la ciudad sostuvo con los 
rebeldes, vióse precisado á volver á Marruecos, ya porque 
en dichos combates llevó la peor parte, ya también porque 
la capital de sus estados estaba muy revuelta y era de temer 
una sublevación que le dejara sin tronó. Los rebeldes de 
Saffí tomaron con esto tanto ánimo, y se aumentó tanto 
su número, que con su caballería hicieron correrías hasta 
las puertas mismas de Marruecos. En este mismo tiempo se 
sintió en el país una hambre tan horrible que llegaron á mo- 
rir muchas personas, y alguna hasta deiafamiha imperial. 

Ya hacia nueve años que Muley Abd el-Kerim goberna- 
ba el imperio de Marruecos, pero con bastantes temores y 
zozobras y no pocos disgustos de sus vasallos que estaban- 
ya muy cansados de sus tiranías y crueldades. 

Enlró un dia en palacio uno* de sus criados, en quien él 
tenia suma confianza, y le atravesó con una alabarda, que- 
dando muerto en el acto. Los demás criados arrojáronse 
coma fieras sobre el regicida y lo destrozaron instantánea- 
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mente; por cuya razón no fué posible saber el motivo que 
tuviera para llevar á cabo tai determinación, ni tampoco 
slhabia cómplices. Dieron sepultura á su cadáver, y la ciu- 
dad de Marruecos procedió luego á nombrarle sucesor. 

Muley Bukar ó Beker, hijo mayor de Abd el-Kerim, fué 
llamado á sdceder á su padre; pero solo gozó dos meses de 
la corona, puesto que reuniéndose todos los descontentos 
que er^n muchos, y viendo qu^ la autoridad de Muley 
Bukar, último rey de los XerifesMarabut, se circunscribía 
entonces á la ciudad de Marruecos y á algunas pequeñas 
villas, mientras que Muley Arxid, de los Xerifes Filelis, 
mandaba en casi todo el Magreb, despacharon una comisión 
á Fez, capital de ^ste último, rogándole que se dirigiese á 
Marruecos á tomar posesión de la ciudad, pues ellos esta- 
ban decididos á entregársela. El ambicioso Arxid recibió 
con suma satisfacción á ésta comisión, reunió al punto sus 
aguerridas huestes, y dirigióse con ellas á sitiar á Marrue- 
cos. Hallábase Mu\ey Bukar completamente descuidado y 
sin prevención alguna, como quien ignoraba la traición de 
sus desleales subditos. A los pocos días de haber plantado 
sus reales Muley Arxid frente á la plaza de Marruecos, le 
fué entregada esta y entró en ella en el mes de Agosto 
de 1668, siendo proclamado por sus habitantes sultán de todo 
el Magreb, mientras el desgraciado Bukar se escondió en lo 
más apartado de su palacio. 

El primer acto que Muley Arxid llevó á cabo después de 
pasados los primeros momentos de júbilo, fué poner en 
una prisión á Muley Bukar y á sus traidores vasallos, y 
después de haberlos tenido algunos dias amarrados con 
una misma cadena mandólos degollar á todos, juntándose 
la sangre del desgraciado rey con la de sus infieles subditos. 
•Así concluyó la primera dinastía Xerifiana en él Magreb. 
A poco volvió Muley Arxid á Fez dejando en .Marruecos 
por gobernador, con el título de Virey á su sobrino Muley 
Mohamed, del que nos ocuparemos en el capítulo que sigue. 
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« 

capítulo xm. 

Los Xerifes Filelis.— La peregrinación á la Moca.— Ali ben-Mohamed rey de Tafllet.— 
Su hijo Muley Xerif.— Es vencido por Sidi Ornar rey de Ilekh.— Pierde el reino 
y la libertad.— Por la generosidad de Sidi Ornar recupera ambas cosas.— Muere 
y le sucede su hijo Mohamed.— Muley Arxid en el trono de Tafilet.— Conquista 
el Magreb y el reino de Ilekh.— Sus crueldades.— Revolución abortada.— Muer- 
te de Muley Arxid.— Proclamación de su sobrino Mohamed en Marruecos.— 
Muley Ismael procíamado sultán en Mequinez.— Conquista á Pez y á Marrue- 
cos.— Sus crueldades y su vida relajada,— Za Guardia Negra.— Recupera carias 
plazas de los cristianos.— Prolongado y estéril sitio de Ceuta.— La sucesión al 
trono.— Muerte de Muley Ismael.— El pueblo llora la muerte del tirano. 

A todos es conocido el precepto que tienen los musulma- 
nes de ir á visitar la Meca, por lo menos una vez en la vi- 
da. Del Magreb, lo mismo que de los otros países mahome- 
tanos, han ido siempre en grandes caravanas á cumplir con 
este deber que les impone su religión. Hacia el año 20 del 
siglo XVJI volvían dé su peregrinación los hachis amazir- 
gas y entre ellos Ali ben-Móhamed, natural de Jembo en la 
Arabia, hombre que por su celo por la religión de Mahoma, 
y por ser descendiente del falso profeta, era muy estimado 
y respetado de todos. Dedicado entre los amazirgas al cul- 
tivo de las tierras, dio la casualidad que desde su venida de 
la Meca al Magreb habia grandes cosechas . y todo abunda- 
ba en el país, siendo así que los años anteriores hablan si- 
do muy secos y por consiguiente no producía la tierra ni . 
aun lo mas necesario para el sustento de sus habitantes. I 

No dejó de favorecerle bástante esta casual coincidencia, 
que unida á la observancia de los preceptos del Koran y á 
la creencia en que todos estaban de ser Ali ben-Móhamed 
vigesimoséptimo descendiente de Mahoma por su hija Pí- 
tima, fué causa mas que suficiente para que el crédulo pue- 
blo lo creyera enviado de Dios y protejido del profeta, y pa- 
ra que todos unánimemente le proclamasen rey y señor. 
Estableció luego su corte en Tafilet, cuya ciudad, lo mismo 
que sus cercanías, no reconocía por entonces la autoridad 
de los emires de Marruecos, y que por lo mismo era gober- 
nada por losxíejes de sus respectivas kabilas y tribus. 
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Gozoso y tranquilo' pudo Alí ocupar el trono de Tafilet 
sin grandes dificultados, merced á la universal anarquía ^n 
que por aquellos años estaba sumido el Magreb; y llegó pací- 
ficamente al término de su vida, e'n el ano 1632, sucediendo- 
le su hijo Muley Xerife eUFileli ú Hoseinita, nombres' qué 
tomó esta nueva dinastía, ya del país donde fué rey el pri- 
mero, ya del hijo de Fátima, llamado Hosein, de quien '^e 
glorían descender I03 actuales individuos de la familia im- 
perial de Marruecos. Este Muley Xerife era un hombre mas 
propio para el descanso y tranquilidad de la vida doméstica, 
que para los azarosos empleos de la guerra y para los cuida- 
dos que necesariamente lleva consigo el gobernar un estado, 
"tnáxime como este, que se estaba entonces formando. Cuén- 
tase de Muley Xerife, como prueba de sus costumbres, 
que tuvo en sus propias mujeres, ochenta y cuatro hijos y 
ciento veinte y cuatro hijas. 

Envidioso Sidi Omar rey de Ilekh de la felicidad de Muley 
Xerife, le declaró la guerra; y en la primera batalla quedó ven- 
cido elXerif^ y Sidi Ornar dueño absoluto de todo el reino de 
Tafilet, quedando además prisionero el Xerif y despojado 
de todo, hasta de sus propias mujeres. En su prisión no 
echaba de menos el imbécil Xerif ni el reino de que había 
sido despojado, ni todas sus demás propiedades y riquezas, 
sino sus mujeres y concubinas, por las que se humilló hasta 
rogar á su vencedor y carcelero que le concediese por lo 
menos una de las segundas, para compartir con ella su so- 
ledad. Al oir Sidi Omar una petición tan baja y degradante, 
dio orden para que se le entregara la negra mas horrible 
y repugnante que hubiese entre sus esclavas. Recibióla el 
Xerife con gran alegría y no poca satisfacción, y en ella tu- 
vo *do3 hijos, Arxid que era el mayor, é Ismael que fué el 
menor. 

La circunstancia de no ser el rey de Ilekh hombre ambi- 
cioso ni muy cruel hizo que la prisión del Xerife fuese mas 
tolerable y llevadera. Por Hn, viéndole el rey reducido á la 
condición de pimple particular y privado de su Ubertad des- 
pués de haber ocupado un trono, le volvió generosamente 
su reino y con él la libertad. Volvió alegre y gozoso el Xerif 
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á Tafllet, y allí se ocupó solo en hacer bien á su pueblo^y en 
administrar rectamente la justicia^hasta su muerte que tuvo 
lugar en 1652 en la capital de sus estados. Sucedióle su hijo 
MohamedjCuyó reinado fué muy pacífico; pues además de ser 
este príncipe de buenas costumbres, solo se ocupaba en pro- 
curar el bien de sus subditos, üesgraciadainente para estos 
fué muy corto su reinado, porque Muley Arxid, hijo'de Muley 
Xerif y de la esclava de Sidi Ornar, hombre intrépido, ambi- 
cioso y cruel, se levantó contra su hermano Mohamed, y 
después de haber destrozado sus tropas, le cogió prisionero 
y le obligó á que él mismo se quitara la vida.' 

Arxid, á pesar de sus malas cualidades, era hombre de in- 
disputable valor; y como era además muy ambicioso, con- 
cibió la idea de conquistar todo el Magreb. Le animaba mu- 
cho á realizar esta idea el estado de anarquía y disolución en 
que en aquella época se hallaba este desventurado país. 
Dueño ya Muley Arxid del reino de Tafilet reunió un copio- 
so ejército y se puso al frente del mismo, marchando sobre 
la ciudad de Fez, á la cual puso sitio. Después de sostener 
algunos combates con los sitiados, apoderóse de la ciudad, 
y sucesivamente fueron cayendo bajo su dominio el Garb 
y el Rif. Volvió luego triunfante sobre el reino de Marrue- 
cos, peleó contra su rey Muley Bukar, tomóla ciudad, que 
le entregaron los pérfidos ministros de este desgraciado 
emir, á quien quitó la vida al mismo tiempo que á los trai- 
dores. No concluyeron aquí sus victorias. La3 dos célebres 
ciudades de Rabat el~Fath y Salé gobernábanse entonces 
sin dependencia alguna de los emires de Marruecos y xie- . 
jes de Fez, por ser unos y otros incapaces de someterlas á 
su respectiva autoridad. Pues bien, Muley Arxid con sus 
aguerridas huestes las venció en la primera batalla y \^s 
hizo reconocer mal de su grado el dominio que la victo- 
ria le dio sobre ellas. 

Conquistado todo el norte del Magreb, volvió Muley Arxid 
sobre el Sus el-Aksa, y sus victoriosas armas lo dominaron 
todo; empero al repasar las^ altas montañas del Atlas en- 
contró grandes grupos de moros bien organizados y dispues- 



tos á impedirle el paso á todo trance (1). Sin embargo, Ar- 
xid animando á sus .tropas^ ya con sus bélicas palabras ya 
también consu ejemplo, sostuvo varios y encarnizados com- 
bates con el enemigo, en los que casi siempre le favoreció 
la victoria, y continuando su marcha triunfal llegó al reino 
de liekh, que también conquistó rápidamente. 

A Sidi Omar había sucedido en el reino de Ilekh su hijo 
Sidi Alí, que vencido en campal batalla por Muley Arxid, 
huyó á la Nigricia hasta donde le persiguió su vencedor, de- 
seoso devengaren el hijo de Sidi, Ornar el destronamiento 
de Muley Xerií, su padre. Así lo Ijubiera efectuado el ira- 
cundo Arxid, si un ejército de cien mil negros no le hubiera 
salido al encuentro, impidiéndole la entrada en aquel ter- 
ritorio y salvando al fugitivo Sidi Alí de las iras de su per- 
seguidor. 

Imposibilitado Muley Arxid para continuar sus conquistas, 
volvió á su imperio, que ya se extendía desde el cabo Nun 
hasta el rio Moluya, y se consagró exclusivamente al cuida- 
do de los asuntos interiores de sus estados. Después de tan 
grandes conquistas y de haber devuelto al imperio su an- 
tigua unidad, de esperar era que el sultán tratara de hacer 
felices. á sus subditos. Sin embargo; Muley Arxid, llevado 
de sus instintos sanguinarios y crueles ordenaba quitar la 
vida á cualquiera de sus vasallos, por el más insignificante 
delito, ó con el más fútil pretexto; siendo él mismo, por lo 
regular, el verdugo de sus víctimas. Por su mucha é inau- 
dita crueldad concibieron tal terror y miedo los habitantes 
de la capital, que no habia en ella quien recogiera las cosas 
perdidas por las calles. Se refiere á este propósito, que uno 
,de sus ministros encomiando en su presencia esta gran 
seguridad, adulándole por su rigurosa jfwsíím, dijo dirigién- 
dose al sultán: <í.Hace muchos dias que anda tirado por las 
wálles un costal de nueces y nadie se ha atrevido d cogerlo.)^ 
— mPues cómo lo sabéis?)^ preguntó el sultán: <iiLo sé, dijo el 

(1) Estos moros que ocupaban las montañas del Atlas y que tan tenazmente 
trataron de impedir el paso á las aguerridas huestes de Muley Arxid, eran, al d^ecir 
de algunos historiadores, descendientes de más de cincuenta mil cristianos cauti- 
vos que Yacub el-Mansur habla traído de la Península española para ocuparlos en 
la fabrica de los machos edificios con que embelleció la ciudad de Marrué<K>9, 
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ministro, Í>orgM^ di con el pié en el saco.n^ Entonces .ordenó 
el sultán á sus guardias que le cortaran el pié; cuya orden 
fué ejecutada en el acto. Este hecho prueba bien la cruel- 
dad de Muley Arxid, aunque él siempre se creia y hasta se 
preciaba de justo. 

Cuando Muléy Arxiji conquistó la ciudad de Marruecos 
dejó en ella de gobernador á su sobrino Muley Mohamed. 
En los primeros dia^ de su gobierno concibió Mohamed el 
pensamiento de hacerse independiente, pues le parecía una 
afrenta estar sujeto al sultán de Fez, cuando Marruecos 
habia sido por espacio de muchos anos capital de todo el 
Magreb. Habiá comunicado esta idea á sus alcaides, que 
aplaudieron el proyecto del gobernador, y se ofrecieron 
gustosos á secundarlo ayudándole con todas su^ facultades; 
mas como los preparativos para declararse independiente 
no se hacian con la prontitud que todos deseaban, ni con 
la ' cautela necesaria para tales casos, no pudo menos de 
llegar á oidos de su tio, que á la sazón se hallaba en Fez. 

No era Muley Arxid hombre que se descuidase en los 
peligros, y así luego' que tuvo noticia délos proyectos del 
sobrino, dio las oportunas órdenes para preparar su caba- 
llería, que era muy numerosa, y con ella se presentó re- 
pentina é inesperadamente ante las puertas de Marruecos. 
Como los conjurados no hablan dispuesto todas sus cosas 
para poder resistir al sultán y defender la deseada inde- 
pendencia, salieron á recibirle con toda pompa y aparato, 
pai*a disimular mejor su traición. No se dio por entendido 
Muley Arxid; pero como quien ignoraba los proyectos de 
sus contrarios y con todo disimulo ocupó con sus tropas los 
puntos más fuertes y avanzados de la ciudad, y cuando ya 
lo tenia todo dispuesto aprisionó repentinamente á todos 
los amotinados: á su sobrino, si bien le perdonó la vida, lo 
envió desterrado á Tafilet. 

De esta suerte concluyó la conjuración tramada en Mar- 
ruecos; y el sultán, para manifestar su agradecimiento á 
los confidentes que le dieron la noticia de lo que contra él 
se maquinaba, dispuso una solemne fiesta, énla que hubo 
corrida de lanza y pólvora. Asistió á ella Muley Arxid para 



darle mé& realce con su presencia^ y quiso también tomar 
parte en el juego de la lanz^; pero como se hallase com- 
pletamente embriagado, cayó del caballo, y tan terrible 
golpe recibió en la cabeza, que de resultas espiró á los tres 
días, corriendo el año 1672. 

í)ejó Maley Arxid dos hijos, pero tan jóvenes que no pu- 
dieron empuñar las armas para defender sus derechos á 
la imperial corona. Su sobrino Muley Mohamed, que aun 
no habi^ llegado á Tafilet, lugar d^ su destierro, cuando 
supo la muerte de sutio, volvió inmediatamente á Marrue- 
cos muy confiado en la buena voluntad que el pueblo le 
manifestaba y en los pocos partidarios que tenia en la tropa 
de caballería que d^ Fez habia traido su tio. Presentarse en 
Marruecos y jurarle todos obediencia fué cuestión de mo- 
mentos; por cuya causa corrieron por el imperio á un mismo 
tiempo la noticia de la muerte de Muley Arxid, y la de la 
proclamación de Muley Mohamed., 

Era por entonces gobernador 40 la ciudad de Mequinez 
Muley Ismael, hermano del difunto Arxid é hijo también de 
Ja esclava que Sidi Omar diera á Muley Xérif. Muley Isr 
mael, tenia á su servicio un cautivo»de Málaga, llamado Fer- 
nando del Pino, hombre muy discreto y de un talento ex- 
traordinario. Gomo era muy querido de su señor, atrevió- 
se á decirle el dia mismo que llegó la noticia dé la muerte 
de su hermano, que nadie sino él tenia derecho á suceder- 
ía en el trono, y que desde luego debía hacerse proclamar 
emperador, puesto que Muley Mohamed era simplemente 
un usurpador. Manifestóle el príncipe que no tendría séquito 
y que no habria quien defendiera sus banderas; pero in- 
sistió el cautivo que se puso luego en relación con los prin- 
cipales de la ciudad y alcanzó de ellos que siguieran el par- 
tido de su señor, quien, además de tener derecho á la co- 
rona, habia dado inequívocas pruebas de saber gobernar. 
Consiguió por finia pet'suasiva elocuencia del cautivo, que 
Muley Ismael al fbente de los magnates de Mequinez, re- 
corriese á caballo las principales calles de la ciudad, y que 
sus habitantes llenos de júbilo le proclamasen emperador 
y acudiesen presuroso3 á besar el pió á su nuevo señor. 



Acto continuo avisóse á.todas las poblaciones principales 
del imperio, notificándoles esta proclamación, que casi todas 
aprobaron, reconociendo al nuevo sultán; empero alguna, 
como Fez, no quiso prestarle obediencia. Bien conooia Muley 
Ismael las malas consecuencias que el ejemplo de la ciudad 
de Fez podría traer, y lo necesario que leerá dominar pron- 
to aquella ciudad, que sin disputa era la mas importante de 
todo el Magreb. No tardó, pues, en reunir todas sus tropas 
y con ellas sitió á dicha ciudad, la que, después de algunos 
dias de bombardeo, tomó por asalto, derribó todo el muro 
que miraba á la parte alta de la población y en ella se hizo 
coronar sultán del Magreb. 

Luego que Muley Ismael se vio reconocido por la ciudad 
de Fez, después de haber arreglado las cosas para el buen 
gobierno de la misma, fuese sobre Marruecos, donde seguía 
mandando su sobrino, al frente de sus mejores tropas. Cuan- 
do tuvo noticia Muley Mohamed de la venida de su tio, reu- 
nió las tropas y salió á encontrarle, juzgapdo mas acertado 
presentarle batalla en campo descubierto que esperarle 
dentro de la ciudad. Dióse en efecto una . encarnizada ba- 
talla, en la que quedó completamente derrotado Mohamed, 
que {)erseguido activamente por su tio, tuvo que refu^ 
giarse en las montañas de Tarudant. 

No ignoraba Muley Ismael que mientras su sobrino tu- 
viera vida habia de disputarle la corona y que no se satis- 
faría su ambición Ínterin no mandara como sultán. Por es- 
to, sin descansar un solo momento persiguió á Muley Mo- 
hamed hasta lo mas encrespado de las montañas; pero an- 
tes de darse una nueva batalla, sus propios soldados vén-, 
dieron á Mohamed y le entregaron á su tío, quien ordenó 
que fiíera decapitado en el acto. Terminada esta guerra se 
volvió Muley Ismael á la ciudad de Marruecos, en la que en- 
tró triunfante ell.^ de Junio de 1672. 

Reconocido ya por sultán de todo el imperio, antes de sa- 
lir de Marruecos para Fez que entonces era la capital, hizo 
demoler las mejores fortalezas de la primera, la redujo á 
Cíud2^d particular y puso en, ella un simple gobernador. 
Después para asegurarse mas en el trono encarceló á varios 
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de los Xerifes, yá los que podían causar alguna altera^ 
oion en sus^ estados les mandó cortar la cabeza: política bár- 
bara y cruel, que le aseguró la corona por muchos a5ios. Á 
los caulivos, que hasta entonces habían residido en su ma- 
yor número en la ciudad de Marruecos, los llevó consigo 
á Fez, y por esto los misioneros franciscanos abandonaron la 
pobre vivienda que en aquella ciudad tenían y edificaron 
una Iglesia y convento en Fez, donde se establecieron, con 
el fin de administrar los auxilios de la religión á aquellos 
infelices. 

Todos los vicios de Muley Arxid los poseía su hermano 
Ismael, pero en la ferocidad é instintos sanguinarios le ex- 
cedía sobremanera. Á pesar dé que era de corta estatura y 
un tanto obeso montaba á caballo con. suma agilidad; y 
para probar su destreza cortaba de un tajo con su alfanje 
la cabeza del feliz esclavo que le tenia el estribo; y hemos 
dicho feliz, pues por tales se tenían sus imbéciles esclavos 
al morir á manos de su señor (1). En lo lujurioso superó á 
todos sus predecesores en el trono^ puesto que según se 
cuenta llegó á tener dentro de su palacio ocho mil mujeres, y 
dejó nuevecientos hy os y trescientas cuarenta y dos Jiij as. 
Con tales ejemplos de lujuria y barbarie el pueblo magre- 
bino llegó á embrutecerse casi tanto como se halla en 
nuestros dias. 

En medio de tantos vicios tenia Muley Ismael algunas bue- 
nas cualidades; era, ciertamente, previsor, sufrido y valiente. 
Como los hijos de Arxid no cejaran en su propósito de con- 
quistar el trono de su padre; como sus propíos hijos, espe- 
cialmente Muley Mohamed y Muley Cidan, le habían decla- 
rado mas de una vez la guerra desde las provincias que go- 



(1) Seriamos demasiado molestosa nuestros 'lectores si refiriésemos los muchos 
é iuauditos tormentos que Muley Ismael hizo sufrir á $us subditos, inclusos varios 
de sus hi^os. El curioso que desee tener alguna idea de ellos puede leer la tíMision 
liistorial de Marnufcosyt escrita por el Rdo. P. Fr. Francisco de S. Juan del Puerto, 
croni$ta de dichas misiones, en las que pasó la mayor parte de su vida, precisa- 
mente en el reinado del mismo Ismaíel. Ya que hablamos de esta interesante obra, 
séanos lícito añadir, que ella nos ha servido de mucho para aclarar algunos hechos 
relativos á la dinastía anterior y á la actual hasta el año 1708 en que se publicó 
dicha obra en Sevilla. 
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bernaban, y como el pueblo todo del Magreb se había dé can- 
sar necesariamente de un rey tan déspota y cruel, envió 
Muley Ismael emisarios al Sahara para que le trajeran ne- 
gros, y con ellos creó la famosa Guardia Negra, á la que 
concedió grandes privilegios, le dio cuantiosas sumas de 
dinero y le encomendó la guarda y custodia de su persona 
y de las principales fortalezas del imperio. 

Viendo Muley Ismael que ensus estados habia enclavados 
varios é importantes puertos que pertenecían á España y 
Portugal, respectivamente, decidió hacer la guerra á estas 
dos naciones y arrebatarles la posesión de dichos puertos 
para que únicamente la planta musulmana pisara la tier- 
ra de África. Con efecto, reunió un fuerte ejército y con él 
puso sitio á Mamora; pero no tuvo qite hacer esfuerzo al- 
guno para conquistarla, puesto que á su llegada ya habia 
sido abandonada por los españoles, que, privados como es- 
taban hasta de lo mas preciso y necesario para su defensa, 
creyeron conveniente abandonarla antes que intentar una 
deíensa tan inútil como imprudente. También se posesionó es- 
fe sultán de Tánger en 1684, después que fué abandonada por 
los ingleses. Entonces creyó Muley Ismael que. podría diri- 
gir sus tropas contra Larache. Auxiliado, pues, del rey de 
Francia sitió á esta ciudad ^n el año de 1689, y después de 
varios combates, hallándose los españoles sin fuerzas ni 
iñuriiciones y sin poder recibir auxilio alguno de la Penín- 
sula, se apoderó de la plaza, como ya dejamos referido con 
alguna extensión en la primera parte, al ocuparnos de es- 
ta ciudad. , 

Ya no quedaban á los cristianos mas posesiones en la cos- 
ta de Marruecos, que Mazagan y Ceuta coa algún otro pre- 
sidio de menor importancia: Muley Ismael, constante en- 
su propósito, y viendo que la fortuna estaba de su parte, 
puso sitio á la ciudad de Ceuta. En esto, habían vuelto de 
Sicilia las tropas españolas, por haber evacuado España aquel 
reino, y el gobierno de Madrid las mandó en 1720 á defen- 
der la fortaleza sitiada por' Muley Ismael.^ El tesón y la obs- 
tinación de este hallaron un fuerte é invencible ol3stáculo 
en el valor de nuestros soldados que, guiados por el mar- 



qués de Leda ó Leida, hicieron proezas de valor, hasta el 
punto de obligar al sultán á levantar el sitio, que duró vein^ 
te años, después de haber perdido mucha gente e?i la de- 
manda y los miejoresde sus generales. Mo falta quien afli*^ 
me que obli^^ó á^estos á ponerse en los puntos mas peligro- 
sos para que perecieran, por temor de que se sublevaran. 

Volvióse el sultán á Mequinez, ala» que habiü hecho ca- 
pital de sus estados, hermoseándola con una magijifflca al- 
cazaba y otros varios edificios notables, y allí continuó rigien- 
do los destinos del Magreb.. Algunos años antes de su muer-' 
te resolvió nombrar por sucesor en el imperio á su hijo Mu- 
ley Hamed, á quien después llamaron ed-^Dahabi (el dora- 
do), á causa de sus muchas prodigalidades, cuyo nombre 
se había dado ya en el siglo XVI,- con más razón, á nuestro 
entender, á aquel, otro Ahmed, hermano y sucesor* del 
célebre Abd el-Malek. Era Mu ley Hamed el primogénito de 
los hijos que Muley Ismael habia tenido en la reina favorita; 
pero Muley Abd el-Malek era el primogénito de todos sus 
hijos y habido en otra mujer, el cual se challaba de gober- 
nador en Sus el- Aksa (i). 

Guando la determinación de Muley Ismael llegó á noticia 
de su hijo Abd el-Malek, fué grande el sentimiento qué.este 
tuvo y no menos el coraje y la rabia, y en venganza tomó 
el título de soberano absoluto é independiente, negándose 
ya en 1718 á pagar á su padre los acostumbrados tributos. v 
Hecha después la reconciliación entre padre é hijo por me- 
dio de unos santones, trató el sultán de . traer al hijo rebelde 
á la corte. Pero todo fué inútil; pues Abd el-Malek que 
conocía bien el carácter de su padre y de lo que era capaz, 
con varias excusas consiguió no salir del Sus el-Aksa, y 
escribió á su padre protestándole que deseaba la prolonga- 
ción de sus diasy que durante ellos jamás se levantaría en 
armas contra él, empero que después de muerto deíenderia 
con ardor sus derechos á la imperial corona. Muley Ismael, 
ya fuera porque se hallaba al borde del sepulcro, ya porque 



(1) Las noticias refereptes á la sucesión de Muley Ismael, las hemos tomado de 
Mr. Braithwaite eñ su líHistoria de las revoluciones del imperio de Marruecos;» 
traducida al francés. 

32 
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conoci^e que la principal fuerza de su €gército consistía en 
la caballería, que no podía operar en un terreno tan mon- 
tuoso como el en que se hallaba su hijo, aparentó darse por 
satisfecho con las razones que este le dio y continuó vivien- 
do en paz el resto de sus dias, que no fueron largos. 

A pesar de su acostumbrada sumisión al tirano Ismael, no 
podian sus vasallos resignarse á que este nombrara por 
sucesor á Muley Hamed, con perjuicio del primogénito Mu- 
ley Abd el-Malek, tanto más, cuanto que el príncipe elegido 
era de un carácter feroz y cruel. Así las cosas, llegQ el mes 
de Febrero del año de 1727; y áflnes de dicho mes murió Mu- 
ley Ismael en la capital de sus estados dejando por herede- 
ro del trono á Muley Hamed. Pero cosa rara; Muley Ismael 
que había sido el verdugo de su pueblo y hasta de sus mis- 
mos hijos; este tirano que tal vez no teuga semejante en la 
historia, á no ser un Nerón; este hombre que habia sido te- 
mido, odiado y aborrecido de sus subditos, inclusos sus hi- 
jo§, este hombre, oprobio de la humanidad, fué llorado á su 
muerte por la mayoría de sus subditos que hablan sido vícti- 
ma de sus crueldades. ¡Tal era la abyección . de este pueblo 
envilecido! 
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GilPITULO ZIV. 



••.1 

Se descubre la muerte de iBmael.—Proclamacion' de Muley Hamed en Meq«iifiez.^ 
Fez se niega ^ reconocerlo,— Disturbios en esta piudad.— Los montañeses de Te- 
tuan.— Ésta ciudad se subleva contra su gobernador. -Batalla enti:e las tropas de 
HamedyAbd el-Malek.— Sus consecuencias.— Los corsarios varados. -Terrible 
batalla éntrelos Negros y Abd el-Malek.— Éste se retira á Tarudant.-Fei yTetuán 
por Muley Hamed.— La embigada de Argel y los proyectos de tiax*.4«Bxoesos y 
crueldades de Hamed.-r^La Guardia Negra le destrona y proclama á su hermc^no. 
— Hácése éste odioso y es destronado.— Vuelve Hamed al trono.— Muere, después 
de haber decapitado á Abd el-Malek. 



Á los habitantes de.Mequínez les constaba á ciencia cierta 
que Muley Ismael se hallaba muy enfermo; pero no tuvieron 
noticia de su muerte sino algún tiempo después, de la mane- 
ra siguiente. Como el sultán comprendía que no era del 
agrado del pueblo que le sucediera en el trono el hijo' de 
la favorita, ordenó poco antes de morir al jefe de los eunu- 
cos que tuviera oculta sii muerte hasta tanto que Muley 
Hamed tomara todas las medidas convenientes para ase- 
gurarse en el trono. Dos meses habían pasado ya desde la 
muerte del sultán, cuando el pueblo, deseoso de verle, ó 
s^ospechando lo que había sucedido, se amotinó á las puer- 
tas del imperial palacio exigiendo ver á su soberano. Para 
apaciguar á la multitud y satisfacer sus deseos, se le hizo 
saber que el sultán estaba completamente bueno y se fljó 
un dia en que iría en peregrinación para dar gracias á Dios, 
al santuario de Muley Edris (1). El dia prefijado se hizo 
aparecer una carroza completamente cerrada,, en la qué sb 
pretendía que iba el sultán, no obstante hacer dos meses que 
se hallaba sepultado en su palacio de Mequinez, y al llegar á 
la mezquita de Muley Edris deshízose el engaño, notificando 
al pueblo la muerte de Muley Ismael, guien, según deja- 



(i) Este santuario se halla á un dia de camino de Mequinez, en (as ruinas de lá 
antigua Ualilj/t capital que fUé de Muley Bdris I, ÍUKd«dord«ia dinastía :edriaita. 
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tóos ya indicado, fué llorado como un padre por su pueblo 
á pesar de los cincuenta y cinco años que lo estuvo marti- 
rizando, si bien es cierto que en sus últimos dias fué algo 
mas benigno y clemente (1): Inmediatamente después, el 
Baxá Empsael, jefe de la Guardia Negra, colocó en el trono 
á Muley Hamed y le proóíaraó sultán, á lo que el pueblo tu- 
vo que someterse por temor á la misma Guardia Negra, á 
la cual veremos en lo sucesivo quitar y poner emperadores 
á su antojo. 

No sucedió lo mismo en la ciudad de Fez; antes por el 
contrario, como el nuevo sultán exigiese la sumisión de 
esta antigua capital del Magreb y pidiese que fuera á Me- 
quinez una comisión de notables para reconocerle como 
soberano, la población entera éonte^tó que no podia acce- 
der á sus deseos tan pronto como deseaba, á causa de estar 
sumamente disgustada por la pérdida del último empera- 
dor, y que necesitaba tiempo para deliberar sobre un asun- 
to de tanta importancia. Estatué la contestación, empero la 
verdadera causa era ganar tiempo y ver el aspecto que 
tomaba la revolución, que era ya inevitable en las demás 
provincias. , 

Grandes medios puso enjuego Muley Hamed para conso- 
lidarse en el trono; pero el principal, y el que juzgaba que 
le habia de dar mejores resultados, fué lá gran confianza 
que depositó en los negros, á los que confió los principales 
puestos, haciendo á la Guardia Negra considerables regalos. 
¡Tan grande era ya lá influí^ncia que esta tenia en el im- 
perio! Pero así que los de Fez se repusierqn de la sorpresa 
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■ (1) Creemos un deber el consig^nar que, no obstante lo cruel gue fué Muley Ismael, 
respetó bastante á los misioneros franciscanos, quienes durante el reinado de este 
^principe tuvieron dos templos en la misma corte de Mequinez, y dos capillas ade- 
má&i una de los franceses y de los portugueses la otra. En Tetuan, Fez y Salé tenian 
hospicios con sus capillas y en ellas ejercían el culto católico con completa libertad. 
Las deferencias y el respeto que Muley Ismael tenia á los religiosos llegó hasta el 
punto de que, estando construyendo la alcazaba de Mequinez y necesitándose der- 
ribar algunas paredes del convento para concluir bien la obra, se lo propusieron asi 
BUS cortesanos, pero el sultán contestó diciendo: ^No permita Dios que yo toque á 
ella8,i^ Hacemos constar este hecho con tanto más placer, cuanto que manifiesta 
bien á las ciarás el respeto y veneración que han sabido adquirirle siempre los 
Btialolierc» con Ja práctica de laá virtudes cristianafe. . 



({ue les causó la muerte del viejo sultán, y peflexio^aroa 
sobré la elevación al trono de un hombre tan vicioso .como 
Muley Hamed, que tanto distinguía á los negros con des- 
doro de ún raza, se apresuraron á coger las .armas, dando 
principio á su levantamiento con la muerte del gobernador, 
partidario de Muley Hamed, y de ochenta personas de su 
servidumbre; vengándose de este modo^ de la tiranía con 
que los habia gobernado por muchos años. Después, se 
apoderaron de dos fortalezas que dominaban la ciudad, 
arrojando á viva fuerza la guarnición negra que las de- 
fendía. 

Entre tanto, con el fin de. ganar tiempo y reunir víveres, 
enviaron una comisión al sultán Muley Hamed que se ha- 
llaba en Mequinez, con el pretexto de arreglar estos des- , 
agradables asuntos y de hacerle creer que le reconocía por 
sucesor de su padre Muley Ismael. Por este mismo tiempo, 
los montañeses de Tetuan, conducidos por Abu el-Aísa, 
descendiente de una de las familias andaluzas que repobla- 
ron aquel país, bajaron de las montañas para destituir al 
gobernador Hamed, que mandaba en la provincia en nom-^ 
bre del sultán Muley Hamed. El gobernador trató de salir 
de la ciudad contra los rebeldes, pero los tetuaníes se ne- 
garon á acompañarle so pretexto de que podía ser saqueada 
la ciudad en su ausencia, aunque la verdadera causa era 
el estar en relaciones con los montañeses para destituir al 
gobernador. 

Los cuatro á cinco milhombres, que habia entonces eú 
el campo de Ceuta, rehusaron también ponerse á las órde- 
nes del bajá y se negaron á seguirle; por lo que vióse pre- 
cisado á salir contra los montañeses acompañado de solos 
quinientos soldados, casi todos de caballería, que le había- 
traído de Tánger su hermano, al cual dejó por gobernador 
de Tetuan en su ausencia. ínterin el bajá Hamed peleaba 
contra los montañeses, los tetuaníes hicieron huir á su 
hermano con la guardia que tenia, y esta para favorecer 
la fuga, dio fuego al polvorín de la ciudad, volando con él 
setenta ciasas y causando mucho daño á las restantes. Irri- 
tados los de Tetuan, se vengaron destruyendo el magnífico 



palacio y loa deliciosos y piatorescos jardines que el bajá 
tenia á dos millas de la ciudad al p^é de la moulaña de 
Beni^Éozmar (1), y continuaron en guerra con el gober-? 
fiador Hamed; pero habiendo reconocido por sultán á Mu- 
ley Hamed se sometieron á otro gobernador que este les 
mandó, llamado Abd el-Malek Busra. 
. Al poco tiempo Muley Abd ei-Malek, gobernador de Sus 
el-Aksa, tuvo noticia de la proclamación de su hermano 
Muley Hamed como sucesor de su padre, y reuniendo apre- 
suradamente todas las tropas que pudo, vino á encontrarse 
con las de Muley Hamed, mandadas por su hermano -Muley 
Alí. En el primer encuentro quedaron derrotadas las huestes 
de Muley Hamed ed-I)Ahabi, por la mala dirección de su 
general >segun de publicóse decía. En este combate sufrió 
mucho la Guardia Negra, ya por la gran aversión que le 
tenían las tropas de Abd el-Malek, ya también por haber 
este mandado que á ningún soldado de esta raza le dieran 
cuarteU Antes de la pelea llegó esta orden á noticia de los 
Negros, lo cual les estimuló 4 defender con más arrojo el 
partido de su rey, pues sabían, que si triunfaba Abd el-Ma- 
lek no dejaría vivo un solo negro en todo su reino, en cum- 
plimiento del juramento que habia hecho. Resultado de esta 
batalla íué el posesionarse Abd el-Malek de la ciudad de 
Marruecos y de todo el reino de su nombre. 
i En este estado las co^as, los de Eez se declararon abierta- 
mente por Abd el-Malek, y este, que conocía bien lo mucho 
que dicha piudad le podía servir para vencer á su hermano. 
Íes escribió una cariñosa parta animándoles á perseverar y 
recomendándoles que se deíeadieran de las fuerzas que 
contra ellos mandara su hermano Muley Hamed. 

Es digno de notarse que esta revolución fué útilísima para 
los cristianos; porque los corsarios de Salé no podían hacerse 
á la mar por falta de cañones que tiwieron que colocar en 
las murallas para su defensa^ En esta ciudad y en Mequinez 



, (1) Aun hoy se vea la$ mlaas de este vasto edificioque, al deeir de un lii«topiador, 
que por aquel tiempo estuvo en el Magreb, era el mejor del imperio. Los habitantes 
de Tetuan señalan este sitio con el nombre dó El-gharsa del-Báxd, la huerta 
<telBaj&. 
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era donde' únicamente se reconocm la autoridad de Muíey 
Hamed, siendo odiado en lo restante del imperio. 

Los Negros que estaban deseosos de vengar su pasada 
derrota x de derramar la sangre de los soldado de Abd el- 
Malek formaron un respetable ejército, de caballería 
en su mayor parte, bajo las órdenes inmediatas de Hamed 
tariffa, hombre de mucha experiencia y de grandes recursos 
estratégicos, según supo acreditar en varias expediciones 
militares. Con este ejército púsose en camino para Marrue- 
cos; y no lejos de sus muros encontró al enemigo, que habia 
creído más conveniente salirle al encuentro, que esperarle 
en la ciudad. Allí riñeron un gran combate en el que el negro 
Tarif, ó Tarifla como le llaman otros, supo llevar á Abd el- 
Malek á una celada, en la cual hubiera muerto á no ser por 
el esfuerzo de 'algunos de sus soldados, que consiguieron 
sacarlo vivo de la pelea, aunque con tres heridas de bas- 
tante consideración. Por esto en la ciudad de Marrue- 
cos, donde pudo refugiarse con »us destrozadas huestes, 
corrió la voz de que habia sucumbido á los golpes del ene-- 
migo. ' 

Este desastre fué causa de que Abd el-Malek tomase la 
determinación de abandonar á Marruecos- y de volverse á 
Tarudant, mientras que los Negros y todos los partidarios 
de Muley Hamed hicieron cundir por todo el imperio que el 
vencido príncipe se hallaba sin caballos, sin pólvora y sin 
armas, y que le era imposible de todo punto el soste^ner sus 
pretensiones á la corona. . 

Los habitantes de Fez, desconcertados por el resultado 
de la batalla y más todavía por haber creido en la supuesta . 
muerte de Abd el-Malek, noticia que la corte de Mequinez 
tenia gran empeño en propalar, pensaron seriamente en 
hacer las paces con Muley Hamed, mas por temor de que 
después de vencer á sus enemigos descargara sobre ellos el 
brazo de su ira, que por afición que le tuvieran. Al efecto y 
sin perder tiempo, le enviaron una embajada á Mequinez con 
grandes presentes, prometiéndole otros mayores para lo 
sucesivo, suplicándole al mismo tiempo que les dejara la 
defensa de la ciudad con sus castillos, y que les concediera 
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la libertad necesaria para comerciar, como hasta entonces 
lo habían hecho. No hubiera admitido Muley Hamed éstas 
condiciones, pero como sus tropas se hallaban en la fron- 
* tera de Sus el-rAksa para impedir el paso á las de Abd el- 
Matek, tuvo que sujetarse á ellas y admitir á su gracia á 
los de Fez con las mismas condiciones que ellos le habi^n 
puesto. 

La ciudad de Tetuan, cuyos interesas materiales corrían 
parejas con los de la de Fez, siguió el ejemplo de ésta, y reci- 
bió con gusto al gobernador que Muiey Hamed le enviaba. No 
tardó, sin embargo, de haber en la ciudad un disgusto gene- 
ral causado por los estragos que en ella hizo ^^u antiguo 
gobernador Ahmed; cuyo disgusto se manifestó mas clara- 
mente cuando Muley Hamed envió niuevamente de goberna- 
dor á Ahmed. La irritación del pueblo fué tal, que la mayo- 
ría de los habitantes determinó abandonar la ciudad é irse 
al campo de Ceuta para someterse al rey de España. Así lo 
hubieran efectuado si los vicios y crueldades de 'Muley 
Hamed no hubieran ocasionado un general levantamiento, 
que dio la corona á su hermano, según diremos más ade- 
lante. ' 

A fines de Setiembre llegó una embajada de la Regencia 
de Argel, y propuso en nombre de su gobier^no á la corte de 
Mequinez, la división de los estados del difunto Ismael en- 
tre los dos hermanos Muley Abd el-Malek y Muley Hamed; 
proposición que fué desechada por la corte toda de este últi- 
mo, que entonces llevaba la mejor parte en sus pretensio- 
nes. Algunos dias después díjose que Abd él-Malek habia es- 
crito repetidas veces á su hermano en este mismo sentido. 
Muley Hamed, que ya estaba cansado de la guerra y deseaba 
entregarse con más libertad á sus excesos y placeres, quería 
aceptar las proposiciones de su hermano, pero le fué impo- 
sible acceder á ellas á causa de la gran oposición que halló 
en la Guardia Negra y en el primer ministro. 

Á pesar de esta oposición notábase un gran disgusto en 
casi ¿odos los vasallos de Hamed, debido á la tiránica intem- 
perancia con que los trataba. Su crueldad llegó hasta el pun- 
to de ordenar quitar la vida á cualquiera de sus subditos sin 
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motivo ni causa aun aparente, que juírtificaTa su bárbaro 
proceder. El U de Diciembre del mismo año de 1727 inter- 
ceptó dos cartas que su hermana y una de sus mujeres en- 
viaban á Muley Abd el-Malek: el bárbaro sult9.n hizo encer- 
rar por este delito en una fortaleza á la primera, y decapitar 
á la segunda. Sus brutales excesos, especialmente en la be- 
bida, llegaron al último extremo. Un viernes se presentó en 
la mezquita á la hora de la oración (i) completamente em- 
briagado; y arrojando en el pavimento el vin% que no le ad- 
mitía el estómago, quedó privado de los mentidos, con escán- 
dalo del pueblo que no deja nunca, al menos exteriormente, 

' de manifestar horror al vino, cuyo uso está extrictamen- 
te prohibiflo en el Koran. 

En este estado le llevaron sus negros á la cámara impe- 
rial: allí durmió por espacio de muchas horas; y después de 
haber recobrado sus facultades trataron algunas de sus mu- 
jeres de aconsejarle más moderación, afeándole su conducta 

■ y el escándalo que habia dado á sus vasallos; pero el sultán 
en vez de agradecer tales consejos y arreglar su vida, laá 
mandó apalear y continuó viviendo tan desarregladamente 
como antes. ' * 

No podía ya el pueblo sufrir por más tiempo el yugo de 
semejante hombre, y era de temer un motin que pusiera fin 

(1) Sabiílo. es de todos que el viernes es para ios mahometanos día de .descanso. 
En dicho dia y á La una de l.i tarde se reuneti en las mezquitas para hacer la oración 
que les prescribe el Koran. líos -Gobernadores de las ciudades asisten á e^as prác- 
ticas religiosas todos los viernes, haciéndose acompañar de sus tropas, que les 
presentan las armas al salir de la mezquita. También el sultán asiste á la oración 
pública en los días más solemnes del año, y en uno dé estos fué cuando Muley Hamed 
dio al pueblo de Mequinez el escándalo que referimos en el texto. A propósito de 
este acto de religión séanos permitido hacer constar qne dudante todo el tiempo que 
los mahometanos del Magieb emplean el viernes en la oración del dohor tienen 
cerradas todas las puertas de la ciudad, cuya costumbre reconoce por causa ^e^ 
hecho siguiente: «En el año H84 de la era cristiana (580 de la egira) murió el etoif 
»le los musulmanes Yusef, y le sucedió sii hijo El-Mansur. El viernes 6 del mes de 
»chaaban entró El-Mayorky en Bugía á la hora de la oración, mientras que todos 
»los fieles estaban en la mezquita. El-Mayorky, habiendo esperado el momento en 
»q«e todos los fieles estaban reunidos, entró en la ciudad é Inmediatamente hizo 
»rodear la mezquita mayor por sus jinetes y peones; acogió á los que le proclamaron 
'»y acuchilló á los que no le prestaron obediencia, y fué expulsado después de haber 
»stdo dueño de Bugía por espacio de siete meses. Desdé esta época los musulmanes 
«establecieron la costumbre de cerrar las puerta* de las ciudades todos l^s viernea 
»á la hora de la oración.»— Rudh el-Karías, pág. 385, ed. de París, 1860. 
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á tanto escándalo con la muerte de Muley Haíned. Por ésto, 
hasta sus mismas mujeres llamaron al Kádi y al Muflí, á 
quienes afearon su debilidad en obedecer á una bestia tan 
brutal. Reflexionaron estos sobre el asunto, y llamando á 
los principales eunucos negros, resolvieron de común acuer- 
do hacer saber la infame conducta de] sultán á la Guardia 
Negra, que entonces se hallaba acampada en Mmhar-- 
Aramba^ cerca de Salé. Guando los Negros tuvieron noticia' 
de los excesos de Muley Hamed decidieron enviar á Mequi- 
nez veinticinco jefes con cuatrocientos hombres para.que, 
bien informados de todo, tomaran la determinación que les 
pareciera mas conveniente para el bien del imperio. 

Los emisarios tuvieron en efecto una conferencia con los 
magnates de la corte, y ponvencidos todpsde lo inepto que 
era Maley Hamed fiara gobernar á su pueblo, decidieron 
encerrarlo en el palacio que ocupó cuando solo era prín- 
cipe, cuya resolución se llevo á efecto con el mayor orden 
y sin derramar una sola gota desangre. Así cayó el sultán 
Hamed, después de un ano de reinado, impulsado por sus 
depravadas costumbres; empero pronto le veremos ocupar 
de nuevo el trono. 

Encerrado Muley Hamed en su palacio, reuniéronse to- 
dos lo§ Kádis, Múftis y Jefes de los negros que habla en Me- 
quinez, para proceder á la elección de nuevo monarca. Des- 
pués de no pocos debates, para evitar el derramamiento de 
sangre, convinieron todos en proclamar á Muley Abd el- 
Malek. Acto continuo escribieron á ^todas las ciudades del 
imperio notificándoles esta elección, y ordenándoles que en- 
viaran á Mequinez diputados para determinar la forma y mo- 
do con que se hablan de gobernar hasta la llegada del nue- 
vo sultán. Sacaron luego á Maley Hamed de su palacio 
. acompañado de su primer ministro Empsael, con los tres 
Alcaides que gobernaban en Mequinez, los cuales se hablan 
opuesto á esta determinación, y después de atarles de pies y 
manos, les encerraron en una prisión. Sin embargo de ha- 
berse hecho todo esto con la ayuda de la Guardia Negra, 
tuvieron lugar varios combates, aunque fuera de Mequinez, 
entre dicha Guardia y algunos partidarios del destronado 



Hamed, cpie rio estaban conformes con 'el nuevo orden de 
cosas. 

Para evitar ulteriores revoluciones y trastornos se apre- 
suraron los diputados de las ciudades y los magnates de Me- 
quinez á poner en el trono á un hijo de Abd cl-Malek que 
se encontraba allí, ínterin una comisión de notables de Fez. 
y Mequinez iba á Tarudant, residencia de Muley Abd el- 
Malek, para ofrecerle la corona imperial de todo el Magreb. 
Bien pronto volvió esta comisión trayendo en triunfo á su 
nuevo sultán, que fué recibido con marcadas muestras de 
satisfacción y alegría por todos los de Mequinez. Inmediata- 
mente, por consejo de los Kádis y Múftis desterró á su herr 
mano Mulev Hamed, enviándolo á Tafilet. 

No bien hibian pasado los primeros dias de júbilo, cuan- 
do Muley Abd el-Malek, que siempre había sido muy hu- 
mano y caritativo con sus subditos, principió á vengarse 
de los antiguos partidarios de su hermano y sobre todo de 
la Guardia Negra que habiasido la que mas le habia defen- 
dido. Llena esta de coraje y de rabia, hizo venir de Tafilet 
al desterrado Hamed, que entró triunfante en Mequinez, 
con júbilo de casi todos sus moradores, y Abd el-Malek hu- 
yó á Fez para salvar su vida. En esta ciudad le sitió su her- 
mano; y no pudiendo tomarla por asalto, la rindió por ham- 
bre, y la sometió á Muley HameJ, prometiendo sus morado- 
res entregar á Abd el-Malek. Muley HameJ, contra la es- 
peranza de todos, perdonó la vida ásu hermano, y solo se 
vengó encerrándolo en Mequinez y decapitando á sus prin- 
cipales partidarios. 

Posesionado del trono Muley Hamed, no teniendo ya na- 
da que temer de su hermano, trató de arreglar las cosas de 
sus estados y de llenar las arcas del tesoro que con las pa-^ 
sadas revoluciones y trastornos hablan quedado exhaustas. 
Con este fin hizo una expedición á Timbuctú, de donde tra- 
jo innumerables riquezas, con las que, además de reponer 
lo que antes habia en el tesoro, satisfizo las exigencias de 
la Guardia Negra, que habia jurado no reconocer á ningún 
sultán, que por ella no estuviera investido del mando. Con 
estas riquezas y con la reform?i de su conducta consiguió 
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Maley Hamed contentar á sus subditos. Pero en los prime- 
ros meses del año de 1729 perdió la vida á consecuencia de 
.sus excesos en la bebida, olvidado ya de sus propósitos de « 
temperancia. Como de paso haremos constar, que Muley 
Hamed, poco antes de morir y sintiéndose ya gravemente 
enfermo ordenó quitar la vida á su hermano Muley Ábd el* 
Malek, muriendo así los dos en pocas horas. 
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CAPÍTULO XV. 



Muley Abd-AUah.--Su proclamacian.— Sus caaUdades.--Bl barón de Ripperdá y 
el sitio de Ceuta.— La Guardia Negra vendida al mejor postor.—Muerte de 
Abd-Allah y de sú madre.— Proclamación de Sidi Mohamed.— Sus proyectos y 
mejoras que llevó acabo.— Sus relaciones con los europeos.— Reduce la Quai^* 
dia Negra.— Sitia á Mazagan y á Ceuta.— Sus relaciones con &spaña.— El fe^ 
bélde Muley Yazld.— Su padre va contra él y muere en Salé.— Sucédele Maley 
Yazid.— Sus impuestos á los cónsules.— La guerra entre el sultán y España.- 
Canje de los misioneros y cónsules.— Vuélvese á declarar la guerra.— La revo- 
lución en el imperio.— Muerte de Muley Yazid.— Los tres sultanes. 



Algunos años antes de morir habia ' tenido Muley Ismael ' 
un hijo en una esclava inglesa llamada por los moros Üaía 
Yanet ó Janet Esta mujer, astuta y sagaz en extremo, aizo 
llamar á Abd-Allah, que así se llamaba su hijo, y se hallaba 
en Tafllet, á donde habia huido á la muerte de su padre, por 
no exponerse á las iras de sü hermano Muley Hamed. ín- 
terin venia Abd-Allah, la astuta Yanet, que no ignoraba la 
fuerza que el dinero hacía á la venal Guardia Negra, y que 
sabia además que solo seria sultán aquel á quien esta apo- 
yara, consiguió apoderarse del tesoro que aun habia en 
Mequinez y lo repartió pródigamente entre los soldados y 
jefes de dicha Guardia. No hay para qué decir que con es- 
te aliciente la Guardia Negra se apresuró á proclamar por 
sultán á Abd-Allah, aun antes de su venida. Volvió este de 
Tafllet, , siendo recibido con alegría y gozo por los habitan- 
tes de Mequinez: casi todas las demás ciudades del Magreb, 
le aclamaron también por sultán, desechando á Muley Abu 
Fers, hijo de Muley Hamed, quien, viendo el entusiasmo que 
en el imperio habia por el hijo de Lala Yanet, huyó á re- 
fugiarse en las montañas del Sus. 

Al principio de su reinado condujese Abd-Allah tan hu- 
manitariamente con sus subditos, qué estos le recibieron con 
públicos festejos y grandes demostraciones de alegría; tan- 
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to mas cuanto que ya hacía mucho tiempo que en el trono 
magrebino no se habían sentado sino crueles verdugos y 
bárbáiros tiranos del pueblo. Así fué que todo el imperio le 
reconoció y aclamó por su señor, excepto la ciudad de Fez, 
la cual fué por él conquistada por la fuerza de las armas. 
Pero desgraciadamente para los marroquíes, Abd-Allah no 
tardó en emprender el camino trazado por sus antecesores,, 
á los que, si cabe, superó en barbarie y en crueldad; pues 
no contento con asesinar con sus propias manos á los que te- 
nia por enemigos, llegó á beberse la sangre de alguna de 
sus víctimas y á ahogar á tiernas é inocentes criaturas. 

Llegado el ano 173i-intentó Abd-Allah recuperar la im- 
portante plaza de Ceuta, por insinuación ó consejo del céle- 
bre aventurero barón de Ripperdá. Este señor, privado y 
ministro que había sido de Felipe V, huyendo de Europa, 
pues en ninguna parte querían darle albergue, como dice 
un historiador, se dirigió á Marruecos, en donde abrazó la 
religión mahometana, después de haber sido protestante, 
católico y otra vez protestante, tomando el nombre árabe de 
Sidi Osman, A su llegada á Marruecos fué muy bien recibi- 
do por el sultán, que creia tener en el barón un gran au- 
xiliar contra España, por cuya razón le obsequió en extre- 
mo y le dio muchas riquezas, aunque á esto contribuyó no 
poco Lala Yanet, que según se refiere profesaba al señor 
de Ripperdá mas afecto é interés del que le permitían sus 
deberes. 

Siguiendo, pues, Abd^AUah las inspiraciones de Ripperdá 
mandó sus tropas á sitiar , á Ceuta. Iban estas dirigidas por 
el barón, pero á las inmediatas órdenes de Alí-Den: ea 
los primeros dias de Octubre del referido año se aproxima- 
ron álos muros de la plaza. Estaba en ella de gobernador 
el general D. Antonio Manso, que reuniendo su consejo pro- 
puso salir á sorprender al enemigo. At)robóse su proyecto, 
el cual se puso en ejecución el dia 17 de Octubre por el bri- 
gadier D. José Aramburu, y los coroneles, Conde de Maho- 
ni, D. José Masones, D. Juan Pingarron y D. Basilio de 
Gante, con un contingente de cinco mil quinientos hombres» 
ínterin algunos buques armados cañoneaban las costas. Él 
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resultado no pudo ser mas satisfactorio para las tropas es^ 
pañolas, ni mas desastroso para la media luna; puesto que 
los moros completamente derrotados, huyeron camino de 
Tánger unos, y otros camino de Tetuan, dejando en el cam- 
po de batalla un gran número de muertos. Calculáronse las 
pérdidas de los moros en tres mil hombres, al paso que las 
de los españoles no pasaron de cuatro oficiales y catorce 
soldados muertos, y ciento, cincuenta heridos; 

El general en Jefe de las tropas magrebinas y Ripperdáse 
salvaron á duras penas, y Abd-AIIah tuvo que renunciar 
á la conquista de la codiciada ciudad, por mas que el barón 
se lo habia pintado como cosa fácil de conseguir. Por es- 
to el desgraciado barón perdió mucho de su privanza con 
Abd-AHah, especialnlente después que se le conocieron sus 
ilusorios proyectos, entre los que se cree figuraba el de 
formarse un trono en África, lo que le hizo perder toda la 
influencia que le daban sus relaciones con la madre del 
sultán. Por fin, después de mil vicisitudes y curiosas aven- 
turas vino Ripperdá á morir olvidado de todos y lleno de 
miseria «n la ciudad de Tetuan, en el mes de Noviembre 
de 1737. Parece que su estado aflictivo le hizo meditar se- 
riamente al fin de sus dias; y no falta quien crea que mu- 
rió en el seno del catolicismo (1). 

Si como ya dejamos dicho, el reinado de Abd-Allah se 
distinguió por sus feroces cualidades, no fué menos célebre 
p'or el papel que en el mismo desempeñó la Guardia Negra. 
Después del sitio de Qeuta tqin fatal para las tropas de Abd- 
Allah, - los magrebinos priíicipiaron á candarse de tener en 
el trono un Nerón, llegando la irritación pública á tal gra- 



(i;- Edificó Ripperdá tina magnifica casa en la parte E. de aquella ciudad, y aun 
se conserva hoy en muy buen estado, habitada por moros. Los extensos jardines que 
á su al rededor tenia son huertas que nada tienen de particular. La afición que el barón 
manifestó á la religión mahometana, ó tal vez su política para conquistar el afecto 
de los moros fUé tal, que dejjó varios legados para el santón Sidi Záid, patrono áe 
Tetuan. De estos legados se conservan hoy tres casas, cuyas rentas se invierten en 
el culto de la mezquita donde los moros veneran á su patrono. A su muerte dejó 
Ripperdá algunos hiios habidos en moras, los cuales eran conocidos con el nombre 
de Ulad ehConde ^hijos del Conde); pero nos ha sido imposible saber si aun existe 
alguno de sus descendientes, no obstante las muchas preguntas que sobre el particu* 
lar hicimos á los tetuanies durante nuestra residencia en aquella ciudad. 
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do, que sé trató de elegir otro sultán. La Guardia Negra, 
siempre venal y siempre dispuesta á servir al que mejor le 
pagaba, se declaró unas veces por Muley Alí, hermano de 
Hamed ed-Dahabi, otras por Muley Mohameti Uld I^la-Ri- 
ba; ya defendia á Abd-AUah, ya le hacia traición; tan pronto 
]e aclamaba por su señor como le deponía; así estuvo el 
imperio convertido en un verdadero caos hasta el año 1742 
en que la industria, sagacidad y prodigalidad de la famosa 
Lala Yanet hicieron que los Negros se. decidieran definiti- 
vamente por su hijo, quien mas humano que antes, siguió 
mandando en paz hasta el mes de Noviembre de 1757, en 
que murió en su palacio de Fez. Durante su reinado se 
abrieron los puertos del imperio á todos los europeos, y se 
celebraron tratados de paz y comercio con Dinamarca y 
Holanda. 

Su madre habia muerto años antes y tuvo un fin digno de 
su vida; pues como hubiera tenido algunos altercados con. 
la mujer favorita de su hijo, Lala Giruix^ sobre el in&ujoque 
la una y la otra tenian en el gobierno del imperio,. la nue- 
ra propinó un tósigo á la suegra, muriendo la infeliz á las 
pocas horas, bien pesarosa y arrepentida de haber enseña- 
do á Lala Ginax á manejar el veneno, pues refiérese^ que, 
si Lala Yanet teúia mucha habilidad para manejar el oro, 
no tenia menos para propinar un veneno. 

Muley Abd-AUah solo tuvo dos hijos; Ahmed, habido en 
una esclava negra, que le sobrevivió muy poco, y Sidi Mo- 
hamed', blanco y asociado al trono por su paire como ca- 
lifa ó lugarteniente. A la muerte de Abd-AUah fué Sidi Mo- 
hamed aclamado, por el pueblo como sucesor de su padre. 
Su advenimiento al trono fué recibido en todo el Magreb 
con alegría y festejos públicos, porque todos esperaban te- 
ner en él un gran rey. El tiempo se encargó de probar que 
no se engañaban. 

Con efecto, era Mohamed hombre de no vulgar talento; 
perspicaz, valiente, amigo de la justicia y del comercio, y 
deseoso de hacer feliz á su país. Al subir al trono no dejó 
de notar la gran ignorancia de sus vasallos, ía falta que ha- 
bia de buenas leyes y de administración recta de la justi- 
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cfe, y lo poco 6 nada que se fomentaba el comercio \)6v 
hallarse el imperio casi incomunicado con las potencias euro-* 
peas. Comprendió también que seria diflcil remediar muchos 
de estos males, pues el fanatismo, la barbarie y las tradicio- 
nes de su pueblo habían de ser una invencible remora para 
pL^ntekv las reformas que intentaba introducir en sus esta-r 
dos^ tan gastados ya por las guerras y por la mala admi-. 
nistrácion de sus predecesores. 

Sin embargo, su voluntad de hierro no le permitía retro- 
ceder y se decidió á poner en práctica sus proyectos. Priü- 
cipió ajustando tratados con España, Francia, Toscana, Por- 
tugal, Venecia y Austria. En el año 1766 envió á España co- 
mo embajador á Sidi Hamed el-Gazel, acompañado del mi-' 
sionero franciscano P; Fr. Bartolomé Girón, él cual traia 
algunos recios para Carlos III, (Jue devolvió la fineza al 
año siguiente enviando de embajador al famoso D. Jorge 
Juan, teniente general de la armada española. En estas em-> 
bajadas trabajaron* muchísimo los misioneros de San Fran* 
cisco, especialmente elR. P. Fr. José Boltas, después Obispo 
de Urgel, para que se celebrasen convenios, ventajosos casi 
siempre para los españoles, á quienes Sidi Mohamed con- 
cedió, entre otros privilegios, el de poder pescar libremente 
en todas las costas de sus estados, desde Tetuan hasta Santa 
Cruz (4). ' 

El sultán abrió las puertas del imperio á los cristianos, 
protegiéndolos con sus acertadas medidas contra el fana- 
tismo de los indígenas. Hizo también venir de Europa mu- 
chos oficiales y artesanos para que trabajaran en su propio» 
palacio de la ciudad de Marruecos (2). Fundó á Mogador y 



(1) Fueron tan intimas las relaciones en que, por mediación de los misioneros ' 
franciscanos, entraron los Gobiernos de España y Marruecos, que por esta época ' 
se acuñaron en Madrid no pocais monedas árabes de oro, equivalentes cada una. 
á 200 reales/Tuvimos el $^usto de ver algunas en Tetuan y notamos que en el an* 
verso y en caracteres árabes decían: Fué acuñada en Madrid, y en el reverso: 
Año de ISOl, que corresponde al de 1787 de la era de Jesucristo. 

(2) Bn la Misión Católlco-Esp^iñola- de Mogador se conserva parte de un diario 
que en aquellos tiempos llevaban los misioneros, y entré otras curiosidades que. 
contiene se lee el nombre, estado, patria, año y día en que muchos artesanos españoles 
llamados por el sultán vinieron á enseñar sus artes y oficios á los indígenas. Eh el 
mismo diario constan las muertes violentas y crueles que el sultán, no obstante su 
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reedificó á Fedala, sirviéndose para elio^ de ingenieros cr.i^ 
tianos. Sus ministros fueron con frecuencia también crisr 
tianos, los cuales le sirvieron cpa fidelidad; y loque es más 
extraño en un país como este^ donde los judíos han sido 
íjiemj)l:e y son todavía generalmente despreciados por loa 
moros, Mohamed tuyo mucho tiempo por ministro á \m 
judío de Marsella, llamado Samuel Lumbel, Ayudado Sidi 
Mohamed de estos ministros y dignatarios, quiso :poner su 
corte y su reino al nivel de los de Europa, lo, que consiguió 
en cuanto lo permitían las circunstancias de sius estados. 
. Ofero hecho muy notable tuvo lugar durante m reina- 
do, si bien principió á realizarse en los últimos anos d.el 
de:SU padre Abd-Allah. El. hecho á que aludimos fué. el 
habar quitado toda su iilfluencia p. ia famosa Guardia Negra, 
á la que Sidi Mohapaed supo reducir hasta el punto deque 
solo fuese suficiente para. dominar alas masas del pueblo^ 
pero no á los sultanes; pues se refiere que al fin de su reina- 
^ do solo contaba ya quince mil hou^Lbre^, y en lo sucesivo 
fué disminuyendo tan rápidamente, que hoy solo habrá 
unos cinco mil negros en las filas del sultán. 

Es indudable que los adelantos y mejoras introducidas 
en, el imperio por Sidi Mohamed eran más de lo que se po- 
día esperar de ' un pueblo semibárbaro; pero no es men^s 
cierto que todo esto no podia satisfacer al sultán mientras 
hubiera en sus estados plazas, como Ceuta y Mazagaa, don- 
de no podia entrar la media luna; Gomo buen político y fer- 
viente miisulmí^n decidió emplear toda clase de medios para 
conquistar ambas ciudades. A Mazagaula conquistó en 1769, 
después de ui^ apretado sitio, . según referimf)s en otra par» 
te; mas comprendiendo que no contaba con medios su- 
ficientes para apoderarse de Ceuta, tuvo que resignarse á 
ver ondear sobre sus muros el pabellón de España. 



mucha humanidad, hizo padecer á varios infelices cautivos. Bien es verdad que en 
esto seguía las huellas de sus antecesores, puesto que apenas habla sultán ó prín- 
cipe que no tuviera a gloriad alancear y asaetar por sí mismo á loá cristianos, 
sot)re todo si estos eran cautivos. Sidi Mohárned, sin embargo, al ñnalizar su rei- 
nado hiro tin gran bien á la humanidad prohibiendo la piratería y el corso y dando 
libertad á varios cautivos de los que habla en sus estados, á lo que contribuyeron 
no poco los misioneros españoles. 



A prMcitúos de Diciembre de 1774/ Mohamedai freÉié 

de un fuerte ejército puso sitio áMelilla; empero iá 'vigb- 
rosa resisteacia del gobernador de la plaza, general D. Jukíi 
SiierIak,:seouüdada por la escuadra española á las órdeilbá 
de D. Francisco Hidalgo Gisúeros, hizo inútiles los esfuér-^ 
zos del monarca magrebino, que el 16 de Marzo dé] año 
siguiente enarboló bandera blanca, haciendo lo mismo dü 
hijo dos día» después enfrente del Peñón de Velez, sitfádp^, 
dos meses habia por el príncipe imperial. La esterilidad de 
su»' esfuerzos obligó al sultán á solicitar la paz, que él mis* 
mo habia alterado, quedando todo arreglado en el tratado 
y convenio celebrados en 1780 y 1782. Desde esta época, 
Sjidi Mohamed vestuvo siempre en paz con España y la fa- 
voreció mucho durante el último sitio de Gibraltar^ A los 
españoles, y á los franceses como aliados suyos, cedióles 
el aso iiel puerto y ciudad de Tánger cen exclusión de las 
otras potencias. Garlos III agradecido á estas y á otras defe- 
rencia3 envió á D. Francisco de Salinas y Moñino, como mi- 
nistro extraordinario, á ofrecer á Sidi Mohamed varios re- 
galos. El 30 de Abril de 1784, desembarcó en Mogador dicho 
embajador llegando pocos dias después á la capital de^Iar- 
meco», donde obtuvo tres audienlcias del sultán, que lo re-* 
eibió con grandes muestras de satisfacción, entregándole 
muchos cautivos y valiosos presentes, concediéndole ade- 
máis no pocas franquicias para nuestro comercio. 

Continuaba Sidi Mohamed siendo muy querido y respetado 
de todos sus subditos; pero su hijo primogénito, Muley 
Yazid, acibaró los últimos dias de su vida. Coiho este 
príncipe habia causado á su padre. grandes disgustos en los 
primeros años de su reinado, llevando su osadía hasta él 
extremo de querer apoderarse del trono, diremos algunas 
palabras acerca de este mal hijo. . 

Lo habia tenido Sidi Mohamed en tina esclava irlandeáai, 
á la que los moros llamaban Lula Zarzet Gomo Sidi Moha-» 
med disminuyó tanto el número de la Guardia Negra y M 
quitó los muchos privilegios y franquicias' que le habían 
concedido los sultanes sus predecesores, de aquí que en ella 
se advirtiese un disgusto general que manifestaba -bieri 



elaramdnte que se^iria.á eaalqu¡íera que se apéUidflra sul- 
tán, para destronar á Sidi Mohamed. Aprovechóla de este 
descontento Muley Yazid, y en 1778 se.proclamd emperador 
con el auxilio de los Negros, en la ciudad de Mequinez, doiir 
de residía á la sazón. Como las demás provincias y kabilas;^ 
lejos de sécuádar esta revolución ayudaron á Sidi Mohiamed, 
ño fué difícil á este sujetar al rebelde hy o, derrotándole 
completamente eii el primer encuentro y cogiéndole, prisior 
ñero. Contentóse el padre con imponerle por castigo la 
peregrinación á la Meca en compañía da su madre y de mu- 
chos moros principales. 

Muley Yazid, de buen ó mal grado, emprendió su viaje y 
con él algunos ministros del sultán que conducian gnandes 
riquezas y presentes para ios xerifes y para .los templos de 
la Meca y Medina,. El príncipe, atrevido y revoltoso, robó 
estas riquezas á los que las cond.ucian y con ellas, pasó algu- 
nos años en Argel, Túnez y Trípoli, siendo el escándalo de 
todos, por sus robos, crueldades, deshonestidades y por, su 
estado casi habitual de embriaguez. En Qtrias dos ocasiones, 
en que su padre volvió á enviar regalos de mucho valor á la 
Meca, se apostó en los caminos por donde habían de pasar y 
despojó alas caravanas de todo cuanto llevaban. Tan perver- 
sa conducta pbligó á Sidi Mohamed á prohibir terminante- 
mente á su hijo que. volviera á. sus estados, y en presencia de 
toda la corte nombró por sucesor á otro hijo suyo llamado 
Muley Abd es-Sela,m.. Pero. Yazid se puso; en marcha para 
Marruecos en el momento en que tuvo noticia de la determi- 
nación de su padre, tomó asilo en un santuario que. hay en 
las montañas de Tetuan, y desde él no cesaba de procurarse 
defensores para alzarse con el trono del que, por su mala 
conducta, habia sido desheredado. 

Noticioso Sidi Mohamed de lo3 propósitos de su, hijo .envió 
un cuerpo de ejército de la Guardia Negra para prenderle; 
empero I03 jefes, ya fuese porque corriera el oro por medio, 
ya porque temieran profanar el santuario de Abdes-Selarn 
donde se hallaba refugiado el príncipe, ya por uno y otro 
motivo, es lo cierto que/io^cumplieron las órdenes del sul- 
tán. Este vióse entonces precisado á salir de Fez, donde se 



eacolitMUa/y con un rd^j^table ejélx^tto {rúsoséffií marcha 
con ánimo de iconduip de una vez con la soberbia del rebeK 
de hijo, castigándole 8egun merecian sus crímeii<^. Pero 
no te salieron hmi )os cálculos á Sidi Mohamed^ ^es ha^ 
hiendo llegado «á Rábát con sus tropas falleció el li dé Abril 
de 1790, después de haber reinado en todo elMagreb'32 
años y á los 81 de su edad. Murió con el sentimiento de no 
haber podido dejar á su pueblo, alque tanto amaba, un príh«- 
cipe digi^o de sucederie. Su cadáver fué sepultado en Sellas 
con él fué también enterrado él movimiento civilizador qu0 
habia iniciado en sus estados, los cuales tardaroh bien poc6 
én volver á sus antiguos usos y costumbres, á todos los na«* 
ttiíales desórdenes de la anarquía y á los excesos del des** 
pótismo bárbaro y br<ntal con qué solían gobernar lo» em«!« 
peradores marroquíes. - 

A pesar de ser Muley Yazid tan poco querido del pueblo por 
sus atrocidades y crímenes, á pesar de estar desheredado 
por su mismo padre, supo encontrar apoyo en el país, y sa- 
liendo del asilo en qué se hallaba reftigiado, reunió todas la» 
tropas que le fué posible y se dirigió sobre Rabal con áni-* 
mo' de destruir el ejército qu^ su padre tenia preparado pa-^ 
ra castigarle; p^ro, cosa rara; sin necesidad de batalla ni 
combate Muley Yazid íVié proclamado emperador por unos 
y otros á su llegada á la ciudad. Contaba entonces el nue-* 
vo sultán cuarenta años. Leu vivas con que se celebró su 
proclamación 'en Rabat resonaron también por todo el im** 
perío, que i^e Cometió gustoso al despotismo del feroz prín^ 
cipe. Durante el tiempo que Muley Yazid vivió ausente do 
su patria; en las Regencias de Berbería, insulté á difereu" 
tes cónsules europeos acreditados en dichas Regencias por 
sus respectivos gobiernos, ocasionando con esto los consi- 
guientes conflictos internacionales. Una vez dueño del Ma- 
greb, hizo ir á Tetuan, donde él entonces residía, á todos 
los cónsules extranjeros y les exigió ciertos tributos, ame- 
nazándoles si no los pagaban con declarar la guerra á sus 
respectivas naciones, excepto á Inglaterra de la que se te- 
nia por muy amigo. 

No ocultaba el sultán el odio especial que abrigaba 



contm Bspala^ fior htber esta . olpteaido 4e su pa4m d^ 
<^etos y tratacíoB qae, á juicio 4e Muley Yazi4 erap gra** 
Tosos ai imperio. El gobierno español hizo lo que bi^^nan 
«ente pudo para evitar ta guerra^ eavíando al efecto uin 
encargado de negODíos á Tánger para «S^lu^ít^r al au^vo aulv^ 
tan, dando de este modo tiem po pfara qiUe ]m cónsules y. ni> 
(peineros se pusieran en salvo trasladándose á la Peníasula« 
flmpero á todo se adelantó el revolítoso emparadon det^vq 
como prisioneros á los misioneros franciscanos, y ádoa cónrf 
tules de los que residían en la «costa» ^ los que llevó enca- 
denados á Tetoan y de allí á Tánger, doAde después de ñr-» 
mar la pat los cangeó Qon las tripulaciones de una goleta 
y de otras dos embarcaciones, nías que una de nuestras frar 
gatas apresó en el puerto de Larache, presenciáo4Qlo el mis- 
mo sultán desde los miradores de su palacio (!)• 

Quriado, pues, Yazid por sus belicosos instintosdecJ.aró for- 
malmente la guerra á España en Setiembre del mismo ano^ 
dando el dia 14 las primeras órdenes para sitiar á Ceuta^.y 
ordenando á las kabilas limítrofes á los r^t^ntes presidios 
espanoles^queliostilizaran á estos cuanto pudieran. Hallábase 
entoaces la ciudad de Óeuta gobernada por b. Jorge d^ So- 
teaniayor, y después vino en clase de comandante general 
I>. Luis deUrbinacon alguna fuerza de artillería é infan- 
teríau En los primeros dia» de Octubre, rompieron el fuego 
los moros, y á mediados del m^esya tenían un ejército de 
18 á 80.000 hombres» cuyo general en jete era un hermano 
del mismo suUan, llamado Muley Alí. Continuamente; ^e hos- 
tilizaron ambos ejércitos,, deíendiéndose ls( plaza con.herois^ 
mo, hasta que el 4 de Noviembre el general <ei;iei)íiigp izó. 
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'^(í) A propósito dé uunrlmi d« giierra, bueno !«9 haÁeú constar , que eii' esta 
éff>^ tenia el (]iiperiQ4e Mavra^os diez y aeis buqujda, que mootabaa trescientos 
y seis cañones, fuerza para entonces no despreciable.— iVoto^ manuscritas del mU 
sionero P. ' /V. Bartolomé Oiron. . 

-HoyenoambiO) hat llegado & tal extremo la decadeneia de est«) infortunada na* 
^^fk, qoe ^ .pesar de la extensión inmensa q«e miden sus costas y de ha])er en 
ellas excelentes puertos, no posee el gobierno marroquí un solo barco, ni bueno ni 
malo, lii de* guerra ni mercante. Debiendo* advertir, que basta lats lanéha^ 6 bar- 
cazas que se hallan en los puertos destinadas á facilitar el' embarque y desembar- 
que 4e ^s mercancías, son de pobrislma construcción é Insuñcientes para prestar 
coníodaméate diclió seiftició.' . . . < , . 
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bahdern blaflca y la pláM ftuspetídió ios certeros tíro« ^jM 
di^ái^ba contra ios sitiadores. Suspendidas \m hostiUda<« 
des, la corté dé Madrid fuvoá bien recibir en el mes de Ene- 
ro del año siguiente un embajador de Muley Yazid/ El reM 
süitado de todo f\ié llevarse acabo el canje de los ooho mi-^ 
sioaeros y de los^^oóasules de Larache y Mogadop, eomo ya 
hemos dicho; pero el tratado de paíz que se* 'proyectaba no 
se llev<S á efecto, y Carlos IV declaró de nuevo te guerra. al 
imperio marroquí por. medio de. un deerete^fechado el 19 de 
Agoáto. 

En este mismo dia se presentó Muley Yazid ante los muM 
ros de Ceuta intimándole la rendición, cuya intimación ap9« 
yaba en uñ* cuerpo de ejércilo de veinte mil caballos^ y algu- 
nos infantes; empero el bravo general Urbina' contestó él dial 
25 con una salida que hizo al frente de sud trepaB, que oonsi«t 
guíeron inutilizar los oanones deleiiemlgo. Entre tanto una 
esouadritla española al m^ndo de D. Francisco Javier Moh" 
rales bombardeaba la ciudad de Tánger. Así oontimiaba el 
sitio de Ceuta, teniendo los moix)s muchas pérdidas, ^y sren^ 
do muy pocas las que' experimentaban .los ^^pañotes, euan<« 
do Muley Yazid vióse preicisado á levantar el ?itio para 80*¿ 
fiocar una terrible revolución que estalló en sus estados^ eai 
laque cuatro sultanes á la vez se disputaban el trono. Mu^*- 
ley Yazid envi<S á España un nuevo' ensbajador* para pedir 
la paz y celebrar un tratado que la asegurase en lo ve- 
nidero entre las dos naciones; pero el gobierno español no 
quiso entenderse mas con un príncipe tan cruel y tan pér- 
fido, si bien la guerra concluyó por causa de la citada revo- 
lución interior del imperio. 

La desarreglada vida del sultán y sus depravadas cos- 
tumbres concitaron contra él las iras de sus vasallos. Dos 
de sus| hermanos, á cuyo partido se hablan afiliado los me- 
jores generales del difunto Sidi Mohamed, aprovechándose 
del general descontento del pueblo, se sublevaron contra 
Muley Yazid, haciéndose dueño de Tafilet y Draa Abd er- 
Rahman, y Muley Hixem de Marruecos. Al llegar á noticia 
de Muley Yazid la sublevación de sus hermanos, levantó el 
sitio de Ceuta y se dirigió contra Muley Hixem, ya porque 
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estaba mas próximo, ya también p(h: ser el mas fuerte^ En 
el primer encueatro destruyó las huestes de su hermano^ 
pas6 el rio Morbea^ y contiauando so. marcha puso sitio á 
la ciudad de Marruecos, que no^ tardó ea madirse, eütró 
triuníaote en ella y ejecutó en sus moradores suplicios y cas^ 
ti^os tan horrorosos^ que espa atarían al hombre mas cruel. 
Entne tatito Muley Hi^em se reptisbun poco, y cobrando nue*- 
vo aliento volvió con sus tropas contra su cruel hermano, te- 
niendo lugar entre ambos ejércitos varios combates, en uno 
de los cuales murió Muley Yazid el 15 de Febrero de 1793, 
después de un reinado, corto sí, pero cruel y desastroso pa- 
ra el pueblo magrebíno. 

A la muerte de Muley Yazid quedó el imperio dividido en 
tres partes; Ábd er-Rahman imperaba, en Tafllet y Draa, 
Mutey Hiíem en. Marruecos y Abd es^Selam, que fué decla- 
rado sucesor de. Sidi .Mohamed cuando este desheredó á 
Mutey Yaaid, se hizo proclamar sultán de Uazan ó üa^an, 
donde ala saaon residía. Estos tres hermanos ise disputaban 
^itra sí .el gobierno único de todo el imperio; empero, dé- 
biles, ó prudentes, jamás Helaron á disputárselo con^ las 
armas. Así pasó algún tiempo, durante el cual se levantó 
un nuevo pretendiente, que, mas fuerte y mas hábil que los 
otros tres,, consiguió alzarse con el mando de todo el Ma- 
greb» después dQ haber vencido á sus tres hermanos. 
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ajuley Solimán rey 4e los ,pina;ftrgap,pVQu^ á sua .tres . hf«ra^|^j|.— Ií«|^^flí^^9ta 
del Sus.— Tratados entre Solimán y otras. potencias.— Sus humanitarias m0dida8. 
—La enfermedad bubónica.— Sublevación de los araazirgas.— Sup resultados.— 

- Solfibari^síalvteaó pbí él ¿«láíifgla.-iLosVéToltosósíllian'á'lítór^rtíióW^-^íláifr 'M- 
' <4i*£t^«dúib9a BuUím á*<|l|^a!]il«i^^^fuerfi este y^ lej-siiébdAléú'&eMnatiO'SálA.I- 
, S^lp V9(ice ,á íTaielj,— SaJuf Yep<t^dOopí^ip.§alipa.n.-íM»^eri0 ^ de ^oUimaü JTJ^v ,9n<f - 
sor. Abd er-Rahman.— Sa'd .se^ntre^aal sultao.— El injpejrioen estfi 4PA9**""A)W 
ér-Rahman vence á los c.hilojs y al falso Mesías.— La f rancia en Ja. Ar{?elia.— 
Guerra «ntre Abd-'er-Rahnlan 'y ^íi í^^^'^cllil— íiatalla *de Isly!— La'Vi'dtWrVa.par 
IftFrancia.-iíJélébffaseltt pala einre' ambas pottínéíaa; ' ' • * »• • '. .»' • 

«' , . ■ ■" * ' • } ) • I . ' ' ' . ' ; • * . • ' . í » • I • » í P » 

íii'nó/'íipenás hdoléfecéáfé, llamado Abtt '¿r-PléMfch"SbHíiíai4, 
■^ue rissidia erí'MecíUíii'éa'casi olvidado «e iMb^i Viélaa^'a^^^ 
•^(mbidteoii 1ieroi(á!ft:7S¡dísf)ut'aráe'eV(?t*óftí)^d0fatárlto Bmiie'ñb, 
fiftlió'dG'SUi^etit'o y sé^dirt^íó'á tal riícmWíiSsv «ííti'él&fe'tW;- 
btts amazifi^a^. Et*aSnKlmantani?á1ferdb; airoS>)y(áfaM§,'^í(tlfe 
miiypr(ititx>:s^^cía0M la* tólimtáíd'y etai>re^;}o'ae<a(iUi^ftV«rt¿^ 
bus, hasta el punto de cfué estas le 'próótórttb^&h^pdt^ 'sil- 'i^^^^^ 
VxéVL 'pronto jüritó'uti'bueri ejército, éfUé^'Alc^ á lá'léila'Fdia 
Neg'ra, de láíiUohabíaí cbriseguido qué" fleíendfe^' su párfi;-^ 
tío": equipó a 'f^ü^í 'soldaUo'^'cOnveiiienféíáafente^íf éfhii^Mó" fee 
puáoal frentede e1lo¿<:dn la're^olud'óh' (fe d^iWñér 'á''fe'ttí 
hermanó^; á'l¿)^qü^ tíbn^det'áljá Bá'^taiité'd8b}le:^;5r'<5e;{)]^oi- 
clamarse por únicía señor ^ del* 'Mágreb. "-'!?' '^^i^^l 
No lardó Muley Solimí^n en vencer á.;SU3 dp^'"Ki§r5¿á"i\os 
Abd er^Rahman y Abd es-Selam, pero no be ftié ia^ fácil 
vencer áMutey H¡xeiri,.que era él jmás tuerte yVcó^ el ijij^ 
tuvo que sostener varios cojnbates, logi-aado .al fia rediicAe 
sus dominios á la ciUd'ad de Marruecos v %m cereaíiías. 
Viéndose^ pue'^, Muley Hixom tan abatido y odiado bas.ta.de 
sus pocos vasallos, y conociendo ^ue le seriaimposiWe 'pe* 
sistir al poderoso ejército de su hermano, abándóííó' Síi éií- 
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gfuo reino y se retiró á un santuario, en donde murió poco 
después. Quedó, pues, Solimán dueiio de todo el imperio y 
tomó el título de At^i^.^l-Miimenin, en el ar|o 17^, 

Gran satisfacción experimentó Solimán al verse coronado 
emperador del Magreb; pero bien pronto vio desprenderse 
de su imperial corona una de sus piedras mas preciosas y 
brillantes. Las provincias de Sus el-Aksa qiie se habián 
ihostrado siempre amantes de su autonomía, y que jamás ha- 
bian dejado de procurar la,, lograron por fin coronar sus es- 
faekosen Í8t0. Sidi Hesxam, xiej d^ una de aquellas Rabi- 
las, dióe! grito de independencia, que, resonando por aque- 
llas inmensas llapúras, llevó el valor y el arrojo al pecho de 
Iqs chilojs, los cuales se declararon independientes del sul- 
tán, reconociendo por gobernador al mismo HesKam. Fijó 
éste su residencia en Talan t, y logró obligar á las tropas 
que contra él envió Muley Solimán á que retrocedieran á 
.Marruecos, Desde esita época tqdo el Sus se gobierna -poí sus 
íLiejes (i): y no ha vuelto á reconocer la autoridad del sultán 
ü^arroqmV por má$ qae éste no renuncie á sus derechos^ y 
más de luia vez tenga mal de su grado qi^e ser hasta com- 
4)laciente con aquellos xiejes, por temor de que abran al co- 
mercio europeo los puertos de aquel país, en cuyo caso seria 
inmenso. el. perjuicio que se irrogarla al puerto de Mogador, 
el ip^ importa^t^ de todo el Magr.eb. 

Era Muley Solimán hombre astuto en extremo, gran po- 
JíticQ y, digno sucesor de su padre. Comprendiendo, pues, 
la necesidad que su pueblo tenia de paz, se apresuró á cele- 
brar.con España un. tratado, ventajosímo para esta nación, 
.en el cual se consignó por primera vez, que los misioneros 
pudiesen libremente ejercer el<julto de su religión sin- que 

'(<)' ''fi08 xléjesmAs i^rincipalesdelíSus 8oti en'la actualidad, 5ííí< Hossaim, h^o y 
$ac^pr 1)9 lf ^AlÁ^y i^esidQiite eu liekh, capital del antiguo reino dé sa nombre y 
Jeltib ben-J^imh^ que remide en QUrain (Uad-Nuo). ^^ie üttimo ha dado evidentes 
pruebas dé su mala fé y crueldad; de ello son testigos de mayor excepción varios 
ésj^ñol^ á quienes TUfanaméntc-nprésó; haciéndoles sufrir por muchos años toda 
clase .d^dcisprdciofi y v^jaoloneA, haeta.que por fin D.^Joeé Alvarez Pérez, dignísimo 
Cónsul de España en Mogador, secundando admirablemente las instrucciones del 
Gobierno de Madrid, pudo llevar á efecto su rescate el 15 de Setiembre de 1874, 
mediante la suiqa de 27.000 daros, que después tuvo que reintegrar el Gobierno 
marroq^uí i|l es^a^ol. , . 



nadíé pudiera molestarles. Esté tratado lleva la fecha' de^ 
año 4799. También celebró el sultán tratados dé amistad* y' 
comercio con ^ los Estados Unidos de Áméricfa, cbn 'Cerdeflill 
y coa alg^unas ciudades Anseáticas. Pero el hecho '(jtié^ínás 
renoiHbrte dio al reinado dé S<!)lirtlan fué el habef pi^óhítidoí; 
bajo severas penas el corso y !a t)iraterfa en 'í8l7: y'pá^á; 
que esta determinación se ílévara á eíécto con rtiás rlgol* y 
e^ruputosidad que eii tiempo de su padre, desárriíS todia istt' 
marina de guerra. ' Va vA v \- > / . 

Los piratas dé Marruecos se hSibián hefeho ya lañíd^ó'fal^s 
temibles quelos de- Argel, toet*éed'á la¿ eii]fbd(!íadurás'tíe'séS" 
ríos «por las que 'fóeilíiíente' enlí^ábah^y áailiañ'suscarábólíy' 
gftleotes, míetitráfe qué tío {iddíari pefft^trat tós buqués (JiíéW , 
per^guiaii pé'rBer^.de mayoí* calado: EStóá 'tet^Whléé* cót's^^' 
ríos, qae de^de ^l siglo XVI ténian arñedrehtádys á; li6s liá-" 
regantes enropefos; dejaron de 'fexistfi^tioft las sábiaé y hü- 
mianitíaria^ leyes dé MttleySoIimán; Éste héfehtítah Übtiáblé;' 
el hab^r dado libertad ^1 dft6 aUtedbl- á tbdfclá ibs crí^tiáfib's' , 
calotivds que habia en'feu^estádtJysy él habef^ ¿rohiÜidbf lát- 
caüti vídSld, ' compfometi^nddéfe^ ádémSs^S'réscatát' á 'tb'd'ó'á' 
los qué cayeran ! cautivos eií lás {^ró vrh'éi¿'á* del \^u^y 'qá'é nó' 
reoénocian su autoridad, hablan níübtío 'éh fátór dé Wlé^ 
sultán y •manifiestan 'bien clárámetitela'fiohdánd'd'e'áü' ¿i^' 
rfezon.La Europa'.todá debe estarle thty '.agradecida ^'és-' 
pecialmente España^ que poí*' su 'pr*oiirtíidad" "á Mái^ruéé'dá^ 
sentía más que oti'á' naciotí' alguna los' efectos de íá! pit^áitier 
ría/ El gobierno, en fin, dé Muley Solimán ftré' tan 'stíkve,* 
tani ju«to y tan 'humaniíO,' que desde su pr'ocla'fñaéfófn éti 'fT^^' 
no'hcifco. en'eí itó pélalo ihás- sublevación qíi'é- lái va'réféi^Má? 
del Sws^ 'j otra en los úrtiitícfrañi)^ de«U Téitódí/^^é/p^^ 
ducida por lina causa, arpatecerinsi§ttificánte,vfnóá en- 
cender la, guerra civil en éHríiperio,'y duró ló» cüalfrt)' *rflti- 
mos años de' su vida. ■ í '^ ' I ; •< - 

I\ ^rlricípios'del an^'de'lfeíS sé ré'pt*6dufo éá él í\(íágrébaá' 
enfermedad buttónica' dé lT99'y !1800."Estk'Hdrrib(le'^éírtetü 
i»eüátd cansaba inflhidaddé víctimas, á- lo" ciiál tóritWbW^ 
no^pocó 4a gían stequfa • que há^ia ien > el pa'fei V ftriós ^ isaiiíó^^ 
ne» y moros- fanáti^odAtribuiaTi esto á castigo dér ciél¿/ ^dif 



c^a^.qri^^ianas, por: haber p^obibido la pi^aíteriaiy pa» babeír 
I^if^sío e¿ liber¿(}.^ tocios. iosí.c^¡stiaUi(^3 jGauti;vp$í. El pueblo, 
cr;é.cljúi.a, .igliorí^nte ,y fanático^ .no rtviva difi?'iiiltad; m oréenla 
sj^,, ta^to más Quanto que elpaaqipal.propajla^oír é^mm^r. 
jfint^ ápcíiñfiü ersi, i^lHa^h ^l-^Ax^hí^^ supreip-e^ de una 
esp|ebiéjde\icojrraidia que l^ay én el i(uperifl,J.a. Qual wente 
n^uch^^ ^}\Qf d^ afil^adps^ cujo.je^.ep pes.p^t^¡lQi(íom(>mnio. 
y protegido del cielo. ...... ¡ » 

.IfQl^uidos.íeae^t^s.idea^.lp^ am^^ir;g^^ ij^g^í-oa^e-ó pagar 
Ip^ Jn)3U,toSjf ¿^ .d^cís^'s^rpa .earebeUoá> y.{;*obficí>a üaráeo 
cpuyojf. imíierifi}; .giie . i^ pairsi T^iHilet, (".on e^ljp , los..subl0- 
y^o?j, cobrarfí^ j^áSfáui^p 5^ca^tírv^^^onvS^íí^1aor»íepía^ cpfl 
¿^ypr'dfíSíjíg^Q, U^vaaflq. ai,íp^njt<e'/cppia..)^te nn Kaleraso y- 

el s|]\í^p áj.sujhijp á{j»tey,.%ahiai .q#p 4íie$d^. Fez, ítond^ 
é^fthai4^.,gftt|ernfLdor, fupi?a(;Cpa.$ja^.ti|Qo^g| á 'somatar. á Jos. 
^i/fiv^&^f '..f ué,j An QfeptQM M 4>ri'üc,iRe^ eaftpero - UQ,-,pprdo 

ippc.o^^raÍ9s^^be|bd^ coa jjfl ejjércitpíífe ¿Ó.p'^a.cftii^bigLAiea-f 
t^s..L4;pl^,p^spac|^,dels^ el.pftiU4P^{i?;kg4 fu^.*J»ás 

qiíi^ ^]j,fl.cie^te¡ p9.pa|(jae, lo^,. sublevados .y «^us. t^ermaiiQ^. los 
chilojSj^jijue- habiauidp i. .pel€;ar.^ísi\ :ladp, d^pu^eiran las 
%r,¿(\?i3.7 a^ spiHj^.tjeí'aa . á, jsu jSpber^HQ-, r . . . - ; . « j , 
^'^^teVfl,^ jp^cififíO:h\i^evsk^t^RÍd^^^ si ¡el 4es- 

jjjec^p^dql.grífl^ipe %ahim:i)pr jojo J^Rb^r, pad¿4oi. soíocaria 
pjap;€|í jp^ifttao., flp; exacejrjbár,^. . Ips^ r 4A.W<)^í<}e \\^ ya ' suifliaos 
^$>^él?ppe^,^ ^iegAii,^ líisq^^l^fftís, ite^iin<^K{ai«ciari0s,MÍiraiuta 
Q^^re^.:^, tn^i?!^ m}os Re,.píi^sfi^t8rpn/á' iiatifi<?ftr te pura-Gi^li 
el, sul^a^^l Ciinel' Ibrabim, .qi;^do*,yft;lp^ pa^eíflQoa yicon- 
fi^dj9s^i^ij^|^os s^j^í)roxim?^biaíQ.aJ. <ppfl)pa^patp,r. ordí^aó 
á sus soldados que hicieseu ^uego sobre .#li^siy;y itodcs^i es- 
(^pto.;C\ifttro fúr^o^ii m^rijerojí tstí? üiaa^.de la onweldM del 
prj;iífjÍpQ, í^pscí^a^Po^iiiuQs que,q<?edaroui qon^ yida, ralyiíeron 
^^ftQ^9 4 p^. cainpanajeflLto .^mntÁní}4f>iA >\m siiiyo* taiU 
i^^l^ixí(^^pi^y qjW f ^ .PRoi3^aó.Táp}daiQfinte^ Al diivulg^rse 



iHisdift'paaí, teítos se aprestaron á lá p^léá áéaeóílos (fe ven- 
gar la sangre de sus- heráfianos tan injustamente derramada. 
Aquella misma noche se reunieron todos en consejo y re- 
solvieron atacar al suUan sin pérdida de tiempo. 

Disgustado Muley Solimán con ia injuBtíflcable conducta 

de su hijo, meditaba el medio de reparar eldaSo, y de aps^ 

ciguar laira quctanliorrible acción había producido en él 

ánimo.da.iq*contrarix)8. Todas &ias huestes descansaban traá*- 

quilas^ cuaiidoda r epeJite se haUaron sorprendidas por loie 

tiros deiosí-amaziríga^^.qn^e veniañ«contra ellos. Pot» todas 

partes pí i nci piaron á mmar el deiórden y ta confusioív, los 

misiDOs soldados del< sultán se mataban y.herian entre sí su^^ 

ppniéttdosa enemigos. Empero no era este solo el daño, ni 

la únicar deagiraGia que habiande sentir. Los oíbndldos ama^ 

úvg^9 y chilojs habían puesto fuego al oampamento; y ten- 

tre otras miichas yíetkmas qu;e' causó el vDrass elemento sfó 

eacontrói el bruel príncipe, que de este modo pag-ó su ale-* 

vosía.' El suttan tiíató de huir, pero le ftié imposible. En ésto 

entrot en »u tienda un soldado ama^irga que al ir á hundir 

e»su pecha la gumía, >te i^reg\xúíá:''^¿ Quién eres?'^8oy So-- 

Umañ; sdbmnie hermano^ le respondió el sultán. E4 amaxirga 

lo envolvió eft su albornoií, lo cargó sob^e sus robustos 

hombros y catninando con él respondía á los curiosos que le 

preguntaba n: JEs wno de^ mis hermanos^ que hor sido herido 

en el comiSafe; y asípudo conducirlo impunemente á su 

ohozaji de la que salió tres dias después para refugiarse en 

el santuario de S/d¿ ^Ur-Nasery \iiego en Mequinez. 

Ene^a ciudad le sitiaron los descontentos; y aunque solo 
tenia para su defensa siete ú ocho mil negros, resistía con 
valor el sitio, no obstante el dolor y pena q»e le caucaba la 
mqerlede^u hijo^á q^uien amaba tiernamente. No era esto 
sola lo. que «atormentaba al desgraciado Muley Solimán^ 
puesto .que, la misma Guardia Negra se le sobrepuso de- tal 
iiíodo, que llegó á quitar la viija eu su preseáfeia á su mi- 
nistro y favorito. S¿ÉÍí\ii/iwi^d mu/ i^í-Tfe?/^ copero que servia 
el té al sultán^ á quien habia acompañado siempre con fldé^ 
lidad en la próspera y adversa fprtuna, secundando además,- 
sas Jki>uiaaiiitaria& y civiUzadoraa disposiciones. 



.. Ya hemos . dicho que .el principal motor dé esta, subleva- 
cioa era el santón Éach eUArbi. Pues hien; como este viese 
que los beréberes no tenían medios para asaltar la ciudad,, 
y que el sultán no daba trabas de entregarse^ declaró va-^ 
cante el trono del imperio, é hizo proclamar sultán á Mtdey 
Ibrahim, hijo y legítimo sucesor de Muley Yazid, y por 
consiguiente sobrino del mismo Solimán; Muley Ibrahim 
recorrió triunfante todo el imperio sin hallar oposición al- 
guna en sus habitantes, pero al llegar á la ciudad de Te- 
. tuan en 1821, le sorprendió la muerta tan repentinamente 
que hizo sospechar si esta íhé natural ó efecto de algua 
tósigo. Los jefes de sus tropas nombraron par sucesor á ua 
hermano suyo llamdiáó Miüey Saidy hombre valeroso y 
arrojado, pero muy poco afortuinado en sus empresas. 

Muley Said se puso desde luego al írenté de sus tropas, 
que se componían de treinta, .mil hombres, mandado^ por^ 
muy buenos generales, y marchó sobre Fez, donde Muley» 
Taieb, hijo, de Sidi Mohamed, se habla proclamado empera^r 
dor. Salió esteá su encuentro; y hallándose ambos ejercí* 
tos no lejos de la ciudad., riñeron un sangriento y encar-» 
fizado combate en el que murió Muley Taieb^ cuyo ejórci*-» 
to fuá. completamente destruido, concluyendo con esto su 
reinijado. EntjTÓ Muley Said triunfante en Fez, y cuando es-r 
perab^ quedar dueño de todo el imperio, aupo que las tro^ 
pas amazirgas y chilcij^ que sitiabap á Muley Solimán en 
MequLnez, cansadas de la prolongación é inutilidad del^sitio, 
se fueron á sus respectivos países y dejaron libre, al sultán* 
Este s^lió de Mequinez con. todosu ejército,, y -se dirigió á 
4a ciudad de .Marri|éoo¿j donde; fué recibido hasta con en- 
tusiasmo por sus habitantes. . 

En Marruecos se, ocupó el. sultán en^piTeparar sus tropas 
y en reunir toda la gente útil para tomar las armas.- Cuan-^ 
do. ya tuvo suá hueste» bien4ispuestas».para la pelea se di- 
rigió contra Muley' Said, á quien encontró en Xefe¡raR. El 
ejército de Muley Said, ya por haber quedado diezmado ea 
el combate que sostuvo con Taieb, ya por haberle abando^ 
nado en lo masi recio.de la pelea algunos de sue generales, 
llevó la peor parte en la lucha. Solimán continuó parsiguáeii* 
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dp ¿[ Muley Said, que, Ijuyendo de* la terrible peísecucioa dé» 
la$ huestes de su enemigo,, fué á refugiarse en Fez el nuevo 
coa líos desordenados restos de sus tropas. Comprendiendo 
entonces' Muley Solimán que no le seria fácil arrojar á sa 
enemigo de aquel inexpugnable baluarte, volvióse 41a ciu- 
dad de Marruecos» en la que murió tranquilamente el 28 
de N,oviembre de 1822, después de un reinado dé treinta 
años, en el que, como hemos dicho, supo gobernar sus es- 
tado^ y elevar á su? habitantes á la altura posible^ dadas las 
circunstancias en que se hallaban. 

, Ál retirarse Muley Hixem á un santuario para concluir en 
paz sus ¿ias, según, ya dejamos dicho, recomendó sus hijos 
al victorioso Solimán, Este, tuvo presente pocQ antes de- 
naorir la promesa que habla hecho á su hermano de prote- 
gerlos; y,:fielá su palabra, declaró por sucesor suyo al pri- 
mogénito de Hixem prefiriéndolo á los tres hijos que había 
tenido de esclavas negras, y que eran lo$ únicos que le que- 
daban. Al mismo tiempo escribió á todos los jefes de las ká- 
bilas, ordenándoles qpe reconocieran como sultán á su so- 
brino, puesto, que de toda la. familia imperial era el único 
digno de ocupar el trono. , . : 

Llamábase este príncipe Abd er-Bahman y tenra cuaren- 
ta y cuatro años. Hallábase de. gobernador en la ciudad 
de Mogador, cuando recibió la noticia de la muerte de su 
tío Muley Solimán y de su inesperada elevación al trono. 
Inmediatamente, sin perder un momento partió para la ca- 
pital^ que le recibió con muestras de complacencia: en la 
misma reunió un respetable ejército para ir contra Muley 
Said, que continuaba dominando á Fez el nuevo, único pun- 
to sujeto á su pojder. Poco antes de partir Abd er-Raliman 
quiso saber si los habitantes^ de. Fez. el viejo le reeibirian 
como sultán; estos no solo le respondieron según susdeseosy 
sino que además le suplicaban .que fuese á visitarles y que 
ellos mismos le ayudarían á desalojar de Fez el nuevo á su* 
émulo Muley Said. Conoció el suUan cuan conveniente le 
seria aprevechaF aquellos primeros momentos de entusias^. 
mo, y por io mismo con todas sus tropas y las muchas que se, 
le unieron en el camino no tarda en< presentarse i9(nte la ciu- 



dad íéFí&zá orillas del TM^&^ké^. No bied llegó á 'éáfe 
sitio Abd er-Rahmán, cuando los tííbthádte^ áé Fer/el inejo 
y ho poco3 de Pez el nuevo, q^e Se^hallabah éarisadoá dé la 
guerra y de lais arbitrariedades y btropéllos de Muléy Saíd, 
salieron á recibirle con grand^es mueistras de aíegrfa. Al 
rer Muley Said el formidable ejército de Abd er-Ráhrakn, y 
recordando las erueleíí decepciones que le habia heclto ' ex- 
perimentar el su3^o comf)rendi<5 íq\i*e ño ^odia iñsperar gino 
en la generosidad de si4 enemigo, t^ór esto se presentó hu- 
milde implorando clemencia en el cam'paifeento dé Abd ef- 
Rahmati. Este \é recibió muy bien y le .perdonó, á condición 
de que en ió sucesivo residiera en Tafilét, donde acabó stis 
dias, que füéí'on brevet. Durante su residencia en Tafilet 
disfrutó lina )3ingde rebuta que le habia señalado Abd ér- 
Rahman. Levantó su campamento el sultán, entró en Fez el 
viejo, y después en el nuevo, siendo en ahibas ciudades re- 
eibido tríanfalmetate'y proclamado por todoscomo Amir-eí- 
Mnmenin. - i 

Al subir Abd er-Rahiüan al tro^o márro'qiií tdJaS lias pro- 
vincias estaban asoladas por la* pasadas gli'etras; !á'3 ciuda- 
des se hallaban sin guarnición y sin arniartiéhto; la marina 
d« guerra complejamente abandonada desde qiíe Muféy So- 
limán la desarmara en 1817 para manifestar á las p'oíénciá« 
europeas sus miras pacíficas y humaiíítaria'^; la justicia erbí 
administrada bárbaramente; é! comercio v la industria tío 
existían; todo lo qué se habla adelantado en el teihádo de 
Müley Solimán habia de5apateGÍ<ld en los ultimóos cuatro 
años en que las guerras arruinaron el irápenc^; y los habi- 
tantes todos «e haUaban más íánatizados ique nutí<!?a; todo 
esto jutito, hacía que el imperio de Mat'rúécos tan terrible 
y tan temido en otro tiempo, no contara' con fuerzas ni aun 
para defender sus derechos. Pocos años antes obligaba Mu- 
ley Yazid á los gobiernos de Buropa^áqité líí pagarán' un 
tributo vergonzoso; y ahora el- gobierno del Magi:*eb 'no tie- 
ne suficiente fuetiza ni para cobrar las contribuciones que 
iftípoiie á sus .subditos. Triste y lastimoso por demáá et'a el 
estad<3 en que Abd ér-Rahman hiaUo el imperio: No 6bstdti- 
té,'S0 prí)'ímso ai^t-eglar Itts cuestiones iritieriores, Ib qüéf^bií- 
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sígruió en cuanto lo permitía un pueblo como el' magre- 
bino. Empero no pudo ha(^ersé respetar en lo exterior, por* 
que los gobiernos europeos iban ya saliendo de su estupor 
y se le$ iba cayendo la venda que cúbria sus ojos. 

Spis años gobernó pacíficamente Abd er-Rahman sú im- 
perio, hasta que loschilojs, auxiliados por la Guardia Negra, 
trataron de alborotar el país; pero el sultán consiguió des- 
baratar sus planes lo mismo que lo^ de un impostor, que 
en la ciudad de Tafllet quiso alzarse ' con el trono apellidán- 
dose Mehdi ó Mesías prometido por Mahoma, como en otro 
tiempo lo hizo el fundador de la dinastía almohade, Moha- 
med ben Abd-AIlah. 

Cuando ya el sultán tenia algún tanto apaciguado el im- 
perio y arreglados los asuntos interiores, pensó en hacerse 
respetar por las naciones extranjeras, y en recuperar la pre- 
ponderancia que el Magreb habia perdido en los mares. Al 
efecto quiso restablecer en 1830 la marina marroquí, y lo 
hubiera conseguido si una escuadra napolitana, compuesta 
de cuatro bajeles, no hubiera vigilado de cerca los buques 
que ya tenia armados en corso. Tenia Abd er-Rahman al- 
gunos motivos de queja contra el rey de las Dos Sic'ilias; 
pero ambas potencias entablaron las oportunas negociacio- 
nes, y quedaron satisfechas en 1832 con la mutua satisfac- 
ción que se dieron. No pudo sin embargo el sultán cumplir 
s\ñ propósitos, porque ya en este tiempo tenian lugar en 
la Argelia sucesos que le llamaban'grandemente la atención. 
• Nadie ignora que Carlos X de Francia envió á la Argelia 
una' fuerte expedición militar, y que sus tropas hicieron gran- 
des progresos en aquel país. Muchos creyeron ál principio 
que la Francia no tenia mas objeto que apoderarse de al- 
gunas ciudades del litoral con el fin de impedir la piratería 
de los argelinos. Muley Abd er-Rahman, lo mismo que sus 
predecesores, no miraba con buena voluntad á los beyes 
argelinos, como lo prueban las guerras en que casi continua- 
mente hablan estado empeñados, sobre todo en tietnpo del 
Xerif Moharaed y de Muley Xec. Por esta causa, Abd ér- 
Rahman tuvo cierta complacencia con los primeros triunfos 
de los franceses; pero cuando vio que el ejército cristiano' 
36 



hábilmente dirigido, lle^fó ha^a loa y.ernjos y ..soledades 461 
desierto temió por la indeper^dencia de su imperio,, y pro- 
curó prepararse prudentemente para un caso dacio. . 

Al efecto estrechó sus relaciones con la Inglaterra, y, no 
obstante haberse declarado neutral entre la Franoia, y la 
Argelia, permitió que de Gibraltar pasaran por sus estados 
a^rmas y municiones para, los argelinos. Así pasó mueho 
tiempo, hasta que el famoso Abdel-Koderf después de ha- 
ber defendido su patria coa increíble valor y. admirable cons- 
tancia, se vio obligado á huir ala frontera deMarruécos ea 
1844.. En esta época Abd er^Rahman, hizso publicar la guerra 
santa en todos sus dominios, excitando, á los pueblps y ha- 
ciéndoles ver que era llegado el ca^o de defender pu. reli- 
gión y de ayudar á sUs hermanos, puesto que si no tomaban 
las armas, los cristianos acabarían no solo con los argeli- 
nos sino también con los marroquíes. No necesitaba tanto 
el pueblo magrebino. Al punto apudieron de todas partes á 
alistarse en las filas del sultán, quien con las primeras tro- 
pas que se reunieron formó un cuerpo de observación que 
mandó á Uxda, ciudad fronteriza á la Argelia, para, reunir- 
se con las destrozadas huestes de Abd eí-Kader. >. 

Alobrar de este modo el gobierao marroquí, esperaba ser 
ayudado por la Inglaterra; pues en Marruecos no se igno- 
raba que el interés de esta nación estaba en protegerá. los 
africanos. El gobierno inglés, sin embargo, se conteíitó con 
hacer alguna demostración de fuerza y con escribir alguna 
que otra nota diplomática que envió al gobierno de Francia, 
del cual consiguió una declaración de que cualquier^- que 
fuese el resultado de la guerra, Francia no coníservaria para 
sí ni un solo palmo de terreno marroquí. Con esto quedaba 
entregado á sus propias fuerzas el gobierno dé Abd er-Rah- 
man, á quien la Francia pedia explicaciones acere?, del ejér- 
cito que había establecido en U^da, mientras el sultán recla- 
maba á su vez de la Francia el abandono inmediato de al- 
gunos pvintos qu0 decia pertenecer al imperio. Los, france- 
ses, como era de esperar, dieron una respuesta negativa á 
la petición del surtan, y entre tanto ef campamento m^ro de 
Ifj^da se aumentaba prodigiosamente. Sidi el-Mamun, tío de 



iU)d eivRahman, se puso al frente de un ctiéppo de eabaUe^ 
ríaj y cTOzamdo con él un rio qué corte junto á Uxda, se 
encontró poco despueis con las divisiones francesas que man- 
daban Lamoriciére y Bedeau^ con las cuales tuvo que s&ateh 
ner un rudo ataqtie^ hasta que la caballería francesa ' hizo 
volver grupas á l03»mor03 camino de Uxda. 

Na ha bia ya después de este hecho de armas, esperanasa 
de un arreglo pacíñco, por masque él c(}nsul francés de 
l^ángier y el ministro marroquí se pasaban incesantes no* 
tas pidiéndose mutuas explicaciones-. Lo cierto es que des* 
pues de todb esto y de haber interpuesto su influjo. Sidi Bus 
eh-Ham en favor de la paz, nada se consiguió. Hubo varios 
ataques y violaciones del territorio por una y otra parteen 
las fronteras de la. Argelia y de Marruecos; y por último el 
sultán mandó i eón .un> )^mii ejéroito ásu hijo y califa^ Sidí 
Mobamed; qué llevó en, su compañía. los mejores generales 
del imperio, consiguiendo reunir en Uxdai .un ejéroito M 
cuarenta mil. combíitientes,' .. 

Orandemente alarmado el gobierno .fcaiüjQés, hizo .ppr jlitif- 
im < vez sus reclamaciQues, y- ^eoaló el dia 2 de Agosto, de 
1844 por término; ooncluído e\ ewal, y con*o no b^biesfa te- 
nido contestación, satisfactoria, .loa franceaes priqpipiaron á 
hostilizar al enemigo: por mary por tierra* Bl prín<íipíe Joipr 
viUe, comandaiíite de la e cuadra, recibió ór4ea de bo.mbarir 
dear á Tánger y á Mx^gador, que eran los puerto^i mas im^ 
poi!tantaa del impérioi'Est^i ónden la U^vó á efecto en Tán- 
ger el 6,de Agosto, y el 15.en Minador. En <6>stie áltimo punr 
to tuvo:lai encuadra algunas graves, pórdidasu . . / 

Entre tanto Abd erTRabman ooati avalla prepar«ándo^ pa- 
rasque isus tropas estuvieran en dispo^cion da pelear y de 
dar u&a batalla decisiva; pvte) en* el mes de Julio y en loB 
primeros diasde Agosto, soio^hablaa tenido lugar algunos 
encuentras parciales^ntre .f^anceses y marroquíes, pero .^in 
grandes 'conaecíuiendas^ Por el 3 de Agosto el mariscali But 
gueaud, que mandaba las tropas francesas en número de 
10.000 hombres de todas armas, levantó silenciosamente su 
campamento y fué á alojarée en el rio Isly, que corre entre 
Uxda y Tremecen. Al dia luiente muy de mañana puso, ea 



taarcbA todo su e^rcito^ pasó el Isly, y á las ocho descubrió 
al campo enemigo. No lardaron en hacerse fuego las avan* 
zadaB, y en poco tiempo se generalizó el combate. Sin embar- 
go de ser mucho menor el número de los tranceses que el 
de los marroquíes, la disciplina de los primeros y aa buena 
artillería hábilmente manejada^ hicieroii tales destrozos en 
la$huestes^.deSidi Mohamed, que quedaron completamente 
d^errotadas y disper$as,dejando en poder de loe enemigos 800 
45adávei?es, 12 piezas de artillería^ 1-000 acémilas y utíi sin- 
número de tiendasjjinclusa la del general en jefe y su quitan 
soj ó insignia de mando (1). ... 

Las vecinas kahilas^que esperaban ansiosas el triunfo do 
unoú otro ejépcit^para arrojarse sobre el vencido, conclu- 
yeron por apoderarse doló poco qüe.consigoí pudieron lle- 
var la& desbandadas huestes marroquíes. Con esta victoria 
tan completa los franceses se hicieron dueños de iodo el 
territorio hasta Uxda. 

Al observar este descalabro parecía natural que Abd er- 
Ráhman; se desanímase completamente; pero por el contra- 
rio, principió de nuevo á reclutar gente y á prepararse para 
niia nueva batalla, con esperanza de derrotar á los franceses 
en las montañas. Éstos, cuyas miras no eran de conquista 
ni podian serlo después de haberse obligado á devolver el 
terreno que conquistaran, enviaron mensajeros de paz, ofre* 
ciéttdo evacuar á Uxda y todo • el jiaís tomado á Marruecos, 
exigiendo en cambio que el sultán desterrara á Abd el-Kader, 
•y queso comprometiese á no hostilizar á la Francia en sus 
operaciones conti^a la Argelia. Abd er-Rahman reflexionó 
entonces sobre el estado en que sus tropas hablan quedado, 
y ndi considerándose con suficientes fuerais para arrojaT- á 
los franceses de sus estados, ni muicho mfenós.para apoderar- 
sede la Argelia, accedió gustoso á la petición de la Francia, 
¡y por miedlo del bajá Sidt Bus el^Ham se ajustaron las paces 
enilO de Setiembre del mismo año 1844, concluyendo así la 
guerra entre Francia y Marifuécos. » 
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(^) En esta ocasión al verse el príncipe imperial vencido por los Arai^ceses» híio 
juramento de no 'cortarse el pelo hasta haberse vengado de alguna nación crls- 
l&ibk. Ctwihdfe* ^e tH> Uiegdá ómtnplir «u votó. 
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CAPITULO xvn. 
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Abd et^kahman'y las potencias cristiana^.— Los pirata» de Salé y el btíque francés.^ 
Ataques de los moros á los presidios españoles.— Muere Abd er-Rahttan.— Pro* 
elamacion de su blJQ.Sldl Mohamed.— Bspa^ I0 4«cla»i la gtterrA.«r PoP cuatro 
cuerpos de ejército.— El primer encuentro coo los moros.— Varios cpmbatea.'r^ 
El cólera y el hambre.— Batalla de Tatúan.- Muley el-Abbas pide la paz.— Difi- 
cultades para concederla.- Batalla de Uad-Has.— La paz. — Condiciones.- Las 
Adoanan marroquies.-^lliiley Chtlall se {iroclaiiia Sultán. <«4Bs muerto y lo iniB- 
mo su calllai^MAmiécoy iitiada,^fil Zaiz y los 9i9idas.-^Las prpirtaelai) <)dl 8«wr> 
— Mu#rt0. ^e 3idL MoJbiam9d»-^Uléy Hassan en el trono de M^riruécof .«^oa» 
clusioQ. ; 



Ajustadas las paces entre Franela y Marruéoos^iMuley Abd 
er<«Rahman trató de arreglar las difer^icias que tenia pen- 
dientes eóu varios estados de Eumpa, ,qae querían eximirse 
del vergKmzoso tributo que pagaban á Marruecos. Per me- 
diación de la oficiosa Inglaterra^irino á un acuerdo el saltan 
con. Dinamarca^ Si^üecia, Holanda y España. Esta última po^ 
teñcia» por ser la más próxima á Marruecos y tener sus pre« 
sidÍQs enclavados en el litoral marroquí, era la que más su«« 
fría con las insolencias 4e los moros; siendo lo peor y más 
sensible, que nunca reclamaba con la debida enei^Ca, como 
se vio á principios de 1844, cuando en Maeagan fué traidora 
y alevosamente asesinado el judío Víctor Darmon, que en 
dicha plaza representaba á España como, agente consular. 

No fué España la única nación ofendida. BaiSEá sesuscj.-; 
taron algunas dificultades entre el sultán y el presidente de 
la república francesa, por haber robado los halú tantos de 
Salé un buque de dicha nación qi&e había encallada en la 
oodta> y por haber asaltado después la casa del cónsul fran* 
cé$> que pidió inútilmente á las autoridades indígenas la 
conveniente satisfacción por aquel hecho vandálico* Bl aN 
mirante Dubordien se presepio con su escuadrilla ante lop 
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muros de Salé en 25 de Diciembre, reclamando una indem- 
nización de 200.000 francos y el castigo de los culpables, se- 
gún referimos en otro lugar. Después de bombardear á Salé, 
con el resultado queya 4igima8, la esoaadrilla francesa hizo 
rumbo á Tánger, y allí parece que las autoridades mafro- 
quíes accedieron á las exigencias de la Francia, , arreglándo- 
se pacíficamente las diferencias que entre ambas potencias 
existían. 

Gobernó Abd er*Rahman desde esta época con bastante 
tranquilidad y sin otras dificultades que las originadas por 
algunas kabilas revoltosas; pero en sus últimos dias los 
moros rífenos insultaban sin cesar á los habitantes de nues- 
tros presidios, hasta el punto de que nadie podia salir del 
recinto dé laiá fortificaciones sin exponerse á ser víctima de 
la barbaria de los moros fronterizos. En Ceuta, sobre todo, 
llegaron los habitantes de Anghera á destruir el punto di- 
visorio del terreno perteneciente á España y á destrozar las 
armas de' nuestra nación que en él se ostentaban. Este ultraje 
vino á colmar la justa ira del gobierno de Madrid^ que cbmo 
ya había recibido demasiados insultóis é i^urias de los mo«» 
ros; estaba en elca^o de reclamar con justicia y coa energía. 
'■ En efecto, nuestro cónsul general en Tánger, D. Juan 
Blainco del Valle,, por órdenes expt*esas det gobierna de Es- 
pana, hizo las debida^y justas reclaijaacionés que exígian 
nuestra honra y nuestra dignidad nacional tantas veces ul- 
trajadas yofendidas. Estando en ¿stasnéclamacisones, falleció 
Abd er*-Rahman en Mequinez el día 29 de Agosto de't®9¿ 
En su testamento dejó por herederb del tronó á su primogé- 
nito Sidi Mídhameid, habido en -tina negra, y á su hermano 
Muley el-Abbas por 'califa. Sidi Mohamed se hallaba en Mar- 
r«édos á la sázori, y Muley el-Ábbas que habitaba' en Mequi- 
nez, fee apresuró á esmbirie párticipiándole la muerte de su 
padre y su elevación al trono,' duplicándote además que 
sé presentara en* Fez para-^ser ¡Jurado ^^tótt el'^Mumenin. 

Luego se pirésentó en' Fez Sidi Mohamed; pero los hlabitaa- 
tés de está ciudad y los' de Mequinéz proclamaron por suUan 
á Mo\ey el-Abbas. Este desinteresado príncipe redujo al 
pueblo á la obediencia de su hermano, haciéndole ver que 
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su/leterminaeíon era contra la voJijatad del difunto sttttaB, 
y que él jamás con/sentiría en admitir la cocona imperial. 
Tal fuerza tuvi.eron sus palabrag, que al llegar su hermano. 
á, Fez, fué reconocido y aclamado sin dificultad alguna; em- 
pero como Sidi Mohamed era mulato y en el imperio habiá 
desceadientes directos de Muley Solimán, se ofrecieron Va- 
rias dificultadas. para conseguir cfue algunas ciudades le re- 
conocierancomo sucesor de su padre; pero todo ptido zan-* 
jaraepftoíücamente. merced á la inmiaente y yainévilable 
guerra con Espa&á. 

Afianzado en el trono Sidi Mohamed, prometió dar Com- 
pleta satisfacción al gobierno español por los ultrajes (^ue 
babiaa inferido á España los moros fronterizos de Ceuta, 
ofreciendo además: toda clase de garantías para lo sucesivo. 
En virtud de estas promesas, nuestro cónsul entregó al mi-- 
nistro uiarroquí una nota detrUlada dé las reclamacidnes y 
justas exigencias de.Espanay á cuya nota se contestó por ón* 
den de Sidi Mohamed con evasivas, que, si bien no podían 
considerarse como una negativa terminante mucho menos 
podian ser suficientes para satisfacer á los agravios recibi*- 
d<w. .El gobierno español cuya dignidad no le permitía espe^ 
rar más tiempo, declaró la guerra al imperio marroquí en la 
célebre sesión de Góptes del 22 de Octubre de 1850, y decidió 
llevar sus armas al África para vengar los insultos hechos 
ér SU pabellón por los íánátioos hijos del Islam. El grito de 
guerra resonó en toda la nación: los partidos prescindiendo 
]H)blemente de sus ideas, y abandonando sus aspriraciones, 
se unieron como un solo l^ombre para defender el honor de 
la patria. Así fué que en: toda España no se oyeron sino es^ 
tas palabra^: ^guerra al moro! . j . 

Era entonces presidente del Consejo de ministros y minis-' 
tro de la Guerra D. Leopoldo O^Doanellj qne. con la actividad • 
y energía que tanto le caracterizaban organizó cuatro brii- 
Uantes cuerpos de ejército, á las respectivas órdenes de los 
generales Echagüe, Zavala, Ros de Olano y Prim, que com* 
ponían un total de 35.000 hombres, con 74 piezas de artille^ 
ría de-campaña y 2.000 caballos; tomando el mando como ge- 
nial en jefe el mismo general O'DonnelL Estas cuatro divi-^ 



skm^ pasaron sucesivamente el estrecho, y el 19 de No- 
viembre tuvo ya lugar el primer encu^ntit) entre la de 
Ecfaagüe/única que á la fecha hahia en Ceuta, y algunos mo- 
ros de Anghera, cruzándose un ligero tiroteo entre éstos y 
las avanzadas de la vanguardia. 

A este pequeño Rencuentro, que inauguraba una campaña 
ruda, pero gloriosa para España, sucedieron otros más, y 
el ejército español, superando mil dificultades y sobrepo- 
niéndose á sí mismo, si nos es permitido expresarnos así, 
continuó su triunfante marcha, librando una serie de comba- 
tes gloriosos, en Castillejos^ Monte-Negron^ Cabo Negro y 
Valle del rio Martin, 6 Uad él-Jelu, hasta llegar á la desem- 
bocadura de éste, donde el general O'Donnell estabieció su 
base de operaciones para dirigirse sobre Tetuan, cuya pose- 
sión era su objeto por entonces. 

Si el ejército español hizo mucho venciendo á las huestes 
de Muley el-Abbas y de su hermano Muley Haraed, las cua- 
les ascendian al número de 50.000 combatientes, y si se portó . 
como valiente en la pelea, no hizo menos en mostrarse pa- 
ciente y resignado en la fatal calamidad del cólera, que lo 
diezmaba, y en la del hambre que tuvo que sufrir en las 
llanuras del rio Martin, cuando una horrible tempestad impe- 
dia á los buques españoles, anclados en Ceuta, que llevaran 
Cjomestibles á las tropas> que hacía tres días solo se sustenta- 
ban con galleta mojada en agua caliente y almejas, arro^ 
jadas por la misma tempestad á la playa. 

El general en jefe, después de haber examinado. las po^ 
siciones> del enemigo y de haber preparado sus trompas, dio 
la orden de abatir tiendas el dia 4 de Febrero de 1880. y 
mandó marchar frente al campamento enemigo, que se ha- 
llaba en Tbrr^ Quelaliy defendido- con trincheras y baterías 
que dominaban perfectamente el camino que habia de se- 
guir nuestro ejército. Este no retrocedió ni una $ola línea; 
y continuando siempre avanzando en medio del mortífero 
fuego del enemigo llegó á las trincheras del campameníode 
Muley el-Abbas. Los moros, diezmados y destrozados por los 
certeros disparos de la artillería y por el valor nunca des- 
mentido del ejército ^ español, huyeron precipitadamente 



abftitdoaando' su cám pasmen to, y los españoles victoriosos to^ 
maban pasesioa de 803 ^tiendas inclusas las de lo? príncipes 
marroquíes «y su quitasol, 8 piezas de artillería, gran nú4 
mero de camellos y muchos efectos de guerra. Al día si* 
guíente de esta íkmosa batalla conocida por la batallada 
íb^teaw, esta ciudad capituló, y la bandera española ondeab* 
el dia6 sobre sus muros y fortalezas. 

Después de esta batalla del diá 4 coinpréndió el general 
marroquí, Maley el-*Abbas, que le era imposible vencer á un 
ejército como él español, que á pesar de ser inferior en nú-t, 
mero al marroquí y de hallar3e en país deiconocido, defen- 
día con tal denuedo las veinte millas que hay desde Ceuta 
áTetuan. Por e^to, el dia 11 envió á Tetuan sus parlameíi- 
tarios pidiendo'la paz, y pocos dias después, el ,16, se cele- 
bró otra conferencia con nuevos parlamentarios; p^ro tanto 
en esta domo en la que se celebró el 23 cerca del puente Bu- 
ceja étóre el general O' í>o une 11 y Muley el-Abbas, no pudie^ 
ron estos convenir- en las condiciones, puesto qiie el gobier- 
no espaSol exig'ia la cesión de la ciudad de Tetuan, y el prín* 
cipe imperial ño podia acceder á ello, según ias órdenes quei 
tenia de su hermano el j^ultan. Mas tarde se reanudaron las^ 
negociacionevde paz, pero también sin resultado, por in- 
sistir loa moros en no ceder á Tetuan, ni aun como garan- 
tía de la inde imí izado ri de guerra. Entre tanto tuvo lugar el 
bdrabardeo de Liarachs y Arcila porla escuadra española, y 
también un reñido conibáte entre los moros y parte de nues- 
tras tropas en Sierra Bermeja, junto al pintoresco puebleci- 
to de Samsa, que se halla á cuatro kilómetros al O. de 
Tetuan. 

Viendo el general O' Donnell quenaera pasible la paz, dio 
la orden de marchar para Tánger, pero en la convicción de 
que seria atacado antes de Ueg-ar al Fondah, que se halla en 
una escabrosa montaña, por cuyos peligrosos desfiladeros 
era indispensable pasar para llegar á dicha ciudad. En efec- 
to, después de dejar á Tetuan convenientemente defendi- 
da por algunas tropas y por las ochenta piezas de artillería 
que en ella hablan aban'donadó los moros, dióse el 23 de 
IVIarsso mtiy demafiana la orden de niarcha. No biexi h&- 
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bian salido nuestfa*^ tropas de la ciudad de Tetiian, cuando 
los moros priacipiaroa á hacerles fuego, y al llegar al puen- 
te Buceja tuvieíón que disputar su paso palmo á palmo. 
Pasado este puente áe generalizó el combate, que fué rudo, 
cruel y reñido, puesto que los moros contaban de cuarenta 
y cinco á cincuenta mil hombres, número duplicado al de 
las fuerzas españolas. Este hecho ' de armas ^e conoce con 
el nombre de batalla de Uad^^Ras^ nombre de un riachuelo 
próximo, al lugar del combate cuyas aguas se volvieron ro- 
jizas con la mucha sangre derramada por los combatien- 
tes. Las tropas espaüolas arrojaron al enemigo de todas «us 
posiciones, aunque les co>tó no posas pérdidas, si bien las 
de los moros fueron ihrtiensamente mayore-:', por haber de- 
flendido tenazmente y á pecho descubierto sus fuertes posi- 
ciones, como decia el parte oficial. 

- Al dia siguiente tenia ya dada la órdén el general O'Don- 
nell para continuar la marcha sobre Tánger, pues él difí- 
cil paso del Fqndak no lo podrían impedir los moros destro- 
zados y dispersos como estaban; pero bi*en temprano se 
presentaron loa comisionados de Muley el-Abbas con una 
carta para el general en jefe, en la que con muchainsisten- 
cia manifestaba el príncipe sus deseos de paz y de tener 
una conferencia con el mismo general O'Donnell. B^te ac- 
cedió á sus deseos, y al siguiente dia 25 de Mirzo, iuvo lu- 
gar la conferencia. En ella se firmaron los preliminares de 
la paz y se celebró un armisticio. Así concluyó la ^célebre 
guerra de África que tanto honró á Espana,y en la que nues- 
tro ejército manifestó una vez mas su valor nunca desmen- 
tido, pues en las dos batallas y en los veintitrés combates 
que sostuvo contra los moros salió siempre victorioso, por 
mas que el cólera, el hambre y'todoB loi elementos se hu- 
bie^n conjurado de consuno contra él. 

En los preliminares de paz quedó pactado «que Marruecos 
cedería á España á perpetuidad y en pleno dominio y sobe- 
ranía todo el territorio comprendido desde el mar siguien- 
do las alturas de Sierra Bullones, hasta el barranco de An- 
ghera; que Marruecos se aviniese también á conceder á per- 
petuidad en la costa del Océano, en Santa Cruz la PeqneSfa, 
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el territorio su&ciente parala fprmaioipa de ua ,<9sta>leci«r 
miento comí) el que Bspafia tuyo allí '^ateriorm^oíe (4); que 
se ratificara á la mayor hreveclad posibleel coa venlo rela- 
tivo á lai. plazas de MelUta, el Peooa y AlhUQemas» queloi, 
plenipoteaciarios de Espaaa y Marruecos^ firmaron en Te^, 
tuaa á íé4 de Agosto de 1859;. qae se pagase á España, cor- 
mojusta iademnitsacioa por los gastos déla gi}err;a, la su«- 
ma de 20.003.000 de duros, egitipuláadoáe la forma del pa- 
go. de esta, sama ea el tratado dedaitivo de. paz: <|u^ laciu*' 
dad de Tetuaq,. como todo el territorio quei formaba elaa»*. 
tiguo Bajalato del mismo nombj7e,.(iaedira,ea poder de^E^ 
paña, como garaatía^ hasta el completo. pago de la indémf*' 
núacioa de, guerra,: e.vacaand9 enterameate. la^ tropas esh 
panelas la ciudad y su territorio, tai> -luego como dlBha obli- 
gación se.cumpli63e;qjiie se celebrara uu tratado de. comer- 
cio, e a el cual s,e e»tipuja?ea enfayorde España, todas ia^. 
yeatajas que seiiubierai^ coaoedídp ó se concediesen .eq eí 
porv^ir á la,aacion -mas íavprecida; que i fia de. eyitai* ea 
adelaatQ sucesos como ios quiB dieron pc^i^^qp .^ la girerra 
actual, pudiera el repre»eataiate,de.B?paaa residir ea Fez 6^ 
ea el puatomasconyeniente par!a:laprotee<?ipA/de los iate^. 
roses españoles y mantenimi^ato de Jas. buenas relaciones, 
eaíre ambos estados; .que el rey de RIarruécosi autoriíj^ra 
eaFez el' est^bieQimiento de una cacado misioneros espa-| 
ñoies, como 1a exjistenjte en Táager (2);. y .poriújtinw^, /{U^. 
S. M. la; Rpina de las Españas nombrara .d^de lu^go dos. 
pleaipotejiíQiarlos para que con ot^os . 4ps que designase eí 
suljtapL de Marruécps„ extendieran las capitula^iqnes deflui*'. 
tivas de:pa2; debiéndose i;e^ní redichos plQQip{>tenciarlosfi.a( 
la ciudad de Tatúan y dar por terminados sus tr^abajos Qa. 

I». '■' • ' ' ' i ' . 

(1) Según acabamos de ver en una correspondencia de Mogadór, publicada eh 
loar diarióft de (iibrftUár, el &obterao español trata seriamente de- llevar acabo' el 
cuBi|>Umiwto 4^ d3ta oLÁiidula del tratado de pa|s. Al efecto^ par«ce ^pte fi^ áickic 
ciudad de Mogador estaban esperando los comisionados oficial^ el buc[ue d« 
guerra que debía conducirlos allanta Cru2de Ágadir, para' Ajar I93 límites de lá 
pM<|«ería. {Quiera Dios que se vealioe pronto y bient 

/^ Aikn* no faateutdo lugar el eetol^tecliniQDto dei la l|isioixQat6iio9««»pa&oUoiií; 
Fez,'no obstante los buenos deseos y activas gestiones del Excmo. Sr, V, Er^ncisco 
Mertyy Gólom; i>ero en cambio sé han establecido tras casas mas en algunas de 
las "eliKUdet de U úostá; YéáM al>Qa el At»é6dlce I* 



el plaí50 »ia8 breve posible, que nuncía' podría exceder de 
treinta días, á <5ontar desde ía fecha en que se firmaron los 
preliminares. Con arreglo, pnes, á estos preliminares y sin 
etra'oircunrtanoia notable que Uaberse estableeido para el 
pago de la- Indemnización de guerra que eí primev plaxose 
pagase en l.^de Julio de 1880, y et último en 28 de Diciem-* 
bre,'8e firmó definitivamente el tratado de pasí en Tetuan 
la noche'del96 de Abril de dicho año.» ^ Los negociadores 
por parte de- E^aña fUeron el general García, jefe de esta- 
do mayor del ejército, que se había distinguido mucho en 
la guerra, y D* Tomás Liguen y Bafdajf, director de polí- 
tica en el ministerio de Estado. Por parte de los marroquíes 
fueron Sidí Mohamed eUetib, ministro de negocien extran- 
jeros y Sidi Ahmed el-Xabli ¿en Abd el-Malek. 

Como en este tratado, según dejamos dicho, se estipuló 
que Marruecos entregara á España como indemnización de 
guerra veinte millones de <luros, fué neceisario establecer 
en las Aduanas del imperio interventores y recaudadores 
españoles, de aquí proviene el que esas niismas aduanas se 
hayan í^gularizado tanto, que han llegado á rendir séila ó 
siete décimas partes mas que feníes de la guerra, cuando al 
frente de ellas solo habia empleados' marroquíes. Después 
de la guerra ha sido este país mas visitado por los extran- 
jeros, estableciéndose muchos en la costa; dohde hacen vín 
regular comercio, si bien es cierto, y ló decirhos con dolor, 
que no hallan el 'apoyo que era de esperar de sus r^pecti- 
vbs gobiernos. Es cierto que et gobierno marroquí, se vio 
obligado á conceder ciertas franquicias y privilegios á los 
europeos de resultas de está guerra, pero nó lo es menos 
qtíe con la política que es peculiar á los mórós han ido des- 
apareciendo paulatinamente tales franquicias y privilegios. 

Sidi Mohamed, prosiguió rigiendo los destinos de Marrue- 
cos sin tener más guerras que las casi continuas con las 
Habitas, Su reii;^ado fué muy turbulento; porque unas veces 
las kabilas del Rífy otras las del ^oír; ya porque se negaban 
á obedecer al hijo de una negra, como lo era el sultán, ya 
jorque rio querían pagar los tributos que les imponía, casi 
siempre se hallaban en revolución*» En el mes de Marzo 



de 1SS3 mbleTóse todo el Garb Uevahdo al frente ftl xérif 
Muley ChUaiL Hallábase entonces en Rabat «Sidi Mebamed, 
y envió contra los revoltosos á su hermano ifaley er-Raxid 
con 4J)00 ca.bailosy 2^000 infante» y sei$ piezas de artilteríd^^ei 
cabedlla Chiíali ordenó aus tropas^ y sia esp^rat á Mtiley-énr^ 
Kaxid dirigióse hádiaMequinee; empero ial llegacal saiituarío 
de Muley Edris quiso ; entrar á haieer oraeítwi y "á* pedirle sU' 
protección pdiTB. salir triun&iK^te en la demanda y ser prbbla^ 
mado sultán del Mag^reb. Uno de los. saritoiieS'de'Maley iSdiri^ 
convidó á comer al xerif Chilali, que se hallahasole por haber 
dejado toda su gente fuera del paebto. No bien habia ipiriñci- 
piado la comida, cuando uno délos oomensates, ebedeciendo 
á la señal del santón^ clayó su puñal en la escalda de Mtiley 
Ghiiali, que cayó en tierra exánime? cortáronte después la 
cabeza, y se la presentaron al sü4tan, que pagó al portador 
con un vestido, un caballo y una propina en ihetálico. Cua- 
tro dia^ después salió el 'mismo sultán ^ra la kabila de 
Beni^Hdssen,, que no tardó én apaaiguar, y teomo está, ya 
sumisa, le presentara al ealifa dé Muley Chiiali, ordenó qté 
fuera íusilado en el sitio mismo donde se degoUablm la^ 
reses para el serví oío publico. 

Al regresar el sultán á Rabat: recibió la noticia de- ha** 
luirse sitiada la ciudad de Marruecos perlas kabilasde las) 
montañas d^ aquella par te > del Atlas. IniKtediailamente se 
puso Sidi Mobaméd en camino pana hbertar la capitat; y en 
la segunda batalla que dio á los sitiadores, acometidos tam- 
bién por la guarnición de la plaza, los venció y püso'én 
precipitada fuga, aunque en la pelea perdió 80 hombres y 
200 caballos. Al amanecer del siguiente dia presentóse al 
sultán una comisión de los revoltp^os pidiéndole lá paz, 
que les fué otorgada á condición de entregarle cien caba-^ 
líos, cien yeguas, cien vacas, cien camellos, un millón de 
reales yquinientps hombres en rehenes, como, garantía de 
sumisión. , .■'. , 

Poco tiempo llevaba en paz Sidi Mohamed en la ciudad de 
Marruecas, cuando vióse precisado otra vez á salir á cam- 
paña, para sujetar á los nueves revoltosos del Zair y Sieydas.* 
En los primeros días ^e Setiembre de 1884, al frente de un 



ejercito de 90.000 hombres y 62 piezas de artillería presentó- 
se ante la tribn de los Sieydas, resuelto á someter por la 
fuerza todos ios habitantes de las kabilas que pueblan la 
parte d^l territorio marroquí conocido eon aquel nombre, 
que basta' entoncei» no había reconocido á Sidi Mohamed, 
rigiéndose con completa independencia de su autoridad. El 
carácter b^elicoso de estas kabüas, y la especial topografía 
del territorio que ocupan, les permitía obrar con lá impu- 
nidad de siempre;, pero el sultán se propuso reprimirlas con 
ejemplar energía, 

hm intimaciones hechas par el sultán fueron recibidas por 
la3jLnd6mJltas.kabilas oon señaladas demostraciones de des- 
precio: solo, el terror y el espanto que cauisó en los rebeldes 
Si^ydas.la bárbara y cruel sorpresa de dos duares (1), or-* 
detta4a y dispues^ta por el mismo Sidi Mphamed^ pudo, redu- 
cirlo^ á la o]>edleacia, al méno3 por entonces. . 

En el real campamento se;babia mandado á algunos ba^ 
tallones, dell Asear (2) . qní^ á íavor de la, oscuridad de lá 
noche acometiesen repentinamente álos dos citados duares, 
hacieindo prisioneros á^ todos sus moradoresry. pasando á cu- 
chillo á todo el que opusiera la más mínima resistencia ó 
mtent^ra fugarse. Le» hatallones del Asear desempeñaron 
tan cumplidamente su bárbató cometido,, que ál dia si- 
guiente^ al presejsktarse el multan en la barrera qué rodeaba 
su tienda^ ^a. encontré con u,n centenar de caberas corta- 
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ii) . SI J>wir es l^ T^y leuda coiqui^ de 1q8 ára|!);es: se rediioe á una reuníoa de tieor 
das (seis, diez, quince 6 á lo más veinte) hachas de pelos de camello, de calDra y de 
raiz 'def paltñítd.- Estas tiendas las colocan én círcunfereacla y ea el círculo guardan 
denoch* ^ASganadosLPor lo re^rulai* en medio del círeolo oolocan otra tienda ^ae 
les si^rv^ de mezquita, y por eso la llaman Yáma,. Qn cada una de las otras tiendas 
inora una familia y el Xíq 6 Xeó /'anciano) gobierna todo el Duar^ dirige á sus 
habitantes •«& las e&pedicioness administra justicia y" reparte lá contribución que el 
BuHan^por mediq del jefe de toda 1^ kabila ó gobernador de la provincia, les impo* 
ne^ Cuando los ganados del Duar han comido todos los pastos de las cercanías, tras- 
ladan los ikrábés sus' tiendas á ¿tro sitio más á propósito párá alimentarlos con sus 
pastos, pero sin salir del radio de su kablla. 

(|K) ri^^puai de la guerra coa Kspaña el gobierno marroquí organizó algunos bata- 
llones de infantería regular (unos ocho mil hombres próximamente), á quienes han 
dado «I nombre de Asear. 'Éstos soldados Tan armados de fusiles de cápsula y 
hayp^ota, 4ia Jioq dedechados eo Sattopa« y vestidas, con las ropas yiit^as de la guarni- 
eron de eibraltar. Lios deinAs f oldados llevan su tragf nacional y van armados 4« 
espingardas fabricadas en Inglaterra con el hierro de Vizcaya. 



das. de hombres,: mtgeres y niños, artísticamente «otoejidas 
ea íorma de pirámide; espectáculo que, según cuentan/ 
afectó extraordinariamente á S. M., por nías: que'teil san- 
grienta hecatombe hubiese dado por resultado la ¡«condii* 
cional sumisión d^ los tenaces Sieydas, sujeto? -hoy,' boínci 
las otras kabílas del imperiosa la tiranía de siete gobernado- 
res que el sultán nonibró para administrar aquel efetenso 
y accidentado territorio. -....-. , . . 

Lisonjeado Sidi Mohamed por tan britlant,e re^tttado, 
creyó fácil y segura la sunlision áe las JcaWiás deliZarr. E^tas, 
á semejanza de las de losSieydas, se regían y coírtiaua'n tíh 
giéndose emancipadas de la autoridad del sultán^ y sé distin- 
guen por sus instintos guerreros y belicosos, que áe acentúan 
hasta la ferocidad; todo esto Uúido á la escabrosidad del país 
por ellas habitado las pone á cubierto de cualquier ataque 
que contra ellas se intente, circunstancia que las tiene en* 
valentonadas en extremo, puesto que rara vez han áido 
vencidas, á pesar de los inauditos esfuerzos y repetidas téik^ 
tativas que para conseguirlo han hecho varios snlfainies; •' 

Sidi Mohamed no fué más afortunado quéí feas predece- 
sores: después de un alarde de fuerza, que duró cerca de 
un mes, durante el cual no escaseaban las amenazas, qijie 
no dieron el menor resultado, híubo de pasar por el- ridículo 
de levantar el campo, convencido de la ineficacia de su 
quimérico empeño y después de sufrir los insultos de los 
de Zair, que lo provocaban á batirse, no obstante sus 30.000 
hombres y sus 52 cañones. ^ ' 

Este suceso se ha repetido más de una vez en los siguien- 
tes años y con los tnismos resultados con poca diferencia: 
así sucedió , el año de 1868; los Sieydas cogieron al sultán i4 
acémilas cargadas de oro y plata acuñada^ muchas tien- 
das de -campaña y diferentes efectos y equipajes, teniendo 
el mismo sultán que refugiarse en Mequinez, como plaza 
tuerte y segura. Es, pues, evidentemente cierto que las 
kabilas del Zair gozan de completa autonomía y solo res- 
petan y obedecen las órdenes de sus jefes, que las mismas 
kabilas nombran entre los más ancianos y respetables de 
sus individuos. 



Entretanto las provincias del Sus^sigtieii también comple- 
tamente independientes desde que Sídi Hesxam y su padre 
Xerif Ahmed dieron el gritó de independencia, como ya 
dejamos dichoj y: á pesar de lo que se diga en contrario es 
indudable que el sultán magrebino no tiene autoridad al- 
guna sobre ellas, puesto que se gobiernan por sus xiejes, 
entre los gae hay algunos tan tristemente célebres por sus 
hechos, que no dudamos en calificarlos de piratas; testigos 
los cautivos españoles que aüf estuvieron presos muchos 
aftoB por aquel inhumano y cruel jefe, segnn dejamos di- 
cho en otm parte (1). - ^ 

Sidi ■ Mohamed, residia durante su reinado ya en Marrue- 
cos ya en Fer, y algunas temporadas en Rabat y Mequinez. 
En elaño 1873 se trasladó de Pez á Marruecos, y en esta úl- 
tima ciudad murió casi repentinamente el 11 de Setiembre 
de dicho año, L05 magnates de la corte ofrecieron la coro- 
na al príncipe Muley el-Abbas; pero este, consideírando que 
su difunto hermano tenia hijos, que mas tarde ó má3 tem- 
prano hablan de reclamar sus derechos al trono, y que aun 
había en Tafilet descendientes directos de Muley Solimán, 



(1^ En el año pasado (1877 )f lefmos en los periódicos de Madrid las siguientes 
lineas tom&das de uno de Canarias: «El 23 de Bnero llegó á Las Palmas el pailebot 
^Aventur^f procedente déla coflta de África, con cuatro hombres méBos^ dos heridos 
»yun tripulante del 3/anue;a, apresado por los moros en Yia Lobos hace algunos 
«iñeseSf en unión de otro que fué asesinado el mismo dia de la captura.— Al llegar 
aet Aventura á Gabo Blanco, afercándosjo á la costa cuanto le fué posible, observaron 
»los tripulantes que se les llamaba desde ella, y creyendo que fuesen los infelices 
«tripulantes del Maniiela, se dirigieron doce á tierra en una lancha. Recibidos con 
Mtparieneiá de afectó, se comeneó á irataif del rescate del cafutivo qlie quedó con yida 
»por. cierta cantidad de tabaco y otros objetos; y <2uando los moros tuvieron esto en 
»su poder, empezaron á disparar contra los doce marineros, logrando odio de estos 
»y el cautivo llegar á nado hasta donde les esperaba otra lanpha, y quedando cauti- 
>kv«8 lol cuatro restantes.— £i cónsul de España dn Mogador, ha practicado vivas 
«gestiones para lograr el rescate de los apresados.» 

Este hecho demuestra evidentemente que el sultán de Marruecos no tiene autori- 
dad en aquellas inhospitalarias playas; pues si la tuviera no comprendemos cómo 
nuestro representante en Tánger no exige del gobierno marroquí que los habitantes 
del Sus respeten á nuestros pobres pescadores de las Islas Canarias, que para ha- 
cer agua ó para otros fines, se ven precisados á llegar á tierra; tanto más cuanto que 
Muley Solimán se comprometió solemnemente en el tratado celebratlo con España el 
año 1799 á practicar las gestiones ínás eficaces para rescatar las tripulad en«s de los 
buques que naufragasen en Uad-Nun y en sus inmediaciones. Y no decimos más so- 
bre esta materia aunque podléramos decir bastante. 



que podían tratar de levantarse con el mando, como lo in" 
tentaron mas.de una vez ala muerte de. Abd er-Rahman' 
renunció generosamente tal oferta, según lo había hecho ya * 
cuando murió su padre, y aconse^Jó que proclamasen al hijo 
mayor de Sidi Mohamed. Así lo hicieron en efecto, nom- 
brando por sucesor á Muley Ha$$anbe7i''Mohanied. 

A la sazón se hallaba este prír^cipeal frente de un regu- 
lar cuerpo de ejército, en la revoltosa provincia de Haha, á 
donde jio habia enviado su padre para sujetar, á las suble- 
vadas kabilas dé aquel país, Al tener noticia de la muerte 
de su padre y de su elevación al trono partió inmediata- 
mente p^ra la ciudad de. Marruecos, dejando>el mando de 
las. tropas á uno de sus getierales. En Marruecos fué muy 
bie^n recibidlo, y su primer cuidado fué anunciar á todo el 
imperio su elevación al trono. 

-A los pocos dias. de residir en 4a ciudad de Marruecos el 
nuevo sultán, se presentó en la misma una comisión de lo? 
.moros mas notablQs de Fez oíreciéndole la corona imperial^ 
á cojidicion de que se*presentara en Fez y les jurase sobre 
la tumba de Muley Edris todos sus fueros, según costumbre 
que v'enia y sigue observándose desde tiempos antiguos» Al 
efecto salió el sultán he Marruecos el 27 de Octubre, acom- 
pañado de; sus tropas regulares. Pocas jornadas llevaba an- 
dadas la real comitiva, cuando la retaguardia de las tropas 
fué atacada por los moros de Daynenars^ kabila tan revol- 
tosa como fuerte; pero volviendo el sultán, justamente ofen^ 
dido, hizo con ellos uu cruel escarmiento, mandando cortar 
la cabeza amas de cien desús principales jefes, y después 
^las envió á Marruecos para colgarlas en las calles, y sitios 
mas públicos, según costumbre del país. * 
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CONCLUSmN. 



Hasta aquí llegábamos el año de 1874. Gomo ya hemos di- 
cho, ordenábamos estos modestos Apuntes éil el mismo im- 
perio de Marruecos, Hoy nos absfielnernos de continuarlo??, 
ya porque los hechos del actual sultán no ños-áon b^státi- 
tel conocidos desde que abandonamos áqiíel país, ya también 
porquel habíamos de entrar en consideracipries que tal vez 
no fueran oportunas, y sobre todo porqué no es pfojlió de 
nuestro carácter herir susceptibilidades. AI otjuparnoá déla 
política del Gobierno de MuleyHassari; nécesariaráente ten- 
dríamos que hacer alusiones á los repreáeiltántés que las 
naciones civilizadas tienen en Tánger; y estamos mtiy le- 
jos de 'creer que nuestras excitaciones produjesen los bue- 
nos resultados que deseamos, y que desean también todas 
las personas que tienen verdadero interés én que España 
tenga en Marruecos la justísima influencia que' ie corres- 
ponde. ■ . 

Al terminar nuestro pequeño trabajo sobre la historia del 
Magreb, hacemos fervientes votos por la felicidad* de aquel 
pueblo sumido en las tinieblas y sombras de la muerte/ y 
pedimos á Dios que se di^ne hacer brillar sobre ella luz 
civilizadora y vivificante del Evangelio. Nuestros deseos son 
tanto mas ardientes cuanto que estamos muy satisfechos de 
la buena acogida y hospitalidad que en todas ocasiones nos 
dispensaron los magrebinos durante nuestra larga residen- 
cia en aquel imperio. ^ 






APÉNDICE I. 



LAS. MISIONES FRANCISCANAS EN MARRUECOS. 
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<cLásS misiones católicas llQvaron á cabo las m¿[s arduas 
compresas, y "realizaron prodigios que forman una belia 
xipág'íná' de líi historia moderna.» Estas palabras, que nues- 
tro inmortal Balmés escribió sobre las misiones católicas 
én general^ podemos nosotros aplicarlas á las que los hijos 
del pobre de Asís han sostenido en el imperio de Marruecos, 
cá$i desdé ta íntidacion de su Orden; Ellos han sabido mos- 
trarle cetósbs de la hohra dé Dios y del bien de las almas, 
predicando el Evangelio á íos que estaban sentados en las 
sombras de la muerte^ se hati mostrado caritativos con los 
infelices cristianos que los corsatios del imperio hacían 
cautivos, consolándoles en sus desgracias y procurando su 
rescate; elíos consiguieron á fuerza de heroicos esfuerzos 
la' abóücioD'dé la esclavitud y* lá extinción del corso y de la 
piráteWá; se han mostrado' amantes dé las ciencias esta- 
bleciendo escuelas en el imperio- para la ilustración jde la 
juventud; áé han mostrado, en 'fin, celosos hasta del bien 
máteñáll de nuestra patria, ' sirviendo de embajadores áe 
los' Gobiernos españoles para con los sultanes de Marrue- 
cos y consiguiendo de estos tratados ventajosísimos para 
nuestra nación. i 

• tíabiendo sido éi^á en resumen la historia de los misio- 
neros franciscanos én Marruecos, íiadíe debe extrañar qué 
digamoá álgütias palabras acerca del pasado, presente y por- 
venir de aquellas^ misiones, sobre todo hoy que el Gobierno 
español parece que principia á fijar su atención en el impe- 
rio marroquí. . 
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Fundada la orden de Menores en los primeros anos del 
siglo XIII, bien pronto fué el África objeto d^ sus desvelos. 
La miserable situación de los desgraciados- cautivos cris- 
tianos, que gemian en lóbregas mazmorras, y el deseo de 
propagar el ^yangelio y con él las luces de la civilización 
cristiana, íueron las <5ausas que impulsaron á San Francisco 
de Asís á pasar á Marruecos; pero una larga y penosa en- 
fermedad que padeció en España le impidió llevar á efecto 
sus generosos deseos, y humillándose bajo las disposiciones 
de la divina Providencia, que le reservaba para otras gran- 
des empresas, dio vuelta para Italia ^1). . 

Poco tiempo después, cuando el Santo Fundador iba eu 
alas de la fó á predicar el Evangelio á los secuaces del Is- 
lamismo en el Oriente, destinó al imperio marroquí á sus 
celosos hijos Fr. Berardo de Garvio, que por si^s grauíies 
conocimientos' en el árabe iba de superior, y á sus .compa- 
ñeros Fr. Pedro de San Geminiano, Fr, Otón,: Fr. Adyuto y 
Fr. Acursio, todos italianos. Al pasar por España tuvieron 
la gloria de permanecer unosdias en Sevilla predicando 
la íé de Jesucristo á sus habitantes masulm.anes. Apenas 
pasaron el estrecho de Gibraltar, marcharon directíimonte 
ala ciudad da Marruecos, donde fuerq^i muy bien recibi- 
dos y hospedados en su propia casa .ppr D. Pedro, infante 
de Portugal, eí cual se hallaba allí por algunas disputas 
que habia tenido con su hermano Alfonso II. Pronto fue- 
ron víctimas de su apostólico celo estos santos, varones. 
Hallábanse el dia 16 de Enero de 1220, predicando la ley 
de Cristo en presencia del mismo, sultán, quien se irritó 
tanto al oir las convincentes pruebas que daban de la divi- 
nidad de su religión,, que, olvidándose hasta (leí respeto 
que se debia á sí mismo, ^ desenvainó su , ciniitarra y cortó 
las cabezas de los cinco atletas de. la fó,^ Los cvistianos que 

(i; Storia uDívérsald delle Müssloni Franoescane por el R. P. Fr. Marcelino da 
GiTezza,t.l,pág.4i. 



entonces . habia en Marruecos recogieron sus cadáveres y 
los depositaron en la casa del infante D. Pedro, que ha- 
biféndose reconciliado poco después con su hermano, obte^ 
Eida licencia del sultán, los trasladó á Portugal, siendo 
honoríficamente» enterrados en la Iglesia de Santa Cruz de 
Coimbra, y canonizados por el Papa Sixto IV en 1481. 

En eFaño 1221 arribaron á Geuía otros nuevos campeones 
de la fó, procedentes de la provincia de Calabria en Italia, 
y se llamaban Fr. Ángel, Fr. Samuel, Fr. Dónulo, Fr. León, 
Fr. Nicolás, Fr. Ugolino y Fr. Daniel que iba como superior 
y era á la sazón Ministro provincial de la citada provincia 
de Galabriá; Estos siete ilustres franciscanos no tardaron 
mucho ea ser víctimas de su apostólico celo como los pri- 
meros, y dieron heroicamente sus vidas en testimonio de 
la fé que predipabaigi, siendo degollados en 10 de Octubre de 
dicho año (1) por orden del gobernador Ai^baldo y arras- 
trados después sus cuerpos por toda la ciudad. Las* pocas 
reliquias de sus despedazados cadáveres que pudieron sal- 
varse fueron adquiridas por los cristianos' y honrosamente 
colocadas por un Sacerdote secular, un religioso deSafitb 
Domingo y otro de San Francisco que residían en Ceuta 
En aquella época habia en esta ciudad un barrio separado 
de los demás, l\2imdiáo Alhóndiga ó Alfóndega, y en élvi- 
vian los comerciantes genoveses, písanos, franceses y por- 
tugueses, quíienes tenían prohibicioa de, entrar en la ciudad 
i sin permiso de la autoridad mora. En este barrio se con- 
servaron las reliquias de los santos mártires hasta que 
hubo oportunidad de trasladarlas al convento de Santa Ma- 
. ría, en la ciudad de Marruécosj como cabeza y madre de 
aquellas Misiones, donde se conservaron con veneración, 
hasta que años después, por devoción de los Reyes lusita- 
nos, fueron trasladadas á aquel reino. El Sumo Pontífice 
León X inscribió sus nombres en el catálogo de los santos 
el año 1516. 
Ni la muerte bárbara y cruel que los moros dieron á 



<l) Wadinff. t. 2, ann. 13S1. Varios otros autores citado^ por el mismo Wadingo 
opinan que €^ ma/tirio de estos misioneros íuto lugar el a&o 1S87. 
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^stos doce mártires, nüos tormentos que. hicieron sufrirá 
otros más.. de quienes la historia solo nos ha ísonservado los 
nombres, fuerotí; causas bastante poderosas para hacer que 
loSi religioso» íranoiscanos pensase®, en abandonar. ía em- 
pre^. En.el.afio.l2íí7 llegaron al imperio marroquí nueYOs 
misioneros presi olidos por Fr. .Agüelo, compañero dól Se- 
ráfico Patriarca, . con al carácter y facultades: de Legado 
Apositólipo,, ^1 cual fué leleeto Obispo de Marruecos ,en el año 
áe^ 1283, titulándose. después Obispo de Fez y de; Marruecos, 
según :có^&ta de. iuinas letras apostólicas del Papa 'Grego- 
rio. IX, Fué pOT^anto Fr^ Agnelo el primer Obispo» de Mar- 
ruecos, y también el. primero que sohre el sayal franciscano 
virtió las insignias episcí^pales. ; .; ^ v - *. 

: El nuevo Obispa y sus compañeros habitaban elconvenio é 
ca,sa-miepion d-eiSt^^» Maríade Marruecos, que el sttlfcan de esta 
ciudad les había, concedido el ano anterior. ^ Este veaerabíe. 
prelado llenQ4e.méritos,yvirtude6i' habiendo liegadoá una 
edad avanzada,, muri<5 enl243,.sucediénddle^a el épiscopa-» 
do Fr- Lop€^,.á quiein, otros ll^iraaa Lapo . ]f fernaíndez Dain, 
natural i del reino de Arag<>n.El Su?ao Pontifiíce Jnoceüdo IV 
1^ nombró Obispo de Marruecos por «usi letras apostólicas 
dirigidas á, todos J^s fieles residientes! en aquel país^ y. que 
CD^Íuezan: In emine^nti speQula,yúd^á^s \ein eliaño-cuáirtodé su 
pQíiti^cado. Arribó Fr- ¿ope á aquelimptóo oaa varios coaaci- 
panerbs,:qiUe corriendo 5como ^1 mil vicisitudes, lograron, por 
ííq introdUiCirs^ hasta en, cil interior :deipaísy Captarse la he- 
nevolencia de lo¡smÍ8n^os. sultanes, comOiSíomó cuandoielem- 
peradqr.de Marruecos, hallándole eniguerra- con la, ciudad 
de F^j5, dpndo sehsibiai levantado- ua nuevo ;pr5et^ndiente ^ , 
tfQnQ^ieinvio tre^ ^pm^pañeros de, Fn iíQpe para- proponer la 
págalos de Fe^. EstopajCeptaron <laS'proposi(úonjes,.y de tal 
modQ .quedaron «admirado^ al vqr la^ pobre55a, modestia y 
dejxiás evangélicas virtudes- d& aquellos «humildes^ embajado- 
res, que les permitieron que libremente predicaran, la fé de 
Jesucristpy e,dific^im , conventos en Fez y Mequinez, cuyas 
ruinas se ¡ven aún hoy, y las llaman los moros ecisas de los 
sabios de los cristianos. 
Las ocupacioAe? de Ip^ mjsioftQ.ros np ¿Q cirAun^cf ibjian á 



predicarr la rpligiou de Je^crlsto á los musMmanes, sino 
que SQ ditigian principalmente á síimimstrat* los áimlios 
espirituales á ios muchos cautivos que tiabia en: el imperio, 
y á'los n<)*pocog soldados que Yacub el ]!4an8UP habia llevado 
eonsigKD de España para guardia de su persona, Iob' cuáles 
ordiaaríamente. ascendían á 500 jinetes, queaderliáfe de;ei^ar 
bien rotrjbüidos, tenian' amplia libertad pa.ra vivir en su 
propia religión: DiJuan I de Castilla, los hiíro v6lver áEspa- 
ña; 'Concediéndoles muchos bi^éties' y privilegios^!). • 
- Las no pocas guerras habidas en el imperio entren lo& almo*- 
hadesy .merinidás ftieron causa de que fofemis{pn.eros Sufrie- 
sen tanto,.y desque apenás^nedase un religioso^ en todo el'Ma- 
grebL'En el reinado =deMohamédben-Uatadí.llegóá la* ciudad 
á& Fea el venerable P. Fr.» Andrés de:. Espolebo,' á quien 
Torres en su 'Histúriade tos Jfmjfe^, "Mama Fr;' Martin ^e 
Espolétóy y allí higo tales portentos y obró taiés mitágt'os 
para probarla divinidad del' Cristianismo que la -irritada pie- 
h% atribuyéndola todo 4 'hechicerías le' liizb'psrecer á p^n 
diadas en Enero de 1532, rubricando Fr. André^'Con sti 
sangré las divinas verdades de nuestra santa religión. 

Posteriormente, en el año 31 ^del sigloíXVII,'la* prbvin'ciá 
franciscana de San Diego, eti Andáltícíb, se encargó deí'pro'-^ 
veer de personal á las misiones; siendo las primeros que ar- 
ribaron á aquellas inhospitalarias playas, el B. Juan de Pfedo 
con sus dos compañeros Fri latías de San Francisco y Fr.Gi- 
nés de Peaña. No intentamos referir los crueles tormentos 
que el sUitanMuley el-ílali hi^o padecer á estos tres benditos 
misioneros, ni tampóeó^lomuclioquesúfrierdri totíós isus stt- 
cí^áOréS'en el apostolado de aquellas misiones; pues' nos ha- 
ríiamos interminables; baste decir, que 'muchoé' murieron én 
el tormento, y los que no fueron ttiartirizadós' tuvieron qué 
sufrir miles de privaciones- é ihnumerábles insulto^" por par- 
te de los*. sultanes •mag'rebinos. ' ' " • ' '5' •" • ' 
^ Ellos; sin embargo, no cejaban un* instante en sus' apos- 
tólicas tSireas, yapenasmoria un mitíionéro, otrole'sustitttiú 
.^a. el. desempeño de, su sagrado .ministerio, con especiají- 
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(i; Descripción del África, por Mármol Carvajal, t. II, pág. 54. 



dad en la asistencia de los infelices cautivos» queeninmun* 
das y lóbregas mazmorras se veían aherrojados por la 
crueldad mahometana. Continuando los religiosos de San 
Francisco su evangélica misión llegaron á un tiempo en que 
su influencia tocó á su apogeo: sus virtudes, y los beneficios 
que por todas partes prodigaban les grangearon inmensa 
importancia, y el gobierno de España, comprendiendo las 
grandes ventajas que de las misiones podia reportar^ les dis- 
pensó una decidida protección^ Es necesario confesar que 
los hombres de estado queá la sazón gobernaban en la Pe- 
nínsula, comprendían los intereses de la nación, en lo que 
á Marruecos se referia. De acuerdo con esta política, los 
misioneros fueron comisionados diferentes veces para llevar 
embajadas de los reyes de España á los sultanes de Marrue- 
cos y vice- versa, y por muchos años fueron los únicos repre-. 
sentantes de nuestra patria en el imperio marroquí. Nadie, 
por lo tanto, extrañará que los misioneros go^sen de íran- 
quicias y privilegios muy especiales, tanto por parte de los 
gobiernos españoles,.como de los soberanos? de Marruecos (1). 
Los originales de los íirmanes en que varios de los sultanes 
marroquíes concedieron á los misioneros que pudietsen in- 
troducir sin pagar derecho alguno, tqdo cuanto para ellos 
necesitasen etc. etc., se hallan en bI archivo de la misión 
de Tánger. i 



Cambiaron los tiempos mas adelante, pero no por eso dis- 
minuyeron el íervory celo de los misioneros, ni el culto ca- 
tólico se resintió de un modo vjsible. Por el contrario; aun 
cuando los religiosos quedaron por fin abandonados á sus 
propios recursos, cuidaron de sostener edificios donde el 
culto siguió prestándose con el mayor esplendor posible. 
No descuidaron tampoco el sostenimiento de hospitales, en 
donde los pobres y desvalidos encontraban siempre una 
mano protectora que enjugaba sus lágrimas. 

(i) Omitimos por brevedad la relación de estos privilegios, pero sn existencia se 
halla terminantemente reconocida en el artículo 12 del tratado de paz entre EapaHa y 
Marruecos, que fué celebrado y firmado en la ciudad de Mequiue? el día 1.** de Marzo 
de 1799. 



- €oífío quiera (jue él sultari de Marruecos, Muley Abd el-. 
Keí4io, había derribada el convento é iglesia que los mi- 
sionaros póbeian^a dicha ciudad, vieronse estos precisados á 
r^edrñca'r ambos ediftcios. Sin embargo, esta segunda obra 
fué dé muy íiorte duración, {mes hacia d año de 1670 el into- 
lerante MUÍey Atxid, sultán que era del Magreb y el pri-^^ 
mei^o de lá^'dmastfe de los 'Xerifes Filelis, lá mandó destruir^ 
tóáiendo los^ raision€irós qué abandonar su proyectó y desis- 
tir de la Mea dé habitar él, convento por entonces. • ' 

A= pesar de taiítas ' contrariedades, no desfallecieron \oh 
buenos religiosos, y luchando contra las circunstani^ias, tari 
jfátales para ellos, volvieron á edificar el convento de F*ez 
por el año de 1073, cuando eí sultán Muléy Ismael /tras- 
ladó á • e^a ciudad todos los cautivos que' tenia en la de ■ Mar- 
rtiéoos.' Dicho convento e^aba situado en \B.sageñay'ó sea eii 
la cárcel que los? cautivos cristianos tenían ¡señalada; Algu- 
noií años mas talude' se edificaronv capillas en las ciudades de. 
Tefruan y Méqftine^, corte' ésta última de Muley Isrbael, en 
dótide existían no pOcos cautivos: de este modo extendían 
los mi^ouéros el benéfico influjo de la religión del Cru*-' 
dfiéado. *■••■:•' í •• ••' ' • ' • •■ ' ' ^ • •'..-.'■••' 

IttdóciMes' tornantes tuvieron quo sufrir floíiv apostólicos 
obi^éro^ durante el reinado de Muley Ismael, tanto ixias cuan- 
to que por este* tiempo quedaron abandonados á sus pro- 
pias foerzás y escasos recursos, iiasta que el último monar- 
ék' áe Va <lina>stía austríaca, «Garios II, queriendo favorecer 
el ¿slabíecítóiento délas misiones, "señaló 'generosamente á 
lo«* religiosos iin situado de d¿5í'míí dmciiMtos veintiocho 
pesps íaerte^. En los priiriefos éños'deV áiglo pasado, • la si- 
tuación y' námerti' de Iglesias y hospicios era él siguientes 
había Iglesias cc^n hospicios de cristianos en Pez, enRabat 
eHFíath'ó -de-Salé yen íTetuan, y dos templos^eñ Mequine^, • 
dé 'lok'cüaleá' u-nd era parroquia,» é Iglesia de lá misión el 

otr6.. " "'' ' '-^ ■ '•• ' ' ' • 

'también^ en MogaddP'hubo Iglesia^ capilla católica d^- 
de la turtdaclon ú6 esta importanteoindad (176tí) hasta el ano 
de'181ái>Vario]Sí aaeianosmoros y judíos, -y aun algún* cris- 
tia»o, reotterdciíi pierfectaütenté eléitio* que ocupó lanaásion, 
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y han declarado unánimes que en la Iglesta.se v^ia pinta- 
da la imagen de Cristo. Estas curiosas deciaracioües. obran 
en elConsulado español de Mogador, y íina!copiade ellaá» 
que tuvo ábieatpropofcionarnjos el -representante de Espa*- 
na, la archivamos eüf e\ dé la misión de la misma ciudad, 
en el cual se conservan tamWen los antiguos übf os parro- 
quiales. En. otras poblaciones de la costa, como Mazagan y 
Saffí, hubo también capillas : al cuidado de los mism^os Pa- 
dres, y en Larache se conservó un convento, 'aun después 
de verse los españoles en Indura precisión de . evjac^r aque- 
lla plaza. ^ 
> PorestQs reducidos datos puede yerse qu^' desde bI si- 
glo XIII han existido en el imperio, marrroquí; las misLoae» 
fcancisoanas, más ó menos extendidas, otxn :arr,eglo alas 
circunstancias más ó menos favorablea- Pop último, lo ca- 
lamitoso de los tiempos obligó á los, misioneros á concretar' 
su residencia á Tánger. y Larache, De esta, última se, viar 
ron también precisados á marchar, por falta ;d/e personal j 
y permanecieron solamente étt Tánger, cuyo convento fué 
iDundado á últimos del siglo pasado,' y desde allí fvi^il;aban 
con la posible frecuencia los puntos en que había alguna 
familia cristiana, con el objeto de . adminiistrar los Sacra- 
^ mentcsy hacer menos penosa lasituaeio^ de los pobres cris- 
tianos. , , r 

Cuando en España se sum^imíeron las órdenes religiosas, 
la provincia de San Di^go no pudo ya mandar más personal 
á Marruecos; así fué que poco á poco la misión -fué extin- 
guiéndose conforme iban bajando al sepulcro los pocos • 
misioneros existentes en lSi4. Debemos hacer constar,^qüe 
la primera vez que la misión perdió gíaa parte de su im- 
portancia fué cuando el sultán Muléy Solimán, en 1816^ dio 
• libertad á todos los cautivos quehabia en sus estados, 
aboliendo bajo terribles penai^ra cautividad, y prohibiendo 
al año siguiente el corso y la piratería,. Este sultán, im 
superior á todos los de su raza> degó de perseguir arios 
cristianos, y á muchos de estos les confió , los puestos más 
importantes .de su imperio. La otra ocasión en que las 
misiones franciscanas de Marruecos deoayieran visiUe-> 
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nte«iité ftié Cttando España eniró en Itts vía¡s de lá ctvüiza'^ 
0ion, y; ^0 ^uprtmier'on eri ellk Ms órdenes "réligiósaLSj que 
iá Son: l^^ amnzc^oUis delCütoKcisfno, son al mtómo tiempo 
las que saben verdadéraímente civilizar al mundo. ' 



/Si ila misión católica de Ma^rruécos no llegó á dejar de 
eKistiir por completo á pesar de los heroicos esfiíerzos y sa-^ 
criflcios que paira conserfvarla hizo la^ feligion ' franciscana, 
debióse! á uao de esos ocultos delaigaios de la divin-a Provi- 
dencia, ¡que noíconocemos sino por suíí. beíneficiosos'resctl* 
tados. Enl858, dia 14 deJulioysé inauguró eñ la religiosa 
villa 4ePriegO' (partido judicial déla provincia y obispado 
dQ«Cuiei]Dca) un r •Colegio de, misioneros fraaciscanros, obser- 
vantes, eon el ohfeto de poder enviar á Tierra Santa reli- 
gios9a,que^sostuvienan en aquel lejano país los derechos? cor*- 
respoQdle^^es áisi corona de España, Bste Colegio está sos* 
tenido desdQsu fundación, oonlos íbndo&de la Obra Pia de 
lo^ ^£^litoS(Lugares/deJerusalen,. lo mismo que las misiones 
de Marruecos (!)• Algún tiempo después, an 1850, salieron 
de Priego varios religiosos, sacerdotes y legos, con direc- 
ción á Marruecos, los cuales llegaron á Tánger el día 10 de 
Julio de dicho ano, después de haber estado, en Ma.drid, 
donde. fuerppi¡ recibidos por I)o5a Isabel II, y de haber hecho 
una, breve pero fructuosa misión á su,pa,so pof Oraiii 

Gomo algjunQs me^ea d.^^pues tuvp lugar la declaración de 
guerra, i^ntre Empana y el imperio marroquí los misioneros^ s^ 
yierQu pr^gísado^ á dirigirse á Algeciras y de ellí á Ceu.ta, en 
donde, ffviepott destinados por real orden á los hospiteiles de 
^angre, )N!adá debemos *decir nosoitros en elogio del piieve** 
pnjio PÍ.Fr. jos^ Antonio ¡Sabater, nombrado superior de 
Us paísiones ^atólicp-franciscanas de Marruecos por la San- 
grada,, Congregación ¿^ Propaganda fide, ni mencionare- 
n[ips I siquiera, lo^ impqrtanles servicios prestados por sus 

(1) Por no ser el convento de Priego soflcientemente capaz para contener el nú- 
méh)d6 religiosos (íiráhabia, y por alguna^ otras razohés, se trasladó lá comu- 
nidad al >.que> ac^iii^mei^e ocuparen ^aatiftgo ea el año de. ia<^« . 



.companeros* Todos- los historiadoras <me se haH' ocupado 4é 
la gloriosa campanada África han h^o}iQ cumplida j^^ticía 
al celo y candad de los misioaeros;, quienes^ lo mi$mo e^ 
ios hospitales de herido^ ^que ea los de. coléricos, asistieron 
á nuestras tropas espiritual y corporalqaente, á falta de prac- 
ticantes. Los misioneros faeraír también los que bendijeron 
la Iglesia de Ntra. Sra. de las Victorias en Tetuan, acompa- 
ñaron duriante toda la campaña al ejército expedicionanKo, 
y pusieron el sello á sus buenas obras, siendo algunKi)!» ;de 
ellos víctimas^ de su fervQmsa- solicitud; pues un religioso 
lego en Ceuta, el mismo P. Sabater y. otro tego en* T^etuan, 
sucumbieron atacados por el cdleray . que* tantos y ' tan fata- 
les estragos hizo en nuestra Cíjéiicitó. ; ,< ' . ' . . ' 
Concluida laguerra que tanta gloria dio á^ nneslra ^átTÍa¿ 
yquie tanto la enalteció ante las potencias eutíopeas, tó xúi^ 
sion queda definitivamente establecida eá Tánger y én» Te- 
tuan, y autorizada, en virtud del tratado de pa^í, paa^ es- 
tablecerse en Fez, ó. donde mejor pareciese, eonfirínándosé 
además en el art. 10 del mismo tratado todos los privilegios 
y exenciones que desde antiguos tiMi{ios veníak disfrutan- 
do los misioneros. ' - "^ ' 






•Entramos ya á ocupadnos del presente de ía misión; y con 
verdadero placer consignamos, que ésta ha 'id6' conquistan- 
do de nuevo su anterior teri'éno. Eh Í6s años de 1868 y-jSQ 
se fundaron tré^ misiones ó residencias tóás, liabiéíidoias 
hoy én Tetuan, Tánger- (residencia del Superior ^ene'ral), 
Casablanca, Mazagan y Mogador. Los demás puntos de lá 
costa, Larache, RabatySaffí, en los' que ' viVeh bastantes 
cristianos, son estos aterididois por la misión ínas inmediata, 
^ y es dé esperar qué mas adelante se abran también ¿asasen 
las citadas poblaciones que carecen de ella. La mi¿íón tío se 
limita á conservar las Iglesias, ni á sostéíiei* en ellas un cul- 
, tó que, con satisfacción lo decimos, podnan envidiar no po- 
cas parroquias de España. 

Como siempre la religión ha sido hermana y compañera 
de la ciencia, en todas las casas»*mision hay eiteueias^atoí* 



tm\, nonalo {oráiosfoílc» católicos,- sinc'iiAra.jlos .4e>otras 
reiígioncis qué (|iiiereDi asistir. Todos Ibsrgaatos; del mataitis^ * 
d!e las 'éscaelae/li&pos, pápel^ etc., los i^ufr^^ iaxaisioxi) harr 
ciendo de «teacístf qí^< los <mi8mo9inisioBBro8, /qoeinstouirei^.á 
iés iiiftosien'ks mateíria3'eorrespoQdieBtes á<l^ /primeara eat 
íseMüza^ coáia t^ittaja de ño'temer qué' satisfapeor ni anso^ 

' Csldü 'tíiMdiliÚ'residencia se eoimpqne^dftdossaceirdotesiy 
dos ornas religiosos leigoscí los primetos» 86 ocupan; ealta 
tareas propias de su alto ministerio, predicando y cuidando 
de que el culto católico se -pttictique del mejor modo posi- 
ble en aquellos países; los legos desempeñan los asuntos 
materiales ideóla misiom yMimú^VL á las lO^uelas^ . ps^r^ : lo 
eukl .se'd6s(itia»/religio^9'i4óiQeoSí, alg)iap$. d^ los.cQi^Jies 
tienen elí'fítuio 4e ma'etstros.4e. primer* ^MeníLnzíi>,. i 
- :&irada^\ á 1 1^» es Aieira^s ide 1q3 im^í Qnerpsi^ ; Jla antig,uai ifir 
toleranoia' de(^ -los í«n$i$iU:ln3|Lnes'.ha úQs^pi^poi4Q .p9^i<..pór 
éompíatOj^íMstajel; piftníQ de< p.ermi);ií:ae .hoy el Uj!?<í,:de las 
campanas,! i oual podriíi Hae^r§0: ep íli^pojps^; y j,. si j bieft; . ^ 
cier^lqüie::no se > practican, aígpaa^ .ceremonias éj$:terior^9 
con dk): solétnniidad^ quier se acostumbra , en > lod . pafses¡ : cató? 
lioosi/;9e ejecutan: sin ! embargo. ^0U bastante übentad^ so^e 
todo' la admioístriajciott del: Sagrado Viático^ los. eníprmois 
y los:éntierro9i; A; esta última ceremonia b^mos .TÍ3to 4 los 
morosr asistid, con reootnendable: respeto y cQmpostura> Sst^ 
prueba el cambio que insensiblemente yiene. : operándose 
en] sus coitqmbresy y. easus sentimientos hacia no^tros. 
^ Por lo demás,, es innegable que' la •• civilización . va- « iafllf 
tróndo^e en Mairruécos ípaulatinaniente^ y pódríamolS' decir 
á muy lientos, paaos, contra toda Ja yoluatad^de.ios.mbros» 
Pero es {^reéisü 'tener en cuenta< la posición del .pneblO 
magrebino, que, ajene á' todo conocimiento icientífloo^y ha? 
bituadoi á su tradicional fanatismo, unido al t fatalisA]!Kx> imas 
estúpid«Q, encuentra en su mi^mo mode* de ser obstéeulos 
casi jinaiuiperablei3^;<que le impedirla < tal véz pot^ mAijOho 
tiempo, el abrazar sinceramente iél Verdadero espíritu icit 
vilizadory hijo deL Cristianisiuo^ : . : i;, .-...i-./i 

Masa ^pesar d6e»tó i^quiéa na echa; de ver la maroa(te 



(fíféreñícia^ ^ue existe entre los máhométftños campesiEos 
* yioslqae habitan ea^lospuebloís de la eostaí} Podría -^deoítse 
i{ae ki^man dos pueblos^ en todo diferentes; pues mientraa 
aquellos: conservan vi va^ las preocupaciones de fdoce siglos, 
ios otrosfen eoñtacto con ios europeos^fviendío de oeiTca lo 
ffue «es y = lo qile agnifica la;religion cristiana^ han depucisto 
mil equivocadas y absurdas ideas, y no se muestPafl insen-t 
i^iblésá las méjei^as.:quejles ^sugiere la^ atenta éimparcial 
observación de nuestras costumbres* - . ' ^ ■ ^l' 

4 • ' , M- , • . . . • I ... ... 
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^ Sí eslo se vwiflca hoy, cttaiído, el imperio del Magtoeb 
cotóenza á^ desf^ertar de su letargo y áíver: ios adelanto» 
^de la Europa^' por la contínáa comunioaíeiou' que existe 
entrteésfa'yáquél, no |)óderaós inénos <lé eaperár- un por- 
venir más^ lÍiáon|érO) eh el cual la miMon óátálieo+-éspañolai 
está llamada' ¿ de&etiipeñar un iniportántísimb,/fiti no. el 
'priiicipál ^ papel JiiKíá' verdad, debiendo' nuestra nación fijan 
en Afríea* = sus ' miradas en una época más. ó mén<i^' lejana, 
á hadie í)uede ^ ocultarse que los misioíiebos • «llevando pop 
armas lia Cruz y eliEvangelio deberían formar la vjanguandia 
del* ejército qiíe conquiste para :laí' civilización cristiana 
ese 'vetusto- imperio, que desaparecería ' al menor 'ésíuerao, 
hkít^ndo^se como se halla tan debrlitado^ en ^ su organismo 
poltt4co^8ocialymililar4' «• i r '. ? '^ fv • 

•Gomo quiera qué la^ religión es la 'poderosa páianca que 
removiendo todos los obstáculos, yiaílanando tbdaá las di- 
ficultades, predisponie á. las naciones ; para etitrar 4e ;lleno 
en elícamind deJasmejorasimbrates y matíeriateH, juzgúese 
lomuqh6 que para llegar 'á este i feliz re^ultaido tendremos- 
adelantado! siendo i los misioneros conocidos /^. el <paísy y 
hiafeiéadoáe captado las simpatías y aun eltifecto de aquier 
líos naturales. Bien penetrado estaba de estas ideas :ei emi-^ 
nenie polítijCoExcíi:iojSp.D. Francisco Meri^y y Gokim, que 
por> muchos^ afios fué xügnísimo representante de España 
en Tánger, á quien con indecible satisfacción (óimds mas 
de una > vez las^ siguientes palabras las .actuales ¡peqtéáñecs 



oapi^asdeila tjm^n derán.C(Melth{if^ mfi^pces 

y las catedrales deLpats niarr^Qqi4^ regen^aSa, v. . : \ . 

Tial sep^^s^ütaiel pQrY'^]iiir,.4e Jas ntóipop^ en.M^ 
Ror, .tanto Im gobiQFUQSí i^^pjaLttole^ : q^^i sesja v^rdaderaiaei^te; 
aiEa;ate8 d^ l,og : intereses y- gjloiriaa^Áe la pájtria, .deibeii ©re^ 
tarái loa jjnwonerps. todo ;Ql a:p^y-P .yipriQteciQjLonígi^^iuei}?^:-, 
aitaa,- í^u 'í3»antot las. circijinsíanpias. lo , p^vü^i^aü; .e)iv ^■.jk^'^: 
teligei^oia]deiq;a0fls*prateccipn}nunG?^'^^rj^ a¡^t^éf ji^ , . . ,.; ,5 

í.Eh h<)^oc< de la vqrdad». debetBíOs h^er coast^r guj^este 
ha,8Ído> ígeífleralineutej^ el juicio que lasf nji^iojaes esgaaolaa 
de Marruecas l|aa j?ifirecido , á {todos . los gpbieiMifOS que ,ha 
habidoea Es|)iaña; pues á pes^^de las:O0ntínu?i:s.yariaQipnes 
de :1a- ^olíticai, sobre todo/ en los-últinjio?: a&o^^.hemQ^ vistp 
Qoa satdsfaccioa que .^cjuantos partidos j&e íiaía;suce4i<?tO. on^ 
el poder haía ícoaveníi^o en Ift cpnseryacion de. ^icl^a? mi- 
siones y lesban pFoporoi piafado- recurso^y a^r^t^\lpiS,p^:l^a^^^ 
nien te necesarios y para subsistir en unpaís, en dondpipor 
el} carácter e^pecigi ,<te.^|i. instituto y: ppr su,^ locup^cfpaes ' 
^o pi^dea 49^ íinisipnero^sjalir de-la ^^?^?i, inteip9t4?^l . jr, 

..Heíaos,.dicJ>.p qjae; todo$, Ips , gíjvbiernoa íian ;prqpo3:QÍajQ.ajdo 
á/la misión,. los rrecursos/ipurameateín.eG^saríqs. para^^su,. 
subsistencia j .^adaiftá^ por^jue e$ un^ ..yctyíiaílritai^.eiertat 
GOímo :trist^, que :hay ; ,ciuda4^s en lai. cp§ta ;dpíai4^,.re,síden 
iniBioneros, cuyas casa^: sgn yer4í^dero^. tugiy:ipS|,, y i ellocal, 
destinado para el'Qu4tp.^ena3/íK)drá(,co,i?.tener la tPPC^ir^, 
partoi^e los- : cató licosí que allí .resriden» ;ÓÍ^ygados ,por est^ 
necesidad recurrieron los misioneros á Ja Coflaisaríar4e los 
Saatos-Lugares para que se les {íroporcionasea casas más 
propias de sú ministerio, pero el que entonces era minis- 
tro de JSstádp {il cpntest^,. que nó se podia acceder á la pe-' 



Um^U 



(1) Cuando fUé ininlstro el Sr. Cástelatla Cómiisaríá iüé agregada al Ministerio 
de Estado, con el fin de administrar me^or y ntá^ econdmiisathenté tus fondos, 
decía el decreto en que esto mandaba el Presidente de la República; pero á los pocos 
días hacia constar el periódico La Época que se hablan aumentado considerable» 
mente los empleados de la Comisaria. Creemos que el actual gobierno de S. M. • 
presidido por el Sr. Cánovas del Castillo ha dado un paso muy acertado y verda* 
deramente económico agregándola en Noviembre d«l año pasado á la Agencia de 
Preces, • 



tición (íe los mieíionerosrjpar' no haóer fondos y ser nrnyjfo--' 
cas Uus entradas' iielá Comisaría^ ' 

Dé. 'ésprera^ e» (Jue el gobierno actaal miré' con más iafe- 
rés las toiáioíies de Marruecos, y qvte en su conseeueücia 
res faéilite los ínediospara tener al monos locales propor- 
cionados iar ttúulero de 'catóKcos residentes ' • en- tes- puntos 
doiide ya se háila eslablecidsi la mteion,- 6 se establezca en 
lo sucesivo (í). ESperaiUds también que harátddé lo posi- 
ble pátá aumentar su lustre y ésplendory recomendando á 
Tos mísionerds oficialmente, no sbloá las autoridades mar- 
roquíes sino á todos los Cónsules, sobre todo á ios de las 
naciones cáWHcas, ya que estos y todos los que profesan 
el Cátolicistiió 'están' bajo la jurisdicción eclesiástica' de los 
misioneros; También es de esperarque llegará el dia len 
qué to^üeitioS' la' utilidad^ que de los misionerosiiha reporta-; 
do eVmtíndo civilizado en general,' y especialmente nuestra 
patria. • • ■>•■'■- ^ 

Con lílácét nos hubiéramos entendido algo mas hací endo^ 
álgtínas ' reñexiones sobre este asunto, de 'suyo tan iníere-- 
sante para todo español que comprenda lo mucho que de 
aquel páíSs podiá esperar España;' pero á más dé ixo permi- 
tirlo' la índole de'éfeté escrito, creemos suficiente lo dicho 
para * qué ntiestrós 'lectores puedan por sí mismos deducir 
consecUettcias' y foT*raar' su opinión,' qííe'á fuer d^ impar- 
.cial é llustráday seírá fevbráble» á lia* tnision.» franeisoanaj 
qué por áü pasado; por su presente-yaAnmás por su porve- 
nir, 'se háeé digna ' de'ia atención de: los hombreas sensatos 
y v'eMaderaiménte españoles. :':.::• ¡ . ' . 

< • •■ > 

- '(i) : I Óon Ro poca 89Ltii(^pfmn Iiaoemps conat^r qi^:h«(biéri<lofie o^tentdj», de^l .actual 
ftuUají de Mari^iié^os j^Qc^l p^a construir cas£^ é iglesia en la ciu4ad de Ga^aÍ)Lanca, 
el Gobierno de'S. "M-Ci. ha dado las óráeties correspondientes * p'ara cfúé'. ésto se lleve' 
á efecto. Por lo tanto es de creer que pronto tendrán los Padres mis i va er os üit.«qud' 
Uac'^Udod'igle^ia, capaz dopdepjiedan desemp^^r.dijs^n^entje las fi^nci^^cs de. h-i 
apostólico ^li^isterio. , , 
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APÉNDICE II 



BIBLIOGRAFÍA HISTÓRICA DE MARBÚÉGQS. [. 



Hemos creído conyeriiente y hasta cierto punto necesa- 
rio dar á nuestros lectores una ¡dea, siquiera sea' por demá3 
Sucinta, iáe las principales obras qué sobre Marruéisos se lían 
€fscrito. Hay algunas deáíonbcidás. para 'nosotros-, empler© 
lasque vafnosá reseñar son las que' han Ubgado á nuosn» 
tra noticia Üeispuesde no poca diligencia pató adquiriiijagj 
Ñd es fácil á la Verdad la adquisición de obras de' estav clásH 
siendo ' muchas 'de ellas de notable anti^üodad^ y qníeí'potí 
ésta y -por otras caucas sold podrían encoritrár30 en'copioyas' 
biblíoitediís, x^m estamos muy lejos de teae^ á líii^^tm didpsó4. 
éidion: Ma-3 cómd quiera que'ál hafeer está i^ésena' nx>' dtiv: 
d&toós prestar un servicio, siquiera este sfea pequéñbyá^oi^' 
amantes dfe curiosidadeshistóricas,por éso no heñios Vacia- 
do 'antef ningún s'acrificio, y hemo¿ procurado realizar ttives- 
tró'pi'opósíto, el cual no e^ otro "que ofre-cb'r á nire.^ro^ lec^to-*' 
res datos sufldéntes para qué puedan 'cóiisultaí* las 'óWdé 
que ' bitamos. Eü ellas hallarán detalles^ ínttereféailteB, ttíü^ 
diante ios cualéspodrán formar ca'bál jitícÍo,'yft s'obré.acbíi*- 
tdcímiento^, que no'por sei^ ciertos dejari de-ser^ignoradóé;^ 
ya sobré otros nó táú^iníversálniente admitidos, j^/qüé p(ir- 
lo tanto son apreciados segitii el criterio áe los 'dífórdríteS 
escritores, sin carecer por eso de reconocida irnportancíaJ. 

Para completar nüesti^opénsami'entó y llenar mejor* 'éí^ 
objetó del pres'eiíté trabajo, no nos limitamos á tUütt^ 16^ 
autores, 6 á feníiimerar las obrafe; nos ha parecido indlsípén^ 
¿able acompañarlas de un reducido jüifeid crítico; ' qlit> 
dará á conocer la utilidad relativa: de cada' una dé' ellas.' Es 
de'ber nu-esfro consignar que nó son festos dato^ íMtó 'exclu-' 
sivo'de nu'estros desvelos; áiltes, querierÁío adjttdicat''á cádál 
uno lo suyo cúmplenos manifestar, que nos '^haá' áé^yidóí de' 
tótíchb'loi^' escritos de 'Úr*a!berg áe He)7Ísoy mtof' á\güo de 
40 



todo encomio por su vasto saber, autoridad y razonado 
modo de pensar solape las cos^e^s y^brafs qne se han escrito 
referentes á Marruéóos. - * ' »-^ ^ ■- 

Dividiremos este apéndice" elí dos párrafos: en el primero, 
pondremos las obras de autores. mahometanos, y lasdecris- 
tianoi'éh'ersésíñüdo. * ^' ' ' • '• ^ . ' '' / 'i ; ':rl 
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' Aj pesar de seír muy considerable el número de obras qtje 
se «han escrito sobre la historia' de estoipaís, ya en árabe, 
ya en otrofe idiomas europeos, solo un'autor;meFece, á,nue8^ 
tro juicio,; el título de historiador de Marruecos; 'Es este Aburi 
Mohwned Abdes^Selam ben Aba el^Halim < el Gharnati, ná*- 
tural de, Granada, el cual vividhácia el año ide 726;de la egíra 
(1;SÍ6 de Jr C.) Su obra ti^ne por título,, «Libro familiar en el 
jardia delicioso de las Jiqjas;» pero su título^ ordinario esí 
Quitab^l hartas es-saghuir; en él se reflere minuciosamente 
la historia de los reyes de la; Mauritania, dejas dinastías ara-, 
bes del África y de los pueblos y ciudades fundadas por qUo9 
desde el ailo 192 de la egíra (807 de J, G.) hasta Iqs primeros 
anos del siglo, XIV- de la era cristiana. Esta historia está muy 
bien escrita, sobre todo cuando trata de lasgiierras que los 
moros tenían en España, De esfá; pbra se publicó á fines del. 
siglOí; pasado :una traducción en alemán, hecha por M. Eran- 
cisco;de Dombay* Muchas bibliotecas europeas poseen co- 
pias manuscritas der original: la que hay en el Escorial tie- 
ne la fecha de 1469. ' ^ <i 
FA misvfio Abu-'Mohamed escribió otro libro con el título, 
de Rudh el-Kartas. Esta historia, que refiere los sucesos de 
los mpFQs en España y Marruecos durante, .cinco siglos y 
medio, en cuyo tiempo sg sucedieron cinco dinastías, y cua- 
renta y ocho emires en los. tronos de Fe;^ y Marruecos, ha 
sido traducida en parte por algunos sabios europeos,, pero 
la traducción mas completa es la francesa^ publicada ea 
París en 1860^ por Uv* A. (^e Beaumier,'de la cual nos bemos 
servido nosotros. 
' Va\ire(irl)m, Abu Zeid \Abd er-^Rahman^ que naoió en Tu- 
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Bezieiii '7^id0 la ^gíra (133^, de Ji* G.) é$GP>biá Mü^a^rj^istopia 
bajD'^l fítüio'dei ^Quikib^ehiba^ na I}m(i,fi-iekmohtadÁv.\H^ 
hhaban>¡%^.^é^: «LibrteidieitosiéjeimplQsiastructi^QBi yvPWíUí^ 
dbs'da l0s. feuOe39©í^íktigttos.)í»?En!e3ta'histoiria! 3Q .re.^reaxQiVr 
aiicfi08?iméiite!!Í03 hachos 4« fas B^xréheres,. de tu^ diftriPlitíj? 
tóibtisy-déilas dmastías qae se» lata^:sacs$4ído, Wij^í AvWQft 
septentrional. Este libro, aunque poco conoQÍ4íK ^il Éupopaj 
goza entre los moros de tanta fama como el Rudh el^-Kar^ 
te, y la mezquita principal (íé Tánger^ posee üíi manuscrito 
¿B.'A^ 'hisit<i^i?ja^ jwmftipente, el^g^ti^te y ,.íí9ri^epta,.y; ^ ..^:;; 

^ÍR^: (.13Q^4e^. ,G;4 jy .á 1^. edf^d '40,23 ari|Q?5 ^?ili^ 4:^;^,R?(í3.ua<7 
Hal para recorrer durante otros 30, no| solo íos'paiís^s i^usul^r 
n><^nes:delMr^Cía,Síi¡iq tapabi^n eíÁsiay la Europa ^ escribien- 
do. d¡^p.ites su. libido titulado Quitad mhlifi-'l'rbeladi,. 6 ^Libx o 
d(Svl9S(,yiaj^os de. Ip5 países,» Este libro,, casi^ ([escoíiocido 
^a Europa,' Qoi^tiea^ no ticias súmame ate íu,tere3aiiíes . sobr^ 
. muQh^^. co^as del Magrebf • , ;.. ; .. .,. \\ • \ .! ' 
tEi\;^^,ÁbunJSami4 If>n ^biTer-Ra^iiah esovíhi6^^t^ 
^1 «Liibi¡(>.dp elecQion de l^s, principales mstravilí^is^ ^lel jjais,> . 
qué existe en la colección opL-ec^tal de* (Jo t]ia, y contiene 
¿et^Ues ipaportantes sobre. Ceuta. y' Tánger.^ El. ^a^utor,, na- 
tural de.,(iranada,,yivió en el slglQ.XY de nuestra era. . ' . 
...jjLk^on-.de Granada,. conocido yuJgArqieííte por t^o4,elAfrU 
cafiQy cuyo verdadeFQ^.nombre,e3, ffassan lAn Moh^med, na- 
ció eiji Granada en 1491, y viajó por ^África hasta 1520, con- 
pjiuyeado &}í\ pbv^,. Descripción del A frimep. 1526 en Roma. 
E$Aa^ ^bi:a es muy. curiosa y estimada, como escrit?\ ^ por un 
hombre muy instruido, y que adem»ás ocupó e,n su país jun 
r^ngo ípuy distinguido. Según dice; Brun, ¿eo^. escribió &u 
<;)bra -en.árá^be, tr^duclénjdpla él misnio al italiano, y Juan 
í'lprian allgtin. La ipejo.r tradi;pcion,dee8ta,p]3r.a,, esla.d.e 
Lorsbach, en alemán, impresa en Ja ciudad dé rieíibrqiiiii á 
priacipio3.de..es¡te.sigl(),. . , ... ;. .,..'./' 

. ;Hay aclemás, algujías historias dq, ciudades particulares 
ei5criía?..en.,árajie,^ cp-nio la de jViarruépos, cuyo' auíor es 
'AMIr:jMlafi ehMem^^hhi* Esta his^tofia y. el libco (i$\ mismo 
autor titulado Quitap^yí. Mpa-g^b fi AlMia^ri e}jÁ(agreb^ (¡fue 



^éhaitáiü leu la biblioteca dé Fez,'áon deios iñejóre^.cMsieos 
tíé Maquéeos. La historia y descripeioa tile la ci«wiaiá de^Feí 
||b^f /fin ' Ahdnál-^K&ínm, la de Tarádlant por JbráMm beñn 
iieipchak, muerto en- 599 de la egíra (1392 deiJ. €.)/iy-la 
do'Céutá ptír Aiadben^Musá^ 'jue murió én 344 i (956 de 
ff;j''G.f áón thtiy titiles paf a el cofiKDcrmieato de la historia de 
ésla^'^duttades.^ «•• ■ <■"•';>:■ ■' m. ,..■.- ■.; /'.íj.ím-. . .jr- ,. 

f-rí:7':ii;;..í' ^\^\ • •= >t[ -• ■ .«^ • "*. . , • 'Imc . r;j.\:.. if.i • ".v . 

. Zmo iStí^wifa,viénóciáñó,~ publicó eri 1388 * una Úebj^fiífík 
í^tJ\^j^icd;' con; ¿¿ce cápta^/geógráttcaír. te^a obra é& Tertla- 
^e'ráménte.ttiaghífída', i-ara ^ ctirtosar eñ ella- cópíá él' autor 
íh'uclíás' veídés á Léóri AíHcano, ' — " ^ - i • • 

"' ' Luis del Mármol Cárvajall nacido erl ^Granada, y (fué tñny 
jdVen Vuri asistió al sitio *de 'íuúez ieiií 1535/ pasó* veinte y 
Üo^ áñós eú Afrtóa^'dos de ellos cautivo éri'Míarrttécos'; Ta- 
rüd'ant, íéz y' ^'i^felmecen. ' Su Descripción' general del Afrvect 
publica^da en 4 volúm. en folio, ha sido siénapt'e muy^eáti^ 
inádá, y apenas se hallan" ejeiííplaré^ de su primera edición, 
• ciíVds dos'priiíiefos fondos áe ímprimíi^íron eíi' Grsíña^a, y 
l¿is otros dos en Málág;a/dé 1573 a 1^^^ '■' '-"' ^ ' '^' : 
'^ JudííÉáutísta' Oramapf^úúi^^^ habiérrdó sido 

hecho * prigioheró por ío^ berberiscos, se víó'pteóisado'-á 




5w¿ <^^^í5 M olii:h ét ñuhódéspñbuntilri impresa eñ Toú'rs el 
áno'l62éy en Lóvaiha el tó25: ■Contiéneefetá' at)ra noticias 



muy ititér'ésantes, pero' refiere eí' autor álgdhas 'tradiciones 
^fáWlosas' como hechos históricos. / \. ' 

'' Ppdro 3aú, iritiei'to 'én 1649, publicó 'én 1637 una 'i?i5íoína 
déla Éerber^ia if Uts CÓr¿aripSy cuya obra fué réitripresa y 
aument^'dá'én 1649, y contiene cosas de' grah ihterés Soblre 
■élMágrebd^Akéd: ' '' ' '' ■ ' ; * '- - • • 

Fr. Matías de S. Francisco^ religioso Trándiséátio; publifcó 
en M^idrid él ano 1643 l'diRelatíion del'vicige que- hizb^á Mar" 
ruéúos él P! JiMín de Prado. Eri esta relación ise dan ourío- 
|sps detalles' sóbfe'ló¿,trabajoá de los Misioneros, y sobre el 
estado áfliétivo de Ids éristianós'óauíivos. < 
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-i LaneelútAddissony ^capellán d^^ Jla gtusgrníoípa .mgl0$$i m 
Tánger^/ eseiribió^ -duraiitid. su perínaiienoia eu; dieha piíadadi 
ámóhms bastante o^véoigH^i £^ Berbería M 
presa ea Londres el 1674 y Estado p^ei^mt^ :^i.^^ 
pübtícadíaitia-aBoideapuies-;: ,;•■ .:,',,.-•. v-.nx; -/v - ■^^^.^^^:, 
; Frempisca ^ PidQU:,u ¿mbaladoij extraorái^aricdet . Luis 1^?/ 
einjMadPuéeos, .eácpibió ttoa Telacion de e«te ilmperio . titilar 
ádí£y Mistado presente eteí imperio^ ée M^'n^cosuVMhf 4695t 
Efet^*pdlíaci(W|& esjBQtable par Ja exa^^itud coi>íq»e;^l aatflr-yer 
fibretlaB»oostufnibr0S!^ gohienko,. religión: y polítioa del 'psajíq. i 
Fr. Francüco^d^SipífJtian^del Pí¿j^to,.de la orden detSaa 
firfáttoiscQ^ yiae'^Prefectoide lási Misiones Gatólico-^spaSolas 
enMarraécosi ptóüGÓ en Sieisrilla eaei aíüol708 su ilíwon Ms^ 
totiahde Marrxmcús.M\\\bvo paríjuero de esta historia ladedi- 
cíi; el autor lá i explicar la posioioa geográJlca del/ijiiReriQi 
á^j4ar':npa»idea: sucinta de Mahoma, de ; los. usos, .costum- 
bres, ayunos,) entierroá ; tetc^ de 'los. moros,, leii .todo -Iq cuja^l 
e^muíjTiie^xaatOí, gracia^ éJoaipauchoa'añQ^ qufe .resjdiáien 
MarnuéeoiS. iEn.ei libro.seg.undcvy siguientes ilpcaftta.fi|l'flnt 
refiere, aaainuciosamente ¡elíarígen de i.Ia :lglesiarflr¡rtian2k>d? 
Marffuéeos, lo^ tcabaJASiy ma^rtirioS): ya de^os mi^wn^jposi y^ 
íatnbien:d^ los cautivos^ astcomo 1¿3, vioisitudes.é:inflt<^eflbT 
aiaídelQ^ipr^ineros, yiconciluj^^ pxpre^ando í^is .faqultadfi? 
Apostólicas: que ;ti€üae le^Mision^iy eleptadpjenquequiBidaba 
«n.elaapde.l7(H'. . /.'•■: .,• ... . -..v. . '.,,•.;:<, .,;. ;;•, . .,r 
. '.Juan.Braitkzcmte publi-có el diario de Juan PusseJ^/embar 
jadordelrejídeJnglatepra .QUla corte-de Mul^y ísjrnaej, e^ 
los años de 1727 y 28. Las observaciones de este autor sop 
iníejnesantes y exafct?ks..i/ . • i; « . - , > 

' Tomás JameSf coj?onel; de ar.tiljería, di kJ á, luz j^n Lióiidres en 
el ano li771, en dos rol; eU; folio j3u JJistCiria .del estrecho de 
Hércules ó del' Qibraltay'y en la, que se eípueiitr^n. notid^a 
niuy buenassobre Tánger^iTetuan¡y ot{\QS punío^de Uw^ 

ruacos-' -; ■ •■'. .-I :>../; -V ■• ••.■"-. ^, , •; i.;r , .,,..,. 

Luiside Cheni^r^oáíiml de Franqia e.UvSaffí, y después en 
Salé,i!iesí?ribióry..publ¡e<í en Pacís.^ni 1787. sus RecMerdos 
-histáncos} . sófora lo$ MqVos, , y la ffistorig, del Impe^q . . /^ 
Marruéoo&i 3 yioI-í e^n A** Escrita; e^ta obra eí'^ «í** estilo ,pmjíp 
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y^felfegsiflte, • bfrécé,' ' adefinas; prébiosos . detanés/sóbi?e.>elí .to- 
liiércio; "CÓstüinbm' y gobieraa del páísi iSus observacioneÉ 
h^ales y '^ttogt áflx3;as 'sob¿e Motp^^ son muy jmoiosas 

Enrique Haringmany embajador' hojlaiídóSíieMíJlaxSoite de 
Mfiírttéebsí 'póT ' el» iáño 1788y publicó quince años déi^aesvsu 
DiMrk) ^b la tíaya,» y contiene excelenteis áetalteá etnográ- 
ífóei^ y ifíüchas -noticiAte *ác^et*éa del país; Su» ohseWaciones 
idtalod'^^^n* tanito onáá 'inter0gatitQ^ -btíftñtó qu)é ^objetb 
de) a^tór; distiiiguido' oliciaL < de hlar|aa/i érai •únicamentó 
^l^adquíríb coñocfimifentdá dé este^imperio. - ' . . 'I -v . 
*-- ^l&fAgreU^^ cónsul geñerfel dé Suefciá. y .Noruega* eá Tán^r 
gei*, pufeíioó en 1797 una» obra titulada 'Oé6r\tas sobre Mar^ 
ruééos\, ' Es m^y 'exacto el •■ auíor,^ sobre ^todo al referir los 
uéós^catácieriy- genio de: los moros, y epr ela'esdmende 
lailiistcria antigua y modernía dé la Mauritania, que ana<* 
dio al fee^uiido toAio de la obra*, publicado en 1807*» ^y- . > ^ 
' Omliérino Lempriére^ médicO'ing:léis, hizo un ^vis^e' desde 
Tánger á'farttdañt en los años 4789 x 90, «pubHcanído su 
DidrHdei Giííb siguiente. El principal mérito de^eirta obra 
fetínsiste^en <[ue da á corioceif «el intedor del harem del 
^ehi^éí^adór Sidí Mohan^edj.y las costumbres y estado do- 
iñéálico de sus mujeres. Lempriére ha sido el primer euro*- 
peí) iriátrufido, qué habíeiídd llegado hasta el interior* «del 
harem de varios príncipes moros, ha podido' darnos noti* 
ciias exactas dé éllosi ' No éar eceii de, mérito las noticias 
Idcaíes* y •etnográficas que «sobre elpaísifee hallan- en su, 
Viaje: ' "'> ••{^--'^ ;■•.•/•:■•• -■ ',-\ -/'■. ; ;• •'-. i. ,• 

Francisco Segur y capitán austrlaco,^-habieíido renegadto 
tt*el Catolicismo, 'gozó dé 'muy'bueáaiiposicion^ eh-lacorte 
de Márruécbs' desdé iT80 hasta 1794 Habiendo cóateguido 
i^álirdé este itóperio; se'dirigió^á'Gádi^y >én doade volvió.á 
^ilti*ar 'en él» gremio ^e iá' Iglesia^ Católica, escribiendo 
después un' Compendio de la vida de Muley Yazid erripe^ 
riidór^ de Ma^rúéeo^. B^tefolíeté- éontiene hechos inüy in- 
terésktftes sobre el i^^inadojie este. ^déspota^ sanguinario- 
Éefiére Grátíeiig de HeAisalmber hallado él mism^^en Mo- 
'gSflór' ún maháscHt<> aütógráfó de es te- ' r^egad^jy ^ con. "el 



títul(^ ¡de, JSst(j^a:4e la fóinte iriiqi^rioi d^^Mm con 

las fi4>er;smtew^stres ^m(iHtí(ma&paraelm 17^* ¡^^ ^Agr^l 
h^L.p^bíícíi^o repaií^l ppimQr taíw,^0s,tt.|fihr^ Cortil ^^obr^ 

' ^^(mtimo Gwríwj-méáicQídeflaembajadia iíjgless^ ^iMár^r 
méoosi^R J8ií)l/: pttblJw5ó:4Qa,'año^:de3pu,ep. la R^la^ioti. ,^e 
su viaje, enJa<0i.#inoQí<>fri^oa.uj:iei.4ft9a4pQ^ 
d^JFez, qiíe^noQareofiíde ii^eréis, si ?j^ exce^tl^ lo qw (iice 
i?p^'peto^¿4aspQbíacá^ asceader 4^0P»QQ9.;^^«íías,, 

d^ la^ qae, a|^^flftihay,/121.í4§? JiM>inbreSf/3i]r.0sta<to de.ton 

marjal /armas-'. ,'/'.': ■':■• -f. .•.•• ' 'f!. ^t -'fíí-: . 

Smfiago (J^ejy-rJa^ftspwi, comerciante iagtó^ 
publioQ 'en;L6ndii?es Oíi' 1809, su \R^spÍQn del pftperw^^ -Sfm-^ 
rmúo» if del, disbritadM S«is."A.pesftr..dé los.iii^cbos y^pom-h 
9.QSQs:.tíjtalo8íqMe-"el autoc ge.fQlorgíi á.ísí misjosbo^í.su .obrai 
nada 'Ofrece. de importajntey 5^ £(:uniJas notioijft&queW'eM^. 
aa8fdá,'3obpe el <voiíifiQr<5io^ fcendjriaa. entón^íjes aigiiUipa^ito^ 
pero hoy sonrpor lo mondos, ridíci^las. Es j^diKtafeleínentQ 
un: absurdo lo ;que dipej de hfibec vis^ oüi^h^ iregisú9fQ$ di^ 
gobierno que losieslfaííos de Muley Sg^irnaa t^aian: Tinaji>o? 
•Waciondeiquiace millones -díoalmiai^s.'' ;. •, ..• ' .1 . ;'{) 

Domingo Bcidta y Leblich, general español j^pono^cido.ieafii 
el mundo científlco* bajo ed pseudónimo Ae AU Bey'^^Abba?s{ 
ben--Othrrmn, naei(>,en', Barcelona. el i."* de Abpü ¡dq ;17p7>, 
fjomrisíoiuado por el :(lobíern,Of €ippafiol' para,,bacer uíii Viajier 
cieati'flco (después el mismo:GobierNno creyó .coayeni^n.fee que 
lo cambiara en político) á los países ifttwiQi?es. del Afr¡ca,«y 
llevado ácabO; wn la mayor abnegación y 'muchos trabajos, 
publicó en 1814 -sus Viajes entres vo,|¡.^ de» los^ que al prif 
mero cpatiene larela^cion del imperio dol-Marruéoos^-AtÉ 
Bey es' digno de. elogio por su talento,, por la perseveran^ 
ciaen llevar á debidq efecto el plan qpe se Uabia propuesto^ 
y por .haber enriquecido^ la etnpgrafía- árabe con? muchas 
noticias desconocidas antes de él. Srra, hipótesis s(?bre la 
antigua AtJántida y de un- mar mediterráneo en ^eV centro 
del África son dignas del estudio de los «ábios^^, • y. podrán 
muy bien teaer^lguüfundamanto d0 v^ídad:^ v\ • / \ r/ - 



Ademá^> las noticias queAIÍ Bey nos dá étt su obra Sóñ 
muy juiciosas' y exactas,, como dadas poV tin hombre de 
vastfts coriócimféntós ciientíflcoá, y (^e teíaia ínedíos $ufl^ 
cien tes i[ifebápodér''iríformarse por sí misino, pues ntng^uno 
mejor que él pudo observar las leyes, uáos', costumbres^ 
religión y pólíficia' de los moros, habiendo permanecido 
entre ellos bastante tiempo como 'principen de loa Abastídíig: 
Ááí és que sus obras ^oü' muy estimadas de todos* 

Sanñago Ritép, capi*an de uni büqüe americano que 
en 16Ó3 varó en-la coata de Wladelto,^¡én el Sah^Yft, impri- 
mió en Ntíeva-Ybrk el 1817 una obra, en la que dáhoticias 
bastante notables sobre la parte de Marruécorque retíórríó. 
U3L Réládiori de sm^'vüijeá es muy digna de la atención de 
los hbrribres ^bíos, y' kóbté todo* de tós aíri^ós^ói afldibna^ 
dos á^lat geografía africana, por loiá excelentes conocimien- 
tos -qu^' contiene del Sahara, y en^^éspecialde Turtabñctu; 
yíe óitrá^ partes dial Sudám Apaifte dOí muchas consejas y 
variá'SínotíciáS'falsas,<íortío lasque' sé refiere^n al Misionera 
Fr. Jinan tinaones, -contiene^ esta relación. un extrato de 
. diiFerenteá viajas que '4 dichos' países' hiko un árabe deí de- 
sierto; llarñíiídó Sidí Éam^i' &e la tríhiv delo^Beni^Sebdá 
(hijos del León), con el cual est-uvó' el 'capítan'lliléy algún 
tiempo cautivo. ' ' 

LUÍS' MaHé dó'Cmtta'Sé A}lb74rq^ Lisboa 

eí 1864 la matarla de )a PUi'za df Mttza^hV FMtf obra' es 
míuy' interesante f)or referir tónticiosamewte -erwígén y 
tidsítñdes de' drcha p1á¿a "hasta eldiá 'cn que los poi^tu- 
gueseslá abandonaron.^ - * ♦'> « 1 " , r sw.^.w.- 
t ' í)lSmé Murfá'de Mufr/á i(a) «El' Hafeh Mohamed el Riagdá-- 
dy,> publicó én Bilbao (1868) 'sus Reciíénlás^' Marroquíes;. 
libro, en extremo 'Curiosos* del cual nos hemos válido dííb- 
rentes veces al escribir' estos Apuntes, y inuy especialmente 
al describir la batalla dé Alcázar Kibír. En'esíe libro se ocupa 
el áutot* dié' laá siguiehtes materias: Lbs réhe'gados.'-^Orfgen 
de los Xerifes^-^Bátdlla de Alcazat. —Contrastes entre espa- 
ñoles y berberisóúS.—Los Seni "Ghifá.-^ Apuntes sobre lasfá- 
^m-qyie Habitan' en Múr¥i(éúds^^Mot*ós.'^Ár(^é3:'^Beréfíe^ 
—Negros y Judioísl'^MáéimúJs muhpéKtitíSi^La ley' del taUm j 



tonqñld le briadábai^uip^sioioQ^Bocialj quisb pá^aneirtmi^ 
berbieiÉ^lsod&ikrgfta teiii potadas idisifhíaardD ,oQin;:el<tkmí0 4b(»0Ú'» 
ño^ h]ttiiclad0iy;cüiifan<(kdor)3oa Jk]b taiA sifamf 

pre en su obra 'tfiuy * oportunas y acertadas lo W^^ 
soj^re "todas'ia^ matériás'que tóataV'j^ ruaaiñestai M^Yi^^trlOLifa- 
»^'eii te et é?ípf rkd ' tnVesti g^éáv^ 'obsertüdd r ^yi ortí ribsot iqvte^ la 
gükba'^n'^ué.viajem-íKfe' de i«m'éiifair, queiiayiKtewr..y opneí^ 
cia^iióneBV^píiesádss Jpdi<Jeíl "Bp; .'M'uri^a'eift 8tt'1ibnojíno''e8téBl 
dieittpíéeií iarmQnía'dí)íní las 'pvéscrijwiimeís 'detlateáirkll c^ 

^ ''M'^ di^ittglttído y' reputado esoi^itor . ^Di Ge^^eo^F^evaláíiVlez) 
Buro^^übKcó ,ék i877 úoa inlereéánté y biéíi 'escfri<ía\bi<^tefiíft 
del* Sr. Murgav^e»l^Kcaal\á0vda«n*á cónptsrer.>alg.nnb5'>d«VJcíd 
muchos y óuriosoB a^^uiitos que ^IBiígtíddj^ \iiahí^ teúiMík 
éá^suHl^iáa expedidla ^á Ma'nricéck)»^ f^oii los- ><} úb\ >0eastbb& 
hlK?ér-tt.»a(Sí^ñtJte edteioUv\le'''su4iJi^^^^^^ ■ ^^ \% ^^•'M\ V» s-^ \,\ 
'i' Atdenfiás^ de lestas' > (Dibr^s sé. han . ipciblieado i lútxm '* mueháe 
délitiiáiná gérfem:! 'solo; hareiqos. rntóBioioaa de las.tie [ ]>.Wáegd 
dbxfltorres^ de la3&. deV>ré3iegado-ia9®lós<(laHllerina.^itttly)yíl» 
áe'M^^addard'í)übltoadd fení860..i.;vv .-:•' p í; ,-- ,i. ; .í^í ir/>n - 

'•Sobwx^eWialebto atabe qaéseUablá^ da e* Ma^^rebha^silio 
tífüj^^bcO'ló'qáe mM escrito, sietófo eb ptrítówo ^q^(i^'4lló 
faí^ltt^éís ítíü«tó^(a*^'idíbííél; Jót*geí Hoáfc'iéñ ' m<'Rdlhcío^''mllkk 

En el año de 1800 publicó. éfü'Viéá^íFiíaíftd^o de^'iDombay 
S« Gr^dUmkafioa' ' ^üégttík mtdiro-üi^Mccg jimia i tehttwuli 
id!iek(tti$'\ísümyBñ (éste^ tibro^ 'suttiatiienté'tí^fdhoidOiKpaes 
BOib óonátá' de 40 iiágitiascon'Hjtt pequeño' vtíCífbdlttri-^/^Ae 
84/ iib^teñie^<db, por» otra parte, »m^cha Jeotactítud^dn'í aipiw 
ftftWtácíoiiflg^ádav'' '■ i ■ "'■■• <■ • ' •• '• '^ ■•' •■•»»'■'• -í' ,'»'.''iii 
-' ¡El' ^eyC&rldáíIV^déí^ España iiiandd ípot<^ ttt!a'«réal^6PdiMi 
fi¡r*í*(áraa^'üiDitílém'b'fé de : *798, ^ qiíe ípiasámn> Ü Mwfliéooíj 
lét^^RO P.» 'Pftírlcí(^ dé ía T*ri*ej D^ ^Maiit3íel'BacáBi'M*«W0íy 
Bi^iJuari dé'AÍíctí»^ INEorib, icM'iél objeto de ''^¿tudiar vel* díaí- 
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t6d to- ' magrebind y ^ recoger los . maiteriates ; 'neeasaf^ios^-para 
formar un DiipcioiitariO',! ó al meiios para pdaer ba disipóse 
eion ido {xablicarse/dan cftraoterés.árabesi^ el faíDiioso Bícóio^ 
nario de Fp* Pedro de Atealá, impreco eriiGrapada eB: 1^ 
bajo el título de F<«to6frfÍ5te c?aífetta?to ar«&i¿fí. • . r. 

¡Eaoi efecto^ pasaron al Magreb aquellos tees iluáitrados vapo* 
Gübsrs€¡guu6rabergddHem8d eui8()2,y establectéud(^.e y a eit 
Tánger^, ya eto Mé{iuiij:ea5, eu Fea ó eft Marruecos, \ levaron á ca- 
h(»Bu>comi8ioll reuaiendoíun graa número. d« palabrasiy foish 
sesd&l idiftíeoto vulgar: mágrebino, dairío por resaltado 4e su. 
trabajóla publicación de las dosobras siguientes: Focaft^eZíí^fat 
^(UtsUanó íirátíigo compuesto y d^Iurado en letraly lengua 
easfíBÜana por el ¿f . R* P. Fr. Pedro de A'lcaiá, del árrden cfó 
S. JeHmmo/ corregido^ alimentada yrj^sto* enóaractéres 
úNsbigospórél R. Pi F^. Patricio áe. Za Tórreydela mistna 
0rden'yt](ibüatecarioy oatedráMdó déla lengua aráingó^emdi^ 
ta en el Real Monasterio de S. Lorenzo del Eseo'iHal.'E&tá 
obita rse imprimió en Madrid en los primeros añol^ del présen- 
te siglo; peroie's conocida, de pocos ^or haberse inutilizado 
Kti^efjleiBíipfóres, y solo óoniocemosíael que se conserva enla 
Real biblioteca del Escorial y llega hiastáJ el; -vocablo Oped- 
mientOy por lo cual dudamos si llegó á terminarse su impre- 
,sion. El manuscrito original i5ft¡ 'conserva también en dicha 
Real biblioteca. 

' 'LafOtrfeobra fi!ié el Qófnpendiú graiimticalpa^a aprender 
Id-kng^aavdMgim^ c^ sabia comovulgan.pm^I>.\Manuel Ba0a$ 
Mérm^E^iV \^súe mwohoi mérito y íué: impreca en Madrid 
el año áe.iWJf pero sus i ejfWpiares sqíx taa rwo^y^que no se 
en(^ttentran attfeiBigünailíibr^Fía.ní :>-}(« v- ; <: ^ : íj;, 

V En^el primer \terciade--íes4ei>.8iglo^^híibo\en' Tápigeí^ ^n 
misápuero jíVancisiQano WamadO' ÍV. Pedro sMarJím del Rx^ 
a4rí,<^,/imtjé^pi?etetd^^li pntójo^ Gon^^la4o'ge^er«a?l:<ie. .Es^ 
pañpn fE»te] rntoioneíroíiad^^míis d« p^peer;á ft>^4^ alárabe 
literal, hablaba el dialecto marroquí con^l^í si ítte^OfftijiilíiQí^Si^a 
fliatii^o.í Aprowchándosie! ¿le su?? íjonoc}m¿^iitqsiy>d0 lafqir- 
0ttQata)9i^ do'irégwdir en e.l íiptperiQ déíMa^rru^epa vm^^ 
ip»tóa4l)riaiea; nee^satrios pa^ca jfarB^ar uQa.jfiifftiíiátic^>péiv 
íeotaiy ¡ ntt iOiocioBLario'^ i^oíapleto ,dia / *qí^ei dzali?ctfg :: paas 
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pbr desgracia nunca llegaron á publicarse, y lo que es mu- 
cho más sensible, desaparecieron todos sus apuntes y ma- 
nuscritos. Sin embargo, sabemos que no ha íkltado quien 
los haya recogido para que no perezcan. Tampoco falta 
enMarr^é9P3 guien seo^ ^Rcpye^hí^rse de tos^trftbaio^ujda 

^pPqftr^lb ^'^e^kMttái iq\í% 8e?p<»lüái;c(jiBi«J»idiMÍia[JSrran 
necesidad que habla de una ai:am^tiCjg^,,qu^bi^^^ 
de guía en él estudio de un 'diálééto, desííoáocrdo ^i por 
completo en Europa. Felizmente, esta falta ha sido subsa--» 
liada á fuerza de estudio y laboriosidad por el joven misio- 
Mvóttántíkúúxib «i PJ W. '- J'ó^é'^de i Éer^MOí^ ffcftt^^^uBlfcó 
eii' íííadri'd, slí excelente Gt*ailíiátldá=^ Í872'*bajo^ éi^^ííáffíiál^sáte 
título áe Rudimentos del árabe vulgaf^^^'séHfélM^'^ *^ 
tf)ipéf^dé-Má^^^ M^úlÚVÁ^Wéú $.% kte^O pSg. 

' Nádáv'en'^uteStfé'fcon^épto, dejaf^'^úe» désí^át^^eátá dtíra, 
tjüeiK^á'ra^hopocoá átt^áutor^ tiento Wás^eüattt-oqniíeíiéíUé 
Impbslbíe utUizar ^'loS'pO(50S(. Wíábajds áé lo8^ tfUé-'^ile.'p^ett^ 
dieron en tan ardua tarea. Con esta %rahiáticá '^soínfiK 
tóéAíe 'fátíil^ ad^tiíri^ loé eoWociftóieWtog'' fte<5«8»Jós ^kra 
poder 'ái^dei^se <iott' 'lóá ihdígeriás, y ^ tiara eatO' ayuda 
tóücholóá'ñíiiíiéfóáaá' ejeféiciod y temas ^ oonti^rie apli- 



cados á lapráctica. '' ; ^' -• 
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A pófed ide puMióarse^ esta 6mmtóítea:eomisiottó«;ta'rleal 
:Á.c4démiia' dé lá Historia á^^ttiíb de sus-mieiabros ^raiquá 
M áxaminúse dietenídámente, y t:ist<)i:el'informei,iQneLqtté 
se reconocía jastaitti^nté efl itt'di^utable mérito ídeilai obra 
aérp:iiéífefiíündi,:a*é[ü(el reíspetable ; cuerpo lifceraí^fó, í[tte- 
Wéhidoi hoftiat» y 'i^ébompensiar la apílcadoíi y íabéTÍ03idad>ritel 
liüttiiiafe firáteséánd, se * digttó nombrarla individuo» suyo 
en la clase de correspondientes. .-<;i • :jy ^ 
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i: ¡ím- o; f;i. i:J MÍ i f '>' j* -M '»;•.' .■ ^'in.^r •': •:> .■■o];':v:.!r 

iiiniieftbei litoral óícládee ^(^ldiiftl«clo >qiie <ho¡f>'ise 
• •'"•'liia|lá';éD Már^uécós.d).'-'- -'■;■:••'■-;.• ^ -;■-■'-"•;' 

* * 

c 4)u í ; AteHPas 40.tp5^4?l ^alfabpto s^róbigo- 90. j §e grfiuuacfas 

. t0íK5e*a';'Pj5i?sí)íiaj)CQi«O(4awí«» ^Q?saí d^,.,él|),anr.lM;?ii''4p 
dai?U'iif«>'tía^(3Pi(sti casa 4% ell-^ par 4?imfi^> y Ú^vun^t^^X^xi^ 
«ftíde;^ítes).-pori(iaru/^í^m, :■..,:: ,. .^í-í! 1 j.; •.., ^í:-} jí^ í;. ':■ lí- 
r/i<4 fe«T««ii)OCQ se pr<)iftmcw /la ^fíWf^^ííf,. si¡:Bp) ler^/gu^ 



.•! 



como eJrbab{[di puerta) por el^-ba-bu (2)..r/:; ,;;•,- ::i l .::.;/. 
li /Tíaiílpofioi^fii.usa v^litonwm. í^^sí s^st ¿jbfie:!.,^fi6 i^puerí^i)/ en 

diif».{'Suprj[íi9:enae.itftmfeÍjeiD Qtras 'WcM§R/!al>pna,<íínifí;yy ^a 
míKiio.jieidicetoti»coíao mim^k^^m9.iMm'•^\( ;,i ;uíí".íi; 1 ^ 

extrañas* ..r-'.;ü*<ií. ík*;.'"/i"í-../ .■ f'i> i-fíi;!..) t.. jr* 

7.* Aun los mismos vocablos de origen puramente arábi- 
go rara vez se pronuncian con las mociones ó vocales que, se- 
gún las reglas del árabe clásico, les corresponden. Ejemplos: 



(1) Este trabajo lo deb tfliius á la amabilidad d i sl au tor de los Rudimentos etc. 
de que hemos hablado antes. - . . 

(2) No pronunciándose la vocal final tampoco puede tener apUcacionel signo 
\ uasla. 



•^— — ' • : ' .v.;^ ' j l !!^ . ". 

^Jém^^' ' ^^a^fiu-W ' •' '^ ■ ' "^liotóbre. '■' •-^'"'^' -^^ '^1 
ÍHWtó^-^iít' ^MdSrh^aAsa^iún '■'' -4cÓlégib, academia." ' ; 
W^ñf<^''\^Tmi'^a^U^tu^ '•^' — mártilfó, ' • ^^■•' ''; '*^ 
har-^la ^ha-ri-^da-tun —fría * (cbsa). ^ « o . u . > 

t'-ket'bu4um—tak'tU'bU'hU''larhum— se lo escribirlas (á eltóájí 

m-sel-min — mus-li-mi-na ' • 7— üiuWliÜánés./'' . •• I?-» 

8.° El número dual nó seusávaligántoeute «í Jen íosl pítók- 

. oombresím/jm; lQiSvveüba$;«olq le admitreni utiioá éuahtos 

i3íoinI:^)aid:su8taativos:qnieti^^ 1»^ medidas^de tiémpo;.^^ 

longitud, de capacidad, ponderales ^ y algunos^ oti^o!s.í'lBsf€!é 

•dunl^^íiusádo^ 00 f' admiten la > teiunitiacioá' Ani qüé«litec^I- 

(i) Divídenselas voces- ^n>'íilabos^at>á ctüé' se notó mejorías' 'difeíeiiélaar.' '* 
u •(í?]|ifFftT*^*P<^#^ cpiijttgar uniV^f*)]|OÍS€|gun tea <TBglí9<ilél árabe .^Mxrraífó Icld^tó, es 

indispensaljtle conocer la ijaociop que Ueva la* seg;up^da, jradlc^U /^sijen pi|et4ri^x;i)mo 
lEfeWtóo/wás'ei'árabe*¿i#¿7a7*'holsfe observan estás reglas. Éá Marruecos, la sogun- 
V'^X&^Kfik del 9ret¿f%tQ aeíitó i^mtéróí regíXlár^ simii)ípeiibt)eiél téOD)dé'á0 a^c^¿, 

y nunca el de i, o, t^; la del futuro lleva, pojr ^egla geq^r9Í,,lft mifsmf fYOcat ]lel.pq9- 

térito, rarisiulia vez o. u, y nunca i: la del impeihativQ tiene s.iemprye (ü m^sma;-i^cal 
ílfáe^lá áif'/lPpAéfó^. íiós mfttt''dqufós ^e üpártán 'tatito de WsTé¿Íáá literatea, que "mu- 
' ^£|i$;Yfc»q pi|oñuhqiflB Ui'?^£Ji||i|la( rá^iéal jSOGUBada, estf k^ sUi i^t>eál^^ ló qué jai&as 

se verifica ¿itera{m^¿«. Así dicen ár-fét, conoció (e^a^^.^^ry^.c^no^ierQn; n4^N^ 

conoceremos; tár-fú^ conoceréis, etc, fin lugar de áamaf^U áa^áfUf naári/iiy .taa- 
rHfú\ íiti hÁ <A\stíiií )li<¿eg4táH<|ad é'é ' óbséf v*a ^d cátfntó ^á 1^ vo^ai^áb ía pftihera 
^xffiiffíf. ^t^, aegi^n j^^lf^a«r/in^i^tj'c!i(LÍ^;4lebQlle.ttf\ XljilMía•e9^1^r^^i|a>y.áfll«^iH 

'e¿ futuro, y Sfd eVbar¿j> en 1|^ conyersacipn t?i?ttórarr.se fu^ >^^^ .ve<^», 1q jqontiji- 
^ tló, cbnió ^^c, tféjói aotindónd: íter-cw^ 16 ábanaonárá, en cuyos ejemplos ^e ve ^que 

la primera del pretérito lleva socúny la del futuro fathha, Rvaimentos etcj^Níigiivl. 



-ósea- 
mente pertenece al nominativo, sino la oblicua en ain en 
todos los oaso», como áam {año),i'dUfal áamain (dos ftSos) y 
no áamam. 

9.** Los plurales reg^ilares ma^fu\Í903i,^^.q^tianen masjqqe 
la terminación V}^j^^ lodos los caaps.y j^iíqás admitfíflLxla 
terminaci.oíj, .í^^' 6 jma.(i\xe caract^rJi?a3elfl^o^n(iiaátiY.o..Siegi?n 
las reglas gfra/^ífcaiéjS,jjomo ]ají>mU^^\[Yjy (pulgar/ jd^íx^^ 
(sastres) por jaíijít wa..' _ ,, y ;.>>>.•,..... .. , ^ ,..• , < .^ 

10. En el^riabé yalgar no hay.TVprdí^^eir^declinawi^ 
porque se ji^p.rinai^j;ijla3 mociones, íj3iaieSii,<?AmQ-queda^ 4^^ 
(núm. 5.**).' ASÍ ep^j[iae6a& (puerta) sicye.Yiilgarmeíltei par^^i 
todos los casos, a^ie^tras que en á^abe ci^sifiíLhabww jC^Sv.nor 
jí^¡f^BiüyOy Ji](^^ i^xi^^tm y li^^^n 'ge^^i^^ dativ;Q..y,aWa- 

11. En los , ^.(JqetiVjQs^l plural ffl^cuU(io ,,8irv^^ t^tmbiejí 
de ordinarix)' para ',pl' ¡femenino. \^\ \u.\ .,.: . .^\_. .. .\v\ a - . 

12. Son poc93to3 j^^ q^UsQi,Admíí<aajííi..íiírm«:\gra^^- 
ticalde los comps^y^t^yps y sup§pÍ^tÍ70ft/N jr.aun esqs|iop9? 
carecen de la;ipi¡fl[^^j, femenina. .,s,. .u-W' . ..-- i..^v-' •.- 

13. La forma típica del diminutivo no se observa con exac- 
ütiijd^^^ ¡ la tonMraaeiíOjoíjviilgari. : ( i. • >' n -íí- '^^ 

,.., 144ii En«tos prottortibred pbr^onales así i separados ¿orno 
f$ifijosrMO!36 :usa;Iá> 2*f .p(ensoiia.i!femeaapna de slBgxilan^ni lá 
2-'í'y[la3.*femeBÍnas de .plural i icj J m!;: f. ), > •• .= i ;.: '. 
-:i&.;'BlrP[ronombr^ litoral &Z+Zahtfí;(©icualj que), su-fémé* 
niño, su dual en distintos casos y su plural se-reducen vul- 
garmente á una gola foriíía di 6U6 el-U. . , . . • ; . » 

16. Law conjugación vulgar adtílite.el generé femenino 
; soló' m la 3:« persona de sii;^¿ iilkr*, .si^Qn'do ^sí que la' conj u* 
gacion, literal ló.ftdmite.eala^^ segundas y terceras per^nas 
asíí dé- singular ctonio de plural. ' " ' ' >"«.'; 

';■ ;^7.i ."^^^^ perspná Síe pkf aien^*priQtéflfo termínia' m iü en 
Jügafdei ium^ y el preformante del íttW(^ en Iw* persona es 

nm^n'Yetúeñíiáup; '. . "v; \"; "';;'';. ''";:' ' .; ^*\;,:.'"'>./.. 

^..,',18. Itiflia" §ola forpa, vulg^ír/Sirvé^^^ .todos los futujw>s 
dndiaaUm,ieondiíüimalj's^un^^ y^éng/i^cúSj y eSá forma 
•tieneí étx plural iá lemináddií t¿, aéspcÜáWQ la .í(W á<^i 



19. La voz pasiva de los verbos usada en el idioma clá- 
sico, es completamente desconocida en el vulgar, excepto 
en el participio. 

20. En alguqas per^ftya&.deJ pretédtp del^verbo sordo 
se desata el^ ./^¿¿íZWj^ gégjiíi la^^ reglas-] lit§?aÍQ5; pero vul- 
garmente nunca se desata j' SvQ,, intercala un j/rf entre los 
?ifljos y la última radical, v. g. xah-hit {áxiAé) por xa-hah-tu* 

21. El i^í^ de los asimilados siempre se conserva en el 
futuro, siendo así que literalüíiente se. piQr4e casi siei ^pre. 
Se "cTicé: m^arniégaráplíoif íaiíZw/' 

22.- Lcís verbos defectívoá ^^awse conjugan vulgarrtíente 
como losque terminan en ?/á,"áe suerte qu'e jamás suéríael 
waw ni en pretérito ni en futfiro. " 1 1; 

23. Lo$ verbos hamzadoi^ eá S:* radical Be conjugap co- 
mo si fueseíi' ¿efectivos. '' ' " ^ 

24. Allá en aquellos tiempósé inflexiones ;en que lácon- 
j ugkéíótt' vulgar se éóiifó^tóacóú la gramatical en cuánto 
á las cóháónant'es, se observáí^én "aquella mucha difer'ejicia 
en cuanto^ á las 'Vocales, como sé vé en los ejemplos püéálos 
eii el núm. 7 y en la nota '66ri*éspóndiente: * ';;/ 

25 y último. Éstas diferencias gramaticales- y otra¿;<íue 
pWr' ^Brevedad omitimos nasold.se notan en él uso del Vyijgo 




escribeii; ¿iiardán las re^laé'.cféiá/ lengua literal. ''/, 
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SSOUUDA PARTE. 

I... •: XiAS WNASyí AS MARROQUÍES, • 

ADYEBttoeíA. .".'.' ; .'. . . .' . .• • . . . , . / 129 
GAFÍTUiOfplitiii'éiio.^Rápldaf propagación del 4slamÍ!tmo;«-^é^q%ils-^ 



ta del Jírtjff «6 por les 'mbes.-^Putídaeiórt dfe CaínkWl.'-^-i-Los ^ 
Edñditófií.^Bdi'ís i>-^ procIát)!ia<^ii éi^ UAlily.--8iiS!oonqtfi»n 
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Espa6»K7Ti^ew& m. «^•#tQ.dje))5»Q.l»i»a.PWba]^^ [, 
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Hafe.-tnM€ierd Abu.DebbU» y.coa él4a dioaalta ^i9«^ade^ . . .< ,176 
CAPÍTuíaviiiu— liO» Bettif Mcrm.-r-Süocígeii yv tjEiaidft»:al.de3ierT¡r 
to.-^Basaua al^ Mugrebí^Veocen poar peinera; y0z ^o» Almobartolf. 
des^'H-atoMe Aiíu. JMohamefl-y te sueQdí^iSá'iliiiQtiAto^ Said,t7., , 
Éste CMatiuáa -peleiiiido: y.ymmúdo i á ]mi -alioc^biutefttT-AJ^a.ii 
Mahriif Mohiaimed nulie^e^H labatalú de FitíiiüHSttcédieilfif^su beivr.oír 
mafióí' ^btt; Yabya^r-t^yos'. stíláados . e&&ltíUatBOSi-^r?Miierte- det 
í ' Yahya.— Su hecmano Abu Yusef .—Sua guercas y conquislafir^i 
Pasáiá- £s|taAá^alrt> Yecey^J^Muendi y ;le>sA£ddC^ ^ bija. Aba 
Ya(mbi*-^É8t^ T^iide .ái)^S'eiiemi^ «fi^.M^ 
Treiheedtt^ yí f«iida< la Nm9i»^rémeceíi.-^a láuerte^-H^&s- «e^: v, 
pulefoi>^de'-Sellá4-MAm8c, Q«c^ de Abu Yaeiib^ liaee.tláfli^Qeáii/ 
con- l<iSn Ée ' Tj^íneeéf] ^-^Recaj^eral . ratísis pkkfeias>^-^Qeie > en ' ^ 1 
Tánger*'. "*•>'•♦'' -- •. /•/:.»* ," v .». .'* ^'..•-.:o Ls y w .¿wí.í«>'J84 
GapítuiíO fft¿^Abttef^|M»>-4iéya&ta>'eisílkidé Getttiaii-^VeBeetA ¡ 
las irbpas^de él-Ola y á btrt>s i^eii^084--^Su6éUcile^Abu.iAW^. :.i 
XMhir^^L^^ vmin^L'Y 1^ «deuelas dürao^esu- Deiiauio.H-'-CUHeH 
quistaáGtbrallirf vence ¿la é8GuadEi^iatíabÉM^SiiiiÉ6er«^ / 
te y su sttceedi^ Ate eHilíí9efl.^'«4£ste trata de lexteoideril«á4o-r ^ - 
HlÉnioios. en Espaaai-^^^aSallaé^iSalado yises^ eoiifiiecupdciaf^. — '.. í 
Abu 'él-Hásenien mi efxpedipléd^ la; HfrUcyárf^^Le destrona muii; .< 
hijO'-Aiiv Hípainiii^MiAr te- deleble I sólitas úúél.u > 

impcriv.-HfAbn Said'y SiíiAbili'^Abdelf-Iiaikicy' losíb^aatéaiée < i 
Portagai&r--»rd5l,iKiedf;» Sid Ualaz.Wi-Mo]kaaMdMÍ]ett4Jaíttt2«-;4iAl)iií( ¡ 
Beke9iii£o^de'ftbtlí4in(aHliaw V ^^ . . U..* ,: ,. .i/J:- -,.-.>« 196 
CAPÍTüfae iM^U^-LiiS'.Xeinfes/]^ del^ Mágcéb^^&MM 1 i 

sanf i áu/ vid¥ y i pitfyacfósv-r^rrtLim .tr«9 . perégnifos^-r-^^ igsm-^ \ '^. 
ra sftntav>^Sa8> i>esttHáda8fy:irérdadeí^o^^D(^^Yabyc)y.l^^ 
fesi^-rifistos>t(Sé.ii^odarap dé l^rniétios.^44UieitíifitÉ^ ftMLvAiw^ V 
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Los Xért£és/se^'(ttÉ^tói^*el 'Slipremo^domime^ .ddliMagpebi^r^ 
^'^láohamed couquisla el reino de .Fez.— rSe- posesiieaiaiidj^ií^idi} el oU 

ie ttnoeáe' -^n hJ)0<AbdHAIhib/4,^Reinad6(>de ÁbdeAllaJU ft^ttli 
mue»tíe.Mtf&bMéd <e]- í;/%rúk^^us|e3»ééos. y':dnifeliiade8;i4«táM4ri'i 
el-)fáílél¿ eii' ]\lár«oé0OS.*^Ye&ce; á^ su/isobfiHOti y: >tói . {kleclaoMa - ^: 
emif.'U* .'-'i i'"í':^»"'V •■'I'-.' ■•/- .-'I y .u .ij;ú'1-í v.n..i L'- . i¿;« i^ 805 

GAPÍTutLó'xi.-^B^üiaia de'! ':^leá2at^>Kibih^ei rey iDi'Sdi)asiiáiii->^'.j> : 
El Negi^oi)en>}as-<(^rté»')cte'Bi!ifopál<-f^Fr0páratí^ 
de bábdéra^.^tt^^i^ 6it)édiel0«ilu.0¿tidi6a¡de¿pttidié¿K9^1e4 ; [ 
gada" á ^ártgeri-^Aterbat'dél tos moróá.-^Gbaáeiesi'y /pláne»;-rHi .. 
Geft»iá (ki'Gáfto^'V.-^ll^éha dobr«Lafttchei^-4^eef^ del MeMihi 

<}*^' ^ro.~-Trvi$tie''í^^tílltín6Dtb.-^Lod -^n^migbé ^nVísUíiH*W^V'A: \: 
cito-'^déi Mdlucdl'^Bt V^AeiU).^«»-Bátallft >aiybfdad^.-^Ar«<iiig^ 
Mohíeií^^^^«os9^ ^ttia(Ci<M»i^^^Dipgo áe C^rftaihcíiM^CfiBibiíie . < >¡ 
aceptaldfo.^^D^^oít ¿etteft^ro'mofb.r-liüert^ delí ^Hohieotif^l ;i> 
mutrtó-ma&daildoiJ^LaB portuguese» Te^hai&iido^v«t-U»a»^Meiiar v: 
noltOi*-kíAjUr«lsI^-*4^GotííHÍiob y;dérito4á-H— ^Vaior de. KiSebastif íf 
tiad!<^SU')tí:iáerte.-^)^iAiéiit3»s oi0bá;Ileroswfrr4^é£di(U«jH-^ii4»ui^yiía 

GAPÍTutjd^i[ai,^Ed-Dbbaii^s«ie^Q'ep*eff ifiwo) á Abd.;elHDÍal^i-^£l : 
imperio dh'kltdo/MfC^ecaiefies^iisndft esU^ divisá(m^¿f-L0é'4ibri9S)>. ' 
árab<».-^Mttleyl'iGidai¥/á:iieai»'deiáttipe»^'^-jtfue^^ mí^íeé^ \ 
Abd 'eHáaiék^Muérto/tiaés^e^jf pr«ii(^ia^i»A»Jioadtí!f^trl(itlid4r^;¡N 
Esta i Yflnoe lU-XeúL4(f Gf lú^adesvijb ^l-^^M.vnhA iremmi^ ^ ' > ^ 

i8í)or. fuerza y dnifioJMuley Xec*—- Mayores jcnieldadea .dQjetrri' 
Ualkli^M'Máftínllariá} kii Mlsifl^ix)is«^n-^Lá&-cáfatti$fO>^ die> -cielo .-rHriiw,:> 
Muei^téideié]A-Uiliü>H^Le-gBoede 'Mttleyi íXefi.^Sti» -lbu@bA3;(jdfih<' :.' 
tesH^és-HaiiaiQaBMs {Bmltojadéreai-^tfMiieF^ trágifAh:de. (MÚlftiy > i . 
Xee^'^-'^Miley ^lTdAibbi8i<Hi>Saife ^jCtiaUdailes*t't*r&¿ «nnilleí < If^^ aia<»^i u ^: 
sorr-^Sftíf íisiibleivada^^íi^t^El i ba8UM;e¿riéI!iell.e ¡iéJ Abd ol^Ken ^ : 
rím^--rgia ibiio^]ttuleyyiim'da)ia.!dinii;iftía!i^ u * . ;ú.iJ28 

GAPÍTUija <xiiiL^^^4iO&\D^fBfi^i^ilÍBlúá.H^Lát'p&i^ 

ca.4^Ali ton^Moham^d/ rey ida^Tafileto^Sa b«jiá Motey a[Qrilík--ro; li 
Es /|ieIlddfku)pó^adra¿9líll^y^'de.4kkU^4Pie]^^ ixé}^ ,fvim\(i\i 
libeviádk-HiBtelkitgénbimBM'.deX'Sidl Ornar íiDeau{itiFa-a¿i^i/; 

(H;feosas.T— Muere .y le sucede su hijo Mohatíiedi44^Mtdsy;>Anti4 ea/! .1 
el W«DÜ-deita9iiC.44k)(ri({iiid 

Sa»-cffttií^ldafle»v-'^0f][^ktdipa^ )ab(HtládarTf^ MblayAr?^!*:;. 

xidrH&ooktoaoiojDitidasa'Sobffliid Mobamtid.^éa Marp^écosittrr >/j 
MutoF^ibaiasI firoolamlúiO' snltomm Meqaiabeiff^Gttnfulsyt á^ü 



Fez y > MíWí^^{>*^-^S*» eameld^d^s y^ m "vida : , rilají^^Uy-f ;. ,^;) 

Dos.-fPnotoagadóy j&stórili 0Up deCeutaattTrjU--5UCf^^JQi^al ArfiM ,. ^ 
no.— MDerte'de Mjui^ rlssftaelvrfrEl fpu^blo-UQr%A^¿í[iwrlt^(Íf^,' p^ 

tirana.' v tu -■* ' /!.;. »r>''"4{' . •; *>;• «.^Í ■» :.•-. .,J^■*,•. •»( .J. », fp.íjr, ^^v 

CAPÍTULa xní.«-Hgp iJesqfJbrjBíianmier/te de láa^^],rr^Qo)^VB^aj^^ 7 

Muley-JHAnoieé'eD Meqttinei^^rrf ez 8Qj lüegae á,iie(2i9^^i(^j^./r?Piis^.h 
turbias leni j^sU ieUidad^^n'tOft ;ni(m.U^gp$e9-de >;r¡él9^i|.-^$,la tfH 
ciudad- ^' sabléVfli caatffít su; gotofnaáw.r^rí^tfljlfrjenííftjjítóir; .^ 
tropas- de; Hamodí y W»l e^Malefcjtr^Stt» Níkíftiy^ 
corsana8f'varaido*^'I^riiílit(j b(ilí.Uaíj^ntre>A^ /íf^grpp y;Abdv., : 
:'ri-Malek.-rE§te ^e .retjra.á Taru^^^nr^i^?? yiífttíW? WOf- ^]ir-'<rM 
/ley Biaiped..— La embajada de Argel y ios proyectos de paz^n*,.! j. .) 
,iB<rce30s y crueWado**^ Ha»edc.-:I^jg^iítíí^glíft,le^(te¿^ ,,. , ;/ 
«na y proclama á su jiecn^a^íiQ*:— Bi^ci^pj.isjlí .(Q>rtiQ»p ly. «3. #8^^»^..^,,.,/. 
tronado.^r^Ywlye Haritt^cli?^UíP»OKn-Hüeí^,, (}e^Bu^,,de J^al)j?r,f ,v,im 

]idecapitado>4!4d)d eVrM^lfíkí "<• ?({ •;:)»(.!' '.•',.{, t (,•■/- •ím**» f i?^1 
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des. — ^El barón de Ripperdá y el sitio de Ceuta.— La Guardia 
Negra vendida al mejor postor. — Muerte de Abd-Allah y {de su 
madre. — Proclamación de Sidi Mohamed.— Sus proyectos y me- 
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